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CAPITULO  XIII 


SECRETARIA   DE   HACIENDA 


Nombrado  el  Doctor  Guervo  para  varios  cargos  en  1842,  acepta  la  car- 
te ra  de  Hacienda.  —  Emprende  la  vuelta  por  Pasto.  —  Opiniones 
reinantes  en  la  capital  :  rigor  y  clemencia  ;  intervention  extranjera. 

—  Guestiones  religiosas  ;  llamamiento  de  los  jesuitas.  —  Miseria 
pûblica;  quiebra  de  Landinez.  —  Desorganizaciôn  del  gobierno.  — 
Entra  de  asiento  Herrân  à  la  presidencia.  —  La  nueva  constitution. 

—  D.  Mariano  Ospina.  —  Se  posesiona  el  Doctor  Guervo  de  la  Secre- 
taria  de  Hacienda.  —  Estado  de  este  ramo.  —  Memoria  al  Congreso. 

—  Déjà  la  Seeretaria.  —  Elecciones  para  présidente.  —  Los  très  can- 
didatos. 


El  ano  de  1842  comenzô  con  mâs  gratos  auspicios 
para  el  Doctor  Guervo.  El  27  de  Enero  fue  nombrado 
por  el  vicepresidente  Caicedo  Enviado  Extraordi- 
nario  y  Ministro  Plenipolenciario  ante  los  Gobiernos 
del  Perû  y  Bolivia,  y  ademâs  Gomisionado  Fiscal  en 
el  primero  de  estos  paises  para  liquidar  los  créditos 
de  Colombia.  No  aceptô  este  nombramiento  por  la 
necesidad  en  que  se  hallaba  de  volver  â  su  familia  y 
de  atender  â  sus  intereses  después  de  tan  larga  y 
calamitosa  ausencia.  En  Febréro  fue  ya  propuesto 
su  nombre  con  el  de  otros  varios,  para  que  entre 
ellos  se  escogiera  el  candidato  para  vicepresidente 
de  la  Repûblica.  En  la  junta  de  miembros  del  con- 
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grcso  que  hizo  la  designaciôn,  obtuvo  veintitrés 
votos  en  concurrencia  con  Aranzazu,  que  llevô  dos 
mes*;  otros  propusicron  â  D.  Joaqui'n  José  Gori  y  al 
gênerai  Mosquera.  Aunque  el  ûltimo  sacô  la  mayorïa 
en  las  asambleas  électorales,  manifesté  dcsde  Chile, 
donde  se  hallaba,  que  en  caso  de  ser  electo  por  cl 
Congreso  al  perfeccionarse  la  elccciôn,  no  accptarïa 
el  cargo  ;  asi  fue  que  dcsde  el  primer  escrutinio 
quedô  excluîdo  ;  al  tercero  fue  elcgido  Gori  en  com- 
petencia  con  el  Doctor  Cucrvo.  Muchos  dejaron  de 
votar  por  cl  ûltimo,  juzgando  mas  conveniente  clc- 
varlo  â  la  presidencia*.  «  Al  senor  Cucrvo  debe  scrlc 
satisfactorio  »,  decia  un  pcriôdico  conlcmporânco, 
«  haber  obtenido   trescientos    votos  en    diferentes 


*  En  Junîo  de  1842  escribi'a  al  Doctor  Cucrvo  un  amigo  :  «  Prcsumo 
que  sabra  ustcd  y  a  que  por  acâ  piensan  en  usted  para  la  Yiccpresidencia, 
y  celébrolo  por  una  parte,  aunque  por  olra  lo  siento,  porque  bablàndolc 
con  la  confianza  que  debo,  le  dire  que  absolu  tajn en  te  no  me  satisfacc  cl 
que  lo  tomen  para  este  puesto,  porque  soy  de  sentir  (y  asi  lo  he  manifes- 
tado  â  amigos  y  no  atnigos  de  ustcd)  que  deberé  rcscrvârscle  para  la 
Presidencia  en  cl  siguiente  periodo  al  dcl  gênerai  Hcrran.  Yo  he  reflexio- 
nado  que  en  las  venideras  elecciones  para  Présidente  va  â  abogarse  de 
nuevo  por  cl  principio  civil,  porque  esta  es  la  tendenria  que  le  veo  à  la 
opinion,  y  porque  no  encuentro  en  la  lista  inilitar  otro  que  pudiera  ser 
candidato  que  el  gênerai  Mosquera  ;  pero  esta  candidatura  sera  fuerte- 
mente  combalida  :  1.°  por  los  que  tienen  en. mira  cl  triunfo  dcl  principio 
bueno  ;  2.°  por  los  e  ne  mi  go  s  personales  6  politicos  dcl  candidato  ;  3.°  por 
los  que  encuentran  en  esta  candidatura  un  no  se  que  de  succsiôn  de  familia, 
atendido  el  prôximo  enlace  del  gênerai  Herrân  con  la  liija  dcl  gênerai 
Mosquera,  y  al  propio  tiempo  sucesiûn  inilitar  ;  y  4.°  por  todos  los 
descontentos  que  deje  con  justicia  6  sin  rlla  la  administraciôn  Herran, 
porque  aunque  gobierne  un  ângel,  siempre  dejard  dciconlenlos  cl  que  se 
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pueblos  de  la  Repûblica,  sin  empeîio,  sin  recomen- 
daciôn  y  sin  intriga,  hallândose  ausente,  y  cuando 
la  envidia  y  la  indignidad  doméstica  y  extranjera,  y 
hasta  sus  mismos  allegados  combatian  su  candida- 
tura.  » 

Al  volver  el  présidente  Herrân  de  la  campana  de 
la  Costa,  lo  llamô  à  la  cariera  de  Hacienda,  la  cual 
admitiô,  con  todo  el  temor  que  le  infundîa  lo  defec- 
tuoso  de  la  lcgislaciôn  fiscal,  cediendo  â  las  circuns- 
tancias  especialcs  de  este  nombramiento.  En  Mayo  le 
escribia  D.  Mariano  Ospina,  Sccretario  dcl  Inte- 
rior  :  «  La  Repûblica  anda  muy  mal,  porque  no  ha 
habido  ni  hay  todavia  quien  quiera  gobernarla,  es 
decir,  hacer  algo  que  merezea  este  nombre.  Lo  peor 
de  todo  es  la  hacienda  pûblica.  Desde  antes  que 
empezara  esta  administraciôn  he  creido  que  debian 
llamarlo  à  usted  a  la  Secretaria  de  Hacienda  para  que 
la  arreglara,  y  no  hc  cesado  de  repetirlo  ;  cada  dia 
me  convenzo  mes  de  la  necesidad  de  este  paso.  La 
opinion  ha  llegado  ya  à  formalizarse  acerca  de  61,  y 
yo  me  anticipo  a  decirlc  esto,  porque  no  dudo  que 
usted  sera  llamado  con  instancia,  sea  quien  fuere  el 
que  ejerza  el  Poder  Ejecutivo.  Arreglar  la  hacienda 
pûblica  es  el  negocio  mas  importante  y  mâs  difïcii 
que  hoy  tiene  y  que  tendra  por  muchos  anos  la  Repû- 


separa  del  mando.  Comhatida  con  tal  fuerza  aquclla  candidatura,  es  de 
presumirse  con  sobrado  fundamento  que  la  opinion  buscarà  un  hombro 
civil  ;  y  he  tenido  para  mi  de  algùn  tiempo  a  esta  parte  que  indisputa- 
blcmcnte  usted  séria  cse  hombre  civil.  » 
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blica.  »  El  gênerai  Herrén,  D.  Ignacio  Gutiérrez  y 
otros  amigos  repitieron  estas  instancias,  interpo- 
niendo  su  amistad  y  alegando  el  clamor  gênerai  con 
que  se  pedïan  sus  servicios.  Como  estaba  fresca  la 
memoria  de  la  actividad  y  tino  con  que  habia  desem- 
penado  encargos  conexos  con  las  rentas  pùblicas 
dcsde  que  fue  gobernador  de  Bogota  hasta  su  par- 
tida  para  el  Ecuador,  no  ténia  por  que  interpretar  â 
lisonja  expresiones  semejantes,  y  condescendiendo 
al  deseo  de  sus  amigos,  cediô  al  mismo  tiempo  â  la 
opinion  pùblica. 

En  los  primeros  meses  del  aîio  de  1842  indicé  el 
Doctor  Cuervo  al  gênerai  Herrân  que  esta  cartera 
debïa  darse  â  D.  Ignacio  Gutiérrez,  conociendo  mejor 
que  todos,  como  antiguo  a  mi  go  suyo,  lo  que  la  Repû- 
blica  debïa  aguardar  de  su  ilustraciôn,  y  en  parti- 
cular  de  su  pericia  en  un  ramo  que  fue  siempre  para 
él  objeto  de  constantes  estudios.  No  eran  inenos  su 
consagraciôn,  desprendimiento  y  modestia  ;  y  los 
que  en  anos  posteriores  vimos  la  fortaleza  y  sere- 
nidad  con  que  soportô  prisiones,  vejâmenes  y  amagos 
de  muerte  antes  que  cejar  en  sus  principios,  no 
podiamos  menos  de  imaginar  que  al  morir  su  ilustre 
padre  en  un  patibulo  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia  le  habia  trasfundido  su  abnegaciôn  y  aqucl 
amor  de  la  patria  que  reputa  como  mero  cumpli- 
miento  de  un  deber  el  ofrecerse  todo  al  servicio  de 
ella.  Nunca  procuré  el  propio  adelantamiento,  ni 
miré  cuâl  era  el  puesto  que  se  le  designaba,  como 
juzgase  que  en  él  podia  ser  util.  Asi  acepté  interina- 
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mente  la  secretaria  para  la  cual  le  senalaba  en  pro- 
piedad  el  Doctor  Cuervo,  con  el  pensamiento  de 
que,  puestos  los  dos  de  acuerdo,  se  fuese  preparando 
el  campo  para  las  reformas  necesarias. 

El  nombramiento  del  doctor  Cuervo  fue  expedido 
en  18  de  Junio,  y  el  23  de  Agosto  se  leyô  con  parti- 
cular  satisfacciôn  en  el  consejo  de  Gobierno  la 
nota  de  aceptaciôn.  Con  todo  eso,  tuvo  que  aguar- 
dar  para  emprender  su  viaje  la  llegada  del  gênerai 
José  Maria  Ortega,  designado  para  sucederle,  quien 
no  esluvo  en  Quito  sino  ya  bien  adelantado  el  mes 
de  Agosto.  Presentadas  pues  sus  letras  de  retiro, 
en  que  el  Gobierno  aprobaba  su  conducta  de  la 
manera  mas  compléta  y  explicita,  y  dado  un  ban- 
queté de  despedida,  se  puso  en  camino  â  fines  de 
Septiembre,  tomando  la  via  de  Pasto,  que,  aunque 
excesivamente  penosa,  le  proporcionaba  el  gusto  de 
satisfacer  los  deseos  de  estos  habitantes,  que  querian 
mostrarle  personalmente  su  estimaciôn,  mes  aùn, 
su  gralitud.  En  efecto,  durante  la  pasada  contienda, 
cuando  se  veian  aislados  y  rodeados  de  peligros, 
era  el  Doctor  Cuervo  â  quien  dirigian  sus  quejas 
y  comunicaban  sus  proyeetos  y  esperanzas,  y  â  quien 
ahora  en  gran  parte  debian  el  ser  granadinos.  Ellos 
mejor  que  nadie  sabïan  que  él  con  su  sagacidad 
para  descubrir  las  arterias  del  gobierno  ecuatoriano 
y  su  firmeza  en  oponerse  â  ellas,  habia  abierto  los 
ojos  â  la  Naciôn  y  encendido  el  pundonor  de  los  en- 
ganados  ;  asi  como  también  habia  movido  en  su  favor 
la  gênerai  simpatia,  desvaneciendo  la  extrana  preo- 
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cupaciôn  de  que  Pasto  séria  siempre  cuna  de  revo- 
luciones.  Por  eso  en  su  viaje  fue  acogido  donde- 
quiera  con  las  mâs  vivas  y  sinceras  demostraciones 
de  aplauso  y  consideraciôn  ;  sentimientos  de  tan 
hondas  raïces  que  siempre  en  esta  provincia  obtuvo 
nolabilishna  mayoria  en  las  elecciones  en  que  figuré 
su  nombre*. 

«  Confieso  a  usted  con  franqueza  (escribia  el  Doctor 
Cuervo  â  un  amigo  en  Julio  de  1842)  que  â  pesar  del 
amor  que  profeso  â  mi  familia  y  del  deseo  que  tengo 
de  ver  â  ustcd  y  â  todos  los  de  su  casa,  marcho  con 
disgusto  â  Bogota,  en  donde  voy  â  encontrar  un 
cambio  completo  de  ideas,  de  sentimientos,  de  inte- 
reses,  de  amigos  y  de  todo.  No  se  cômo  me  recibirân 
algunos  hombres  que  se  han  apoderado  de  la  in- 
fluencia  polilica  y  social,  y  si  con  todo  mi  catoli- 
cismo,  nunca  desmentido,  me  haré  sospechoso  â 
ciertos  creyentes  fanàticos,  como  lo  he  sido  â  ciertos 
incrédulos,  pues  nunca  he  estado  ni  estaré  con  unos 
ni  con  otros.  »  Todo  esto  ha  de  aguardar  quien  pase 
algunos  anos  fuera  de  su  patria  en  tiempo  de  revo- 
luciones.  Distante  de  los  peligros  y  de  las  pasiones 
que  ellos  remucven,  y  entrelenido  en  meditar  los 
acontecimientos  con  una  serenidad  y  reposo  que  â 


*  En  la  elecciôn  para  Vicepresidcnte  en  1842  de  los  21  votos  que 
cabian  à  Pasto  obtuvo  el  Doctor  Cuervo  20,  y  Borrero  1  ;  de  los  23  de 
Tûquerres,  sacô  el  primero  20,  y  Aranzazu  3.  En  la  elecciôn  de  1844 
para  Présidente  Pasto  dio  10  votos  â  Mosquera,  y  10  al  Doctor  Cuervo  ; 
Tûquerres,  19  â  este  y  7  â  aquel  ;  Barbacoas  6  al  ûltimo  y  2  al  primero. 
Carecemos  de  datos  numericos  posteriores. 


-1843]  secretarIa  de  hacienda.  7 

los  que  son  arrebatados  por  ellos  parecerïa  criminal, 
se  encuentra  en  brève  à  énorme  distancia  de  los 
amigos  de  ayer  ;  y  a  trasladarse  à  la  nueva  escena, 
se  sentiria  extranjero  entre  estadistas  y  générales 
improvisados,  que  engreidos  con  un  triunfo  en  que 
han  tenido  quizà  parte  pequena,  se  creen  duenos 
ùnicos  del  campo.  Hace  a  nuestro  propôsito  indicar 
algunas  de  las  cuestiones  en  que  el  Doctor  Cuervo 
no  se  hallaba  de  acuerdo  con  las  opiniones  reinantes, 
y  senalar  cierlos  sucesos  que  determinaron  la  situa- 
ciôn  politica  y  econômica  que  le  inspiraba  tantos 
recelos. 

La  oposiciôn  que  encontre  el  modo  pacîfîco  con 
que  el  Doctor  Cuervo  logrô  el  sometimiento  de 
Panama,  se  extendia  â  toda  medida  y  à  toda  palabra 
de  modcraciôn  6  indulgencia.  El  las  habia  aconse- 
jado  incesantemente  en  su  correspondencia  oficial  y 
privada,  y  sus  votos  corrieron  la  misma  suerte  que  los 
de  Herrân,  Ospina,  Acosta  y  otros  pocos,  ahogân- 
dose  entre  las  voces  de  la  mayoria  de  los  venecdores, 
que  se  mostraban  implacables  en  las  câmaras  no 
menos  que  por  las  calles,  y  estigmatizaban  à  quienes 
abogaban  por  la  clemencia.  En  el  Congreso  dç  1842 
dijeron  cosas  harto  duras  contra  el  Présidente  por 
los  indultos  que  habia  concedido,  y  faltô  poco  para 
que  le  retiraran  la  facultad  de  darlos.  Arrebatados 
por  su  excitaciôn,  aplicaban  una  misma  régla  â  casos 
diversos.  Con  razôn  llamaban  malhadados  los  in- 
dultos  de  los  Arbolcs  y  Vêlez,  que  se  dieron  en  los 
primeros  mescs  de  1840,  cuando  la  oposiciôn  estaba 
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llena  de  vigor  y  de  esperanzas,  y  sirvieron  mâs  para 
soplar  el  fuego  que  para  extinguirlo  ;  y  sin  vacilar 
llamarïamos  nosotros  lo  mismo  à  los  fusilamientos 
de  Vcsga,  Côrdoba  y  los  demâs  ;  porque  cuando  una 
facciôn  se  présenta  poderosa  y  amenazante,  es  infruc- 
tuoso  y  aun  perjudicial  cuanto  no  conduzca  à  darle 
golpes  decisivos  que  la  anonaden  fïsica  y  moralmente. 
La  revoluciôn  no  acabô  sino  cuando  Tescua,  Ocana, 
la  Chanca  dejaron  al  enemigo  sin  armas  y  en  la 
impotencia  que  trae  el  descrédito.  Reducido  à  este 
extremo,  negarle  el  indulto  era  modo  de  ejercer 
represalias  6  venganzas.  Cosa  semejante  sucedia  con 
las  medidas  de  seguridad,  absolutamente  necesarias 
mientras  dura  el  peligro,  armas  de  mala  ley  al  pasar 
la  guerra  :  algunos  hubieran  querido  que  se  dero- 
garan  luego,  otros,  menos  templados  6  màs  asusta- 
dizos,  no  lo  consintieron  hasta  Marzo  de  1845. 

Pero  debemos  ser  justos  :  los  estragos  de  la  revo- 
luciôn fueron  horribles.  Los  demagogos  de  Bogota 
desencadenaron  sobre  la  repùblica  una  horda  de 
salvajes  que  la  anegaron  en  sangre,  devoraron  la 
riqueza,  persiguieron  la  instrucciôn*  y  ahogaron  los 
gérmenes  de  la  libertad  politica.  El  recuerdo  del 
bien  perdido  acrecentaba  las  desgracias  actuales,  y 
la  indignaciôn  y  la  côlera  eran  disculpables.  Yeamos 
el  cotejo  que  del  pasado  y  el  présente  traza  una 
pluma  maestra  : 

*  Basta  recordar  que  en  Popayân  deslruy6  Obando  la  biblioteca  y  el 
laboratorio  de  la  universidad,  y  que  Larrola  en  Tunja  cerrô  las  escuclas 
de  la  provincia  ordenando  que  sus  fondos  entrasen  en  las  cajas  comuncs. 
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*  -  --  - 

Pensad,  recordad  conmigo,  comparad  conmigo  lo  que 
éramos  en  el  ano  39  con  lo  que  somos  hoy  el  ano  de  42. 

En  el  ano  de  39  estabamos  en  paz  ;  hoy  estamos  en 
paz  también  :  pero  esta  paz  de  ahora  es  muy  distinta  de 
aquella  paz  de  entonces. 

En  el  ano  de  39  habia  paz  ;  pero  .entonces  la  sociedad 
vivia,  estaba  animada,  todo  se  movia,  todo  hablaba,  nadie 
temia...  habia  periôdicos,  se  comenzaban  a  establecer 
sociedades,  las  escuelas  se  difundian,  la  instrucciôn  se 
generalizaba,  el  pueblo  empezaba  à  salir  del  pupilaje  y  à 
comprender  la  libertad  viril. 

Oh  !  i  Con  que  responderan  los  que  nos  han  robado 
tamanos  bienes  ? 

Dije  que  en  el  ano  de  39  el  pueblo  empezaba  a  salir 
del  pupilaje  y  à  comprender  la  libertad  viril.  Si  ;  la 
libertad,  en  el  seno  de  una  paz  de  siete  anos,  empezaba 
ya  à  tomar  popularidad,  crédito  y  auge  ;  pagados  todos 
los  empleados,  florecientes  todas  las  rentas,  ya  se  habia 
comenzado  a  satisfacer  los  intereses  de  nuestra  énorme 
deuda  y  aun  se  pensaba  en  amortizar  los  capitales.  El 
comercio  habia  recibido  un  impulso  hasta  entonces  des- 
conocido  :  se  hizo  para  los  granadinos  mas  familiar  y 
fàcil  un  viaje  a  Londres  que  lo  era  en  otro  tiempo  uno  à 
Jamaica.  Los  matrimonios  se  multiplicaban  ;  el  celibato 
voluntario  comenzaba  a  ser  mirado  como  inmoral.  La 
riqueza  nacional  hacia  progresos  cada  vez  mas  râpidos  ; 
la  ilustraciôn  descendia,  aunque  lentamente  todavia, 
hasta  las  clases  inferiores.  Todo  en  la  sociedad  comenzaba 
à  tomar  una  marcha   mas   arreglada  y  un  aspecto   mas 
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democrâtico  y  uniforme  :  los  sastres  y  zapateros  empe- 
zaban  a  usar  para  si  las  casacas  y  botas  que  antes  apenas 
sabian  hacer  para  otros  ;  sus  mujeres  comenzaban  por  su 
parte  a  vestirse  decentemente.  Veiase  ya  con  frecuencia 
a  hombres  de  ruana  detenerse  en  una  esquina  â  leer  un 
aviso,  o  en  Trente  de  un  taller  a  leer  un  letrero.  Las  seno- 
ritas  se  avergonzaban  de  no  saber  ortografia,  y  empezaba 
a  aparecer  insuficiente  la  educaciôn  monàstica  que  antes 
exclusivamente  se  les  daba.  Verdad  es  que  la  educaciôn 
de  los  hombres  sobre  ciertas  materias  estaba  radical- 
mente  viciada  ;  pcro  bajo  todos  los  demas  respectos  era 
sin  disputa  mas  extensa,  mas  profunda,  mas  apropiada, 
y  sobre  todo  se  habia  hecho  mas  accesible  y  mas  facil. 
La  nueva  generaciôn  que  entonces  crecia  comprendra  Isi 
importancia  de  los  altos  destinos  a  que  la  Providencia  la 
Uamaba  :  ella  sabîa  que  el  porvenir  de  la  Nueva  Granada 
era  su  patrimonio. 

^  Lo  dire  todo  ?  En  medio  de  aquella  profunda  paz  y 
de  aquella  prosperidad  creciente,  el  uso  y  la  nociôn  de 
los  derechos  empezaban  à  comprenderse  ;  y,  lejos  de 
mirar  la  libertad  como  una  causa  de  desorden,  se  empe- 
zaba a  comprender  que  ella  es  el  manantial  de  toda  feli- 
cidad  y  de  toda  vida.  La  imagen  de  la  fuerza  material 
empezaba  a  ser  odiosa  ;  me  acuerdo  que  ya  la  sola  vista 
de  un  soldado  en  Bogota  irritaba  ;  no  porque  los  mili- 
tares  en  si  fuesen  el  objeto  de  antipatias,  sino  que  ya 
parecia  odiosa  la  idea  de  que  aun  se  tuviesen  por  nece- 
sarias  las  bayonetas  para  la  conservaciôn  del  orden  y  para 
el  sostenimiento  de  las  leycs.  El  clero  empezaba  a  reti- 
rarse  de  los  negocios  politicos  ;   y  estoy  persuadido  de 
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que  si  aquella  venturosa  paz  no  hubiese  sido  interrum- 
pida,  los  sacerdotes  do  hubieran  tardado  en  apartarse 
del  todo  de  las  elecciones,  de  la  polîtica  y  del  poder,  y  en 
la  clase  irreligiosa  de  nuestra  sociedad,  tan  numerosa  por 
desgracia,  unos  por  hipocresia  y  por  bien  parecer,  otros 
por  amor  y  por  convicciôn,  habrian  vuelto  por  fin  al  pie  de 
los  altares  a  escuchar  la  palabra  evangélica,  cuando  ya 
no  les  hubiera  parecido  parciul  è  interesado  el  apàstoL 
El  odio  estûpido  a  los  extranjeros,  triste  herencia  que 
nos  legaron  los  espanoles  nuestros  padres,  empezaba  a 
amortiguarse  en  la  plèbe  :  ya  no  se  oia  hablar  de  aquellos 
frecuentes  y  espantosos  asesinatos  que  en  los  primeros 
anos  de  Colombia  parecieron  condenar  a  muerte  a  todo 
inglés  que  se  detuviese  un  momento  en  nuestro  suelo  ; 
ni  tampoco  habia  escritores  que,  como  ahora,  se  empe- 
nasen,  con  una  obstinaciôn  culpable,  en  irritar  pasiones 
que  antes  debian  calmar  y  en  especular  sobre  las  preocu- 
paciones  populares  que  antes  debian  combatir.  En  medio 
de  todos  estos  bienes,  el  pueblo  satisfecho  y  como  triun- 
fante,  empezaba  a  conocer  el  orgullo  nacional  :  a  vista 
de  la  anarquia  y  del  despotismo  que  reinaban  en  todo 
el  continente,  los  granadinos  nos  felicitabamos  por  nuestra 
dicha,  y  altamente  deciamos  que  ibamos  a  la  vanguardia 
de  nuestros  hermanos  y  que  éramos  ce  la  estrella  polar 
del  Sur.  »  Nadie  se  avergonzaba  de  ser  granadino,  y 
aun  nos  honrâbamos  ya  de  serlo. 

Vino  la  rcvoluciôn  y  todo  desapareciô  como  el  humo..* 
Disiparonse  los  capitales,  multiplicaronse  las  quiebras, 
interrumpiéronse  las  profesiones,  la  clase  mas  florida  de 
la  juventud  vio  segadas  sus  filas,  cerràronse  las  escuelas 
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y  los  colegios,  todos  se  volvieron  soldados,  el  pais  se 
militarizô,  la  Repûblica  se  convirtiô  en  un  inmenso 
cuartel.  Durante  la  lucha,  todos  los  progresos  se  atajaron 
y  en  algunos  se  agostô  su  manantial  ;  y,  después  de  la 
victoria,  la  santa  causa  de  la  libertad  se  ve  casi  desacre- 
ditada  y  el  poco  orgullo  nacional  que  teniamos,  entera- 
mente  se  ha  perdido.  À  innumerables  personas  de  todas 
clases  se  lo  he  oido  repetir  cobardemente  :  «  Somos  indi- 
gnos  de  ser  libres  ;  —  la  anarquia  entre  nosotros  es  una- 
enfermedad  periôdica  ;  —  un  Gobierno  fuerte  tan  solo 
puede  salvarnos.  » 

José  Eusebio  Caro,  que  era  quien  asi  escribia  en 
el  Granadino  de  16  de  Septiembre  de  1842,  exhortaba 
también  al  olvido  y  la  reconciliaciôn.  Esto  eralo  mâs 
digno  y  generoso.  Pero  £  quién  podia  compeler  à 
todos  à  que  ahogasen  con  esta  nobleza  de  senti- 
mientos  la  voz  interior  que  les  pedia  hacer  justicia  ? 

El  horror  a  la  guerra  y  à  la  anarquia  y  la  resolu- 
ciôn  de  comprimir  â  todo  trance  el  espiritu  revolu- 
cionario  que  habia  desvanecido  la  prosperidad 
nacional,  llevaron  â  los  defensores  del  orden  hasta 
el  extremo  de  buscar  y  admitir  la  intervenciôn  de  los 
extranjeros  en  nuestros  asuntos  domésticos,  olvi- 
dando  lo  desdorosa  que  es  y  cuântas  complicaciones 
puede  originar.  El  Gongreso  de  1841  en  la  ley  de 
medidas  de  seguridad  (17  de  Abril)  faculté  al  Poder 
Ejecutivo  para  solicitar  y  admitir  tropas  de  naciones 
amigas  en  calidad  de  auxiliares  para  el  caso  de  con- 
mociôn  inlerior,  con  lo  cual  se  sancionaba  la  entrada 
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de  las  tropas  ecuatorianas*.  Accptô  ademâs  nuestro 
Gobierno  la  oferta  que  el  Encargado  de  Negocios 
de  la  Gran  Bretana  hizo  de  «  resistir  de  la  manera 
mas  positiva,  por  medio  de  la  fuerza,  cualquiera  ten- 
tativa  de  las  autoridades  de  los  insurrectos  de  la 
Costa  para  infligir  la  niuerte  a  cualquiera  de  los 
amigos  y  defensores  del  Gobierno  que  entonces  se 
hallasen  en  su  poder  ô  que  durante  la  actual  con- 
tienda  pudiesen  llegar  â  caer  en  sus  manos  »  (23  de 
Febrero  de  1841);  oferta  hecha  y  aceptada  bajo  la 
condiciôn  de  conmutar  la  pcna  de  muerte  â  Ramôn 
Acevedo,  revolucionario  que  se  hallaba  yaen  capilla. 
Por  efeclo  de  la  misma  exagerada  tcndencia  se  intro- 
dujo  en  un  proyecto  de  convenio  para  el  pago  de  los 
intcrcses  de  la  deuda  extranjera,  una  clâusula  por 
la  cual  se  cstipulaba  «  que  el  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  no  se  comprometia  al  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda  inglesa,  mientras  el  Gobierno  britânico 
no  se  comprometiese  por  su  parte  â  garantir  contra 
las  faccioncs  de  la  Costa  los  fondos  destinados  al 
pago  de  aquellos   intereses.   »  De   aqui  se  asieron 


*  Esta  loy  con  su  adicional  de  25  de  Mayo  de  1841,  facultaba  ademâs 
al  Podcr  Ejecutivo  y  â  los  gobernadores  para  disponcr  que  nadie  viajaso 
sin  pasaporte  ni  armado,  para  prohibir  el  comercio  de  armas  y  elcmentos 
de  guerra  y  recoger  los  que  hubiese  en  manos  de  particulares  ;  â  las  auto- 
ridades politicas  y  judicialcs  para  allanar  las  casas  sospeebosas  ;  â  los  gober- 
nadores para  confinar  6  expclcr  de  su  terri torio,  arrestar  y  mantener 
arrestados  à  los  individuos  de  quienes  temieran  que  estuviesen  tramando 
contra  el  orden  pûblico  ;  y  disponia  que  los  comprometidos  que  hubiesen 
dejado  el  pafs  no  pudiesen  vol  ver  sin  permise-  del  Congreso. 
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los  revolucionarios   para    decir  que  se  trataba  de 
someter  la  naciôn  al  protectorado  de  Inglaterra*. 

Como  la  parte  militante  é  inquiéta  de  la  gente 
piadosa,  después  de  las  vacilaciones  de  sus  jefes, 
apoyô  al  fin  con  calor  la  causa  de  la  legitimidad, 
toinaron  gran  vuelo  las  ideas  religiosas,  una  vez 
logrado  el  triunfo.  Situaciôn  delicada,  porque  en 
cayendo  estas  cosas  en  manos  de  hombres  poco 
doctos  y  prudentes,  no  es  raro  que  se  engaîie  su  cclo 
y  con  el  intento  de  defender  la  religion  se  deje 
llevar  a  pretensioncs  injustas  6  descabelladas**,  y 
aun  se  ponga  en  contra  de  quien  mejor  y  con  tïtulos 
mâs  valederos  puedc  ô  debe  dcfendcrla.  El  influjo 
de  esta  fracciôn  se  hizo  temible  para  los  buenos  ciu- 
dadanos,  asf  catôlicos  de  ley  como  indifercntes,  y  de 
ahi  venia  la  inquietud  del  Doctor  Cuervo***.  El  sesudo 


*  Véase  la  Civilizaciôn  de  1.°  de  Noviembre  de  1849. 

**  La  Câmara  de  Représentantes  aprobô  en  1841  un  proyecto  para  de- 
rogar  las  disposicioncs  dadas  sobrcreforma  del  Hospital  y  ponerlo  de 
nuevo  todo  en  manos  de  Los  religiosos  hospitalarios.  Asi  eran  muchos  de 
los  agravios  a  la  religion  que  se  querian  dcshacer. 

***  En  21  de  Junio  do  1842  cscribia  el  distinguido  médico  doctor  Andrcs 
Pardo,  con  cl  gracioso  dcsenfado  que  le  caracterizaba  :  «  Todas  las  listas 
de  elec tores  son  compuestas  de  capellanes  y  algunos  de  casaca,  pero  que 
piensan  como  ellos.  No  se  habla  mâs  que  de  la  salvacion  do  las  aimas, 
de  la  restituciôn  de  los  jesuitas,  de  la  bula  de  la  Santa  Gruzada,  etc.,  etc.; 
£  Quc'harcmos  para  que  en  la  Nue  va  Granada  no  se  tonicn  todas  las  cosas 
por  los  extremos?  Yo  pienso,  cuando  saïga  à  la  calle,  llevar  una  camàn- 
dula  y  unos  escapularios,  pues  ast  podré  al  menos  salir  sin  riesgo  de  que 
me  escupan.  »  D.  Ignacio  Gutiérrcz  decia  en  3  de  Agosto  :  «  Aqui  es  un 
concilio  ecuménico  la  asamblea  électoral,  y  las  eleccioncs  scrân  recochinas, 
porque  quicren  hacerks  los  ultra-cristianos.  »  Este  era  el  término  con 
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Aranzazu  le  escribïa  :  «  £  Sabcs  lo  que  pienso  de 
esto  ?  Voy  â  decïrtelo  :  los  progresos  de  la  escuela 
materialisla  que  fundô  el  maestro  Pacho  nos  alar- 
maron  y  produjeron  una  reacciôn  ;  pues  bien,  si  las 
génies  de  hopalandas  se  propasan  un  poco,  viene 
otra  reacciôn,  y  entonces  quizâ  van  y  le  aplican  el 
pico  â  Santo  Domingo,  San  Agustîn,  etc.,  y  hasta 
echan  con  cajas  destempladas  â  los  padres  jesuîtas, 
si  es  que  alcanzan  â  venir,  como  parece  que  si 
vendrân.  » 

Con  el  llamamiento  de  estos  rcgularcs  se  satisfa- 
cian,  cierto,  los  ardientes  deseos  de  gran  numéro 
de  padres  de  familia,  anhelosos  de  proporcionar  â 
sus  hijos  una  educaciôn  cristiana  y  sôlida  al  mismo 
tiempo  ;  pero  acaso  la  manera  y  la  coyuntura  en  que 
se  llevô  à  efecto  no  fueron  las  mâs  oportunas  para 
producir   los    bienes   duraderos  que  se  buscaban. 


que  se  les  designaba  comûnmente  :  D.  Mariano  Ospina  escribïa  cl  8  de 
Junio  :  «  D.  Joaquin  Mosqucra,  por  indicaciôn  dcl  obispo  de  Antioquia, 
metiô  en  cl  proyeeto  de  constitucion  un  arliculo  declarando  la  religion 
romana  religion  dcl  Est  ado  :  esto  ha  exacerbado  algûn  tanto  la  fiebre  de 
intolcrancia.  tanto  de  parte  de  los  ul Ira-cris tia nos  como  de  los  jacobinos  ; 
cosa  fatal  y  que  puede  impedir  que  cl  proyeeto  quede  aprobado.  »  £1 
proyeeto  cra  mâs  calôlico  que  la  constitucion  de  1832,  como  aparece  con 
solo  cotejar  la  invocacion  ;  al  arliculo  15  de  aquélla  («  Es  también  un 
deber  dcl  gobierno  protéger  â  los  granadinos  en  cl  ejercicio  de  la  religion 
catôlica,  aposlôlica,  romana  »)  se  agrégé  otro  que  fuc  el  16  y  formaba  de 
por  si  cl  titulo  4.°  :  «  De  la  religion  de  la  Rcpûblica  :  La  religion  catô- 
lica, apostôlica,  romana,  es  la  unica  cuyo  culto  sostiene  y  mantiene  la 
Rcpûblica.  »  En  cl  nûm.  18  dcl  Granadino  (27  de  Novicmbre)  proponia 
Caro  que  se  sancionase  la  tolerancia  feligiosa. 
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Oigamos  lo  que  sobre  el  particular  escribïa  el  Doctor 
Cuervo  al  Arzobispo  de  Bogota  : 

Yerdaderamente  ha  sido  una  cosa  inesperada  el  resta- 
blecimiento  de  los  jesuîtas  en  la  Nueva  Granada.  Con- 
forme absolutamente  con  las  miras  y  sentimientos  de  us- 
ted,  no  discrepo  sino  en  cuanto  al  modo  y  oportunidad  de 
llevar  a  efecto  la  medida.  Nuestra  patria,  di'gase  lo  que 
se  quiera,  todavia  no  ha  vuelto  a  su  aplomo,  y  cualquier 
providencia  trascendental  que  se  tome  puede  causar 
alarma,  y  dar  prctexto  a  los  revolvedores  para  promover 
nuevos  trastornos.  Ya  de  Bogota  se  ha  escrito  al  Ecuador 
que  el  restablecimiento  de  la  Compania  de  Jesùs  tiene 
un  objeto  esencialmente  polïtico,  el  de  asegurar  la  domi- 
naciôn  de  ciertas  personas  con  apoyo  del  fanatismo...  En 
Buenos  Aires  se  hizo  venir  a  los  jesuîtas  estando  el  pais 
dividido  por  las  facciones,  y  después  los  han  expelido. 
Ojalâ  que  no  suceda  otro  tanto  en  la  Nueva  Granada.  Me 
parece  que  la  misiôn  de  ellos  es  afianzar  sobre  las  bases 
de  la  religion  y  de  la  moral  la  conservaciôn  del  orden, 
pero  antes  debe  existir  este,  porque  en  tiempo  de  revo- 
lucion  no  se  oye  sino  la  voz  de  las  pasiones  y  de  los  inte- 
reses,  y  de  todo  se  saca  pretexto  para  enganar  y  revolver. 
A  pesar  de  todo,  estando  echada  ya  la  suerte  y  siendo 
usted  el  principal  interesado  en  la  parada,  es  mi  deber 
como  patriota,  como  amigo  de  usted  y  como  padre  de 
familia,  emplear  mi  poco  influjo  y  valer  para  que  saï- 
ga mos  avante.  » 
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Verificadas  estas  tristes  predicciones,  explayaba 
asi  su  opinion  en  1852  : 

Pasando  alhecho  del  llamamiento  (de  los  jesuitas),  dire 
francamente  que  no  fueron  conformes  à  mis  opiniones  los 
actos  legislativo  y  ejecutivo  que  lo  decretaron  :  crei  en- 
fonces, como  creo  todavia,  que,  habiendo  triunfado  el 
partido  de  orden  y  de  legitimidad  de  las  facciones  de 
1840  y  1841,  no  debia  traerse  como  elemento  de  conser- 
vaciôn  un  instituto  por  el  eu  al  no  manifestaban  simpatia 
muchos  miembros  de  ese  mismo  partido  ;  que  siendo 
constante  que  en  ningûn  pais  y  menos  en  las  repùblicas 
hispanoamericanas,  dura  por  largo  tiempo  un  partido  en 
el  poder,  era  perjudicial,  aun  â  los  mismos  jesuitas,  el 
hacer  depender  su  permanencia  en  la  Repûblica  de  la 
duraciôn  de  los  conservadores  en  el  mando  ;  y  que  por 
lo  mismo  que  esta  orden  ha  sido  motivo  y  objeto  de 
disputas  y  controversias  eu  las  naciones  en  que  ha  tenido 
una  existencia  légal,  no  debian  venir  los  jesuitas  â  la 
Nueva  Granada  sino  â  la  sombra  de  la  tolerancia  gênerai, 
como  han  sido  admitidos  y  existen  en  Inglaterra,  Francia 
y  los  Estados  Unidos.  Yo  manifesté  estas  opiniones  desde 
Quito,  en  donde  me  hallaba  entonces,  y  luego  las  repeti 
en  Bogota  à  mi  regreso  del  Ecuador  ;  y  por  cierto  que 
me  valieron  agrias  censuras  de  cierto  circulo  retrôgrado 
y  antipatico  que  me  ha  juzgado  con  sobra  de  liviandad*. 

«  Los  partidos  medios  se  van  ;  todo  esto  se  va  !  » 
exclamaba  un  elocuente    espanol  hace  veinticinco 

*  Defensa  del  Arzobispo  de  Bogota. 

II.  2 
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anos.  Palabras  lastimeras  con  que  se  significaba 
haberse  acabado  en  los  pueblos  de  raza  latina  el  ver- 
dadero  espïritu  de  libertad,  a  cuyo  influjo  logra 
respeto  la  conciencia  con  tïtulos  mejores  que  la  pro- 
piedad,  y  convertidas  la  moral  y  la  religion  en  cues- 
tiones  de  partido,  haberse  trocado  las  contiendas 
politicas  en  lucha  interminable,  satânica,  trabada,  si 
cabe  decirlo,  en  los  mâs  hondos  senos  de  la  con- 
ciencia, para  acabar  con  toda  paz  y  acibarar  la  vida 
social  y  de  familia.  Nuestros  padres  acariciaban  toda- 
via  la  ilusiôn  de  gozar  un  gobierno  nacional  à  la 
inglesa  ô  â  la  norleamericana,  colocado  sobre  una 
altura  serena  como  el  Olimpo,  de  donde  observase  â 
los  partidos  luchando  con  dignidady  decencia,  pronto 
â  céder  honradamente  el  puesto  al  vencedor  ;  tembla- 
ban  de  solo  imaginar  â  los  pueblos  rodando  de 
rcacciôn  en  reacciôn  â  la  barbarie  ;  y  al  ver  saltar  las 
primeras  chispas  del  incendio,  acudian  presurososâ 
ahogarlasy  apartar  los  elementos  de  combustion.  No 
tardaron  mucho  los  dïas  aciagos  en  que  el  incendio  se 
declarô  violento,  y  los  que  asi  obraban  ocuparon  los 
puestos  de  mâs  peligro,  como  para  demostrar  que  su 
prudencia  no  era  cobardia*.  Sus  pensamicntos  y 
esfuerzos  anteriores  parecieron  entoncesy  pareccn  â 
los  que  hoy  vivimos  un  devaneo  ;  trasladémonos,  con 


*  Es  contraste  que  no  debemos  callar  el  que  ofrecieron  varios  de  los 
religioneros  de  1830  y  de  los  miembros  de  la  Catôlica  en  1839  y  40, 
convirtiéndose  en  frenélicos  perseguidores  de  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Lôpez. 
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todo,  â  la  época  en  que  el  mal  apenas  asomaba,  y  esti- 
maremos  cuânto  patriotismo,  cuânta  generosidad 
habia  en  alejar  el  momento  en  que  se  tuviera  por 
digno  de  compasiôn  6  de  desprecio  â  quien  no  arro- 
jase  su  haz  â  la  hoguera. 

La  miseria  pùblica  y  privada  era  suma.  El  Go- 
bierno,  imposibilitado  para  subvenir  â  los  gastos 
ordinarios,  se  vio  reducido  à  solicitar  un  empréstito 
de  ciento  â  doscientos  mil  pesos,  ofreciendo  pagar 
hasta  el  dos  por  ciento  mensual.  Los  particulares 
vieron  en  Bogota  casi  dcvorados  sus  haberes  con  la 
quiebra  de  D.  Judas  T.  Landinez,  que  con  razôn  fue 
considerada  como  una  calamidad  pùblica.  Este  caba- 
llcro,  dejada  la  carrera  politica,  en  que  habia  ocu- 
pado  puestos  importantes,  se  dedicô  de  lleno  al 
comercio  einpezando  con  un  mediano  caudal,  el  que 
â  fuerza  de  actividad  y  exactitud  adelantô  notable- 
mente,  negociando  sobre  todo  en  documentos  de 
deuda  pùblica.  Por  ese  entonces  se  entablaron  los 
negocios  de  boisa,  que,  gracias  al  buen  éxito  obte- 
nido  por  Landinez  y  otros,  volvieron  el  juicio  aun  â 
propietarios  que  pasaban  por  los  mas  scsudos.  En 
Septiembre  de  1841  escribia  al  Doctor  Cuervo  uno 
de  sus  amigos  :  «  Los  negocios  de  la  boisa  estân 
aqui  en  mucho  auge.  Landinez  es  el  Rothschild  de 
esta  tierra.  Morales  ha  vendido  todo  lo  que  tiene,  y 
hasta  D.  Ramôn  de  la  Torre  se  ha  despojado  de 
Tilatâ  ;  pero  admirese  usted,  D.  Francisco  Suescùn 
esta  de  bolsista,  y  sus  propiedades  han  pasado  à 
poder  do  Landinez.  Vicente  Lombana  le  vendiô  su 
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botica  y  las  tierras  que  ténia  en  Neiva.  En  fin,  esto 
es  otro  Londres  en  miniatura.  »  Otro  le  decia  :  «  Lan- 
dînez  es  el  hombre  del  dia  :  maneja  dos  millones  de 
pesos.  »  En  Diciembre  :  «  Landinez  es  dueno  del 
comercio,  y  se  han  puesto  las  cosas  de  modo  que 
nadie  puede  hacer  un  trato  sin  tocar  con  él.  Con 
este  motivo  y  por  el  curso  de  las  especulaciones,  todo 
lo  que  tenemos  mi  hermano  y  yo  esta  en  obliga- 
ciones  de  aquella  casa.  Hoy  se  esta  divulgando  la 
noticia  de  que  suspenderâ  sus  pagos,  y  vamos  à 
quedar  escuchando  dônde  guisan.  »  Habiendo  sido 
la  puntualidad  en  los  pagos  lo  que  principalmente 
habïa  acreditado  à  Landinez,  al  ensanchar  sus  espe- 
culaciones se  vio  obligado  à  valerse  de  expedientes 
ruinosos  para  satisfacer  à  sus  acreedores.  Compraba 
à  precios  altîsimos  cualesquiera  cosas  que  se  le 
ofrecian,  con  tal  que  fuesen  dotadas  (como  decian) 
con  una  suma  de  dinero,  por  la  cual  y  por  el  precio 
de  lo  vendido  otorgaba  obligaciones  que  luego  en- 
traban  en  circulaciôn  y  empezaban  â  andar  de  mano 
en  mano  con  lanta  mas  rapidez  cuanto  era  mayor  la 
viveza  y  recelo  de  los  poseedores.  Aun  fue  por  algùn 
tiempo  objeto  comerciable  el  precio  de  bienes  que 
no  existian.  En  este  movimiento  vertiginoso  los  mâs 
avisados  salieron  ilesos,  y  algunos  pocos con  énormes 
ganancias  ;  pero  la  generalidad  no  abriô  los  ojos  sino 
cuando  las  propiedades  estaban  en  manos  que  no 
habian  de  soltarlas,  y  cuando  no  quedaban  mâs  que 
papeles  sin  respaldo  ni  garanti  a.  Las  combinaciones 
en  que  Landinez  fundaba  sus  esperanzas  eran  ver- 
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daderamcnte  fantâsticas,  y  cayeron  como  castillos  de 
naipes.  Por  ejemplo,  dueno,  como  de  otras  empresas, 
de  la  fâbrica  de  loza,  cuyos  productos,  segùn  él 
mismo  confesaba,  no  tenian  salida,  vendiô  à  otro 
négociante  cien  mil  pesos  de  estos  efectos  entrega- 
deros  à  plazos  ;  y  como  la  producciôn  no  le  costa- 
rîa  sino  treinta  mil  pesos,  le  parecîa  tener  ya  en  el 
bolsillo  los  setenta  mil  restantes  ;  y  otros  negocios 
asi*.  El  fracaso  era  inévitable,  y  la  mala  fe  de  unos 
hizo,  como  siempre,  su  agosto  aprovechândose  de  la 
mala  fe  de  otros  menos  vivos,  y  lo  que  es  m  as  sen- 
sible, de  la  imprevisiôn  6  incauta  codicia  de  la  gente 
honrada.  El  pasivo  ascendiô  â  dos  millones  y  cien 
mil  pesos  ;  el  activo  era  de  algo  mâs  de  inedio 
millôn.  Como  efecto  de  esta  quiebra  vinieron  otras, 
y  una  desconfianza  gênerai,  perjudicialisima  para  las 
transacciones  comercîales. 

El  Gobierno  mismo,  que  ténia  contratado  con  Lan- 
dinez  el  empréstito  con  que  contaba  para  sus  nece- 
sidades,  se  vio  en  los  mayores  conflictos  ;  y  autnen- 
taba  sus  embarazos  la  indécision  que  estorbaba  6 
hacîa  ineficaz  toda  providencia.  La  voz  comûn  era 
que  en  realidad  de  verdad  desde  tiempo  atrâs  no 
habia  gobierno.  El  doctor  Marquez,  hastiado  del 
mando,  no  hizo  mâs  en  los  ùltimos  dias  que  contar 


*  Véase  el  folleto  que  publiée  en  febrero  de  18'i2,  hallândose  en  la 
circel  :  Crisis  mercantil  6  manifestation  que  hace  el  Dr.  Judas  T. 
Landinez  de  las  causas  que  han  motivado  su  quiebra  en  los  negocios 
de  comercio. 
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las  horas  que  le  faltaban  para  sacudir  la  carga.  El 
général  Herrân  no  pudo  posesionarse  de  la  presi- 
dencia  hasta  el  2  de  Mayo  de  1841*,  y  al  cabo  de  dos 
meses  y  medio  le  fue  preciso  separarse  de  ella  para 
ponerse  otra  vez  à  la  cabeza  del  ejército  de  la  Costa, 
que  habia  padecido  algunos  reveses.  Mientras  tanto 
ejercïan  el  poder  el  vicepresidente  Caicedo  ô  el  pré- 
sidente del  Consejo  de  Estado  Aranzazu,  segùn  lo 
permitia  la  salud  del  uno  6  del  otro.  Nadie  se  atre- 
vïa  à  tomar  medida  alguna  decisiva  en  los  muchos 
ncgocios  que  la  requerian,  aguardando  la  venida  del 
Présidente.  Este  à  su  vez  muy  disgustado  por  las 
censuras  que  se  le  hacian  con  motivo  de  losindultos 
concedidos  en  la  Costa  y  por  el  giro  dado  a  los 
asuntos  del  Istmo,  y  persuadido  de  que  con  la  cons- 
tituciôn  de  1832  era  imposible  gobernar,  hizo  dimi- 
siôn  del  cargo  ;  pero  11  ego  itnpensadamente  à  la 
capital  en  momentos  en  que  el  Congreso  declaraba 
por  unanimidad  no  aceptarla,  y  con  esto  entré  en 
seguida  â  régir  la  naciôn  (19  de  Mayo  de  1842).  Todo 
cambiô  como  por  encanto,  callaron  los  censores, 
y  empezô  â  trabajarse  con  tcsôn  en  todos  los  ramos 
de  la  administraeiôn.  El  respeto  y  estimaciôn  que 
circundaban  à   Herrân,   no   tenian   por  solo  funda- 


*  Las  voUciones  para  présidente  habian  tenido  este  resultado  :  por 
Aiuero  596  votos,  por  llcrran  579.  por  Euscbio  Borrcro  377,  por  J. 
Rafaël  Mosquera  8.  Al  perfoccionarse  la  clecciôn  en  el  Congreso  (14  de 
Mario  do  18 il),  el  primer  escrutinio  dio  30  votos  por  Herrân  y  27  por 
Borrcro  ;  el  secundo  53  votos  por  el  primero  j  14  por  el  segundo. 
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mento  los  triunfos  de  las  ûltimas  campanas  ni  las 
penalidades  que  habia  soportado  heroicamente  du- 
rante ellas  ;  tampoco  las  acciones  gloriosas  con  que 
ganô  sus  grados  militares  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia.  Lo  que  mâs  le  granjeaba  las  voluntades 
y  hace  en  especial  grata  su  memoria  à  la  posteridad, 
es  aquella  magnanimidad  con  que  se  mostraba  supe- 
rior  à  todo  interés  personal  6  de  partido,  el  generoso 
empleo  que  siempre  hizo  del  poder  ô  de  la  influencia 
para  favorecer  à  los  caidos  y  à  sus  enemigos  mismos, 
su  lealtad,  el  patriotismo  ardiente  y  las  rectas  inten- 
ciones  con  que  sin  césar  trabajô  por  el  bien  pùblico. 
El  25  de  Junio  se  aprobô  el  proyecto  de  consti- 
tuciôn  que  con  cortas  variaciones  habia  de  sancio- 
narse  definitivamente  el  ano  siguiente.  Con  ella 
quedaban  cumplidos  los  deseos  del  Présidente  y  de 
otros  muchos  que  creian  indispensable  dar  vigor  al 
poder  ejecutivo,  y  poner  en  sus  manos  recursos  que 
le  negaba  la  de  1832  para  conservar  el  orden  y  repri- 
mir  las  revoluciones.  Creemos  se  leeràn  con  gusto 
los  siguientes  conceptos  de  la  Memoria  dirigida  al 
Congreso  de  1843  por  D.  Mariano  Ospina,  Secretario 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Uno  de  los  defectos  de  mas  trascendencia  que  '  se  han 
notado  en  la  Constituciôn  es  que,  calculada  para  un  estado 
de  perfecta  paz,  llegado  el  caso  de  una  invasion  ô  de  una 
sublevaciôn,  es  ineficaz,  y  el  Poder  pùblico  que  ella  esta- 
blece  impotente  para  proveer  à  las  necesidades  extraor- 
dinarias  y  urgentes  de  aquella  situaciôn.    Esta  opinion, 
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que  era  bastante  comûn  antes  de  que  la  experiencia 
hubiese  puesto  a  prueba  la  Constituciôn,  se  ha  genera- 
lizado  después  de  esto.  La  Naciôn  ha  visto  al  Gobierno, 
en  la  pasada  crisis,  en  la  imposibilidad  de  defenderse, 
resignado  a  perecer  abrazado  de  la  Constituciôn.  Acusô- 
sele  con  acrimonia  de  débil  y  pasivo,  porque  no  tomaba 
en  la  oportunidad  las  medidas  eficaces,  medidas  que  a 
toda  luz  eran  convenientes  ;  pero  al  hacer  tal  cargo  se 
olvidaban  y  aun  se  olvidan  hoy  los  censores,  de  que  esas 
medidas  convenientes  y  eficaces  eran  también  inconstitu- 
cionales,  y  que  el  Gobierno  no  debia  ser  sino  el  ejecutor 
de  la  Constituciôn .  Convencido  entonces  el  pueblo  de  que 
el  Gobierno  no  obraba  como  era  necesario  para  defen- 
derlo  y  para  defenderse  a  si  mismo,  asumiô  el  derecho 
que  todo  pueblo  y  todo  individuo  tiene  para  resistir  y 
rechazar  al  agresor  injusto  ;  desplegô  la  fuerza  y  puso  en 
ejecuciôn  las  medidas  que  las  circunstancias  exigian.  Los 
générales  del  ejército  se  vieron  obligados  a  abrazar  una 
conducta  semejante,  y  asi  fue  como  en  todas  partes  se 
desarrollaron  los  medios  de  defensa.  El  Gobierno  era 
entonces  mas  bien  que  autoridad  directriz,  espectador  de 
la  lucha  empenada  ;  no  porque  le  fa  1  ta  se  celo,  sino  porque 
no  permitiendo  las  circunstancias  sino  medidas  extraor- 
dinarias  de  guerra,  y  siendo  sus  funciones  puramente  de 
paz,  era  una  especie  de  magistratura  extra n a  d  la  situa- 
ciôn.  La  rebeliôn,  que  se  adelantaba  osada,  porque  traia 
el  convencimiento  de  que  el  Gobierno  atado  por  la  Cons- 
tituciôn, como  los  cabecillas  lo  proclamaban,  no  podia 
defenderse,  empezô  a  cejar  dondequiera  tan  luego  como 
encontrô  que  le  hacîa  frente  un  poder,  que  puestas  a  un 
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lado  las  formulas  de  la  paz,  exigia  y  aplicaba  los  medios 
de  la  defensa,  segùn  la  necesidad  lo  requeria.  Entre  las 
diversas  causas  que  hicieron  desmayar  a  la  rebeliôn,  fue 
una  de  las  primeras  el  ver  frustrada  la  esperanza,  que 
acaso  habia  determinado  su  explosion,  la  esperanza  de 
habérselas  con  un  enemigo  maniatado.  Cuando  el  pueblo 
y  los  jefes  del  ejército  usaban  dcl  derecho  de  la  guerra 
para  resistir  a  los  sublevados,  clamaban  éstos  contra  el 
Gobierno  que  tal  cosa  permitia  ;  y  tan  injustas  eran  estas 
acusaciones  como  las  quejas  de  los  defensores  del  orden  ; 
porque  el  Gobierno  ni  podîa  tomar  las  medidas  que  las 
circunstancias  demandaban,  ni  impedir  al  pueblo  que  se 
defendiera.* 

D.  Mariano  Ospina,  que  fue  el  aima  del  gobierno 
en  las  ausencias  del  gênerai  Herràn,  ostenlô  durante 
su  administraeiôn  dotes  que  antes  no  habïa  tcniilo 
ocasiôn  de  exhibir.  En  otro  lugar  haremos  detenida 
menciôn  de  los  incomparables  servicios  que  le  debiô 
la  instrucciôn  pùblica,  tïtulo  principal  suyo  en  esta 
época  al  reconocimiento  de  los  buenos  patriotas. 
Pero  en  todos  los  ramos  brillaba  por  su  inteligencia 
clarisima  y  la  expediciôn  en  el  trabajo  ;  aunque  ya 
descubria  el  defecto,  muy  grave  en  un  hombre 
pùblico,  de  ser  mas  para  lo  especulativo  que  para 
lo  prâctico.  Sus  Memorias  mismas,  documentos  pre- 
ciosos  de  nuestra  historia,   abundan  en  considera- 


*  El  Gobierno  amnistiô  (5  do  Julio  de  1842)  à  los  que  en  defensa  del 
orden  légal  bubiesen  excedido  sus  facultades  6  violado  las  leyes. 
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ciones  agudas  ô  profundas  m  as  bien  que  en  datos 
'ciertos  sobre  los  hechos  â  que  se  refieren.  Ya  en- 
fonces se  le  achacaba  tener  la  mâxima  de  escribir 
mucho  aunque  no  se  cumpla. 

Al  entrai*  el  Doctor  Cuervo  â  la  Secretaria  de 
Hacienda  (l.°  de  Enero  de  1843),  el  tesoro  pûblico 
ofrecïa  un  aspecto  desconsolador:  la  penuria  que  la 
revoluciôn  dejaba  en  pos  de  si  habia  consumado  la 
confusion  â  que  de  anos  atrâs  le  tenïa  reducido  un 
sistema  bârbarode  llevar  las  cuentas  y  de  recaudar 
las  contribucioncs.  Baste  decir  que  era  tal  la  inco- 
herencia  y  la  complicaciôn  de  la  contabilidad,  que 
nunca,  ni  aun  en  los  dias  de  bonanza  para  la  naciôn, 
se  supo  con  exactitud  cuâl  era  el  estado  del  tesoro, 
y  que  habia  impuestos  cuya  recaudaciôn  costaba  mas 
de  un  cincuenta  por  ciento  de  su  monto.  La  legisla- 
ciôn  fiscal  era  un  conjunto  de  disposiciones  que 
venian  aglomerândose  desde  la  Colonia,  y  aumen- 
tadas  en  cada  legislatura  sin  plan  ni  concierto 
alguno,  lbrmaban  un  cuerpo  heterogéneo  y  mons- 
truoso  ;  de  modo  que  para  dictar  la  resoluciôn  mâs 
trivial  era  forzoso  consultar  y  coordinar  infinidad  de 
leyes,  decretos  y  reglarnentos,  como  si  se  tratase  de 
formular  una  sentencia.  La  Contadurïa  gênerai  de 
Hacienda  da  idea  de  cuâl  séria  la  desorganizaciôn  y 
abandono  en  que  se  hallaban  las  dcmâs  oficinas  del 
ramo.  Los  comisionados  que  en  1842  la  visitaron  de 
orden  del  Poder  Ejecutivo,  encontraron  que  faltaban 
mil  cuatrocientas  ochenta  y  siete  cuentas  por  pre- 
sentar  ;  que  habia  ciento  cincuenta  y  una  ya  exami- 
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nadas  cuyos  reparos  no  habian  sido  contestados,  y 
otras  cosas  parecidas  que  clamaban  contra  la  indo-  • 
lencia  é  ineptitud  de  la  infinidad  de  empleados  de 
que  estaba  repleta  la  oficina.  La  misma  Tesorerîa 
General,  cosa  apenas  creible,  hacîa  diez  anos  que  no 
presentaba  sus  cuentas.  El  sistema  de  recaudacién 
en  sus  relaciones  con  el  pôder  judicial,  presentaba 
unaspecto  todavia  mas  triste,  pues  en  lo  enmaranado 
de  las  leyes  fiscales  habia  hallado  la  sutileza  de  los 
leguleyos  mil  arbitrios  para  convertir  en  ordinarios 
los  juicios  ejecutivos,  burlando  a  los  agentes  del 
fisco  y  defraudando  al  fin  las  rentas  pûblicas. 

Desde  los  primeros  momentos  se  dedicô  el  nuevo 
Secretario  à  reconocer  este  maremâgnum,  buscando 
en  su  experiencia  y  en  sus  estudios  teôricos  los 
medios  de  introducir  una  reforma  fundamental.  El 
resullado  de  estas  inyestigaciones  aparece  conden- 
sado  en  la  Memoria  que  présenté  al  Congreso  el 
1.°  de  Marzo,  donde  bosquejô  los  graves  vicios  de 
que  adolecian  la  organizaciôn  y  manejo  de  la  hacienda 
pùblica,  y  propuso  un  plan  claro  y  cohérente  que  él 
mismo  encerrô  en  estas  palabras  :  Exactitud  en  la 
recaudacién  y  economia  bien  comprendida  en  la 
distribucién.  Produjo  este  documento  una  impresién 
cual  nunca  pudo  figurârsela  su  autor  :  la  parte  con- 
sagrada  al  crédito  pùblico  parecié  tan  clara  y  com- 
pléta, que  se  désigné  como  texto  en  la  Universidad 
nacional,  y  en  fin  de  todas  partes  Uegaron  calurosas 
felicilaciones.  Sucede  que  algunas  obras  que  en  su 
tiempo  causaron  una  gran  sorpresa,  no  ofrecen  para 
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los  que  hoy  las  leen  sino  una  doctrina  trivial  ;  pero 
esto  mismo  realza  su  valor  como  documentos  histô- 
ricos,  pues  en  la  admiraciôn  que  despertaron  dan  la 
medida  del  estado  coetâneo  de  la  nacién.  Muchas  de 
las  medidas  propuestas  en  esla  Memoria,  especial- 
mente  en  el  ramo  de  aduanas,  fueron  discutidas  y 
aprobadas  en  los  congresos  de  1843  y  1844  ;  otras  lo 
han  sido  posteriormente,  pues  tan  claras  eran  y 
natu raies,  que  de  suyo  se  han  impuesto  con  el  mero 
correr  del  tiempo,  y  sin  duda  hoy  causaria  extra- 
neza  à  muchos  si  se  les  dijese  que  antes  se  practi- 
caba  otra  cosa. 

No  obstante,  todas  las  esperanzas  que  se  fincaban 
en  la  obra  del  Doctor  Cuervo  quedaron  defraudadas 
por  esta  vez.  Acercâbanse  las  elecciones  para  Prési- 
dente de  la  Repûblica  y  los  candidatos  que  mâs 
aceptacién  alcanzaron  fueron  el  gênerai  Mosquera, 
el  gênerai  Eusebio  Borrero  y  el  mismo  Doctor 
Cuervo.  Las  relaciones  de  familia  que  ligaban  à 
Mosquera  con  el  présidente  Herrân,  y  la  division 
que  hubo  entre  los  amigos  personales  del  Doctor 
Cuervo,  hicieron  su  posiciôn  en  el  ministerio  sobre- 
manera  embarazosa,  y  como  nunca  solicité  ni  rehusô 
distinciôn  ô  cargo  alguno,  déterminé  dejar  comple- 
tamente  â  la  opinion  pùblica  la  décision  de  este 
debate,  separândose  de  la  Secrctaria  para  hacer  otro 
viaje  à  Europa.  Aunque  présenté  su  renuncia  en 
31  de  Julio,  no  dejé  la  Secretaria  hasta  el  18  de  Sep- 
tembre, cediendo  â  las  apremiantes  instancias  con 
que  el  Gobierno,  ya  que  desesperase  de  disuadirlc 
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en  absoluto,  le  rogaba  retardase  su  separaciôn. 
Entretantobuenoscuidadanosque  veîan  las  reformas 
que  planteaba  y  los  beneficios  que  de  ellas  repor- 
taria  la  naciôn,  no  andaban  menos  solicitas  para 
obligarlo  é  desistir.  Entre  las  cartas  que  tenemos  à 
la  vista,  hallamos  una  de  D.  Manuel  Maria  Mallarino, 
que  tan  grato  renombre  ha  dejado  en  su  patria  como 
uno  de  los  présidentes  mes  ilustrados  y  libérales, 
de  la  cual  carta  transcribimos  el  fragmento  siguiente  : 

Hasta  el  1 .°  de  Enero  ùltimo,  es  preciso  confesarlo,  no 
hemos  tenido  Secretario  de  Hacienda  :  los  individuos 
que  se  han  condecorado  con  tan  pomposo  nombre,  aunque 
estimables  por  otra  parte,  se  han  visto  en  un  laberinto 
sin  el  hilo  para  seguir.  Circulares  aisladas,  érdenes  inco- 
nexas,  resoluciones  poco  meditadas,  he  aqui  el  sistema 
seguido  :  no  se  veia  un  plan,  una  idea  generadora, 
un  principio  de  organizaciôn.  Usted  vino  y  todo  cambiô  : 
ya  se  advierte  el  genio  que  créa  y  la  inteligencia  supe- 
rior  que  dirige  :  saïga  usted  y  todo  volverâ  a  estar 
como  antes,  y  aun  peor,  porque  se  querra  remedar  su 
sistema,  sin  tener  la  inteligencia  de  usted  :  sera  el  grajo 
engalanândose  con  plumas  ajenas. 

Por  una  rara  casualidad,  dice  Necker,  nace  un  hombre 
con  las  cualidades  necesarias  para  ser  buen  ministro  de 
Hacienda  ;  es  un  hallazgo  precioso  que  es  preciso  saber 
aprovqphar.  Si  yo  fuera  présidente,  no  perdonaria  medio 
para  seguir  el  consejo  del  célèbre  francés  ;  pero  como 
simple  granadino,  pongo  los  que  estân  à  mi  alcance  :  le 
ruego  que    haga  el   sacrificio    de    continuar  por  algûn 
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tiempo  mas  :  arabe  la   obra  empezada  y  goce  después 
del  placer  de  ver  la  dicha  de  la  Patria,  obra  de  su  mano. 

Durante  la  ausencia  del  Doctor  Cuervo  se  hicieron 
las  elecciones  sin  que  el  triunfo  se  disputase  con 
mucho  ardor,  pues  no  se  trataba  de  una  divergencia 
de  principios  fondamentales  sino  de  la  mayor  con- 
veniencia  de  uno  û  otro  entre  los  varios  candidatos, 
â  quienes  todos  reconocian  merecimientos.  Por  otra 
parte,  Mosquera  ténia  en  su  favor  todas  las  proba- 
bilidades,  pues  que  le  apoyaban  el  clero,  por  creerlo 
favorable  â  la  Iglesia,  como  hermano  que  era  del 
Arzobispo,  los  militares  porcompaîïerismo,  y  en  fin, 
los  que  buscaban  un  jefe  temible  â  los  revolucio- 
narios  y  capaz  de  escarmentarlos.  El  gênerai  Bo- 
rrero,  fuera  de  varios  malquerientes  de  Mosquera, 
se  atrajo  por  su  escepticismo  religioso  â  aquellos 
copartidarios  suyos  que  no  estaban  por  los  jesuitas, 
y  al  partido  vencido  por  la  misma  razôn  y  porque 
entre  los  très  candidatos  era  el  mas  opuesto  al  régi- 
me n  actual.  Parecia  que  hubiera  escrîto  su  programa 
en  estas  palabras  de  un  papel  que  publicô  en  Abril 
de  1844  con  el  titulo  de  Apelaciôn  al  tribunal  de  la 
opinion  pûblica  :  «  He  combatido  desde  muy  temprano 
la  actual  administraciôn,  porque  la  creo,  con  la 
mayorîa  de  los  granadinos,  mucho  mas  arbitraria, 
apasionada,  opuesta  â  los  intereses  del  pais,  hipô- 
crita,  inconsecuente  en  sus  principios,  y  al  mismo 
tiempo  mucho  menos  hâbil  que  la  del  gênerai  San- 
tander.  »  El  mismo,  encerrândose  en  un  indiscreto 


-18i3J  SECRETARIA  DE    HACIENDA  31 

silencio  a  consecuencia  de  sus  resentimientos  con 
algunos  ministeriales,  dio  motivo  à  que  se  pensase 
no  le  desagradaba  ser  tenido  como  candidato  de  los 
facciosos.  El  Doctor  Cuervo  fue  propuesto  y  soste- 
nido  por  el  clemento  civil  y  moderado  del  partido 
dominante. 

Valiéndonos,  en  cuanto  es  posible,  de  las  mismas 
expresiones  de  un  articulo  publicado  en  el  Dla  el 
mes  de  Enero  de  1845,  en  visperasdc  perfeccionarse 
la  elccciôn  por  el  Congreso,  vamos  â  bosquejar  un 
retrato  de  cada  uno  de  los  très  candidatos,  segùn  se 
les  veia  entonces,  advirtiendo  si  que  en  el  autor  de 
aquel  escrilo  se  descubre  à  un  partidario  ciego  de 
Mosquera,  â  un  opositor  de  Borrero,  y  à  un  amigo 
personal  del  Doctor  Cuervo. 

Mosquera  ha  tenido  à  los  ojos  desde  sus  primeros 
anos  los  mas  nobles  ejemplos,  por  haber  nacido  en 
la  ilustre  Popayân  y  ser  oriundo  de  una  familia 
esclarecida  mas  que  por  las  riquezas  y  categoria  por 
sus  eximias  virtudes,  tal  que  se  atribuye  a  Bolivar 
la  especie  de  haber  dicho  al  ponderar  las  prendas 
personales  de  D.  José  Maria  Mosquera,  que  si  en  su 
mano  hubiera  estado  elegir  padre,  no  eligiera  otro 
que  aquel  vénérable  anciano.  Muy  joven  tomô  las 
armas  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  todavia 
lleva  en  la  cara  las  senales  de  la  herida  que  recibié 
triunfando  en  Barbacoas  ;  llegô  â  ser  edecân  de  Boli- 
var é  intendente  del  departamento  de  Guayaquil.  Ha 
viajado  por  varios  païses  y  visitado  las  cortes  euro- 
peas.  Después  de  haber  estado  en  la  Càmara   de 
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Representantes,  se  encargô  de  la  Secretaria  de 
Guerra  y  Marina,  y  no  bien  se  oyô  el  primer  tiro 
allende  el  Guâitara,  corriô  en  defensa  del  Gobierno, 
para  empezar  la  série  de  campanas  que  debia  termi- 
narse  con  las  jornadas  de  Aratoca  y  Tescua.  Mosquera 
es  vivo  é  inteligente,  habla  y  escribe  con  desem- 
barazo,  gusta  de  la  fama  y  de  la  nombradia,  como 
todas  las  aimas  generosas,  propension  que  aunque 
ha  sido  mirada  por  sus  adversarios  como  un  defecto, 
es  mâs  bien  garantia  de  adelantos  y  de  mejoras  efec- 
tivas;  su  talento  é  instrucciôn,  sus  viajes,  los  ser- 
vicios  positivos  hechos  al  pais,  la  facilidad  con  que 
desenreda  las  cuèstiones  mas  complicadas,  el  cono- 
cimiento  de  los  hombres,  el  entusiasmo  por  la  gloria 
de  la  naciôn  y  un  véhémente  deseo  de  que  prospère 
la  Repûblica  son  cualidades  que  compensan  los 
defectos  que  pueda  tener.  Como  militar  se  ha  gran- 
jeado  el  amor  del  ejército,  compartiendo  con  él  todas 
las  fatigas  y  penalidades  hasta  echar  pie  à  tierra  y 
marchar  al  frente  de  una  compania,  conversando 
familiarmente  con  los  soldados,  ô  sentarse  al  descu- 
bierto  à  corner  con  ellos  una  raciôn  misérable.  Final- 
mente,  el  Arzobispo  sera  para  su  hermano  un  Mentor 
que  à  cada  paso  le  inculca  los  principios  de  la  poli- 
tica  cristiana,  resultando  una  ventaja  y  no  un  incon- 
veniente  el  que  la  mitra  y  el  bastôn  caigan  en  manos 
de  una  misma  familia  ;  y  las  odiosidades  que  cargan 
sobre  el  futuro  Présidente  son  un  timbre  mas, 
porque  le  vienen  de  los  perversos,  en  tanto  que 
goza  de  la  aprobacion  de  los  buenos. 
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Es  Borrero  hombre  de  habilidad  y  de  influjo,  de 
altas  dotes  como  estadista,  de  acrisolado  patriotismo, 
amante  mâs  que  todo  de  su  provincia  ;  terrible  en 
las  luchas  parlamentarias,  es  mâs  verboso  que  elo- 
cuente,  tiene  una  lôgica  manosa  peculiar  suya,  con 
que  hasta  cierto  punto  aclara  las  cuestiones  y  las 
présenta  de  modo  que  seduce  itiuchas  veces  y  algunas 
convence.  Embebido  en  las  historias  de  griegos  y 
romanos,  como  se  estilaba  al  principio  del  siglo, 
reviste  en  frase  castellana  pensamientos  antiguos,  y 
aun  quisiera  imitar  las  virtudes  de  los  filôsofos  y  el 
valor  de  los  guerreros  de  aquellos  tiempos.  La  sor- 
presa  de  Garcia  y  la  funciôn  de  Itagiiî  le  califican  de 
militar,  si  no  inexperto,  desgraciado.  Sus  ojos  de 
fuego  en  una  cara  circular  y  grave  cuya  frente  esta 
orlada  por  algunos  cabellos  canos,  descubren  su 
energîa,  su  inteligencia  y  sus  vivisimas  pasiones,  y 
anuncian  al  polemista  iracundo  que  se  déjà  llevar  de 
las  primeras  impresiones. 

El  Doctor  Guervo,  natural  de  Tibirita  y  bogotano 
del  barrio  de  la  Catedral,  es  hombre  de  orden  y  de 
progreso,  lo  que  es  decir  que  tiene  principios  fijos, 
ideas  libérales,  rectiiicadas  con  lo  que  ha  visto  en 
paises  extranjeros,  y  que  promueve  el  progreso  moral, 
intelectual  é  industrial  de  los  granadinos.  Su  patrio- 
tismo es  incuestionable,  y  recomendables  sus  servi- 
cios  â  la  Repûblica.  Ha  hecho  una  carrera  muy  lucida 
empezando  por  la  Judicatura,  y  desempenado  la 
Secretarfa  de  Hacienda  con  tal  desembarazo,  que  a 
pesar  de  los  pocos  meses  que   estuvo  sirviéndola, 
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dejô  tan  bien  puesto  su  crédito  que  todos  se  hacen 
lenguas  de  su  integridad  y  de  su  acierto.  Ha  viajado  : 
ha  hecho  mes,  ha  viajado  con  fruto,  llevado  del  lau- 
dable  deseo  de  aprender  lo  mucho  que  se  ignora 
acà  en  el  centro  de  la  cordillera  de  los  Andes. 
Cuervo  es  hombre  de  novedades  y  enemigo  de  toda 
rutina,  en  nada  parecido  à  aquellos  viejos  achacosos 
que  hasta  hoy  hemos  tenido  por  ministros,  los  cualcs 
para  mandar  una  futesa  escriben  très  circulares  ;  él 
se  avergonzaria,  por  ejemplo,  de  habcr  escrito  un 
decreto  sobre  ensenanza  primaria  con  cuatrocientos 
veinliséis  articulos*.  Poco,  claro,  bien  dicho  y  muy 
meditado  es  lo  que  sale  de  la  pluma  de  este  grana- 
dino  que  honra  â  la  patria  que  le  dio  el  sér,  y  que 
seguramente  ocuparâ  la  silla  presidencial  cuando 
baje  de  ella  el  gênerai  Mosquera  ;  aunque,  bastante 
ricocomoes  para  vivir  con  independencia,  no  anhela 
un  puesto  que  tantas  inquiétudes  acarrea.  Sabc  gran- 
jearse  la  benevolencia  de  las  personas  que  trata  con 
sus  cumplimientos  à  la  parisiense  y  con  sus  sales 
andaluzas  ;  sencillo  y  franco,  atento,  obsequioso  y 
cumplido,  es  un  cortesano  con  las  damas,  un  filô- 
sofo  con  los  moralistas,  un  diplomâtico  con  los  hom- 
bres  de  estado  ;  se  expresa  con  primor  en  las  tertu- 
lias  y  cscribe  con  pureza  la  lengua  castellana.  Al 
ver  su  cara  oval  con  sus  ojazos  negros  y  con  aquella 


*  Aqul  se  alude  sin  duda  al  decreto  sobre  establecimiento  y  arreglo  de 
las  escuelas,  publicado  el  2  de  Noviembre  de  1844,  que  tiene,  no  426, 
sino  440  articulos  con  infinitos  parâgrafos. 
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sonrisa  que  le  es  propia,  reconoce  uno  al  hombre 
de  mundo,  sensible  à  los  placeres  y  sensible  à  la 
gloria,  tan  previsor  como  inteligente  y  tan  filôsofo 
como  politico*. 


*  Por  el  mismo  tiempo  saliô  un  folleto  con  el  titulo  de  Los  très  can- 
didatos  para  la  Presidencia  de  la  Nueva  Granada  considerados  en 
relacién  con  la  cosa  publica,  obra  de  D.  Julio  Arboleda.  segûn  leemos 
en  la  Nolicia  biogrdfica  que  à  sus  Poesias  antepuso  D.  Miguel  Antonio 
Caro  (Nueva  York,  1883).  El  objeto  visible  de  esta  publicaciôn  es  atraer 
â  Borrero  los  votos  de  los  partidarios  del  Doctor  Guervo  al  perfeccionarse 
la  elecciôn  en  el  Congreso.  Copiamos  las  siguientes  frases,  por  cuanto  en 
algunas  de  ellas  se  contienen  apreciaciones  que  con  frecuencia  opusieron 
como  cargo  contra  el  ûltimo  sus  enemigos  politicos  :  «  Es  el  Doctor 
Guervo  hombre  de  mundo,  entendido  en  el  trato  y  manejo  de  la  sociedad, 
tan  avisado  para  hacer  de  los  hombres  sus  amigos  como  para  hacer  de  sus 
enemigos  los  enemigos  de  cuantos  por  él  tienen  amistad  y  simpatias.  » 
«  Pliégase  gentilmente  à  las  opiniones  de  los  otros,  sin  seguirlas  ;  paga 
el  amorxon  cortesfas,  y  algunas,  aunque  raras  veces,  las  cortesîas  con 
amor.  »  «  Rara  ocasion  ha  podido  encontrârsele  de  frento,  y,  por  eso, 
rara  ocasion  se  ha  sabido  que  las  opiniones  de  los  otros  hayan  chocado 
con  las  suyas.  »  «  Se  ha  desembarazado  frecuentemente  de  las  mas  inlrin- 
cadas  dificultades  con  tal  presteza  y  maestria,  que  todos  lo  han  aclamado 
victorioso  cuando  tal  vez  él  mismo  se  ha  reputado  vencido.  »  «  El  partido 
que  lo  tiene  â  él  por  jefe,  pero  do  quien  dudamos  quiera  él  constituirse 
en  caudillo,  es  un  partido  que  représenta  los  buenos  principios,  santo  en 
sus  intenciones,  libéral  en  sus  miras,  y  patriôtico  en  sus  deseos  ;  pero  por 
desgracia  demasiado  reducido  para  poder  solo  gober nar  la  Rcpûblica.  » 
«  El  clero  no  tiene  motivos  por  que  querer  al  Doctor  Cuervo,  ni  cl  cjér- 
cito  por  que  rcspotarlo.  »  Manifiesta  ademas  que  este,  ni  por  educaciôn 
ni  por  temperamento,  era  capaz  de  las  arbitrariedades  que  tanto  se  temfan 
de  Mosquera. 

Al  objeto  que,  segun  dijimos,  se  propuso  el  autor  del  folleto,  corres- 
pondiô  en  realidad  el  estado  de  la  opinion  en  el  Congreso ,  asi  fue  que  al 
contraerse  la  segunda  votacién  â  Mosquera  y  Borrero,  se  cargaron  â  este 
casi  todos  los  diputados  que  en  la  primera  habian  estado  por  el  Doctor 
Guervo,  y  Mosquera  fue  elegido  por  cortisima  mayorfa. 


CAPITULO  XIV 
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Emprende  el  Doclor  Cuervo  otro  viaje  à  Europa.  —  DeOende  el  proyecto 
del  canal  de  Panama.  —  Es  nombrado  ministro  de  la  Suprema  Gorte 
de  Justicia.  —  Causa  del  obispo  de  Panama.  —  La  caja  de  ahorros. 
—  Redacta  los  côdigos  de  organizaciôn  judicial  y  procedimiento  cri- 
mi  n  al.  —  Obsequio  que  le  hace  el  Gobierno.  —  Gatedrâtico  en  la 
Universidad.  —  Programa  sinôptico  de  derecho  internacional.  — 
Oraciôn  de  grados.  —  Informe  sobre  esludios  de  jurisprudencia. 


Una  vez  libre  de  las  funciones  de  la  Secretaria  de 
Hacienda,  puso  el  Doctor  Cuervo  por  obra  su  deseo 
de  emprender  otro  viaje  a  Europa,  y  lo  hizo  acom- 
paiiado  de  su  hijo  Luis  Maria,  à  quien  intentaba 
poner  en  un  colegio  comercial.  Llegô  à  Inglaterra,  y 
después  de  cumplido  este  propôsito,  pasô  à  Paris, 
precisamente  a  tiempo  en  que  se  inauguraba  una 
exposiciôn  de  la  industria  francesa,  la  mejor  que 
hasta  entonces  se  habia  visto.  Bien  se  déjà  entender 
cuânto  halago  ofreceria  semejante  espectâculo  para 
su  espiritu  investigador  y  progresista,  y  cuânto  pro- 
yecto combinarïa  para  trasladar  à  su  patria  algunas 
de  las  maravillas  realizadas  por  la  inteligente  acti- 
vidad  de  esta  naciôn  privilegiada. 

Ya  para  entonces  empezaba  a  tratarse  de  la  aper- 


MAGISTRATURA  EN  LA  SUPREMA  GORTE       37 

tura  de  un  canal  interoceânico  por  la  America  equi- 
noccial,  y  aunque  algunas  naciones  como  Francia  é 
Inglaterra  habian  enviado  exploradores,  era  en 
extremo  varia  la  opinion  acerca  del  lugar  por  donde 
debia  hacerse.  Obrando  con  celosa  actividad  los  par- 
tidarios  del  de  Nicaragua,  consiguieron  cautivar  la 
atenciôn  pùblica,  y  con  argumentos  seductores  lo 
presentaron  como  el  ùnico  realizable  sin  grandes 
sacrificios;  con  lo  que  atrajeron  casi  todos  los  periô- 
dicos  à  apadrinar  esta  empresa  y  desechar  la  de 
Panama,  que  contemplaban  ya  tan  împracticable  por 
lo  costosa  como  por  la  insalubridad  del  pais.  El 
Journal  des  Débats,  con  la  autoridad  que  le  daba  su 
reputaciôn  europea,  publicô  el  29  de  Septiembre  de 
1844  un  articulo  dictado  por  taies  sentimientos,  y  en 
que,  no  satisfecho  con  reforzar  estas  considéra- 
ciones,  corno  que  se  gozaba  en  dar  el  golpe  de  gracia 
al  proyeeto  de  Panama,  asentando  que  los  pocos 
habitantes  que  el  clima  déjà  à  vida  en  esa  comarca 
son  ineptos  y  perezosos.  Aunque  no  mediaran  los 
grandes  intereses  que  se  debatian,  y  aun  màs,  las 
ventajas  que  reportaria  la  Nueva  Granada  con  que 
el  canal  se  abriese  en  su  territorio,  el  DoctorCuervo 
no  podia  dejar  sin  réplica  el  cargo  que  se  hacia  à 
sus  compatriotas  del  Istmo,  ni  tampoco  dejar  de 
mostrar  la  ligereza  con  que,  sin  aguardar  el  votp  de 
las  comisiones  exploradoras,  se  condenaba  una  via 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ha- 
bia  sido  reconocida  por  la  mes  natural  y  practicable. 
Asi  fue  que  el  6  de  Octubre  siguiente  publicô  en  el 
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mismo  periôdico  un  articulo  en  que  describiô  lo  que 
era  el  Istmo  de  Panama  y  el  risuerio  porvenir  que 
le  aguardaba,  é  hizo  con  justas  y  halagùenas  pala- 
bras el  elogio  de  sus  habitantes.  El  redactor  ante- 
puso  unas  lineas  reconociendo  la  justicia  de  la  recla- 
maciôn  y  el  peso  que  daban  à  ella  las  circunstancias  y 
posiciôn  de  su  autor. 

Estuvo  de  vuelta  en  Bogota  en  los  primeros  dias 
de  Marzo  â  tiempo  que,  declarada  la  elecciôn  en 
favor  del  gênerai  Mosquera,  comenzaban  los  ânimos 
â  serenarse  y  las  cosas  â  entrar  en  caja.  No  mâs  que 
el  diez  del  dicho  mes  fue  nombrado  por  el  Gongreso 
Ministro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Compuesto 
este  tribunal  de  notabilisimos  jurisconsultes,  era 
sin  duda  la  corporaciôn  mes  rcspetable  de  la  naciôn, 
y  ocupar  un  lugar  en  ella  ponia  el  sello  â  la  mâs 
alta  reputaciôn  de  abogado  ;  lo  cual,  con  haber  sido 
elegido  présidente  de  ella,  lo  colocaba  en  cierto 
modo  en  el  centro  de  sus  inclinaciones,  como  que 
por  las  faenas  del  foro  comenzô  su  carrera,  â  ellas 
habia  encaminado  de  preferencia  sus  estudios,  y  en 
ellas  hubiera  pasado  su  vida  si  los  deberes  del 
patriotismo  y  circunstancias  ajenas  de  su  voluntad 
no  le  obligaran  â  vivir  en  constante  desacuerdo  con 
sus  aspiraciones.  Ahora  se  recreaba  con  la  idea  de 
ver  dilatarse  ante  sus  ojos  una  vida  serena  en  que 
soltar  â  sabor  las  vêlas  â  su  actividad  ;  ahora  podia 
entregarse  de  lleno  al  estudio,  à  la  ensenanza,  â  las 
obras  filantrôpicas.  Acrecentaba  la  satisfacciôn  de 
ver  cumplidos  antiguos  anhelos  la  buena  armonia 
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que  reinaba  entre  los  magistrados.  Referïan  que  en 
las  deliberaciones  el  doctor  Gômez  proponia  siempre 
que  el  Doctor  Cuervo  diera  el  primero  su  dictamen, 
y  que,  oido,  decia  :  Es  conforme  à  justicia  ;  Gantillo 
busqué  la  ley. 

En  este  tiempo  se  sentenciô  una  ruidosa  causa, 
cuyos  incidentes  hicieran  reir  à  no  haber  tenido  tan 
graves  résultas.  Por  los  anos  de  1820  moraba  en  la 
diôcesis  de  Panama  un  clérigo  llamado  D.  Joaquïn 
Gômez  Martinez,  discolo,  atrevido  y  pleiteante  furi- 
bundo,  defectos  que  le  acarrearon  una  inicua  perse- 
cuciôn.  Procesado  ante  la  curia  por  diferentes  cargos, 
pidiô  el  promotor  fiscal  que  se  le  sujetase  al  examen 
de  facultativos  que  decidiescn  si  estaba  en  su  cabal 
juicio  ;  asi  lo  dispuso  el  Obispo,  que  lo  era  D.  Fr. 
José  Higinio  Durân,  conformândosc  con  el  dictamen 
del  doctor  Blas  Arosemena,  à  quien  habia  pasado 
los  procesos  en  asesoria.  Los  médicos  lo  declararon 
poseido  de  una  mania  litigiosa  dégénérante  en 
demencia,  y  le  recetaron  aires  frios  y  que  se  abstu- 
viese  de  leer  libros  y  revolver  papeles.  El  asesor, 
que,  por  la  cuenta,  tomaba  à  pechos  la  curaciôn  del 
clérigo,  aconsejô  al  Obispo  que  le  enviase  a  clima 
mâs  fresco  y  saludable,  y  no  se  encontre  otro  lugar 
mâs  a  propôsito  que  la  ciudad  de  Guenca  en  el  Ecua- 
dor. Mientras  se  le  podia  cnviar  à  su  destino,  le  m 
llevaron  à  la  cârcel  de  Portobelo,  pero  logrô  con 
tiempo  evadirse  y  fue  â  dar  à  Espana,  donde  viviô 
algunos  anos.  En  1830  pidiô  que  se  acumulasen 
todos  los  procesos  que  ténia  pendientesy  se  pasasen 
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al   fiscal  para  proveer  a  su  defcnsa.   Esta  solicitud 
fue  negada,  alegândose  que  el  juicio  estaba  fenecido 
y  ejecutoriado,  con  alusién  al  auto  aquel  por  el  cual 
se  le  iiîiponïa  la  mudanza  de  aires.  Después  de  otras 
tentativas  para  alcanzar  justicia,  se  hallaba  sin  des- 
pachar  el  recurso  de  fuerza  y  protccciôn  que  habîa 
presenlado  contra  todas  las  providencias  de  la  curia 
eclesiâstica  de  Panama,  a  tiempo  que  con  la  separa- 
ciôn  del  istmo  en  1840  se  creaba   alli  un  tribunal 
supremo  de  justicia  de  que  vino  a  formar  parte  el 
mismo  Arosemena  que  en  1820  habia  intervenido  en 
decretar  la  expulsion.    Tocôle  â  este  conocer  del 
asunto,  y  déclaré  que  el  difunto  obispo   Durân  no 
habia  hecho  fuerza  al  clérigo,  y  que  se  pasasen  â  la 
curia  los  autos  para  que  se  ejecutasen  sus  provi- 
dencias. Es  indudable  que  en  otras  circunstancias 
se  opusiera  â  este  atropello  el  obispo  actual,  don 
Juan  José  Cabarcas,  como  se  opuso,  siendo  vicario 
gênerai  en  sede  vacante  el  ano  de  1826,  protestando 
que  el  declarar  por  loco  al  clérigo  era  una  de  las 
muchas  maldades  que  habia  visto  cometer  en  ese 
istmo  ;  pero  por  desgracia,  agobiado  ya  con  la  edad 
é  inhabilitado  casi  del  lodo  fisica  é  intelectualmente 
por  efecto  de  un  ataque  de  paràlisis,  se  aconsejô  con 
un  letrado  y  cediendo  maquinalmente  â  su  dictamen, 
décrété  para  el  dia  siguiente  la  expulsion  de  Gémez, 
declarândole  suspenso,  en  virlud   del  auto  dictado 
veintidés  anos  antes  y  â  pesar  de  haber  desempenado 
en  todo  este  tiempo  varios  empleos,  entre  ellos  el 
de  diputado  al  congreso.  Para  el  efecto  pidieron  el 
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apoyo  del  gobernador  y  le  embarcaron  en  una  goleta 
que  se  daba  û  la  vêla  para  Paita,  con  orden  de  no 
dejarle  salir  â  tierra  en  ningùn  punto  del  istmo. 
Conducido  hasta  el  Perû,  logrô  otra  vez  escaparse  y 
entrando  por  el  puerto  de  la  Buenaventura,  llegô  à 
Bogota  y  protnoviô  acusaciôn  contra  el  obispo  de 
Panama.  La  Corte  Suprema  admitiô  la  queja  y  déclaré 
«  suspenso  al  Obispo  del  ejercicio  pùblico  de  su 
jurisdicciôn  que  autorizan  las  leyes  civiles  »,  citân- 
dole  â  responder  y  contestar  los  cargos  que  se  le 
hacian,  fundandose  en  una  ley  del  mismo  ano  sobre 
procedimiento  en  los  juicios  de  responsabilidad 
contra  empleados  y  funcionarios  pùblicos  (15  de 
Diciembre  de  1843).  No  bien  se  publicô  el  auto, 
elevô  el  Arzobispo  una  bien  razonada  protesta  contra 
semejante  aplicaciôn  de  una  ley  que  ni  por  sus  ter- 
minos  ni  por  su  espiritu  podia  entenderse  con  los 
obispos,  cuya  jurisdicciôn  no  dimana  de  la  auto- 
ridad  civil  ;  aplicaciôn  tan  forzada  que  la  misma 
Corte  Suprema  tuvo  que  acomodar  la  ley  al  caso, 
modificando  su  contexlo.  Luego  que  se  reuniô  el 
congreso  en  1844  representaron  â  él  el  Arzobispo  y 
los  Obispos  de  la  Repûblica,  reclainando  contra  las 
providencias  de  la  Corte  Suprema  y  pidiendo  que 
se  aclarasen  los  artîculos  de  la  ley  en  virtud  de  los 
cuales  se  habia  suspendido  al  Obispo  de  Panama  y 
pretendido  que  el  cabildo  eclesiâstico  de  esta  ciudad 
y  el  Metropolitano  proveyesen  de  gobernador  â  la 
diôcesis.  La  comisiôn  de  negocios  eclesiâsticos 
redactô   un   proyecto  explicatorio   que  después  de 
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largas  discusiones  fue  aprobado  por  las  câmaras  y 
que  objetô  el  Poder  Ejecutivo,  si  bien  sus  observa- 
ciones  no  alcanzaron  â  considerarse  en  este  ano.  Al 
siguiente  pasô  con  algunas  variaciones,  y  vino  à  ser 
la  ley  de  25  de  Abril  sobre  juicios  de  responsabi- 
lidad  de  funcionarios  eclesiâsticos,  merced  à  la  cual 
quedaron  los  prelados  al  arbitrio  del  gobierno  civil, 
como  no  tardé  en  experimentarse.  El  Arzobispo, 
cuya  protesta  y  representaciôn  tuvieron  un  efecto 
tan  contrario  à  la  justicia  y  â  las  esperanzas  de  los 
buenos  catôlicos,  dio  cuenla  de  todo  à  la  Santidad  de 
Gregorio  XVI,  quien  dirigiô  al  Présidente  una  carta 
autôgrafa  (17  de  Septiembrc  de  1 845)  reclamando 
contra  las  disposiciones  atentatorias  de  esta  ley,  y 
con  la  cual  nada  se  consiguiô,  aunque  fue  leida  en  la 
Câmara  de  Représentantes*. 

Mientras  pasaba  todo  esto,  muriô  el  clérigo  Gômcz, 
pero  el  Ministerio  pùblico  adelantô  la  acusaciôn  hasta 
concluirse  el  juicio  con  la  absoluciôn  del  Obispo, 
dictada  en  primera  instancia  por  el  doctor  Diego 
Fernando  Gômez  y  en  segunda  por  los  doctores  Ma- 
nuel Antonio  del  Cantillo  y  Rufino  Cuervo  (18  de 
Octubre  de  1845). 

Apenas  se  iniciaba  por  estos  dfas  empresa  alguna 
util  que  no  solicitase  el  apoyo  del  Doctor  Cuervo, 
apenas  se  proponia  idea  generosa  que  él  no  sostu- 
viese.   Cuando  en  Septiembre  de  1845  fue  estable- 


*  Esta  carta  se  halla  publicada  en  cl  Catolicismo  de  1.°  de  Junio  de 
1852. 
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cida  la  Caja  de  Ahorros  de  la  Provincia  de  Bogota, 
el  Gobernador  le  eligiô  por  uno  de  los  Administra- 
dores,  y  durante  algunos  anos  dcsempenô  sus  fun- 
ciônes  en  compani'a  de  los  beneméritos  patriotasque 
autorizaban  y  fomentaban  aquella  obra  bienhechora, 
con  la  nias  puntual  exactitud  y  una  bencvolencia 
patriarcal  para  con  los  depositantes.  Nunca  se  bo- 
rrarâ  el  recuerdo  de  las  escenas  que  se  presenciaban 
los  domingos,  cuando  los  obreros  y  domésticos 
venian  llenos  de  contento  â  depositar  los  ahorros  de 
la  semana  en  presencia  de  un  Secretario  de  Estado, 
un  Ministro  de  la  Alla  Corte  de  Justicia,  un  Director 
de  la  Casa  de  Moneda  6  de  otras  personas  igual- 
mente  condecoradas  que,  alternando  con  acreditados 
capitalistas,  ejercian  gratuitamente  las  funcioncs  de 
Administradores.  Estos,  conocidos  y  respetados  de 
todo  el  mundo,  agasajaban  â  los  honrados  trabaja- 
dorcs  y  los  alentaban  â  la  economia  cautivândolos 
con  delicadas  atenciones  y  palabras  bondadosas,  que 
contadas  luego  con  complacencia  en  los  modestos 
hogares,  arrancaban  â  la  familia  la  promesa  de 
aumentar  cl  depôsito  para  la  semana  siguiente.  Asi, 
el  pueblo,  cercenada  una  parte  de  la  ganancia  hocha 
con  el  sudor  de  su  frente,  iba  â  confiarla  â  un  esta- 
blecimiento  pûblico  dirigido  por  los  hombres  mâs 
notables  del  pais,  librando  inocentemente  en  la  hon- 
radez  de  éstos  sus  esperanzas  para  los  dîas  amargos 
de  la  vida.  Por  tan  poderoso  patrocinio  vino  â  ser  la 
Caja  de  Ahorros  de  Bogota  simpâtica  aun  para  los 
mâs    infelices  jornaleros,  y  al  fin  hubiera   contri- 
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buïdo  eficazmente  a  formar  en  el  pueblo  hâbitos  de 
previsora  economia,  si  los  torbellinos  que  han  des- 
quiciado  la  Repûblica  no  la  hubieran  arrasado,  arre- 
batando  también  el  sagrado  depôsito  que  guardaba. 
Posleriormente  se  ha  hablado  mucho  de  humanidad 
y  ainor  al  pueblo,  y  el  pueblo  no  tiene  otra  parte 
adonde  llevar  el  producto  de  su  trabajo  sino  el  garito 
y  la  taberna... 

Uno  de  los  primcros  trabajos  forenses  â  que  se 
dedicô  el  Doctor  Cuervo  fue  la  redacciôn  de  los 
Côdigos  de  Organizaciôn  judicial  y  Procedimiento 
criminal,  que  le  fue  cometida  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo,  y  que  aceptô  renunciando  a  toda  remuneraciôn*. 
Una  vez  que  terminé  la  obra  mereciô  del  Gobierno 
un  espléndido  testimonio  de  aprecio.  La  comuni- 
caciôn  siguiente  da  mâs  clara  noticia  del  caso  que 
cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  : 

Repûblica  de  la  Nueva  Granada.  Secretaria  de  Estado 
del  Despacho  de  Gobierno.  Secciôn  3.*.  Bogota,  25  de 
Agosto  de  1847 . 

Al  Excelentîsimo  Seîior  Vicepresidente  de  la 
Repûblica,  Doctor  Rufino  Cuervo. 

Seîior, 
El  Congreso  Nacional  apropiô  en  diversas  legislaturas 

*  Véasc  el  numéro  279  del  Dia,  correspondiente  al   5  de  Junio  de 
1845. 
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la  suma  que  creyô  suficiente  para  indemnizar  a  las  per- 
sonas  que  se  encargasen  de  la  redacciôn  de  proyectos  de 
Côdigos  légales.  Y.  E.  tomô  â  su  cargo  esta  obra  dificil 
y  necesaria  respecto  de  los  de  Organizacion  judicial  y 
Procedimiento  criminal,  y  su  trabajo  mereciô,  segûn  era 
de  esperarse,  la  sanciôn  de  las  Càmaras,  como  habia 
obtenido  antes  la  aprobaciôn  del  Gobierno  Ejecutivo. 

V.  E.,  generoso  por  caracter  y  satisfecho  con  el  bien 
que  debiera  reportar  la  Repùblica,  nada  ha  dicho  hasta 
hoy  sobre  remuneraciôn  de  tan  importante  servicio  ;  pero 
S.  E.  el  Présidente,  aunque  conoce  que  para  Y.  E.  sera 
en  todo  tiempo  suficiente  recompensa  la  satisfaccién  de 
haber  contribuido  al  bien  de  su  pais,  estimô  que  era 
debida  à  Y.  E.  al  menos  una  muestra,  si  bien  pequena, 
del  aprecio  y  de  la  gratitud  del  Gobierno  â  los  fructuosos 
desvelos  de  Y.  E.  por  la  cosa  pùblica  ;  y  con  tal 
objeto  tengo  orden  de  S.  E.  el  Présidente  para  pre- 
sentar  a  Y.  E.,  a  nombre  de  la  Naciôn  y  del  Gobierno, 
la  caja  de  oro  adornada  de  brillantes,  que  se  hizo  cons- 
truir  en  Paris  con  este  destino,  la  cual  espéra  que  V.  E. 
aceptara,  no  bajo  otro  aspccto  que  el  de  la  pùblica  esti- 
macién,  â  que  por  tantos  titulos  es  acreedor  Y.  E. 

Con  sentimientos  de  alta  y  distinguida  consideracién 
soy  de  V.  E.  muy  respetuoso  humilde  servidor. 

Albjandro  OSORIO. 


La  rica  joya  â  que  se  hace  referencia  aqui,  y  que 
conservamos    con    igual    veneraciôn    que    la    nota 
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que  hacer  al  gênerai  Herrân  por  el  indulto  de  los 
Arboles  (22  de  Febrero  de  1840),  este  mismo  decia 
no  haber  tenido  otra  voz  de  aliento  que  la  del 
Doctor  Cuervo  ;  y  doctrina,  en  fin,  que  junto  con 
su  constante  espiritu  de  conciliaciôn,  le  valiô  en 
todo  tiempo  la  animadversiôn  de  los  hombres  apasio- 
nados  que  cifran  toda  la  politica  en  exterminar  à  los 
contrarios. 

Comisionado  por  el  Guerpo  universitario,  pronun- 
ciô  à  principios  de  1846  la  oraciôn  que  precediô  à  la 
colaciôn  de  grados,  y  coino  si  anteviese  los  estragos 
que  amenazaban  à  la  juventud,  se  contrajo  à  demos- 
trar  que  ningùn  conocimiento  es  util  si  no  tiene  por 
guia  y  base  la  virtud.  Proclamando  la  excelencia  de 
la  moral  evangélica,  que  ha  civilizado  à  Europa  y 
America  formando  una  sola  familia  de  sus  naciones 
y  hecho  prosperar  con  su  influencia  las  ciencias  y  la 
industria,  la  agricultura  y  el  arte  mercantil,  abo- 
mina «  aquella  moral  egoista  y  sensual  que  produjo 
la  filosofïa  cinica  del  siglo  anterior  y  que  nuestro 
espiritu  novelero  y  versâtil  acogiô  con  interés.  » 
Seîîala  la  reforma  que,  gracias  al  celo  del  actual 
Rectory  empleados,  ve  en  las  costumbres  «  no  poco 
estragadas  anles  por  la  circulaciôn  de  doctrinas 
inmorales,  cuya  moda  va  pasando  ya  por  un  favor 
especial  de  la  Providencia.  »  Recomienda  à  los 
jôvenes  que  jamâs  se  distraigan  del  estudio  dedi- 
cando  à  la  politica  una  atenciôn  que  todavia  la  patria 
no  exige  de  ellos  ;  y  para  concluir  les  ruega  que  al 
entrar  en   el   torbellino    del    mundo   conserven  el 
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desprendimiento,  la  lealtad  y  la  franqueza  propias 
de  la  juventud,  sin  dejarse  corromper  por  cl  sér- 
dido  egoîsmo,  que  bajo  diferentes  formas  ha  venido 
à  reemplazar  el  espiritu  pùblico  de  los  pueblos 
libres  ;  y  les  da  la  voz  de  alerta  contra  el  pétulante 
engreimiento  que  suele  acompanar  à  muchos  al 
dejar  los  bancos  universitarios,  declarando  que  para 
los  que  se  han  dedicado  al  cultivo  de  las  ciencias  el 
estudio  no  debe  terminar  sino  con  la  muerte. 

Por  Junio  del  mismo  ano  déterminé  el  Consejo 
universitario  solicilar  del  Gobierno  se  recopilasen 
todas  las  disposiciones  vîgentes  sobre  estudios,  y 
que  al  mismo  tiempo  se  senalasen  las  reformas  con- 
venientes  en  cada  facultad.  Al  Doctor  Cuervo  tocô 
informar  sobre  la  ensenanza  de  la  jurisprudencia,  y 
lo  hizo  indicando  los  cursos  que  debia  abrazar,  las 
materias  de  cada  uno  y  el  método  con  que  debian 
seguirse,  agregando  observaciones  de  un  carâcter 
gênerai  aplicables  en  parte  a  las  demâs  facultades. 
Copiaremos  el  pârrafo  final  de  este  informe  que 
explica  la  justa  medida  en  que  concilia  la  conserva- 
ciôn  de  lo  existente  con  la  introducciôn  de  mejoras. 
«  Si  naciones  adelantadas  en  civilizaciôn,  ilustradas 
por  una  larga  experiencia,  ricas,  pobladas  y  unidas 
por  un  activo  comercio  de  ideas  y  de  intereses, 
luchan  todavia  con  graves  dificultades  y  marchan  de 
ensayo  en  ensayo  y  de  reforma  en  reforma  para  lograr 
un  sistema  perfecto  de  educaciôn,  £  que  deberâ  de- 
cirse  de  una  naciôn  nueva,  escasa  de  poblaciôn, 
heredera  de  los  viejos  hâbitos  y  absurdas  rutinas 

n.  4 
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del  antiguo  régimen  ?  Persuadido  constantemente  el 
que  suscribe  de  que  para  un  pueblo  naciente  es 
ignalmente  peligroso  innovarlo  todo,  que  mantenerlo 
todo  en  una  situation  estacionaria,  ha  procurado  ser 
circunspecto  en  sus  ideas  de  reforma,  tratando  de 
introducir  solamente  lo  que  la  prâctica  de  naciones 
ilustradas  ha  consagrado  definitivamente  como  bueno, 
y  nuestras  circunstancias  hacen  adaptable  ;  respe- 
tando  y  conservando  de  las  disposiciones  vigentes 
cuanto  en  ellas  hay  de  util  y  conveniente.  » 

En  este  mismo  ano  fue  elegido  por  el  Congreso 
Designado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo. 


CAPITULA)  XV 


VICEPRESIDENCIA   DE   LA   REPUBLICÀ 


(Gobierao  de  Mosquera) 


Monumentos  de  la  prosperidad  à  que  Uegô  la  naciôn  en  el  gobierno  de 
Mosquera.  —  Oposiciôn  que  desde  un  principio  encontre.  —  Libertad 
y  Orden.  —  Gonducta  de  Mosquera  :  su  carâcter.  —  Dificultades  que 
vence  para  empezar  sus  reformas.  —  Gravedad  de  ellas,  y  temores 
que  inspiran.  —  Auméntase  el  desagrado  con  el  nombramiento  de 
D.  Florentino  Gonzalez  para  la  Secretaria  de  Hacienda.  —  Sus 
proyectos  en  el  Gongreso.  —  Se  posesiona  el  Doctor  Cuervo  de  la 
vicepresidencia  de  la  Repûblica.  —  Se  encarga  del  gobierno  por 
ausencia  de  Mosquera.  —  Obras  que  lleva  à  cima.  —  El  plan  de  estu- 
dios  de  1826,  el  de  1841  y  el  de  1847.  —  El  Duendc.  —  Grèce  la  opo- 
siciôn al  declinar  el  gobierno  de  Mosquera  ;  motivos  para  ello.  - 
Conquistas  de  los  principios  libérales  y  sus  exageraciones.  —  Falta 
de  continuidad  personal  y  de  principios  en  nuestros  partidos  poli- 
ticos.  —  Se  consuman  las  divisiones  del  partido  dominante  con  la 
elecciôn  de  présidente.  —  Candidatos  :  Gori,  Lôpez,  Cuervo.  —  Se 
propala  que  el  ùltinio  es  candidato  de  Mosquera.  —  Otros  candidatos. 

—  Periôdicos  que  sostienen  la  lucha,  y  punto  à  que  esta  se  reduce. 

—  Denominaciones  de  los  partidos.  —  Asonada  del  13  de  Junio.  — 
Resultado  de  las  elecciones.  —  Medios  que  adoptan  los  libérales  para 
asegurar  el  triunfo.  —  Sociedades  democràticas.  —  Confianza  de  los 
conservadores.  —  Se  presiente  y  anuncia  la  coacciôn  del  Gongreso.  — 
Primeras  sesiones.  —  Junta  en  casa  de  D.  R.  Santamaria.  —  Sesiones 
del  6  y  del  7  de  Marzo.  —  El  Doctor  Guervo  y  Mosquera  después  de 
la  elecciôn.  —  Redactan  varios  ciudadanos  una  protesta  al  Gongreso. 

—  Los  lopistas  y  los  gorislas  quedan  aliados.  —  Reflexiones  sobre  el 
7  de  Marzo.  —  El  fin  del  gobierno  de  Mosquera  comparado  con  el 
fin  del  de  Santander. 

En  la  historia  moderna  de  nuestra  naciôn  ningûn 
gobierno  ha  promovido  reformas  mes  ostentosas  que 
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la  administraciôn  del  gênerai  Mosquera  de  1845  à 
1849.  Baste  recorda r  que  entonces  se  estableciô  la 
navegaciôn  por  vapor  en  el  Magdalena  y  se  iniciô 
el  ferrocarril  de  Panama  ;  se  arreglô  la  contabilidad 
pùblica  ;  se  rénové  la  maquinaria  de  la  Casa  de 
moneda  de  Bogota  y  se  amortizô  la  macuquina, 
dando  en  cambio  monedas  de  buena  ley  y  bella 
forma  ;  recibiô  incomparable  mejora  el  arte  tipo- 
grâfico,  é  ingresaron  en  la  Biblioteca  nacional  mi- 
llares  de  volûmenes  escogidos  en  Francia  é  Ingla- 
terra  por  el  escrupuloso  y  diligente  Ministro  don 
Manuel  Maria  Mosquera,  entre  ellos  muchos  libros 
espanoles  de  importancia.  Â  pesar  de  su  nombre 
presuntuoso  y  su  plan  poco  acertado,  el  Capitolio 
mismo,  por  el  hecho  de  haberlo  dirigido  un  arqui- 
tecto  inglés  y  de  trabajar  en  él  obreros  europeos, 
sirviô  de  escuela  prâctica  para  nuestros  artesanos, 
que,  perdida  la  tradiciôn  espanola,  ya  no  concebïan 
cômo  pudiera  nadie  hacer  un  arco. 

Ademàs,  durante  este  periodo  se  comenzô  bajo  la 
direcciôn  de  un  ingeniero  francés  el  camino  carre- 
tero  de  Bogota  al  Magdalena  por  la  via  de  Siete 
Vueltas  ;  y  otros  profesores  también  europeos  de 
indisputable  mérito  pusieron  la  ensenanza  de  varias 
facultades  à  la  altura  de  la  ciencia  contemporénea. 
El  observatorio  y  los  gabinetcs  de  fisica  y  de  qui- 
mica  se  enriquecieron  con  instrumentos  valiosos. 
La  instrucciôn  pùblica  llegô  al  apogeo  en  todos  sus 
ramos  :  se  fundô  el  colegio  militar  en  que  se  for- 
maron  ingenieros  que  figuran  todavîa  en  primera 
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linea  ;  el  seminario  de  ordenandos  de  Bogota,  corres- 
pondiendo  â  su  elevado  objeto,  produjo  sacerdotes 
que  han  sido  ornamento  de  la  Iglesia  granadina,  y 
los  jesuitas  por  su  parte  siguieron  dando  no  sola- 
mente  santos  que  fueron  â  morir  entre  las  tribus 
salvajes,  sino  sabios  que  en  las  câtedras  arrancaban 
aplausos  aun  de  sus  m  as  tercos  detractores  ;  del  auge 
de  la  Universidad  no  podemos  dar  idea  mejor  que 
valiéndonos  de  las  palabras  con  que  José  Eusebio 
Garo  nos  convida  â  visilarla,  al^econtar  los  servicios 
hechos  por  el  partido  conservador  â  la  causa  de  la 
civilizaciôn  :  «  Vamos  â  la  Universidad  :  su  arreglo, 
su  salon,  su  biblioteca,  sus  instrumentos  parece  que 
al  doctor  Ospina,  al  Doctor  Cuervo,  al  gênerai  Mos- 
quera  se  deben.  Y  ya  que  estamos  en  la  Universidad, 
no  es  malo  recordar  que  una  de  las  mâs  grandes 
libertades  de  la  Repùblica,  la  libertad  de  ensenanza, 
se  debe  â  la  administraciôn  Mosquera,  y  muy  espe- 
cialmente  al  Doctor  Cuervo,  que  fue  el  redactor  de 
la  ley.  Después  de  la  libertad  de  conciencia  no  hay 
una  ley  mejor*.  » 

Cualquiera  pudiera  imaginarse  que  tantos  esfuerzos 
meritorios  fueran  estimulados  y  coronados  por  el 
aplauso  unanime  de  la  naciôn.  Pero  no  sucediô  asi  : 
rarïsima  fue  la  reforma  que  dejô  de  ser  blanco  à 
censuras,  quejas  6  inculpaciones  violentas  y  hasta 
soeces  ;  que  esta  época  no  fue  menos  mémorable  por 
la  poderosa  iniciativa  del  gobierno  que  por  el  choque 

*  Civilizaciôn,  nûm.  16. 
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de  doctrinas,  intereses  y  pasiones  que,  derrocando 
al  partido  dominante,  puso  fin  à  una  era  de  orden, 
libertad  y  progreso. 

Los  vencedpres  de  1841  apenas  tenïan  otro  vinculo 
que  el  de  haber  vivaqueado  juntos  en  defensa  de  la 
legitimidad  ;  y  no  era  el  tumulto  de  la  gtierra  el 
campo  mas  apto  para  que  llegaran  à  una  fusion  com- 
pléta de  principios  6  tendcncias  los  libérales  mode- 
rados  que  no  podian  soportar  se  impusiese  à  la  naciôn 
un  présidente  arbitrario  é  inculto  como  Obando,  y 
el  vulgo  de  los  bolivianos  y  dictatoriales  agrupados 
por  su  aversion  à  Santander.  Desde  los  primeros 
dias  del  triunfo  hubo  ya  discordancias  en  el  con- 
greso  sobre  puntos  capitales  de  gobierno,  y  todas 
las  medidas  de  conciliaciôn  adoptadas  por  el  prési- 
dente Herrân  lograron  mâs  bien  apaciguar  â  los  ven- 
cidos  que  aunar  à  los  vencedores.  En  la  elecciôn  de 
Mosquera  apareciô  ya  clara  la  division,  pero  el 
patriotismo  por  una  parte  y  las  promesas  de  tole- 
rancia  y  de  progreso  del  nuevo  présidente  por  otra 
unieron  en  torno  suyo  los  esfuerzos  comunes.  Toda- 
vîa  el  llamamiento  de  Borrero  al  ministerio  (14  de 
Julio  de  1845)  se  recibiô  con  aplauso  como  paso 
polïtico  que  le  alejaba  de  ciertas  gentes  peligrosas 
que  querïan  apropiârsele  por  caudillo.  Sin  embargo, 
esta  calma  no  duré  largo  ticmpo.  A  las  publicaciones 
de  los  facciosos  vencidos  vino  â  prestar  apoyo  el  re- 
sentimiento  personal  de  uno  de  sus  mâs  furibundos 
perseguidores,  don  Alfonso  Acevedo,  que,  remo- 
vido  de  su  empleo,  déclaré  al  Gobierno  desaforada 
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guerra  en  un  periôdico  titulado  Libertad  y  Orden, 
cuyos  primeros  numéros  aparecieron  por  Mayo 
de  1846.  Lo  violento  del  ataque,  afeado  por  un  len- 
guaje  descompuesto  y  por  las  m  as  indecorosas  per- 
sonalidades,  desautorizô  el  periôdico,  aunque  sirviô 
de  pernicioso  ejemplo  para  que  otros  se  dieran  à 
buscar  en  todo  motivos  de  acusaciôn  y  ocasiones  de 
quitar  fuerza  moral  al  Gobierno.  Mosquera,  contra 
todo  lo  que  se  podia  temer,  guardô  su  decoro,  des- 
preciando  los  insultos,  y  no  desviàndose  de  la  con- 
ducta  que  habia  prometido  seguir.  Cosa  muy  digna 
de  considerar,  porque  demuestra  lo  mucho  que 
podïan  con  él  las  ideas  de  las  personas  que  le  rodea- 
ban,  y  détermina  la  responsabilidad  que  à  otros  ha 
cabido  en  sus  desafueros.  Con  una  volubilidad  pas- 
mosa  ha  representado  en  la  historia  del  pais  dos 
papeles  diametralmente  opuestos  :  en  1845  llega  al 
poder  por  fel  camino  de  la  constituciôn,  apoyado  por 
un  partido  que  solo  aspira  à  la  paz  y  al  progreso  ; 
casi  todos  sus  amigos  son  hombres  de  ideas  fijas  que 
vienen  trabajando  por  aliar  la  libertad  con  el  orden 
y  el  engrandecimiento  de  la  patria  con  la  felicidad 
y  mejora  individual  ;  mientras  que  el  ano  de  1861, 
en  la  segunda  manera,  como  se  diria  de  un  pintor, 
se  arrogé  à  punta  de  lanza  un  poder  omnîmodo 
hollando  toda  ley  divina  y  humana,  y  en  la  atmôsfera 
revolucionaria  que  lo  circunda,  sus  nuevos  parti- 
darios,  enemigos  la  vispera,  llenos  de  odio  y  ambi- 
ciôn,  lejos  de  contrariar  sus  instintos  daninos  y  obli- 
garlo  a  seguir  por  la  senda  del  honor,  son  hurnildes 
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turibularios  que  lo  desvanecen  con  sus  zahumerios 
hasta  convertirlo  en  despreciable  tiranuelo.  Ni  hay 
que  pensar  que  semejante  cambio  se  verificase  de 
un  momento  à  otro  y  como  por  via  de  arte  mâgica. 
Mosquera  siempre  fue  el  mismo.  Durante  la  primera 
época  dejaba  â  veces  clarear  las  mismas  ideas  y  len- 
dencias  que  en  la  segunda  produjeron  resultados  tan 
desastrosos  ;  solo  que  las  morigeraban  y  templaban 
el  respeto  de  la  ley  y  los  sentimientos  que  domi- 
naban  en  torno  suyo.  Veamos  un  rasgo  que  com- 
prueba  la  identidad  de  su  carâcter  :  en  Octubre  de 
1847  escribia  desde  Nare  al  Doctor  Guervo  :  «  El 
ano  entrante  va  â  ser  fecundo  en  intrigas  elecciona- 
rias,  y  es  sin  duda  el  campo  que  preparan  los  fac- 
ciosos  para  combatirnos.  Yo  moriré  como  artillero 
al  pie  del  canon,  y  no  me  dejo  cortar  el  pescuezo 
por  Obando  y  companïa.  Soy  el  mismo  hombre  de 
1840  y  1841  y  con  otros  elementos  que  no  ténia 
entonces.  i  Que  mâs  he  podido  hacer  para  refundir 
los  partidos  y  hacer  marchar  el  pais  ?  i  Quieren 
buscar  al  bandolero  de  Berruecos  por  cabecilla  ?  Se 
perderân  con  él,  y  acabaré  de  purgar  la  tierra  de 
sabandijas*.  »  No  menos  aparece  lo  que  podïan  las 
benéficas  influencias  de  sus  amigos  en  el  siguiente 
cotejo  :  recuérdese  la  manera  feroz  como  tratô  â  los 


*  Comparese  este  lenguaje  con  el  que  usé  en  la  carta  que  citamos  en 
la  pâg.  102  dcl  primer  volumen.  Con  los  arbitrarios  fusilamientos  de 
Cartago  y  otros  â  que  alude  en  la  carta  del  texto,  tem'a  probado  Mos- 
quera que  sus  palabras  podïan  pasar  de  meras  fanfarronadas. 
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jesuitas  luego  que  tomô  à  Bogota  como  dictador,  y 
léanse  estas  palabras  que  desde  Santa  Marta  escribia 
al  Doctor  Cuervo  en  3  de  Noviembre  de  1847  :  «  El 
29  entré  à  esta  ciudad,  como  verâ  usted  la  relaciôn 
de  Murillo  en  la  Gaceta  Mercantil.  Ha,  como  de  cos- 
tumbre,  tergiversado  mis  expresiones  sobre  el  régi- 
men  municipal  :  quizà  haré  rectificar  mis  ideas.  Lo 
mismo  sucede  en  cuanto  â  lo  que  dice  de  antijesuita, 
pues  una  cosa  es  decir  que  no  soy  jesuita  6  ser  anti- 
jesuïta, porque  claramente  dije  que  no  los  perse- 
guiria  ni  lo  permitiria,  porque  era  necesario  ser 
tolérante.  Sin  embargo,  cada  cual  tiene  la  libertad 
de  decir  lo  que  se  le  antoja,  y  alla  las  beatas  decla- 
marân  contra  mi  como  quieran  :  mis  hechos  deci- 
dirân.  » 

A  este  carâcter  arrebatado  y  dispuesto  à  cualquiera 
arbitrariedad  se  allegaban  en  Mosquera  la  pasiôn 
del  mando,  una  exagerada  vanidad  y  un  espiritu 
inquieto  y  revolvedor,  avivado  todo  esto  por  una 
imaginaciôn  fogosa  y  por  aquella  instrucciôn  super- 
ficial  y  embrollada  que  se  nota  en  todos  sus  escritos. 
A  si  no  les  faltaba  razôn  hasta  cierto  punto  a  los  que 
le  creian  peligroso  para  el  mando,  y  aun  fue  muy 
valida  la  especie  de  que  una  senora  que  le  tocaba 
muy  de  cerca  dijo  al  saber  su  elecciôn  para  la  presi- 
dencia  de  la  Repûblica,  que  cso  era  como  soltar  un 
mico  en  un  pcsebre  (asi  Uamamos  las  nacimicntos 
que  con  muchas  figuras  se  arman  por  aguinaldos  y 
nochebuena).  Pero  con  todo  eso,  el  mâs  apasionado 
no  podrâ  negar  que  durante  su  gobierno  comprobô 
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Mosquera  la  sinceridad  con  que  prometiô  ser  tolé- 
rante y  procurar  el  progrcso  y  mejora  de  la  naciôn. 
No  le  arredraron  de  este  propôsito  ni  los  graves 
empenos  con  que  encontrô  el  tesoro  pùbiico,  rastros 
todavia  de  la  pasada  revoluciôn*,  ni  la  necesidad  en 
que  nos  puso  de  mantener  un  numeroso  ejército  la 
vecindad  del  Ecuador.  Fue  el  primer  motivo  para 
ello  la  actitud  agresiva  que  mostrô  para  con  la  Nueva 
Granada  el  Gobierno  provisional  del  Ecuador  des- 
pués  de  los  tratados  de  Virginia  (1 7  de  Junio  de  1845) 
y  la  expatriaciôn  de  Flores,  hasta  el  punto  de  que 
nuestro  Encargado  de  Negocios  en  Quito  pidiô  su 
pasaporte  ;  situaciôn  que  duré  hasta  el  ano  siguiente 
y  se  terminé  con  los  arreglos  celebrados  por  el 
gênerai  Herrân  y  1).  Modesto  Larrea.  Aquietados 
apenas  estos  temores,  sobrevino  nueva  alarma  con  la 
noticia  de  la  inicua  expcdiciôn  que  bajo  el  patrocinio 
de  la  reina  Cristina  empezô  el  mismo  Flores  â  reclu- 
tar  en  Espaîia  y  en  Irlanda  para  recuperar  el  mando 
en  el  Ecuador,  susurrândose,  con  risible  creduli- 
dad,  que  se  atcntaba  contra  la  independcncia  6  â  lo 
mcnos  contra  la  forma  republicana  de  otros  estados 
de  America  ;  entonces  fue  menester  agregar  â  la 
division  que  con  el  gênerai  Herrân  guardaba  la  fron- 
tera  del  sur  y  â  las  dos  que  se  hallaban  en  el  centro 


*  La  deuda  pûblica  causada  por  la  revoluciôn  de  1840  pasaba  de  très 
millones  de  pesos  ;  en  el  gobierno  de  Mosquera  se  amortizaron  casi  dos 
millones,  y  al  acabar  este  quedaba  reducida  â  unos  oehenta  mil.  Véase  la 
Civilizacion,  nûms.  9  y  15. 
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y  el  litoral  del  Atléntico,  la  cuarta  que  se  creô  para 
presidiar  à  Panama. 

La  gravedad  de  las  reformas  que  el  nuevo  prési- 
dente traïa  proyectadas  asustô  à  varios  de  los  que  él 
llamô  como  auxiliares  de  su  gobierno,  por  màs  que 
algunas  fuesen  conformes  à  los  principios  de  la 
buena  economia.  Pero  veamos  cômo  refiere  el  mismo 
Mosquera  los  primeros  pasos  de  su  administraciôn 
en  un  escrito  publicado  en  el  Dia  el  10  de  Noviembre 
de  1849  : 

Cuando  me  encargué  del  Poder  Ejecutivo  el  1.°  de 
Abril  de  1845,  llamé  à  mi  lado  â  los  senores  Marquez, 
de  Francisco,  gênerai  Gômez  y  Ordônez  para  que  for- 
masen  el  gabinete  de  mi  Administraciôn.  El  senor  de 
Francisco  se  excusé  por  indisposiciôn  de  su  salud  y  lo 
reemplacé  con  el  gênerai  Borrero.  El  senor  Ordônez  fue 
el  primero  que  se  separô  renunciando  hasta  por  tercera 
vez,  pues  querîa  conservarlo  a  mi  lado,  hasta  que  me 
manifesté  que  no  podia  llevar  al  cabo  mis  ideas  sobre  la 
ley  de  exportaciôn  de  oro  y  rebaja  del  derecho  de  quintos, 
ni  sostener  el  proyecto  de  ley  de  monedas  ni  la  mayor 
parte  del  sistema  de  contabilidad  en  que  me  ayudô  el 
senor  Caro,  y  con  cuyo  objeto  llamé  a  este  primeramente 
a  la  subdirecciôn  de  tesorerias  y  después  a  la  eontaduria 
gênerai...  Reemplacé  al  senor  Ordônez  con  mucha  difi- 
cultad,  porque  dentro  de  dos  meses  y  dias  se  debia  reunir 
el  Congreso.  El  senor  Pombo  aceptô  la  cartera  :  este 
nombramiento,  que  no  fue  del  gusto  del  vicepresidente 
senor  Gori,   ocasionô  un   principio  de   désunion   entre 
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algunos  individuos  que  eran  del  mismo  color  politico  que 
yo,  y  se  comenzô  a  hacerme  oposiciôn  en  las  càmaras  y 
fuera  de  ellas.  Habia  injusticia  en  esto,  y  la  probidad  y 
laboriosidad  del  seïïor  Pombo  le  hacian  acreedor  à  mis 
distinciones. 

Al  fin  de  las  sesiones  de  1846  se  separaron  todos  los 
secretarios,  unos  por  una  causa,  otros  por  otras,  y  vime 
en  la  necesidad  de  organizar  de  nuevo  el  ministerio  entre 
los  individuos  mas  decididos  del  partido  que  habia  corn- 
batido  por  mantener  el  orden.  Entonces  llamé  a  los 
senores  Osorio,  Mallarino,  gênerai  Barriga  y  Calvo. 
Todos  aceptaron  ;  pero  el  sefîor  Calvo,  a  quien  encargué 
el  despacho  de  Hacienda,  se  excusé  antes  de  posesio- 
narse  ;  entonces  hablé  con  los  senores  Ospinas,  Torices, 
Gutiérrez  Vergara,  Martinez  Escobar,  de  Francisco,  Qui- 
jano  y  Arbolcda  para  que  lo  aceptasen,  y  todos  con 
razones  muy  plausibles  y  amistosas  se  excusaron.  Hice 
entonces  el  nombramiento  en  el  seïïor  Arosemena,  y 
mientras  respondia  quedô  la  secretaria  à  cargo  del  sub- 
secretario.  Excusôse,  y  tuve  que  hacer  nombramiento, 
después  de  algunos  meses  de  vacante,  para  el  importante 
empleo  de  secretario  de  Hacienda.  Pensé  en  varios  otros 
individuos,  y  al  fin  me  decidî  por  el  doctor  Gonzalez  ; 
porque  sabîa  que  habia  apoyado  en  conversaciones  parti- 
culares  el  sistema  que  habia  adoptado  sobre  reformas 
financieras...  El  doctor  Gonzalez  trabajaba  por  la  conser- 
vaciôn  del  orden  social  y  me  habia  manifestado  confiden- 
cialmente  sus  buenas  ideas  :  condenaba  los  excesos 
revolucionarios  de  1840,  y  estaba  identificado  con  los 
principios  que  me  guiaban  en  la   administraciôn  :  era  el 
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hombre  que  podia  y  debia  llamar.  Consulté  la  medida  con 
întimos  amigos  mios,  personales  y  poh'ticos,  uno  de  ellos 
el  gênerai  Herran,  y  me  la  aprobaron. 

Este  negarse  tantas  personas  entendidas  à  aceptar  la 
secrelaria  de  Hacienda,  prueba  bien  que  las  reformas 
intentadas  por  el  Présidente  no  contaban  con  la 
aprobaciôn  gênerai  ;  y  cuando  tomô  a  su  cargo  el 
ponerlas  en  planta  un  hombre  cuyos  antécédentes 
polîticos  no  eran  gratos  en  manera  alguna  à  la 
mayoria  del  partido  dominante,  y  empezô  à  usar  en 
defensa  de  ellas  un  tono  dogmàtico  y  presuntuoso 
como  si  nunca  antes  se  hubiera  oido  hablar  de  cues- 
tiones  de  hacienda,  se  extendiô  el  desagrado  ;  y  tanto 
mayor  cuanto  la  multitud  de  los  proyectos  hacia 
pensar  à  los  limidos  que  nada  iba  à  quedar  en  pie. 
Asi  para  el  Gongreso  de  1847  se  prepararon,  entre 
otros,  el  proyecto  de  ley  orgânica  de  la  administra- 
ciôn  de  la  hacienda  nacional  ;  el  de  nueva  organiza- 
ciôn  de  la  renta  de  tabaco  ;  el  de  franquicia  compléta 
del  istmo  de  Panama  ;  el  de  monedas,  complemen- 
tario  de  la  ley  del  aîio  anterior,  y  en  que  se  disponia 
la  acunaciôn  de  piezas  de  a  diez  reaies  y  la  adinisiôn 
de  monedas  francesas,  belgas  y  sardas  ;  el  de  ley 
orgânica  del  comercio  de  importaciôn,  que  rebajaba 
los  derechos,  abolia  el  derecho  diferencial  y  susti- 
tuîa  al  sis  te  m  a  protector  y  restrictivo  los  principios 
del  comercio  libre  ;  el  de  establecimiento  de  una 
conlribuciôn  gênerai  para  los  gastos  del  culto  y  abo- 
liciôn  del  diezmo  ;  el  de  conversion  en  renta  per- 
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petua  pagadera  por  el  Estado,  de  la  deuda  pûblica, 
de  los  censos  impuestos  sobre  propiedades  particu- 
lares  y  del  valor  de  bienes  de  manos  muertas. 

La  oposicién  que  se  levante  en  el  Congreso  fue  de 
lo  mes  tenaz  ;  en  los  primeros  dias  se  rechazé  el 
proyecto  sobre  franquicia  del  Istmo,  y  el  secretario 
Gonzalez  se  séparé  del  ministerio  por  causa  de  esto. 
El  Présidente  llamô  sucesivamente  para  reempla- 
zarlo  à  los  diputados  que  con  mes  calor  lo  habïan 
impugnado  ;  no  habiendo  aceptado  ninguno,  volviô 
Gonzalez  a  tomar  la  cartera,  y  ostentando  su  carâcter 
de  acero,  no  se  séparé  de  las  Gâmaras,  sosteniendo 
de  dia  y  de  noche  sus  proyectos,  hasta  que  logré  la 
sanciôn  de  la  mayor  parte  de  ellos. 

Hasta  este  punto  llevaba  Mosquera  adelantada  su 
empresa,  cuando  subie  à  la  vicepresidencia  el  Doctor 
Guervo*.  Al  contestar  al  présidente  del  Congreso 
la  comunicacién  en  que  le  participaba  el  nombra- 
miento,  fijândole  el  1.°  de  Abril  como  dia  en  que 
habia  de  posesionarse,  tuvo  la  satisfaccién,  que  no  à 
muchos  de  nuestros  hombres  pùblicos  séria  conce- 
dida,  de  escribir  estas  palabras  ! 

*  Los  candidates  fueron  el  Doctor  Guervo,  D.  Diego  Fernando  Gômez 
y  D.  Lino  de  Pombo,  que  obtuvieron  por  su  orden  643,  165  y  161  volos. 
Cuando  muriô  D.  D.  F.  Gômez  (28  de  Mayo  de  1853),  con  el  espiritu 
de  mentira  que  informaba  las  publicaciones  del  Gobierno,  se  dijo  en  la 
Gaceta,  nûm.  1556,  que  el  doctor  Gômez  obtuvo  el  mayor  numéro  de 
yotos,  pero  que  no  apeteciendo  el  destino,  se  dirigiô  â  cada  uno  de  los 
miembros  del  Congreso  para  pedirles  que  votaran  por  el  Doctor  Cuervo, 
protestando  no  aceptarfa  aunque  lo  eligiesen,  y  que  â  esto  se  debiô  el 
nombramiento  del  ûltimo. 
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Habiendo  aceptado  siempre  sin  vacilar  los  destinos 
pùblicos  a  que  se  me  ha  llamado,  desde  juez  de  paz  hasta 
présidente  de  la  Corte  suprema  de  Justicia,  desde  simple 
regidor  hasta  secretario  de  estado  y  desde  catedratico  de 
latinidad  hasta  director  gênerai  de  instrucciôn  pûblica, 
acepto  también  hoy  con  igual  agrado  la  segunda  magis- 
tratura  de  la  Repûblica,  a  que  me  ha  elevado  la  mayoria 
relativa  de  los  electores  y  la  mayoria  absoluta  de  los 
représentantes  del  pueblo. 

Por  Agosto  del  mismo  ano  de  1847  dejô  el  gênerai 
Mosquera  la  capital  con  el  fin  de  restaurar  su  salud, 
é  hizo  una  correria  por  Antioquia,  de  donde  pasô  à 
la  costa  del  Âtlântico,  para  arreglar  definitivamente 
el  buen  servicio  de  los  vapores  en  el  Magdalena. 
Durante  los  cuatro  meses  de  su  ausencia  lo  reem- 
plazô  el  Vicepresidente,  guardando  la  mejor  armonia 
con  los  secretarios  de  estado,  quienes  escribian  al 
Présidente  encareciendo  el  tino  y  actividad  con  que 
despachaba  los  negocios.  Como  era  natural,  no 
sufriô  ninguna  alteraciôn  el  orden  que  llevaba  la 
administraciôn,  demostrândose  de  este  modo  que 
eran  las  ideas  y  no  los  nombres  los  que  estaban 
gobernando,  segùn  expresiôn  del  mismo  Mosquera. 
Pero  aun  asî,  se  dictaron  entonces  medidas  muy  del 
caràcter  del  Doctor  Cuervo.  Se  reparô  la  calzada  de 
Puente  Grande,  en  que  no  se  habia  puesto  mano 
desde  que  él  mismo  la  hizo  construîr  siendo  gober- 
nador  de  Bogota.  Se  proveyô  prudentemente  â  la 
disminuciôn  paulatina  del  ejército  permanente.  Se 
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procediô  â  llevar  â  efecto  la  ley  del  mismo  aîio  sobre 
inmigracién,  tratando  de  subsanar  en  la  prâctica 
sus  inconvenientes,  y  usando  de  toda  circunspecciôn 
para  lograr  el  buen  éxito  de  los  primeros  ensayos  ; 
era  el  punto  mas  delicado,  tanto  que  su  Santidad  pro- 
testé contra  él,  la  libertad  que  daba  la  ley  a  los  inmi- 
grantes,  de  eualquicra  religion  que  fuesen,  para 
profesar  pûblicamente  su  culto  ;  y  con  el  intento  de 
orillarlo  se  dispuso  que  fuesen  escogidos  de  pueblos 
catélicos,  designando  como  cualidad  de  primera 
importancia  la  comunidad  de  religion*.  Pero  fue 
sobre  todo  la  educaciôn  lo  que  se  llevô  la  prefe- 
rencia  :  se  préparé  y  amueblô  el  local  del  Golegio 
militar  para  que  pudiese  sin  falta  abrirse  el  1.°  de 
Enero  siguiente  ;  se  estableciô  una  câtedra  de  arqui- 
tectura  teérica  y  prâctica  â  cargo  del  director  de  los 
trabajos  del  Capitolio,  y  ademâs  se  recabô  del  mismo 
que  ensenase  la  albanilerïa  â  dos  jôvenes  de  cada 
provincia  escogidos  por  los  gobernadores  y  auxi- 
liados  por  el  Gobierno  ;  y  se  mandé  arreglar  en  el 
Hospital  una  sala  de  maternidad  de  acuerdo  con  la 
disposicién  del  decreto  orgânico  de  las  universi- 
dades  dado  el  14  de  Septiembre. 

La  importancia  de  este  decreto  demanda  que  nos 
dilatemos  algo  mas  sobre  él.  Cuando  se  afianzé  la 
pazbajo  el  présidente  Herrân,  uno  de  sus  primeros 
cuidados  fue  restablecer  los  estudios,  que  como  en 

*  Nota  al  Ministro  de  la  Nueva  Granada  en  la  Gran  Bre tafia.   Gaceta 
de  12  de  Septiembre  de  1847. 
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otro  lugar  heinos  visto,  ningûn  esfuerzo  habïa  sido 
capaz  de  levantar,  gracias  al  defectuoso  plan  de  1826, 
«  cuadro  hermoso  (decia  D.  Mariano  Ospina)  de  los 
estudios  que  convendria  hacer,  en  que  estân  docta- 
mente  detalladas  las  materias  de  ensenanza  y  hasta 
los  libros  que  debieran  servir  para  darla  ;  pero  en 
el  cual  falta,  6  es  notoriamente  déficiente,  la  parte 
que  debia  comprender  los  medios  de  ejecuciôn,  el 
modo  de  hacer  que  los  que  debian  ensenar  ensenasen, 
y  que  los  que  debian  aprender  aprendiesen*.  »  Estos 


*  D.  José  Manuel  Restrepo  mismo,  que  intervino  en  la  formaciôn  del 
Plan  y  lo  autorizô  con  su  fîrma,  lo  desaprueba  en  estos  términos  enérgicos 
en  circular  de  20  de  Octubre  de  1828  con  ocasiôn  de  haber  tenido  parte 
algunos  jôvenes  en  la  conspiraciôn  del  mes  anterior  :  «  S.  £.,  meditando 
filosoficamente  el  plan  de  estudios,  ha  croido  hallar  el  origen  del  mal  en 
las  ciencias  polfticas  que  se  han  enseftado  â  los  estudiantes,  al  principiar 
su  carrera  de  facultad  mayor,  cuando  todavia  no  tienen  el  juicio  bastante 
para  hacer  à  los  principios  las  modifîcaciones  que  exigen  las  circunstan- 
cias  peculiares  a  cada  naciôn.  £1  mal  también  ha  crecido  sobremanera  por 
los  autores  que  escogfan  para  el  estudio  de  los  principios  de  legislaciôn, 
coino  Bentham  y  otros,  que  al  lado  de  m&ximas  luminosas  con  tienen 
muchas  opuestas  â  la  religion,  â  la  moral  y  à  la  tranquilidad  de  los  pue- 
blos,  de  lo  que  ya  hemos  recibido  primicias  dolorosas.  Afiâdase  â  esto, 
que  cuando  incautamente  se  daba  â  los  jôvcnes  un  tosigo  mortal  en 
aquellos  autores,  el  que  destruia  su  religion  y  su  moral,  de  ningun  modo 
se  les  ensefiaban  los  verdaderos  principios  de  la  una  y  de  la  otra,  para 
que  pudiesen  resistir  &  los  ataques  de  las  mâximas  impfas  é  irreligiosas 
que  leian  â  cada  paso.  »  Pero  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  acierto  do 
la  designaciôn  de  textos,  es  nada  en  vista  de  lo  que  se  leo  en  el  art.  229 
del  mismo  Plan  :  «  Los  autores  designados  en  este  decreto  para  la  ense- 
nanza pùblica  no  se  deben  adoptar  ciegamente  por  los  profesores  en  todas 
sus  partes.  Si  alguno  6  algunos  tuvieren  doctrinas  contrarias  à  la  reli- 
gion, â  la  moral  y  la  tranquilidad  pùblica  6  errôneas  por  algùn  otro 
motivo,   los  catedrâticos  deben  omitir  la  ensenanza  de  taies  doctrinas, 
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inconvenientes  obvié  el  plan  de  1842,  sujetando  las 
universidades  à  un  régimen  severo,  que  contra  los 
clamores  de  la  pereza  y  la  rutina  restauré  los  estu- 
dios  y  prometié  grandes  bienes  para  lo  venidero  ; 
notâronse,  con  todo,  algunos  vacîos  y  defectos  que 
se  hicieron  desaparecer  en.  el  famoso  plan  de  1844, 
obra  del  mencionado  senor  Ospina,  bajo  cuyas  salu- 
dables  disposiciones  se  formaron  tantos  y  tantos 
jévenes  que  después  han  brillado  en  todas  las  carre- 
ras. Todavïa  la  prâctica  descubrié  otros  lunares  que 
fue  preciso  quitar  con  decretos  reformatorios  y  adi- 
cionalcs,  particularmente  siendo  secretario  de  go- 
bierno  el  doctor  J.  I.  Marquez  en  tiempo  de  Mos- 
quera.  La  creacién  del  Colegio  militar,  el  creciente 
progreso  de  las  luces  y  sobre  todo  la  experiencia, 
pidieron  nuevas  alteraciones,  con  lo  cual  se  hizo 
necesario  reducir  la  obra  à  una  redaccién  uniforme 
y  metédica,  conservando  lo  vigente,  omitiendo  lo 
derogado  é  introduciendo  en  sus  lugares  conve- 
nientes  las  adicioncs  y  variaciones  anteriores  y 
actuales.  El  Doctor  Cuervo  tômé  este  trabajo  à  su 
cargo,  de  que  résulté  el  decreto  orgânico  de  las  uni- 
versidades, expedido  por  él  mismo  el  14  de  Sep- 
tiembre,    congruente   en   todas  sus  partes,  claro  y 

suprimiendo  los  capftulos  que  las  contengan,  y  manifestando  â  sus  alumnos 
los  errores  del  autor  6  au  tores  en  aquellos  puntos,  para  que  se  precavan 
de  ellos  y  de  ningun  modo  perjudiquen  i  los  sanos  principios  en  que  los 
jôvenes  deben  ser  imbuidos.  »  Por  m  ancra  que  ô  los  que  designaron  los 
libros  no  los  babian  leido,  6  pensaron  salvar  ante  la  opinion  pûblica  su 
responsabilidad  por  recomendar  lo  que  en  su  conciencia  era  malo. 
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sobre  todo  prâctico.  Nôtase  particularmente  el  espi- 
ritu  libéral  con  que  esthnula  a  cuantos  se  dedican 
al  estudio  y  a  la  ensenanza,  abriendo  las  puertas  a 
todos  y  extendiendo  por  dondequiera  la  acciôn  bené- 
fîca  de  un  sistema  razonable  de  edu^aciôn.  Se  aplau- 
diô  especialmente  la  preferencia /y  paFticular  pro- 
tecciôn  que,  volviendo  é  las  tendéncias  del  plan  de 
1842,  se  dispensaban  à  los  estudios  de  literatura  y 
filosofïa  y  de  ciencias  fisicas  y  naturales,  al  paso  que 
se  ponian  oportunas  trabas  à  las  profesiones  de 
médico  y  abogado,  que  con  graves  inconvenientes 
se  han  facilitado  siempre  mas  de  lo  que  piden  las 
necesidades  pùblicas.  Los  religiosos  quedaron  muy 
agradecidos  por  el  aliento  que  recibian  los  decaidos 
estudios  de  los  conventos  con  permitir  que  pudiesen 
entrar  en  el  concierto  universitario.  En  fin,  el  plan 
del  Doctor  Cuervo  senala  el  punto  â  que  llegô  el 
desarrollo  de  la  educaciôn  pûblica  en  el  régi  in  en  de 
los  doce  anos,  como  con  escarnio  lo  Uamaban  los  mis- 
mos  que  de  todo  lo  que  entonces  se  hizo  habian  de 
de  dar  la  buena  cuenta  que  después  veremos. 

La  oposiciôn  tuvo  por  estos  tiempos  un  refuerzo 
en  el  periôdico  jocoso  y  satirico  llamado  el  Duende, 
que  merece  especial  recordaciôn  por  algunos  arti- 
culos  escritos  con  chispa  y  cierta  gracia  local  ; 
pero  como  esto  de  decir  donaires  no  es  de  todos  ni 
de  todos  los  dïas,  el  papel  dio  en  maldiciente.  Al 
Doctor  Cuervo  le  hizo  el  cargo  de  cobrar  sueldo  de 
présidente  mientras  estaba  encargado  del  Poder 
Ejecutivo  ;  no  faltô  quien  les  diera  en  cuatro  lineas 
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un  tapaboca  apelando  al  testimonio  de  dos  de  los 
principales  redactores  que,  como  empleados  en  el 
ramo  ejecutivo,  debian  eslar  bien  informados.  Ya 
antes  habïan  dicho  que  habia  sido  necesario  llamar 
al  Présidente  para  que  viniera  à  inventar  recursos 
con  que  atender  â  los  gastos  pûblicos,  siendo  noto- 
rio  que  se  acababan  de  pagar  los  intereses  de  la 
deuda  pùblica,  se  cubrïan  con  toda  puntualidad  sus 
sucldos  â  los  empleados,  y  se  atendîa  â  las  mejoras 
materiales  aun  las  de  puro  ornato,  y  esto  sin  acudir 
â  medio  ninguno  extraordinario.  Pero  basta  y  sobra 
para  una  publicaciôn  destinada  à  divertir  à  los 
ociosos. 

Como  ya  declinaba  la  Administraciôn,  era  natural 
que  crecieran  los  desafectos,  y  mâs  después  de  un 
camino  de  reformas  en  que  hubieron  de  caer  muchas 
rutinas,  con  agravio  de  sus  defensores,  y  alguna  vez 
herirse  intereses  justos.  Es  peligro  en  que  tropiezan 
los  reformadores  el  de  deslumbrarse  y  no  tener  ni 
la  mano  tan  delicada  que  no  corte  mas  de  lo  debido, 
ni  el  ojo  tan  certero  que  divise  todos  los  danos  é  in- 
convenientes  que  pueden  originarse.  Nada  mâsrazo- 
nable  que  la  amortizaciôn  de  la  macuquina,  aquella 
moneda  de  plata  cortada  y  esquinada  sin  cordoncillo, 
que  la  gente  de  mala  fe  iba  cada  dia  cercenando  y  de- 
formando  ;  nada  mâs  razonable  que  el  arreglo  de  las 
pesas  y  medidas  ;  y  sin  embargo,  no  se  pudo  ô  no  se 
supo  evitar  que  especuladores  sagaces  quisieran 
sacar  provecho  de  esto,  y  mucho  menos  que  las 
mujeres   se   vieran    en    conflictos  y  confusiones  y 
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renegaran  del  Gobierno  en  los  mercados  y  en  las 
despensas,  dando  ocasiôn  â  que  sus  amos  y  maridos 
se  desquitaran  haciendo  sus  desazones  arma  de  opo- 
siciôn.  Por  causas  transitorias,  como  las  reformas 
aduaneras,  se  disminuyeron  las  enlradas  del  Tesoro, 
y  se  dificultô  algunas  veces  el  pago  puntual  de  los 
empleados  pùblicos  ;  de  donde  se  alzô  el  grito  y  se 
extendiô  el  aborrecimiento  contra  las  reformas  y  las 
mejoras  materiales.  Hay  multitud  de  empresas  que 
no  pueden  Uevarse  â  cabo  sino  excitando  el  interés 
de  los  particulares  para  que  empleen  en  ellas  sus 
caudales  ;  el  politico  pobre  y  envidioso  naturalmente 
se  inclina  â  pensar  que  estas  combinaciones  no  se 
hacen  sin  que  medie  alguna  confabulaciôn  ilïcita 
de  que  sacan  buena  tajada  los  gobernantes,  y  en 
seguida  se  desboca  contra  el  agio  y  el  peculado. 
Cargos  por  este  estilo  se  hicieron  contra  los  con- 
tratos  de  navegaciôn  en  el  Magdalena  y  contra  el 
establecimiento  de  factorias  para  extender  y  ensenar 
el  cultivo  del  tabaco,  â  fin  de  preparar  el  campo 
para  la  aboliciôn  del  monopolio.  Cuando  se  aviva 
asi  el  espiritu  de  empresa,  y  se  excita  el  interés 
individual,  cosa  que  nunca  se  vio  en  tanto  grado 
como  en  esta  época,  comienzan  à  revolar  en  torno 
de  las  arcas  piiblicas  aves  de  rapina  que  acechan  la 
ocasiôn  de  hacer  su  presa,  y  entonces  se  pone  à 
prueba,  no  ya  la  honradez,  sino  la  viveza  del  gober- 
nante  para  no  dejarles  lograr  el  golpe.  Asi  sucediô 
â  la  Administraciôn  del  gênerai  Mosquera,  como  lo 
atestigua  este  pasajc  de  una  caria  escrita  por  cl  Pre- 
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sidente  al  Doctor  Cuervo  cuando  estaba  encargado 
del  gobierno  :  «  Tiene  usted  mucha  razôn  en  que- 
jarse  de  la  falta  de  espïritu  piiblico  y  del  empeno 
que  hay  en  explotar  al  tesoro  nacional  y  enganarnos. 
Bajo  estos  dos  puntos  de  vista  es  que  màs  he  tenido 
que  sufrir  desde  que  me  hice  cargo  del  Poder  Eje- 
cutivo.  » 

Uno  de  los  puntos  en  que  anduvo  Mosquera  desa- 
certado  fue  en  lo  tocante  â  las  renias  y  propiedades 
cclesiâsticas.  Siempre  se  habia  tropezado  con  los 
grandes  inconvenientes  que  ofrecia  la  recaudaciôn 
y  distribuciôn  de  la  renta  décimal*,  en  su  origen 
propia  esencialmente  de  la  Iglesia  y  â  que  no  se  po- 
dia  tocar  sin  previo  acuerdo  con  ella.  El  Doctor 
Cuervo  indicé  en  su  Memoria  de  Hacienda  (1843)  una 
combinaciôn  que  cortaba  muchas  dificultades  sin 
menoscabar  en  nada  losderechos  eclesiâsticos;  pero 
en  la  época  de  que  tratamos,  el  Gobierno  propuso 
llanamente,  segùn  vimos  arriba,  la  aboliciôn  de  los 
diezmos  reemplazândolos  con  otra  contribuciôn  para 
los  gastos  del  culto.  Estoy  las  medidas  proyectadas 
con  respecto  à  las  manos  muertas  y  â  los  censos, 
asustaron  al  clero  y  â  las  conciencias  delicadas. 

Con  todos  los  errores  y  cxageraciones  que  se 
quieran   suponer  y  â  pesar  de  quejas  y  embarazos, 

*  «  No  creo  equivocarmc  ascgurando  al  Gongreso  que  los  agricultures  y 
criadorcs  de  ganados  contribuyen  con  cerca  de  diez  y  seis  millones  de 
reaies,  y  que  solo  entran  en  arcas  como  très  millones,  costando  en  conse- 
cuencia  la  recaudaciôn  por  el  sistema  de  arriendos  trece  millones.  »  Men- 
saje  diriçido  por  Mosquera  al  Congreso  en  1.°  de  Marzo  de  1847. 
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ello  es  incontrovertible  que  el  partido  que  ténia  por 
nûcleo  â  los  libérales  moderados  de  tiempo  de 
Santander,  habîa  dado  â  la  repùblica  tanta  libertad, 
que  mâs  bien  era  llegado  el  momento  de  recoger  las 
riendas  que  de  alargarlas.  La  Civilizaciôn,  defensor 
el  mâs  véhémente  de  este  partido,  se  jactaba  de 
haber  demostrado  que  las  mâs  preciosas  libertades 
que  entonces  se  poseian,  aquellas  que  se  habian 
conquistado  en  la  Nueva  Granada  y  que  no  venïan 
desde  el  gran  congreso  de  1821,  habian  sido  promo- 
vidas  y  sancionadas  por  él,  «  desde  la  libertad  de 
cultos  hasta  la  libertad  del  tabaco,  desde  la  libertad 
del  oro  hasta  la  libertad  de  la  ensenanza,  desde 
la  liberalidad  de  las  tarifas  de  correos  y  aduanas, 
hasta  la  ampliaciôn  mayor  que  entre  nosotros  se 
hubiera  visto  de  las  libertades  municipales*  ». 
Ni  paraba  aqui  la  sed  de  libertades  :  las  aspira- 
ciones  exageradas  de  reforma  social  y  polîtica  que 
de  Francia  se  difundian  por  todas  partes,  ejer- 
cieron  también  su  influencia  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  el  liberalismo  de  algunos  miembros  del 
partido  dominante  rayaba  en  radicalismo.  Cuando 
declamaban  sus  enemigos  contra  la  constituciôn 
vigente,  hubo  en  él  quienes  dijeran  :  «  Aceptamos 
las  reformas,  y  las  aceptamos  tan  libérales,  tan 
amplias,  tan  absolutas  cuanto  es  posible  imaginarlo. 
Queremos  el  sufragio  universal,  la  elecciôn  directa, 
la  elegibilidad  de  todos,  la  eliminaciôn   del   presi- 

♦  Nûm.  del  20  de  Septiembre  de  1849. 
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dente  6  rey  periôdico,  la   ampliaciôn  indefinida  de 
las  libertades  municipales*.  » 

Nuestra  historia  prueba  que  no  existïa  continuidad 
personal  en  los  partidos  polïticos.  De  los  que  se  opu- 
sieron  a  la  dictadura  de  Bolivar,  ô  sea  de  los  libé- 
rales de  entonces,  unos,  corao  los  que  acababan  de 
redactar  la  Misceldnea,  no  habiendo  tenido  otro  môvii 
que  evitar  movimientos  inconstitucionales,  funestos 
en  lo  venidero  para  la  causa  del  ordcn,  sostuvieron 
la  legalidad  contra  Urdaneta,  fueron  conciliadores 
con  Caicedo  y  Marquez,  lucharon  contra  Obando  y 
los  Supremos  y  siguieron  adictos  à  los  gobiernos  de 
Herrân  y  Mosquera  ;  otros  exagerados  y  violentos 
atentaron  después  contra  la  vida  de  Bolivar,  fueron 
perseguidores  con  Obando  en  1831  y  1832,  se  rebe- 
laron  contra  Marquez  y  continuaron  su  ojeriza  con 
sus  sucesores.  Entre  los  partidarios  del  Libertador 
los  habia  que,  como  Herrân,  Restrepo  y  otros,  solo 
pensaban  en  aprovechar  el  influjo  y  la  experiencia 
de  él  para  fundar  una  naciôn  gloriosa,  y  éstos  vinie- 
ron  à  juntarse  con  los  libérales  moderados  ;  pero 
también  los  habia  que,  no  teniendo  principios  nin- 
gunos,  se  amistaron  luego  con  sus  perseguidores,  y 
que,  como  Jiménez,  Pineres,  Dominguez  de  Hoyos, 
Berinas  y  Melo,  pasaron  de  santuaristas  en  1830  a 

*  Cirilizacion  de  6  de  Septiembre  de  1849.  Estas  ideas  se  habfan 
sostenido  en  el  Nacional,  nums.  de  21  de  Mayo,  de  30  de  Julio  y  9  de 
Septiembre  de  18't8.  Es  sabido  que  la  eliminacion  de  la  presidencia  fue 
sostenida  en  Francia  por  J.  Grévy  en  1848,  y  que  con  todo  eso  fue  ele- 
çido  présidente  el  30  de  Enero  de  1879. 
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ultralibérales  en  1849  y  1850,  y  algunos  à  dictato- 
riales con  Melo,  como  antes  lo  habian  sido  con  Urda- 
neta.  En  mala  hora  se  les  ocurriô  a  los  neo-liberales 
de  1849  repetir  la  cantinela  de  los  santanderistas 
llamando  con  el  nombre  de  bolivianos  â  sus  contra- 
rios  é  igualândolos  con  los  secuaces  de  Urdaneta  ; 
ellos  rechazaron  con  energïa  ese  calificativo,  tan 
oprobioso  para  los  que  alcanzaron  la  usurpaciôn  de 
1830,  como  lo  era  el  de  melista  en  1855;  y  lo  recha- 
zaban  con  tanto  mâs  fundamento,  cuanto  ellos  se  jac- 
taban  de  profesar  solos  el  antiguo  principio  de 
sostener  â  todo  trance  la  legitimidad,  el  cual  jamés 
fue  grato  â  los  bolivianos,  que,  enamorados  de  un 
gobierno  personal,  minaron  la  constituciôn  de  Cû- 
cuta,  impidieron  que  se  diera  otra  en  Ocana,  derro- 
caron  la  de  1830  y  conspiraron  contra  la  de  1832. 
«  Mentis  !  —  les  decia  José  Eusebio  Caro  —  entre 
los  conservadoreshay  bolivianos,  como  los  hay  entre 
vosotros,  pero  los  conservadores  no  son  los  boli- 
vianos. Mentis  !  los  conservadores  de  la  Nueva  Gra- 
nada  no  pueden  ser  los  bolivianos  de  Golombia  ;  los 
conservadores  de  1849  no  pueden  ser  los  bolivianos 
de  1828;  los  conservadores  que  no  tienen,  que  no 
quieren  tener  jefe,  no  pueden  ser  los  bolivianos,  que 
solo  vivian  por  su  jefe,  que  tomaban  por  nombre  el 
nombre  de  Bolivar,  de  Bolivar,  que  duerme,  hace  ya 
diez  y  nueve  anos,  el  sueno  del  sepulcro  !  Mentis! 
no  fueron  los  conservadores,  pero  ni  siquiera  fueron 
los  bolivianos  los  que  se  alzaron  y  de rri baron  el 
gobierno  constitucional  de  1830  ;  fue  Urdaneta,  fue 
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Jiménez,  fue  Castelli,  fue  el  Callao,  fue  la  facciôn 
venezolana  de  1830.  Mentis!  porque  todos  los  hom- 
bres  que  componïan  el  gobierno  constitucional  de 
entonces  (con  excepciôn  de  uno,  el  doctor  Azuero, 
que  ya  ha  muerto),  han  sido  y  son  conservadores  : 
el  doctor  Alejandro  Osorio,  el  doctor  Ignacio  Mar- 
quez, y  los  générales  Paris  y  Rieux,  secretarios  de 
estado  ;  el  gênerai  Domingo  Caicedo,  vicepresi- 
dente  ;  pero  sobre  todo  y  sobre  todos,  aquel  varôn 
eminente  y  respetable,  aquel  modelo  de  piedad  ilus- 
trada  y  ferviente  y  de  virtud  pûblica  y  privada,  el 
présidente  de  Colombia,  el  senor  Joaquin  Mosquera. 
Mentis  !  porque  al  mismo  tiempo  que  nos  queréis 
tratar  de  bolivianos,  os  obstinais  en  suponer  gratui- 
tamente  que  el  doctor  Mariano  Ospina  es  el  jefe,  el 
padre,  la  piedra  clave,  la  esencia  y  la  necesidad  del 
partido  conservador,  que  no  tiene  nccesidades,  ni 
esencias,  ni  piedras  claves,  ni  padres,  ni  jefes  ;  y 
n'ombrais  al  doctor  Ospina  solo  para  insultarlo  con 
el  calificativo  da  conjurado  libéral  de  1828.  » 

Tampoco  es  muy  perceptible  la  continuidad  en  las 
ideas  :  si  en  el  gobierno  conservador  de  Bolivar  no 
se  patrocinaron  las  malas  ensenanzas,  sucediô  lo 
contrario  en  el  de  Santander,  todavia  màs  conser- 
vador en  su  politica  ;  y  para  que  las  ideas  religiosas 
lastimadas  por  el  ûltimo  viniesen  â  entrar  en  el  credo 
de  uno  de  los  parlidos,  fue  menester  que  las  doc- 
trinas  perniciosas  que  el  otro  iba  difundiendo  arrai- 
gasen  el  convenciiniento  de  que  solo  con  la  religion 
podian    contrastarse.    Santander,    Soto,    Azuero    se 
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creyeron  siempre  catôlicos  y  como  taies  murieron, 
mientras  que  no  podria  asegurarse  lo  mismo  de  los 
que  se  tienen  por  sucesores  suyos.  Aun  en  las  cornu- 
nidades  religiosas  se  notaron  estos  altibajos,  como 
que  los  Agustinos  calzados,  por  ejemplo,  tildados 
de  conspirar  contra  Santander,  lo  fueron  también  de 
muy  afectos  al  gobicrno  de  Lôpez*. 

Mucho  hubiera  sido  que  en  circunstancias  nor- 
males elementos  tan  discordantes  como  se  congre- 
garon  de  résultas  del  triunfo  de  Buesaco  se  mantu- 
vieran  tanto  tiempo  unidos  ;  con  los  gravisimos  pro- 
blemas  politicos,  econômicos  y  aun  religiosos  entre- 
gados  à  la  pùblica  discusiôn  y  con  las  aventuradas 
reformas  que  parecieron  comprometer  la  vida  misma 
de  la  Repùblica,  las  antiguas  divisiones  se  ahon- 
daron,  y  sobrevinieron  otras  nuevas  que  anunciaban 
para  el  partido  pronta  é  inévitable  cai'da.  La  elecciôn 
de  présidente  senalô  la  hora  en  que,  haciendo  cada 
cual  alarde  de  sus  deseos  y  pretensiones,  se  deter- 
minase  una  disolucién  compléta,  de  que  se  aprove- 


*  Las  transformaciones  por  que  los  partidos  han  pasado  después,  son 
todavia  mis  profundas  :  veremos  que  para  poner  de  un  solo  lado  i  los 
buenos  catôlicos  se  necesitô  la  persecuciôn  democratico-socialista  de  Lôpez  ; 
para  voWer  al  gobierno  fuerte  de  Santander  y  de  Herr&n  era  necesario 
pasar  por  el  caos  de  la  federaciôn.  Con  el  cambio  de  ideas  é  intereses 
también  ha  cambiado  el  personal  de  los  partidos.  Es  vislo  pues  que  se 
abusa  notoriamente  de  los  términos  al  decir  que  los  conservadores  ô  los 
libérales  hicicron  ô  dejaron  de  hacer  tal  cosa  en  1826,  ô  en  1838,  ô  en 
1847,  tomando  estas  denominaciones  en  el  scntido  que  hoy  les  damos.  Lo 
justo  sera  decir  :  Fulano  hizo  ô  dejô  de  hacer,  con  el  apoyo  de  fulano  ô 
zutano  ;  y  avcriguar  lucgo  si  sus  principios  morales  han  cambiado  ô  no. 
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chara  un  enemigo  que  solo  pensaba  en  reconcentrar 
todas  sus  fuerzas  para  llegar  al  poder.  Enumerando, 
por  el  orden  en  que  aparecieron,  los  diversos  can- 
didatos,  trataremos  de  especificar  las  tendencias  que 
con  mas  ô  menos  claridad  mostraban  los  grupos 
principales.  Mientras  dura  la  representaciôn  del 
drama,  suele  ser  aventurado  fonnar  juicio  de  los 
personajes  :  no  asi  pasada  la  catâstrofe,  porque  ella 
arroja  una  luz  tal,  que  da  relieve  à  los  incidentes, 
descubre  los  môviles  de  las  acciones  y  révéla  los 
quilates  de  los  actores.  Para  tratar  esta  materia 
delicada  no  aceptaremos  las  apreciaciones  de  los 
contemporâneos  sin  ponerlas  al  toque  de  los  sucesos 
posteriores. 

Uno  de  los  primeros  candidatos  presentados  fue 
el  doctor  Joaquîn  José  Gori*.  Era  vicepresidente 
cuando  Mosquera  llegô  al  gobierno,  y  tuvo  con  él 
muchos  desagrados,  particularmente  por  el  decreto 
de  22  de  Junio  de  1846  en  que  se  arreglaba  el  despa- 
cho  del  Çonsejo  de  Gobierno.  La  constituciôn  daba 
al  vicepresidente  de  la  Repûblica  la  presidencia  de 
esta  corporaciôn,  y  en  el  decreto  se  decia  que  el  pré- 
sidente de  la  Repûblica  podïa  asistir  à  sus  delibe- 


*  En  el  Dia  de  11  de  Julio  de  1847  propuso  el  général  Antonio  Obando 
una  lista  de  cinco  individuos  entre  los  cuales  podrfa  escogerse  el  candidato 
para  la  prôxima  presidencia  :  éstos  fucron  los  générales  José  Maria  Man- 
tilla  y  José  Hilario  Lôpcz  y  los  sefiores  Viccnte  Borrero,  Joaquin  José 
Gori  y  Florentino  Gonzalez.  En  el  numéro  siguiente  del  Dia  apareciô  un 
rciiitido  en  que  se  cscogîa  entre  esta  lista  a  Gori.  Este  pcriôdico  fue  el 
ôrgano  de  su  candidature. 
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raciones  ;  Gori  réclamé,  juzgando  invadidas  sus 
atribuciones  y  se  siguieron  destempladas  contesta- 
ciones,  que  dieron  mucho  que  hablar  en  el  pûblico. 
De  manera  que  esta  candidatura  parecia  como  un 
despique  de  todos  los  que  en  el  partido  dominante 
malquerïan  à  Mosquera.  Noera  pues  extraïïo  que  los 
adversos  al  espiritu  de  reforma  alabasen  entre  las 
cualidades  de  su  candidato  la  renuencia  à  toda  inno- 
vaciôn,  y  que  mezquinamente  inclinados  a  no  ver 
en  cuantos  frecuentaban  el  palacio  sino  un  enjambre 
de  parâsitos  y  agiotistas  que  desangraban  la  Repû- 
blica,  creyesen  que  para  gobernar  no  se  necesita  otra 
cosa  que  firmeza  y  honradez,  condiciones  ûnicas  que 
ensalzaban  en  su  favorecido,  como  seiialando  con  el 
dedo  la  falta  de  ellas  en  los  que  gobernaban  :  ultraje 
no  merecido  por  un  Pombo,  un  Osorio,  un  Ospina, 
un  Caro,  un  Mallarino,  un  Gonzalez  y  tantos  otros 
cuya  reputaciôn  miramos  hoy  como  invulnérable. 
Todos  convenian  en  que  Gori  era  un  abogado  respe- 
table  ;  estuvo  en  la  Convenciôn  de  Ocana,  y  su 
nombre  figura  entre  los  diputados  de  la  minoria 
cuya  separaciôn  cortô  las  sesiones  de  esa  asamblea  ; 
pero  sin  la  parte  que  tuvo  en  el  juzgamiento  de  los 
conspiradores  de  Septiembre  y  los  violentos  ataques 
que  por  causa  de  esto  le  hizo  el  Cachaco,  es  muy 
posible  que  no  hubiera  alcanzado  la  importancia  que 
tuvo  entre  los  civiles  que  subieron  al  poder  arri- 
màndose  a  los  libérales  moderados  en  1837.  Algunos 
arranques  de  entereza  que  tuvo  siendo  por  brèves 
dias  gobernador  de  Bogota,  en  lo  mâs  apretado  de 
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la  revoluciôn,  le  elevaron  â  la  vicepresidencia  de  la 
Repûblica.  Reducido  casi  de  continue*  al  ejercicio  de 
su  profesiôn,  no  se  hallô  en  el  caso  de  mostrar  sus 
aptitudes  en  el  arte  de  gobernar,  ni  queda  de  él 
documento  por  donde  pueda  formarse  conceptodela 
extension  y  profundidad  de  su  saber.  Don  Florentino 
Gonzalez,  que  le  tratô  en  el  Consejo  de  Estado,  le 
consideraba  tniope  en  polîtica,  ciego  en  el  conoci- 
miento  del  mundo  y  en  la  marcha  progresiva  de  la 
civilizaciôn,  y  no  veîa  en  su  decantada  firmeza  sino 
irascibilidad  y  mal  genio*. 

Este  nûcleo  fue  creciendo  con  algunos  artesanos  à 
quienes  se  acalorô  exagerando  los  danos  que  les 
causaban  las  tarifas  de  importacién  de  articulos 
extranjeros,  y  con  parte  del  clero,  unos  asustados 
con  los  proyeetos  concernientes  â  diezmos  y  manos 
muertas,  y  otros  de  inenor  nota,  por  cierto  espiritu 
de  contradicciôn  al  Arzobispo,  a  quien  desde  un 
principio  la  oposiciôn  habia  tratado  de  envolver  en 
su  odio  â  Mosquera.  Estos  voceaban  que  la  ruina  de 
la  Iglesia  era  inminente,  y  que  Gori  iba  â  ser  el 
nuevo  Ciro  que  devolveria  los  vasos  al  Templo. 

El  partido  vencido  en  1841  habia  ido  levantando 
cabeza  poco  â  poco,  y  teniendo  representaciôn  en  el 
Congreso  y  uno  que  otro  periôdico,  hasta  el  punto 
de  poder  decirse  que  por  este  tiempo  estaba  ya  com- 
pletamente  organizado  y  dispuesto  é  contender  con 
brio  en  la  prôxiina  lid.  Su  natural  caudillo,  Obando, 

*  Véase  cl  Dia  de  6  de  Marzo  de  1850. 
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habia  procurado  fomentar  siempre  en  los  suyos  el 
espïritu  revolucionario,  no  cesando  de  amagar  con 
su  venida  ;  asi  desde  1846  al  despedirse  de  Chile 
decïa  :  «  Nuevos  sucesos  favorables  à  la  causa  ame- 
ricana  verificados  aun  en  el  Ecuador,  donde  parecia 
eterna  la  tiranîa  militar,  me  abren  camino  para 
regresar  hasta  los  limites  de  la  Nueva  Granada,  con- 
fiando  en  que  esta  patria  del  heroismo  y  de  sublimes 
virtudes  ha  de  ser  tan  favorecida  por  el  Dios  de  la 
liberlad  como  recientemente  lo  han  sido  otras  repû- 
blicas  que  también  gimieron  bajo  el  despotismo 
doméstico.  »  Aunque  le  representaban  como  victima 
de  una  injusticia,  era  visto  que  no  podïan  valerse 
de  su  nombre  para  una  lucha  constitucional.  En  con- 
secuencia  resolvieron  cubrir  sus  principios  anâr- 
quicos  y  sus  miras  ulteriores  con  un  nombre  respe- 
table,  y  echaron  mano  del  gênerai  José  Hilario 
Lôpez,  buscando  en  él  mes  bien  «  una  bandera  que 
un  jefe.  »  Pensaban  sin  duda  que  séria  parte  â  embo- 
tar  el  temor  de  ver  en  el  mando  à  los  revolucionarios 
de  poco  antes,  el  recuerdo  de  los  importantes  servi- 
cios  que  presto  después  de  la  dictadura  de  Urda- 
neta,  la  franqueza  con  que  abandonôâ  Santander,  su 
adhésion  constante  â  la  causa  de  la  legitimidad, 
guiado  por  la  cual  presto  apoyo  â  Marquez,  ofreciô 
sus  servicios  desde  Roma,  donde  era  Ministro,  al 
tener  noticia  de  la  revoluciôn*;  fue   Gonsejero  de 

*  Acaso  con  razôn  fue  tachada  de  ambigua  su  conducta  en  los  dias  que 
siguieron  â  su  vuelta,  pareciendo  que  se  estaba  â  la  capa  mientras  se  deci- 
dia  la  contienda. 
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Estado  en  tiempo  de  Herrân,  en  1846  se  brindô  à  ir 
â  Pasto  para  transigir  las  diferencias  con  el  Ecuador, 
y  aceptô  luego  el  nombramiento  de  comandante 
gênerai  y  jefe  de  la  cuarta  division  destinada  â  guar- 
necer  el  istmo  de  Panama  cuando  la  expediciôn  de 
Flores.  Desgraciadamente,  con  todo  su  amor  patrio, 
era  Lôpez  hombre  de  pocos  alcances,  candoroso,  y 
que  perdîa  el  seso  en  oyendo  hablar  de  libertad  y 
democracia.  El  defensor  mâs  ardiente  de  su  candi- 
datura  fue  el  Aviso,  periôdico  redactado  por  jôvenes 
inconsiderados  y  faltos  de  tino,  que  desde  un  prin- 
cipio  amalgamaron  al  insulto  las  doctrinas  sociales 
mâs  disolventes.  Y  no  fueron  éstos,  como  pudiera 
creerse,  extravios  individuales  :  la  mayoria  del  par- 
tido,  aplaudiéndolos,  los  hacia  suyos  ;  asi  fue  que, 
contando  por  ese  tiempo  D.  Florentino  Gonzalez  con 
un  numéro  considérable  de  sostenedores  entre  sus 
antiguos  amigos  politicos,  que  hubieran  querido 
verle  présidente,  le  abandonaron  no  bien  improbô, 
como  era  justo,  el  asesinato  del  Gongreso  de  Caracas 
(24  de  Enero),  que  el  Aviso  ensalzaba  como  una  gran 
proeza  en  servicio  de  la  libertad*. 

Nada  de  esto  sirviô  para  que  los  vencedores  de 
1841  sintiesen  el  peligro  que  los  amenazaba.  La 
fracciôn  que  proclamaba  â  Gori  y  se  gloriaba  de 
contar  en  sus  filas  hombres  de  todos  los  colores 
politicos,  era  un  grupo  de  descontentos,  como  si 
dijéramos  de  protestantes,  mâs  bien  que  un  partido 

*  Véase  el  National  de  28  de  Mayo  de  1848. 
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impulsado  por  el  a  m  or  de  una  idea.  Teniendo  comûn 
con  los  revolucionarios,  aunque  por  diversos  mo- 
tivos,  la  aversion  à  Mosquera,  casi  no  reparaba  en 
lo  que  era  forzoso  temer  de  ellos.  La  fracciôn  que 
deseaba  continuai*,  si  bien  corrigiendo  desaciertos 
y  exageraciones,  el  camino  de  reformas  libérales  por 
donde  iba  la  naciôn,  fue  la  menos  activa  en  apres- 
tarse  para  la  lucha  ;  lo  que  debïa  suceder,  porque 
no  pretendiendo  sino  la  conservaciôn  de  un  bien 
conocido  y  experimentado,  le  faltaban  estimulos  tan 
apremiantes  como  los  rencores  personales,  las  ilu- 
siones  de  los  visionarios  ô  el  interés  de  los  revol- 
tosos.  Escogiô  por  su  candidato  al  Doctor  Guervo, 
que  efectivamente  representaba  las  antiguas  tradi- 
ciones  del  buen  gobierno  con  que  la  naciôn  habîa 
prosperado  desde  su  nacimiento,  y  â  mas  de  la  ini- 
ciativa  de  todo  progreso  compatible  con  los  recursos 
del  pais,  las  seguridades  de  aquella  libertad  y  toie- 
rancia  que  caben  dentro  de  la  civilizaciôn  cristiana. 
El  odio  encarnizado  que  desde  1841  le  declarô 
Obando  y  de  que  dejô  bastantes  pruebas  en  sus 
libelos,  le  hacîa  para  los  revolucionarios  tan  inacep- 
table  como  el  mismo  Mosquera.  Ya  se  concibe  que 
la  lucha  inconciliable  iba  â  ser  entre  la  candidatura 
de  Lôpez  y  la  del  Doctor  Guervo,  pues  los  sostene- 
dores  de  Gori  se  decian  dispuestos  â  amalgamarse 
con  los  de  la  primera,  sin  pararse  en  sutilezas*. 
Desde  un  principio  se  empenaron  los   contrarios 

*  Véase  el  Dia,  nûms.  de  5  de  Julio  y  de  21  de  Octobre  de  1848. 
II.  G 
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del  Doctor  Cuervo  en  propalarqueeracandidalodel 
Gobierno,  y  que  setratarïade  imponerloconmanejos 
indebidos,  todo  para  hacerlo  inaceptable  a  los  des- 
contentos  ;  pero  la  verdad  del  caso  es  que  nunca  se 
apoyaron  sino  en  hablillas  y  rumores,  sin  poder  pre- 
sentar  prueba  ninguna  de  la  intervenciôn  que  ima- 
ginaban  ;  antes  en  ocasiones  se  mostraban  vacilantes 
é  inciertos  de  si  las  simpatias  del  Présidente  se  incli- 
naban  â  Cuervo  ô  â  Gonzalez.  Dejando  aparté  el  testi- 
monio  del  resultado,  es  oportunodecirqueMosquera 
desde  mucho  antes  miraba  con  buenos  ojos  la  can- 
didatura  del  primero,  de  modo  que  lo  tardio  de  su 
presentaciôn  arguye  que  no  se  ingiriô  en  ella.  Ade- 
mâs  carccîa  de  fundamento  el  suponer  uria  absoluta 
conformidad  de  ideas  y  sentimientos,  cual  debiera 
existir  entre  el  Présidente  y  el  que  decïan  su  favo- 
recido.  En  los  mismos  dïas  en  que  se  empezaba  â 
trabajar  con  calor  porsu  candidaturano  solo  tuvieron 
desagrados*,  sino  que  en  punto  tan  capital  como  la 
libertad  del  tabaco  estuvieron  en  completo  desa- 
cuerdo,  negando  el  Doctor  Cuervo  su  voto  en  el 
Consejo  de  Gobierno  â  esta  niedida,  que  reputabaino- 
portuna.  Sobre  la  parte  que  él  tuviera  en  las  medidas 
del  Gobierno  nos  da  luz  el  siguiente  suelto  publi- 
cado  en  el  Dia  (10  de  Mayo)  y  dirigido  â  los  editores 
del  Aviso:   «   Es  falso  que   el  Vicepresidente  haya 

*  Àsî  aparecc  de  una  carta  de  Mosquera  al  Doctor  Cuervo  de  17  de 
Abril,  aunque  no  se  especifica  el  motivo.  Sobre  el  punto  del  tabaco  véase 
el  curioso  suelto  del  Dia,  nûm.  del  27  de  Mayo  de  1848,  que  parece 
escrito  para  que  se  supiera  cual  fue  la  opinion  del  Vicepresidente. 
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tenido  parte  ni  conocimiento  alguno  de  la  remocion 
del  senor  José  Gaicedo  Rojas.  El  Viccprcsidente 
nunca  asisle  al  despacho  del  Poder  Ejecutivo  ni  toma 
cartas  en  mes  negocios  que  en  aquellos  en  que  con- 
forme à  la  Constituciôn  se  oye  al  Consejo  de  Gobierno, 
al  cual  concurre  cuando  el  respectivo  Secretario  de 
Estado  lo  cita  por  escrito.  » 

Como  si  el  tener  dos  candidatos  no  fuera  ya  prueba 
suficiente  do  la  desorganizaciôn  del  partido  que 
estaba  en  el  poder,  olros  grupos  menos  numerosos 
propusieron  â  D.  Mariano  Ospina,  que  tuvo  parti- 
darios  sobre  todo  en  Anlioquia,  y  al  gênerai  Joaquîn 
Barriga,  el  vencedor  de  Obando  en  la  Chanca,  que 
los  tuvo  dispersos  en  muchas  partes.  D.  Florcnlino 
Gonzalez  conté  también  entre  sus  valedores  miembros 
tan  distinguidos  del  mismo  partido  como  D.  Lino  de 
Pombo  y  D.  Julio  Arboleda*;  y  hasta  Lôpez  con 
las  pomposas  promesas  de  buen  gobierno  que  acom- 
panaron  el  anuncio  de  su  candidatura,  se  atrajo  el 
apoyo  de  bastantes  personas  juiciosas,  ô  por  lo  menos 
se  capté  gantas  simpatias,  que  su  eleccién  no  les 
inspiraba  temor  ni  repugnancia.  El  lector  verâ  con 
gusto  el  siguiente  fragmento  de  una  carta  escrita  en 
26  de  Septiembre  de  1850  por  D.  Pedro  Fernéndez 
Madrid  â  D.  José  Eusebio  Caro,  en  que  la  génial 
sinceridad  de  su  autor  comprueba  muchas  de  las 
apreciaciones  que  llevamos  hechas  : 


*  Véase  cl  Nacional  de  16  de  Julio  de  1848. 
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Buscando  siempre  el  juste  milieu,  en  1844  fui  Coer- 
vista  ;  estuve  opuesto  a  la  eleccion  del  gênerai  Mosqoera, 
y  disgustado  de  sa  Administraciôn,  como  que  a  ella,  desde 
su  alianza  con  Florentine»  Gonzalez,  es  à  la  que  princi- 
palmente  pueden  atribuirse  y  atribuyo  Ios  maies  que  hoy 
sufrimos.  Durante  la  ûltima  cuestiôn  presidencial  opiné 
por  el  doctor  Gori,  y  ahogando  mis  simpatias  particulares, 
estuve  absolu tamente  en  contra  del  Doctor  Cuervo  en  su 
calidad  de  candidato  del  gênerai  Mosquera.  No  podia, 
pues,  desagradarme  mucho,  ni  me  desagradô  directa- 
mente,  la  eleccion  del  gênerai  Lôpez,  aunque  siempre 
terni  que  no  gobernaria  muy  bien  y  que  sucederia  algo, 
aunque  no  tanto,  de  lo  mucho  que  ha  sucedido*. 

Todas  las  candidaturas  contaban  con  sus  periô- 
dicos.  Los  mâs  notables  fueron  :  el  Aviso,  ya  men- 
cionado,  que  con  sus  doctrinas  y  con  sus  agresiones 
a  los  hombres  que  habian  tenido  parte  en  el  gobierno 
desde  1837,  hizo  brotar  el  Progreso,  defensor  de  la 
candidatura  del  Doctor  Cuervo  ;  este  tuvo  entre  sus 
redactores  â  varios  jôvencs  que  hicieron  ahi  sus  pri- 
meras armas,  como  D.  José  Maria  Torres  Caicedo  y 
D.  Escipiôn  Garcia  Herreros.  El  Dia,  donde  se  pro- 
puso  â  Gori,  le  sostuvo,  ladeéndose  con  evoluciones 
ambiguas  y  tortuosas  â  Lôpez  hasta  el  dia  de  salu- 
dar  con  jûbilo  su  eleccion.    El  Antioqueno  constitu- 


*  Reperlorio  colombiano  de  Julio  de  1878.  Véase  ademâs  la  Civili- 
zacîôn  de  8  de  Àgosto  de  1850,  donde  se  alude  â  los  que  se  desenga- 
ftaron  con  el  gobierno  de  Lôpez. 
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cional  eslaba  por  Ospina,  y  Nuestra  opinion  de  Tunja, 
por  Barriga.  En  favor  de  Gonzalez  abogaba  el  Siglo, 
asentando  que  entre  los  partidos  extremos  estaban 
los  moderados,  justo  término  medio,  representado 
por  su  candidato  y  de  que  la  patria  debîa  esperarlo 
todo.  Fuera  de  éstos  habia  algunos  auxiliares,  como 
la  America  del  Aviso,  el  Semanario  de  Santa  Maria 
del  Progreso,  el  Tio  Santiago  y  el  Indépendante  de  Car- 
tagena  del  Dia.  El  National,  escrito  por  valientes 
plumas,  cuales  la  de  D.  Mariano  Ospina  y  D.  José 
Eusebio  Caro,  propuso  en  sus  primeras  paginas  que 
en  obsequio  de  la  union  y  para  asegurar  el  triunfo, 
se  abandonasen  lodos  los  candidatos  presentados  por 
sus  copartidarios  y  se  eligiese  otro  que  llenase  los 
deseos  de  todos.  El  pensamiento  fue  sin  duda  desin- 
teresado  y  patriôtico  ;  pero  cualquiera  lo  calificarâ 
de  quimérico,  en  vista  de  la  incompatibilidad  de  pre- 
tensiones  y  tendencias  de  los  diversos  grupos  y  de 
la  falta  de  un  interés  poli'tico  comûn  que  les  hiciera 
necesaria  la  union  para  conservar  el  poder. 

Parecerâ  singular  que  entre  eslos  periôdicos  y  los 
de  los  revolucionarios  ya  organizados,  rara  vez  se 
discutieran  programas  politicos  ô  administratives  ; 
pero  es  lo  cierto  que  los  ùltimos  casi  no  tenian  olra 
preocupaciôn  que  la  de  hacerse  al  mando,  y  por  eso 
las  cuestiones  mâs  debatidas  pertenecian  â  un  orden 
muy  diverso  y  «prfe  entraban  mes  bien  en  los  confines  ci 
de  la  moral.  El  Aviso  daba  por  justo  y  honesto  ' 
cualquier  acto  que  en  su  concepto  contribuyese  al 
triunfo  de  la  libertad  ô  al  bien  del  Estado,  y  califi- 
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caba  de  heroîca  la  conspiraciôn  del  25  de  Septiembre, 
el  asesinato  de  Sucre  y  el  acomctimiento  del  congreso 
de  Caracas  ;  se  dilataba  en  probar  que  es  lïcito  asal- 
lar  el  poder  pûblico  à  punta  de  lanza  como  se  pré- 
tendis en  1840;  y  practicaba  la  mâs  descarada  difa- 
maciôn  contra  todos  los  hombres  pùblicos  del  partido 
contrario.  El  Progreso  rebâtie  con  la  mayor  energia 
taies  doctrinas,  condenândolas  como  contrarias  a  la 
moral  y  à  la  causa  de  la  civilizaciôn  ;  y  todos  los 
periôdicos  de  los  varios  grupos  en  que  estaba  divi- 
dido  el  partido  dominante,  estuvieron  conformes  en 
igual  reprobaciôn  y  en  declarar  que,  adictos  à  la 
lcgitimidad,  obcdecen'an  a  cualquiera  de  los  candi- 
dalos  que  fuese  constitucionalmente  clecto. 

El  punto  mâs  importante,  por  el  lado  histôrico, 
que  se  decidiô  en  los  debates  de  la  prensa,  fue  la 
apropiaciôn  de  nombres  para  cada  parlido.  El  califi- 
cativo  de  libéral  habia  corrido  con  varia  fortuna  desde 
los  primeros  liempos  de  Colombia  :  entonces  se 
Uamaron  asî  los  que  defendian  la  constituciôn  contra 
la  dictadura,  y  se  conservé  en  este  scntido  en  los 
primeros  dias  de  la  Nucva  Granada  ;  la  oposiciôn 
de  1839  se  apellidô  progresista,  imitando  à  uno  de 
los  partidos  de  Espaîia,  sin  duda  por  no  atreverse  à 
tomar  para  si  un  nombre  que  con  mâs  razôn  corres- 
pondit â  la  parte  civil  de  quien  se  habïan  aparlado  ; 
al  volver  â  la  escena  en  la  época  de  que  vamos 
tratando,  conservé  la  misma  denominaciôn  como  en 
memoria  de  sus  antiguas  tradiciones,  pero  lo  alargô 
dicièndose  progresista  libéral,  para  acabar  suprimiendo 
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el  progresista  y  dejando  solo  el  libéral,  à  semejanza 
de  lo  que  entonces  se  hacia  en  Venezuela.  Hecho 
curioso  para  los  que  estudian  la  historia  de  las  pala- 
bras, pues  vemos  aqui  una  que  de  haber  significado 
defensorde  la  constituciôn  y  del  orden  légal,  pasô 
en  pocos  anos  à  denotar  al  revolucionario  en  prin- 
cipes y  por  desgracia  también  trastornador  del 
orden  establecido.  La  naturaleza  de  las  tendencias 
con  que  apareciô  este  partido  sugiriô  al  Siglo  el 
nombre  de  niveladores,  en  cuanto  pretendian  redu- 
cirlo  todo  à  una  igualdad  arrasadora.  Por  los  mismos 
dias  apareciô  la  denominaciôn  de  conservador,  tomada 
en  su  sentido  lato  de  sostenedor  de  los  principios 
fundamentales  de  la  sociedad,  contra  las  doctrinas 
inmorales  y  anârquicas  que  se  estaban  predicando. 
El  primer  numéro  del  Nacional  (21  de  Mayo  de  1848) 
decia  ya  que  su  objeto  era  defender  los  intereses, 
los  derechos,  los  principios  y  las  doctrinas  del  par- 
tido conservador  de  la  Nueva  Granada.  Este  nombre 
fue  generalmente  aceptado,  salvo  que  el  ôrgano  de 
la  candidatura  de  Gori  lo  rechazaba  à  ratos,  prefi- 
riendo  para  los  suyos  el  titulo  de  libéral  moderado, 
como  para  quedar  lo  menos  lejos  posible  de  los  libé- 
rales no  moderados  y  poder  confundirse  con  ellos 
cuando  el  caso  lo  requiriera  *.  Primero  esta  ser  que 
ser  libre  ;  y  los  que,  sin  haber  tenido  hasta  entonces 


*  Véase  el  Dia  de  5  y  de  8  de  Julio  de  1848.  Desde  que  apareciô  el 
nombre  de  conservador  los  contrarie»  quisieron  ridiculizarlo  convirtién- 
dolo  en  conserve ro,  y  llamando  al  partido  entero  la  conserva. 
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nombre  que  los  calificase,  habian  adquirido  tan 
grande  suma  de  libertad  para  su  patria,  bien  podian, 
por  atender  a  la  conservaciôn  de  la  sociedad  civil, 
dejar  el  de  libéral  à  quien  quisiera  recogerlo. 

El.tercer  domingo  de  Junio  debian  empezarse  las 
elecciones,  y  cuando  todos  se  aparejaban  con  mas  à 
menos  ardor  para  la  contienda,  sobrevino  un  aconte- 
cimiento  a  que  en  gênerai  no  se  atribuyô  grande 
importancia,  pero  que  la  tuvo  muy  funesla,  pues  allî 
se  ensayaron  por  primera  vez  los  que  habian  de 
librar  todas  sus  esperanzas  en  su  propia  violencia  y 
en  la  meticulosidad  de  quicncs  debian  contenerlos. 
Es  el  caso  que  en  el  numéro  19  del  Aviso  y  en  el  11 
de  la  America  se  rcprodujo  un  articulo  del  Ecuato- 
riano  de  Quito,  producciôn,  segùn  se  decia,  del 
scîior  Espinel,  que  recuerdos  tan  poco  gratos  dejô 
en  Bogota,  en  el  cual  se  daba  por  cierto  que  el  prési- 
dente Mosquera  estaba  confederado  con  Flores  y 
Pâez  para  cambiar  los  gobiernos  de  las  très  repû- 
blicas.  El  Présidente  acusô  por  medio  del  Ministerio 
pùblico  el  escrito  calumnioso,  y  declarado  con  lugar 
el  juicio,  se  reuniô  el  jurado  el  13  de  Junio.  Desde 
el  principio  del  acto  comenzaron  algunos  de  los  con- 
currentes, parciales  de  los  acusados,  à  interrumpir 
al  Fiscal  con  voces  descompasadas,  y  cuando  llegô 
su  lurno  a  los  defensores,  que  fueron  algunos  de  los 
jôvenes  redactores  de  los  periôdicos  inculpados, 
creciô  el  alboroto,  provocado  por  aquella  oratoria 
insultante  ô  gerundiana  que  dentro  de  poco  habia  de 
enloquecer  à  las  sociedades  democrâticas.  Un  testigo 
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nada  sospechoso*  rcfiere  que  llegô  al  local  à  tiempo 
que  D.  José  Maria  Vergara  Tenorio,  redactor  del 
Aviso,  hacia  al  Présidente  cargos  temcrarios;  que  en 
seguida  hablô  uno  de  los  redactores  de  la  America, 
explayândosc  sobre  los  temas  de  liberlad  é  indepen- 
dencia  con  toda  la  énfasis  teatral  con  que  en  otro 
tiempo  se  recitaban  en  el  coliseo  los  monôlogos  de 
Catôn  y  de  Ricaurte.  Aqui  fue  perder  el  seso  el  audi- 
torio,  aqui  hundirse  el  edificio  con  los  vivas  y  pal- 
moteos.  Quiso  el  juez  sosegarlos  con  buenas  pala- 
bras, y  sîendo  estas  ineficaces,  amenazô  con  hacer 
dispersar  la  réunion  ;  lo  que  dio  margen  à  que  se 
burlaran  de  él  y  creciera  el  desorden.  Terminada 
con  esto  la  parte  pûblica  de  la  sesiôn,  el  jurado  sin 
entrar  à  decidir  el  punto  que  segùn  la  ley  estaba 
sometido  à  su  examen,  es  decir,  si  se  habia  cometido 
el  delito  de  calumnia  6  no,  se  puso  a  deliberar  sobre 
la  personalidad  del  Fiscal,  y  pensando  que  no  la 
ténia,  dedujo  descaminadamente  que  la  ley  no  le 
dejaba  otro  arbitrio  que  absolver,  con  lo  cual  salieron 
libres  y  triunfantes  los  acusados.  Asi  leyes  incon- 
sultas dejaban  à  la  merced  del  atolondramiento  de 
unos  mozos  y  al  arbitrio  de  un  jurado  imprudente  la 
honra  del  primer  magistrado  de  la  Repiîblica,  que 
en  cierto  modo  es  la  honra  de  la  naciôn  misma, 
y  ponîan  à  peligro  la  tranquilidad  exterior. 

Exaltados  con  su  Victoria,  los  alborotadores  salie- 


*  D.  Ulpiano  Gonzalez,  sincerandose  del  cargo  de  haber  sido  uno  de  los 
alborotadores.  Véaseel  Dia  de  17  de  Junio. 
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ron  à  la  plaza  con  gran  tumulto  y  voceria,  gritando 
unos  :  i  Muera  el  traidor  !  otros  :  j  Muera  el  tirano  ! 
En  estos  momentos  llega   Mosquera  à  palacio  de 
vuelta  de  un  paseo,   encuentra  que  la  guardia  ha 
cargado  sus  fusiles,  temicndoser  atacada,  sabecômo 
en  vez  de  alcanzar  justicia,  le  han  cubicrlo  de  opro- 
bios,  y  al  subir  à  su  habitaciôn  siente  que  llegan 
grupos  y  repiten  sus  gritos  en  frente  de  las  ventanas. 
Pensando  que  habîa  eslallado  una   revoluciôn,  se 
cirie  su  espada,  vuela,  conlaguardia  al  cuartel  de  San 
Agustin,  y  lleno  de  enojo  manda  poner  la  tropa  sobre 
las  armas,  resuelto  à  ir  a  la  plaza  en  busca  de  los 
amotinados.  Mientras  los  militares,  que  no  creianen 
tal    revoluciôn,    opusieron    la   inercia,    llegaron  el 
Arzobispo,  D.  Florenlino  Gonzalez  y  otras  personas 
respetables  que  le  aplacaron  é  hicieron  volver  â 
palacio.  La  noticia  de  eslos  sucesos  cundiô  répida- 
mente  por  toda  la  ciudad,  y  como  se  hubiese  tocado 
generala,   algunos  malintencionados  esparcieron  la 
voz  de  que  se  tocaba  à  dcgùello  y  que  iba  à  haber 
una  gran  matanza.  La  consternaciôn  y  el  espanto 
llegaron  â  su  colmo  :  los  comerciantes  cerraban  sus 
almacenes  ;  las  placeras  y  campesinos  que  vendian 
viveres  los  alzaban  en  el  mayor  desconcierto  ô  los 
abandonaban  huyendo    despavoridos  ;  las  mujeres 
corrian  por  las  calles  Uorando  en  busca  de  sus  hijos 
y  maridos  ;  y  al  fin,  la  exaltaciôn  de  unos,  la  confu- 
sion de  otros  y  la  curiosidad  del  mayor  numéro 
congregaron  en  la  plaza  y  calles  circunvecinas  un 
inmenso  gentio.   Entonces  el  gobernador  D.   José 
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Maria  Rubio  y  el  jefe  politico  D.  Fernando  Caicedo 
Santamarîa  echaron  un  bando  para  tranquilizar  la 
poblaciôn  y  ordenando  que  cada  cual  se  retirase  à  su 
casa  ;  para  mejor  lograr  la  dispersion,  el  ûltimo  se 
dirigié  para  el  lado  de  las  Nieves  llevando  en  pos  de 
si  un  gran  numéro,  que  poco  à  poco  se  fue  disipando  ; 
el  priinero  anduvo  menos  feliz,  porque  encaminàn- 
dose  à  San  Yictorino,  se  le  apegaron  los  màs  acalo- 
rados,  repitiendo  sus  mueras  é  intimàndole  que  vol- 
viese  con  ellos  â  palacio  ânotificar  al  Présidente  que 
dejase  el  mando  ;  y  como  él  les  dijese  que  aquello 
era  un  disparate  y  que  no  debïan  pensar  sino  en  irse 
â  sus  casas,  pretendieron  llevarlo  por  fuerza  ;  por 
dicha  en  esta  brega  logrô  escabullirse  y  acogerse  en 
una  casa  particular  ;  los  otros,  viéndose  solos,  desis- 
tieron  de  su  intento.  A  las  seis  de  la  tarde  todo 
estaba  apaciguado. 

Las  autoridades  de  la  ciudad  enviaron  esa  tarde 
un  propio  al  DoclorCuervo,  que  é  la  sazôn  se  hallaba 
en  Boyero,  su  casa  de  campo,  â  dos  horas  largas  de 
Bogota,  comunicândole  que  habïa  habido  «  una 
especie  de  asonada  contra  el  Présidente  de  la  Repu- 
blica,  en  la  cual  se  habian  reunido  mas  de  cinco  mil 
personas  »,  y  que  aunque  â  fuerza  de  prudencia  se 
habia  logrado  en  parte  disiparla,  se  temian  nuevos 
alborotos  para  esa  noche,  por  lo  cual  le  pedïan  que 
se  pusiese  inmediatamentc  en  camino  para  lo  que 
pudiera  succder.  Otras  personas  de  considcraciôn 
dieron  el  mismo  paso,  comisionando  al  efecto  â  un 
miembro  de   nuestra   familia,    con   quien   liegô  el 
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Doctor  Cuervo  à  média  noche  ;  se  apeé  en  palacio 
y  en  seguida  se  réunie  el  Consejo  de  Gobierno. 

Se  hicieron  algunas  prisiones  y  se  iniciô  juicio 
contra  los  mas  comprometidos;  pero  el  30  de  Junio 
se  dio  indulto  y  plena  amnistia  en  favor  de  todos  los 
encausados  ô  que  pudieran  serlo  â  consecuencia  de 
los  hcchos  del  13  del  mismo  mes,  y  se  sobreseyô  en 
los  procedimientos  incoados,  inclusos  los  de  injurias 
y  calumnias  contra  los  que  ese  dia  ofendieron  al 
Présidente  de  la  Repiïblica. 

Es  muy  de  creerse  que  las  cosas  no  bubieran 
Uegado  a  tal  extremo  si  el  juez  que  presidïa  el 
jurado,  deponiendo  la  falsa  prudencia  y  los  mira- 
mientos  indebidos,  hubiera  puesto  â  raya  a  los  que 
iban  â  meter  ruido  antes  de  estar  acalorados  y  empe- 
nado  su  amor  propio.  Asi  procediô  y  con  el  mejor 
éxito  D.  José  Maria  Malo  Blanco  en  los  cabildos 
abiertos  que  se  reunieron  à  fines  del  ano,  y  en  que  la 
minorîa  libéral  pretendiô  estorbar  las  elecciones  con 
discursos  y  amagos  tumultuosos. 

Dificilmente  puede  darse  en  una  repùblica  mâs 
alto  cjemplo  de  respeto  â  la  libertad  civil  que  el  que 
dio  Mosquera  acudiendo  para  reparar  su  honra  â  las 
tramitaciones  y  contingencias  de  un  juicio,  y  sin 
embargo  le  llamaron  tirano  ;  prueba  évidente  de  que 
los  que  asi  procedïan  ignoraban  lo  que  es  libertad,  y 
de  que  esos  gritos  eran  aspiraciones  de  aimas  enfer- 
mas 6  aullidos  de  pasiones  hambrientas.  No  tildarâ  de 
temerario  este  juicio  quien  repare  en  que  muchos 
de  los  que  vociferaban  contra  cl  magistrado  respe- 
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tuoso  de  la  ley,  le  alzaron  por  dictador  à  vuelta  de 
pocos  anos  y  le  fueron  inansos  servidores. 

Al  paso  que  los  libérales  rejuvenecidos,  cifrando 
en  el  triunfo  électoral  todas  sus  esperanzas  y  alen- 
tados  con  la  division  de  sus  contrarios,  traba- 
jaban  coino  movidos  por  un  solo  espiritu,  los 
conservadores,  quebrantados  con  las  rencillas  y 
emulaciones,  no  podian  obtener  el  resultado  que 
correspondia  à  su  notoria  mayoria  ;  sobre  todo  los 
partidarios  del  Doctor  Cuervo,  à  fuerza  de  oir  que 
era  candidato  ministerial,  cayeron  en  la  imprudente 
confianza  de  que  el  Gobierno  habia  de  hacerlo  todo  ; 
cosa  muy  acertada  si  se  tratase  de  un  gobierno 
menos  circunspecto  y  deseoso  de  dejar  en  compléta 
libertad  las  opiniones.  Agregôse  â  esto  el  concierto 
tâcito  con  que  libérales  y  goristas  hacian  mortal 
guerra  à  esta  candidatura.  Podemos  juzgar  de  lo  que 
sucedîa  en  otras  partes  por  lo  que  pasô  en  la  pro- 
vincia  de  Tunja,  segùn  lo  describe  en  carta  de  8  de 
Agosto  D.  Juan  N.  Neira,  caballero  de  excelentes 
prendas  morales  é  intelectuales,  sobre  todo  de  un 
valor  incontrastable  y  adhésion  tan  sincera  y  firme 
â  su  causa,  que  el  tiempo  adelanle  mereciô  ser  con- 
tado  entre  los  varones  insignes  que  una  muerte  vio- 
lenta ha  arrebalado  al  partido  conservador  :  «  Dos 
masas  de  poder  y  de  intercses  nos  han  enderezado 
sus  golpes  :  el  fanatismo  ciego  y  el  libertinaje 
desenfrenado  ;  los  clérigos  â  nombre  de  la  religion 
proclamaron  â  Gori,  y  â  nombre  de  ella  nos  juraban 
exterminio  ;  y  los    lopistas  se   promelian  volver  4 
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ensangrentar  el  suelo  de  la  patria  â  nombre  de  la 
libertad.  Très  eclesiaslicos  merecen  una  honrosa 
excepciôn  entre  los  primeras,  a  sabcr,  Severo  Garcia, 
Barrera  y  Calderôn  ;  y  por  fortuna  han  recibido  sus 
esfuerzos  un  espléndido  premio.  » 

Terminadaslaselecciones,ningûncandidaloobtuvo 
la  mayoria  requerida  por  la  ley,  y  tocaba  al  Gongreso 
perfeccionar  la  elecciôn  entre  los  très  que  mayor 
numéro  de  votos  habian  obtenido,  y  que  fueron  : 
Lôpez  735,  Gori  384  y  Cuervo  304*.  Entre  los  demâs 
candidatos  conservadores  completaron  207  votos,  de 
modo  que  la  mayoria  fue  évidente  en  el  partido, 
y  de  haberse  cargado  todos  à  uno  solo,  como  lo 
hicieron  los  libérales,  la  superioridad  hubiera  sido 
considérable. 

Pendiendo  va  del  Congre so  la  décision  de  este 
debate,  entraron  los  partidos  à  conjeturar  y  recontar 


*  HasU  esta  época.  ruriendo  las  dos  constituciones  de  1832  y  I8i3,  que 
eiîpan  pan  ser  elcsrido  présidente  la  mavoria  absoluta  de  los  toIos  de  los 
electores.  v  determinahan  que  en  caso  de  no  obtenerla  ningun  candidato, 
eligiese  el  Gongreso  entre  los  très  que  mis  votos  hubieran  obtenido,  no 
se  >io  sino  una  sola  elecciôn  popular,  la  de  Santander  en  1833  :  siendo 
los  electores  1263.  êl  sacô  1012  rotos.  y  los  que  mis  se  le  aœrcaron 
fueron  D.  J.  Mosquera  con  121.  t  D.  J.  I.  Marquez  cou  35.  Los  demis 
présidentes  fueron  todos  décidas  por  el  Concreso.  con  forme  a  su  tiempo 
lo  bemos  ido  apuniando.  La  elecciôn  de  Obando  en  1853  fue  también 
popular  :  pero  es  de  adxcrtirse  que  los  conservadores  se  abstuvieron  de 
votar.  v  los  picotas,  que  lo  hicieron  por  Herrera,  eran  poquisiinos.  La 
constiluciôn  de  1853.  que  establecio  el  sufracîo  uni  versai  directo,  no  déjà 
al  Gongreso  otras  funciones  en  el  partîcular,  que  declarar  la  elecciôn  en 
favor  del  que  bubiesc  obtenido  la  mayoria  relativa  de  los  votos  de  los 
ciudadanos. 


-1849]  VICEPRESIDENCIA    DE    LA   REPUBLICA  95 

los  votos  de  que  podian  disponer.  Los  goristas,  los 
primeros,  juzgaron  perdida  su  causa  por  este  lado  y 
empezaron  â  inclinarse  mâs  y  mas  a  Lopez  ;  y  dese- 
chando  con  mayor  claridad  la  clasificaciôn  de  libé- 
rales y  conservadores,  declaraban  ser  el  justo  medio 
entre  los  dos  extremos,  con  lo  cual,  en  caso  de  no 
atraer  â  su  candidato  uno  de  los  otros  dos  bandos, 
podrian  imponer  condiciones,  como  ârbitros  que 
eran.  Esto,  por  de  contado,  no  se  entiende  sino  de 
los  directores,  pues  la  masa  de  la  parcialidad,  obe- 
deciendo  al  primer  impulso  y  à  las  ideas  que  se  le 
habïan  imbuido,  permaneciô  del  todo  ajena  â  estos 
manejos.  La  cuestiôn  entre  los  otros  dos  candidatos 
estaba  en  balanzas,  y  los  partidarios  de  Lôpez  calcu- 
laban  que,  aun  siendo  ciertas  las  esperanzas  que 
daban  los  directores  del  bando  gorista,  no  debian 
esperar  que  todo  él  siguiera  ciegamente  io  que  se 
pactara,  y  que  podian  quedar  vencidos  con  solo  que 
disintieran  très  ô  cuatro  de  los  que  le  representaban 
en  el  Congreso.  Viéndose  tan  cerca  del  triunfo,  no 
pudieron  consentir  en  que  se  les  escapase  de  las 
manos,y  se  determinaron  â  emplear  todos  los  medios 
posibles  para  asegurarlo.  Amenazaban  con  un  alza- 
miento  para  el  caso  de  que  el  Congreso  no  eligiese 
â  su  candidato,  y  la  actitud  que  tomaban  en  las  pro- 
vincias  hacïa  recordar  los  preludios  de  la  revoluciôn 
de  1840;  como  para  abonar  la  justicia  de  su  causa, 
hacian  correr  por  toda  la  Repûblica  que  Lôpez  con- 
taba  en  el  Congreso  con  cuarenta  y  ocho  votos,  y  que 
si  no  era  elegido,  se  deberia  â  malas  artes  del  Go- 
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bierno.  Pero  el  medio  mâs  eficaz  pareciôlcs  la  fun- 
daciôn  de  sociedades  adonde  atraer  à  los  artesanos 
v  a  los  jôvenes  de  los  colegios  para  imbuirles  las 
seductoras  doctrinas  socialistas  de  que  tanto  se 
hablaba,  y  sacar  de  ellos  prosélitos  fanéticos  capaces 
de  intentarlo  todo  y  sacrificarlo  todo  por  su  causa. 
Hecha  esta  iniciaciôn,  les  inculcaban  que  ellos  ùnicos 
constituïan  el  pueblo  soberano,  àrbitro  de  la  naciôn. 
Asi  tenîan  à  la  mano  un  nùcleo  de  gente  resuelta,  por 
si  llegaba  el  caso  de  emplear  la  fuerza.  Tal  fue  la 
sociedad  que  se  llamô  Democrdtica  en  Bogota,  taies 
los  primeros  democrdticos. 

El  pensamiento  de  valerse  de  estas  sociedades 
como  de  instrumento  politico  no  era  nuevo  en  ellos  : 
durante  el  gobierno  de  Marquez  se  fundô  en  Bogota 
la  Sociedad  democrâtica  republicana,  y  se  enviaron 
emisarios  a  las  provincias  con  el  fin  de  propagarla; 
y  aunque  en  algunas  partes,  como  en  Tunja,  se  ins- 
talô  con  mucha  algazara  v  brindis  â  la  libertad,  no 
corrcspondieron  à  las  esperanzas  de  sus  promo- 
tores.  En  1845,  à  tiempo  que  se  reorganizaba  el  par- 
tido,  se  fundaron  también  sociedades  en  diversas 
partes  y  con  varios  titulos,  las  que  tampoco  prospe- 
raron,  por  faltarles  un  clemento  tan  adecuado  à 
remover  las  capas  inferiores  de  la  sociedad,  como 
la  perspectiva  de  una  nueva  organizaciôn  social  en 
que  los  poco  favorecidos  de  la  fortuna  serian  por  lo 
menos  iguales  â  aquellos  à  quienes  siempre  habian 
mirado  con  respeto  ô  con  envidia. 

El  partido  conservador,  sin  unidad  de  ideas  ni  de 
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intereses  politicos,  no  pudo  pensar  en  organizar 
otras  sociedades  anâlogas  para  contrarrestar  las  del 
eneinigo,  como  lo  hizo  despucs,  enardecido  por  el 
vencimiento  y  los  ultrajes,  fundando  la  Popular  y  la 
Filotémica.  La  gente  calmada  miraba  los  fieros  de 
los  libérales  como  efectos  de  exaltaciôn  pasajera,  y 
contemplaban  al  Gobierno  con  la  fuerza  suficiente 
para  atajar  cualquiera  tentativa  de  trastornar  el 
orden.  El  Gobierno  mismo  se  sentia  vigoroso  y 
seguro,  y  creia  cumplir  con  su  obligaciôn  no  tomando 
medida  alguna  represiva  mientras  los  exaltados  no 
salieran  del  limite  légal.  La  mayor  parte  de  la  naciôn, 
viendo  esta  serenidad,  descansaba  en  ella^  aguar- 
daba  como  cosa  fuera  de  duda  que  el  Congreso, 
donde  el  Doctor  Guervo  ténia  la  mayoria,  le  decla- 
rase  présidente  de  la  Repûblica. 

À  inedida  que  se  acercaba  la  réunion  del  Con- 
greso, crecian  y  se  determinaban  los  rumores  de 
una  coacciôn  preparada  por  los  libérales.  Ya  hemos 
dicho  que  desde  que  se  supo  el  asesinato  del  Con- 
greso de  Caracas,  fue  proclamado  por  ellos  como 
acto  heroico,  y  después  no  se  les  caïa  de  los  labios 
el  encomio  de  este  atentado,  sobre  todo  cuando  hala- 
gaban  â  sus  parciales  llamândolos  pueblo  soberano 
y  persuadiéndoles  que  nadie  podia  oponerse  â  su 
voluntad  y  que  todo  era  licito  para  cumplirla.  Dociles 
â  las  lecciones  del  Aviso,  apacentâbanse  de  continuo 
con  imâgenes  de  sangre  y  de  matanza,  dando  el 
crimen  por  virtud,  con  tal  que  se  cometiese  con  fines 
politicos.   Asi  no   es  de   admirar  que    proyeetaran 

h.  7 
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degollar  al  Doctor  Cuervo  si  se  declarase  la  elecciôn 
en  su  favor*  Fue  pùblico  que  se  habîan  comprado 
cuantos  punales,  pistolas,  trabucos  y  pôlvora  habia 
en  los  almacenes  de  la  capital  ;  diariamente  llega- 
ban  de  las  poblaciones  comarcanas  bandadas  de 
hombres  desalmados  para  rcfuerzo  de  los  democrâ- 
ticos  ;  â  los  diputados  que  iban  Uegando  se  les  noti- 
Qcaba  que  habia  brazos  prontos  para  hacer  elegir  à 
Lôpez  ;  y  como  sello  de  todo,  se  agregaba  que  un 
ejército  venezolano  se  movia  hacia  nuestra  frontera 
para  prestarles  apoyo. 

Cuando  unos,  movidos  por  estos  antécédentes 
tenîan  por  cierto  que  el  Congreso  séria  teatro  de  una 
escena  sangrienta,  otros  eran  menos  pcsimistas  ; 
el  Nacional  de  24  de  Febrero  profetizaba  asi  lo  que 
iba  â  suceder  :  «  i  Que  sera  pues  lo  que  en  esta  oca- 
siôn  intentarâ  ese  grupo  ?  Intimidar  con  gritos  y 
con  demostraciones  y  apariencias  de  fuerza  y  de  vio- 
lencia.  Llevarâ  sus  séides  â  ocupar  la  barra  y  las 
galerias,  y  â  dar  gritos  insolentes  y  amenazadorcs, 
esperando  que  haya  diputados  débiles  y  pusilâ- 
nimes,  que  temiendo  un  cstrago,  voten  por  el  candi- 
dato  de  los  agitadores.  Habrâ  quizâ  amcnazas  indi- 
vidualcs,  grupos  que  recorran  las  calles  con  el 
intento  de  imponer  â  los  timidos,  y  otros  actos  semé- 


*  «  Oimos  dccir  i  un  pcrsonajc  de  los  llamados  libérales  j  sin  hacer 
de  ello  misterio,  que  si  el  Doctor  Cuervo  hubiera  sido  electo,  lo  habrian 
degollado  an  tes  de  posesionarse.  »  M.  M.  Madiedo,  Dîa,  8  de  Septiembre 
de  1849. 
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jantes.  »  Y  agregaba  :  «  £  Que  debe  hacer  el  Congreso 
en  este  caso  ?  Hacerse  guardar  cumplida  y  escrupulo- 
samente  todo  el  respeto  y  veneraciôn  que  se  le  debe  ; 
reprimir  y  hacer  castigar  pronta  y  severamente  hasta 
la  mâs  ligera  falta  que  en  ofensa  suya  se  comela.  » 

El  dia  1.°  de  Marzo  se  reunieron  las  Gâmaras  y  eli- 
gieron  por  présidentes,  el  Senado  à  D.  Juan  Gli- 
inaco  Ordônez  y  la  Câmara  de  Représentantes  â  D. 
Mariano  Ospina  ;  asi  pues  los  conservadores  pusieron 
en  cierto  modo  su  suerte  en  manos  de  los  partidarios 
deGori,  pues  elsenor  Ordônez,  a  quien  correspondra 
presidir  el  Congreso,  era  uno  de  ellos. 

El  enlace  de  losacontecimientos  permite  suponer 
que  si  bien  la  turbadel  partido  libéral  pudiera  llegar 
é  mancharse  con  sangre,  sus  jefes  procuraron  probar 
si  bastaba  con  la  intimidaciôn.  El  13  de  Junio  habîa 
hecho  ver  que  por  mâs  que  el  présidente  Mosquera 
quisiese  einplear  la  fuerza  para  ahogar  un  motin, 
no  faltarian  quienes  lo  contuvieran,  y  esto  era  ya  una 
premisa  de  mue  ha  significaciôn.  Ademâs  que,  coino 
ellos  no  cometiesen  en  la  calle  ningûn  desafuero, 
estaban  seguros  de  que  la  fuerza  pùblica  no  inva- 
dirîa  el  local  del  Gongreso  si  este  no  la  llamaba.  El 
2  de  Marzo  acudieron  en  gran  numéro  los  democrâ- 
ticos  à  la  Câmara  de  Représentantes  é  insultaron 
groseramente  â  los  conservadores  que  tomaron  la 
palabra  :  el  présidente  Ospina  por  primera  y  segunda 
vez  los  excitô  inùlilmente  al  orden  ;  quiso  hacer 
despejar  el  recinto,  y  al  efecto  ordenô  al  Secretario 
pusiese  una  comunicaciôn  pidiendo  el  auxilio  de  la 
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policia,  y  este  no  se  atreviô  â  bacerlo;  llamado  el 
Gobernador  de  la  provincia  y  requerido  para  que 
formase  el  sumario  y  promoviese  el  enjuiciamiento 
de  los  culpados,  se  contenté  con  suplicar  â  éstos  que 
se  retirasen.  Este  amago  del  Présidente,  frustrado 
por  la  indécision  de  la  Câmara  y  las  contemplaciones 
de  la  autorîdad  politica,  ensenô  â  los  alborotadores 
que  era  lo  que  podian  temer  y  los  alentô  para 
mavores  hazanas. 

A  todo  esto  el  Senado,  queriendo  cortar  las  maqui- 
naciones  que  acaloraban  los  eneinigos  del  orden, 
invité  desde  el  dia  de  su  instalaciôn  à  la  otra  câmara 
para  que  al  siguientc  se  reunîesen  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  â  (in  de  procéder  â  los  escrutinios  y 
hacerla  clecciôn  de  présidente  de  la  Repùblica;  mas 
la  Cémara  no  vino  en  ello.  Reiterada  la  invilaciôn 
el  très  de  Marzo  é  indicado  al  efecto,  no  va  Santo 
Domingo,  sino  el  salon  en  que  se  reunia  la  Câmara, 
segunda  vez  se  negô  esta.  Los  libérales,  sobre  todo, 
cuyos  planes  se  desmoronaban  con  el  cambio  de 
local,  amenazaron  con  no  concurrir  si  se  efecluaba 
tal  designio.  Estas  discordancias  sugirieron  la  idea 
de  convocar  â  los  diputados  conservadores  para  una 
junta  que  se  verificô  en  casa  de  D.  Raimundo  Santa- 
maria  el  4  de  Marzo  ;  en  la  cual  después  de  inutiles 
tentativas  para  que  conviniesen  todos  en  votar  por 
un  solo  candidato,  uno  de  los  concurrentes  expuso 
circunstanciadamente  y  asegurando  saberlo  de  cien- 
cia  cierta,  el  plan  concertado  para  arrancar  la  elec- 
ciôn  de  Lôpez.  Los  hcchos  comprobaron  la  verdad 
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del  anuncio  ;  pero,  como  sucede  à  los  hombres  hon- 
rados,  hubo  alli  inuchos  que  no  creyeron  posible 
tanta  maldad,  y  aunque  para  llevar  a  efecto  el  crimen 
era  base  que  el  Congreso  se  reuniria,  como  era  cos- 
tumbre  para  semejantes  casos,  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  la  junta  no  quiso  admitir  cambio  alguno 
en  el  particular,  y  se  limité  â  convenir  en  que  las 
câmaras  se  reunirian  el  dia  6  y  que  los  présidentes 
tomarian  las  medidas  oportunas  para  la  seguridad 
de  los  diputados. 

Al  efecto  rodeôse  el  recinto  en  que  debia  reunirse 
el  Congreso  con  una  barrera  que,  dejando  un  espacio 
convenienle,  impedia  que  Uegaran  los  concurrentes 
à  mezclarse  con  los  diputados,  lo  cual  era,  segûn 
estaba  denunciado,  uno  de  los  medios  que  habian  de 
poner  la  libertad  y  aun  la  vida  de  éstos  à  merced 
de  las  turbas.  Comenzada  apenas  la  lectura  de  los 
registros,  la  interrumpiô  el  senador  Mantilla  para 
exponer  con  descaro  inconcebible  que  no  oyendo 
perfectamente  el  pueblo  soberano  todo  lo  que  se 
leia,  la  sesiôn  era  sécréta,  y  por  tanto  el  Congreso 
estaba  infringiendo  la  Constituciôn  y  de  hecho  inva- 
lidando  la  elecciôn  înisma  ;  y  después  de  otras 
impertinencias  encaminadas  à  deprimir  el  Congreso 
y  adular  é  sus  partidarios,  acabô  pidiendo  que  se 
quitase  la  barrera  mencionada.  Mientras  duraba  la 
discusiôn  suscitada  por  esta  arenga,  fueron  cortadas 
las  cuerdas  que  mantenian  la  barrera,  y  una  oleada 
de  populacho  invadiô  con  salvaje  algazara  el  recinto 
de  los  diputados.   Para  hacerlos  retirar  no  bastô  la 
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energîa  con  que  algunos  protestaron  contra  seme- 
jante  atentado,  ni  las  exhortaciones  del  Présidente 
del  Congreso  ;  fue  menester  que  los  diputados  libé- 
rales se  lo  ordenasen.  Con  esto  y  la  condescendencia 
de  acercar  a  la  barra  las  mesas  de  los  escrutadores 
y  secretarios  pudo  continuar  la  sesiôn.  Una  vez  mes 
se  dejô,  pues,  atropellar  el  Congreso  sin  empiear  los 
medios  que  estaban  en  su  roano  para  sostener  su 
dîgnidad  é  independencia.  En  cl  acta  de  este  dia  no 
se  mencionô  el  escândalo  ;  si  por  moderaciôn,  por 
debilidad  6  por  vergùenza,  no  se  sabe. 
/  El  miércoles  7  de  Marzo  de  1849  es  sin  duda  uno 

de  los  dias  que  menos  pueden  olvidarse  en  nuestra 
historia  moderna.  En  él  se  vio  à  una  lurba  soez, 
aleccionada  de  antemano,  usurpar  el  nombre  del 
pucblo,  violar  el  recinto  del  Congreso  de  acuerdo 
con  los  diputados  de  su  bando,  y  obedeciendo  à  sus 
ôrdenes,  asediar  por  largas  horas  à  la  mayoria  hasta 
sacar  electo  al  hombre  que  debia  el  primero  subro- 
gar  en  el  gobierno,  sistemâticamente  y  jactândosc 
de  ello,  al  nombre  de  la  naciôn  el  nombre  de  un  par- 
tido.  El  acla  niisma  de  esta  sesiôn  nos  présenta  los 
lineamentos  del  exécrable  suceso,  y  tesligos  inta- 
chables,  cuyo  dicho  hasta  ahora  nadie  ha  revocado 
a  duda,  nos  han  conservado  todos  sus  incidentes  ; 
nosotros  no  haremos  sino  bosquejar  rapidamente 
tan  triste  cuadro*. 


La  relaciôn  mas  circunstancîada  es  la  que  se  halla  en  los  numéros  19 
â  27  de  la  Civilizaciôn. 
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Desde  temprano  acudieron  los  democrâticos  ;  los 
conocidos  por  mâs  temibles  entraron  al  templo  y 
cercaron  el  espacio  donde  estaban  los  asientos  de 
los  diputados,  ocupando  todas  las  salidas  ;  la  turba 
restante  quedô  encargada  de  mantener  la  agitaciôn 
en  la  calle.  Todos  llevaban  en  el  sombrero  divisas 
rojas  que  decian  :  Viva  Lapez,  candidate  popular  ; 
hacian  juego  con  estas  divisas  las  blancas  que  lleva- 
ban al  brazo  algunas  mujeres  esparcidas  por  los 
balcones  de  las  casas  inmediatas,  con  el  mote  Viva  \ 

Lapez,  terror  de  los  conserveros* . 

Los  diputados  conservadores  atravesaron  impà- 
vidos  la  muchedumbre  hasta  llegar  a  sus  puestos,  / 

sin  que  se  les  ocurriera  mirar  por  su  seguridad  ô  [ 

reclamar  contra  la  violencia  que  anunciaban  las 
miradas  amenazadoras  que  les  clavaban.  Lôpez, 
segùn  era  sabido,  contaba  con  treinta  y  très  votos 
decididos,  mâs  cuatro  que  se  le  agregaron  à  ùltima 
hora  ;  dos  Cuervistas  dejaron  de  concurrir  por  miedo. 
Abierta  la  sesiôn  à  las  diez  de  la  manana,  después 
de  algunos  preliminares  se  dio  principio  à  la  elec- 
ciôn,  y  en  el  escrutinio  cada  vez  que  se  pronunciaba 
el  nombre  de  Lôpez,  prorrumpian  sus  partidarios 
en  estrepitosos  aplausos,  asï  como  recibïan  el  de 
Cuervo  con  vociferaciones  de  befa  é  improperio. 
Resultaron  treinta  y  siete  votos  por  el  Doctor  Cuervo, 
igual  numéro  por  el  gênerai  Lôpez  y  diez  por  el 
doctor  Gori.  La  siguiente  votaciôn  debia  concretarse  { 

*  Véase  el  Neogranadino  de  10  de  Marzo. 
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â  los  dos  primeros,  de  modo  que  â  los  Goristas 
tocaba  decidir  la  elecciôn  ;  era  natural  pensar  que 
votarian  con  sus  copartidarios  de  poco  antes,  pero 
no  sucediô  asi,  que  varios  movidos  de  odio  ô  ganados 
con  la  promesa  de  un  destino*,  se  fueron  a  Lôpez. 
Antes  de  procéder  a  la  votaciôn  declarô  el  Présidente 
que,  habiendo  obtenido  en  el  escrutinio  que  acababa 
de  hacerse  igual  numéro  de  votos  los  dos  candi- 
datos,  no  se  adjudicarïan  à  ninguno  de  ellos  los 
votos  en  blanco  que  pudieran  resultar  en  el  escru- 
tinio siguiente.  Al  hacerse,  se  repitiô  el  mismo  albo- 
roto.  Cuarenta  votos  llevaba  cada  candidato  y  dos 
habi'an  salido  en  blanco,  cuando  se  pronunciô  una 
vez  mas  el  nombre  del  Doctor  Cuervo  :  momento 
de  silencio  pavoroso  en  que  los  amotinados  hacen 
ademân  de  apercibir  las  armas,  y  con  miradas  de 
furor  ansioso  parecen  convenirse  para  obrar  ;  en 
seguida  el  ûltimo  voto  por  el  Doctor  Cuervo.  Aqui 
rompen  los  democrâticos  las  barreras,  invaden  el 
recinto  de  los  diputados,  y  los  arrollan  hasta  la 
mesa  del  Présidente,  amagando  a  algunos  con  los 
punales.  Varios  diputados  lopistas,  subiéndose  a  las 
sillas  y  a  las  mesas,  logran  contenerlos  gritando  : 
«  Todavïa  no  hay  elecciôn  »,  y  en  frase  mas  brève 
y  significativa  :  «  Todavïa  no  ».  Hecha  tercera  votaciôn, 
la  grita  fue  mas  frenética,  el  atropello  mâs  violento  ; 
dos  horas  hubo  que  aguardar  para  hacer  el  escru- 


*  Es  sabido  que  algunos  diputados  goristas   obluvieron  cmplcos  tan 
luego  como  L6pcz  subiô  al  poder. 
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tinio,  mientras  el  Gobernador  de  la  provincia,  alli  ) 

présente,    conseguïa    que   lentamente   se   retirasen  / 

hasta  la  puerta  del  templo.   Continuando  la  sesiôn,  \ 

el  gênerai  José  Maria  Ortega,   cuyo  valor  probado 
desde  la  guerra  de  la  Independencia,   daba  bien  à  i 

entender  que  solo  obedecîa  ahora  a  la  voz  del  patrio- 


/ 


/ 
tismo,  propuso  se  suspendiera  la  elecciôn  hasta  que  \ 


se  designase  nuevo  dïa.  Los  mâs  de  los  conserva- 
dores  sostuvieron  esta  proposiciôn,  para  salvar  la 
dignidad  nacional,  y  algunos  hablaron  con  la  ente- 
reza  y  vehemencia  propias  del  mâs  alto  valor  per- 
sonal.  D.  Manuel  de  Jesûs  Quijano  dijo  entre  otras 
cosas  :  «  Aqui  no  hay  Congreso  ;  nosotros  no  pode- 
mos  elegir  al  présidente  de  la  Repùblica  ;  no  queda 
otro  camino  que  romper  estas  hojas  de  papel  »  (y 
rompiô  las  papeletas  en  que  estaban  escritos  los 
nombres  de  los  candidatos)  «  y  que  el  populacho  de 
Bogota,  que  se  ha  erigido  en  soberano,  proclame  el 
présidente  que  él  se  ha  elegido.  El  Congreso  no  tiene 
seguridad,  no  tiene  libertad  ;  aqui  no  hay  represen- 
taciôn  nacional,  aqui  no  hay  constituciôn.  »  Y  con- 
cluyô  dirigiéndose  à  los  diputados  libérales  :  «  Mis 
manos  no  se  mancharân  con  sangre  de  bandidos  mise-  i 

râbles  ;  cuando  los  asesinos  den  principio  à  la  tarea 
preparada,  vosotros  que  sois  sus  jefes  y  directores, 
obtendréis  mi  preferencia.  »  D.JuanN.  Neira  dese- 
chandola  proposiciôn  de  suspension,  exclamé  :  «  Este 
esel  momento  de  sublime  prueba  para  un  republicano; 
mi  pecho  no  palpita,  mi  mano  no  tiembla  â  la  sonrisa 
de  los  asesinos,  al  reflejo  fatïdico  de  los  punales. 


\ 


I 
/ 


106  CAPITULO   XV  [1847- 

Yo  no  se  si  debo  à  la  naturaleza,  que  me  doté  de 
una  constitucién  atlética,  este  privilegio,  mas  yo  me 
siento  fuerte  y  exijo  â  todos  fortaleza.  Unos  cuantos 
moriremos.  <i  Que  importa,  si  la  libertad  y  la  consti- 
tuciôn  se  salvan  ?  Si  esto  no  sucede,  si  el  aspecto 
de  la  muerte  intimidare  à  unos  pocos  de  mis  amigos, 
lo  que  no  quiero  pensar,  que  resuite  nombrado  un 
présidente  de  punales  para  baldôn  eterno  del  par- 
tido  que  tal  sistema  électoral  cstablece.  Procedamos, 
pues,  sin  demora  ;  que  los  hechosseconsumen.  »  D. 
Juan  Antonio  Pardo  habïa  hablado  después  de  Qui- 
jano  y  ratificando  con  no  menor  vehemencia  sus 
palabras  ;  las  siguientes  describen  claramente  la 
agonia  de  esos  momentos  :  «  Jamâs  un  cuerpo  sobe- 
rano  se  vio  en  situaciôn  comparable  à  la  situaciôn 
en  que  se  ve  hoy  el  Congreso  granadino.  Siete  horas 
hace  que  gime  bajo  el  punal  alevoso  de  una  turba  sin 
freno,  y  ni  una  voz  se  ha  alzado  para  protegerlo,  ni 
autoridad  alguna  se  ha  movido  à  emplear  la  fuerza 
piiblica  para  aligerar  siquiera  la  dégradante  agonia 
que  se  nos  irnpone.  El  Gobernador  de  Bogota  esta 
delante  de  nosotros,  el  Présidente  de  la  Repûblica  a 
unos  cuantos  pasos  en  su  palacio...  Dios  solo  es 
capaz  de  descifrar  este  enigma...  Algunos  diputados 
acaban  de  decirme  que  la  fuerza  les  obligé  hace 
poco  â  cambiar  sus  votos  ;  otros  vienen  â  anunciarme 
que  alteraràn  los  suyos,  contrariando  su  conciencia 
y  el  deber  que  los  pueblos  les  impusieron  al  enviarlos 
â  este  recinto  ;  que  no  teniendo  vocaciôn  para  el 
martirio,  la  Naciôn  no  tiene  derecho  para  exigirles 
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un  sacrificio  inùtil  y  évidente,  »  Impugnada  por  los 
libérales,  sin  que  ninguno  protestase  contra  los 
conceptos  de  sus  contrarios,  la  proposiciôn  de  sus- 
pension se  negô  por  cuarenta  y  ocho  votos  contra 
treinta  y  seis,  y  se  pasô  â  nuevo  escrutinio,  que  dio 
cuarenta  y  dos  votos  por  Lôpez,  treinta  y  nueve  por 
el  Doctor  Guervo  y  très  en  blanco,  habiendo  sido  el 
ùltimo  que  se  leyô  el  de  D.  Mariano  Ospina,  redac- 
tado  asî  :  «  Yoto  por  el  gênerai  José  Hilario  Lôpez 
para  que  los  diputados  no  sean  asesinados  »;  con  el 
cual,  sin  duda,  pensé  poner  é  la  eleccién  marca  de 
ilegalidad  é  ignominia.  Acumulados  los  votos  en 
blanco  al  gênerai  Lôpez,  fue  declarado  Présidente 
de  la  Repùblica.  Entonces,  â  la  senal  de  algunos 
diputados,  la  turba,  que  â  duras  penas  habîa  podido 
ser  detenida  é  la  puerta  del  templo,  se  abalanzô 
adentro  ;  unos  cuantos  entraron  furiosos  por  entre 
los  diputados,  creyendo  que  todavia  era  necesaria 
la  violencia  ;  sabido  que  todo  estaba  consumado,  se 
apaciguaron. 

Al  levantarse  la  sesiôn  los  diputados  libérales 
brindaron  â  los  conservadores  protecciôn  contra  los 
ataques  â  que,  segùn  ellos,  estaban  expuestos  si 
saliesen  solos,  y  las  turbas  se  derramaron  con  grande 
algazara  victoreando  â  Obando  mas  bien  que  â  Lôpez. 
Muchos  tomaron  à  su  cargo  el  insultar  é  los  conser- 
vadores. Delante  de  la  casa  del  Doctor  Cuervo  se 
habian  sucedido  todo  el  dia  los  vivas  y  los  mueras, 
como  ecos  de  lo  que  pasaba  en  el  Congreso,  pues 
hubo  momentos  en  que  â  la  puerta  del  templo  se 


s 
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creyô  decidida  la  elecciôn  à  su  favor  ;  asi,  nada  de 
exlrano  que  muchas  de  aquellas  voces  contrarias 
hubieran  salido  de  unas  mismas  bocas  ;  como  fueron 
al  dia  siguiente  rabiosos  enemigos  suyos  otros  que 
la  vispera  se  le  ofrecieron   para  guarnecer  su  casa. 

Apenas  supo  el  gênerai  Mosquera  en  que  habia 
parado  la  elecciôn,  quiso  que  se  desconociera  lo  que 
no  era  sino  efecto  de  la  coaccion  y  que  el  Doctor 
Cuervo,  como  Vicepresidente  y  con  el  titulo  que  le 
daba  su  mayoria  en  el  Congreso,  se  encargase  del 
poder,  y  nombrase  al  misino  gênerai  Mosquera  jefe 
supremo  de  la  fuerza  armada  para  sostener  tal  deter- 
minaciôn.  El  Doctor  Cuervo,  que,  si  hubiese  sido 
electo,  hiciera  rostro  a  cualesquiera  peligros  para 
cumplir  con  su  deber,  se  negô  à  pie  firme  a  dar 
semejante  paso,  enteramenle  contrario  a  los  princi- 
pios  que  habia  profesado  toda  su  vida*.  Oida  esta 
resoluciôn,  juzgô  el  Présidente  que  no  quedaba  otro 
camino  que  dar  por  légitima  la  elecciôn  de  Lôpez,  y 
saliendo  à  la  plaza,  lo  victoreô  entre  la  muche- 
dumbre**. 

Como  se  jactasen  los  libérales  de  que  la  elecciôn 
se  debîa  al  pueblo  de  Bogota,  una  infinidad  de  artc- 
sanos  y  otros  ciudadanos  pacificos  resolvieron  dirigir 
al  Congreso  una  enérgica  protesta  que,  suavizada 

*  De  este  hecho  se  conservé  memoria  en  nuestra  familia,  y  al  momonto 
de  narrarlo  aquf  nos  lo  corrobora  en  car  ta  pariicular  persona  de  al  ta 
respetabilidad  à  quien  lo  refiriô  el  gênerai  Mosquera,  siendo  senadorcs 
ambos  elafio  de  1855. 

**  Véase  el  Ncogranadino  de  10  do  Marzo  de  1849. 
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por  algunos  meliculosos,  fue  en  pocas  horas  finnada 
por  gran  numéro  de  personas;  pero  los  que  llevaban 
la  voz  dcl  partido  no  dejaron  que  tuviera  curso.  Sin 
esto  se  hubiera  visto  que  el  Congreso  fue  oprimido 
por  un  grupo  insignifiante  con  respeclo  é  la  pobla-  , 
ciôn  de  la  capital. 

El  12  de  Marzo  siguiente  se  reunieron  de  nuevo 
las  Câmaras  en  Congreso  con  el  fin  de  elegir  Desig- 
nado  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo.  Los  conserva- 
dores  votaron  por  el  meritisimo  gênerai  Juan  Maria 
Gômez,  y  los  goristas  y  los  lopistas  aliados  por  el 
doctor  Gori*. 

Reflexionando  sobre  los  sucesos  del  7  de  Marzo, 
se  ocurre  que  los  libérales  no  sacaban  provecho  nin- 
guno  de  asesinar  al  Congreso,  cifrândose  solo  su 
interés  en  obtener  la  elecciôn  de  Lôpez,  y  por  tanto  \ 

pueden  ellos  pretender  que  no  fue  otro  su  intento 
que  el  de  intimidar.  Pero  imposible  es  que  no  com- 
prendiesen  que  la  ejecuciôn  de  tal  designio  era  peli- 
grosisima,  porque  entre  los  instruinentos  de  ese 
plan  se  contaban  muchos  individuos  à  quienes  poco 
después  sus  copartidarios  inisinos  condenaron  como 
malhechores  al  patîbulo  ô  â  los  presidios,  y  entre  los 
diputados  no  escaseaban  hombres  de  temple  y  digni- 
dad  que  no  se  sometîan  fàcilmente  a  un  ultraje  ;  por 
manera  que  el  menor  choque  personal  pudo  ser 
principio  de  horrible  carnicerîa.  Aun  habiendo  sido 


*  Hubo  ademas  un  voto  por  D.  Juan  C.  Ord6nez  y  otro  porel  gênerai 
Joaquin  M.  Barriga. 
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aquél  el  designio,  todavia  el  procéder  de  los  eau- 
dillos  de  esta  jornada,  à  mas  de  criminal,  fuera  vi- 
llano.  Todo  esto  hemos  dicho  en  el  supuesto  suma- 
mente  inverosimil  de  que  los  libérales  tuviesen 
certidumbre  plena  de  que  las  cosas  habian  de  pasar 
punto  por  punto  como  pasaron.  Demos  ahora  que 
contra  lo  que  esperaban,  hubiera  salido  el  Doctor 
Cuervo  ;  £  que  habrian  hecho  en  esos  momentos  ? 
Ellos  no  lo  han  dicho  ni  acaso  lo  dirân  jamâs  ;  ni  lo 
puede  imaginar  quien  no  tenga  la  prudencia  de  los 
hijos  de  las  tinieblas.  Lo  seguro  es  que  habrîa  venido 
en  pos  una  gran  revoluciôn,  para  la  cual  sin  duda 
se  contaba  con  Obando,  que,  comprendido  en  el 
indulto  dado  por  Mosquera  el  dia  de  ano  nuevo, 
llegô  à  Bogota  el  13  de  Marzo*. 

El  Dia  del  sâbado  10  en  su  articulo  editorial  decia  : 
ce  Felicitamos  cordialmente  à  los  dipulados  que 
supieron  hacer  honor  al  incorruptible  ciudadano 
doctor  Joaquîn  José  Gori,  sufragando  por  él;  y  feli- 
citamos â  los  misinos  que  penetrândose  de  los  prin- 
cipes virtuales  que  animaban  el  pensamiento  de 
esa  candidatura,  coadyuvaron  después  la  elecciôn 
del  ciudadano  gênerai  José  Hilario  Lôpcz.  »  <r  Estas 
ùltimas  palabras  aludirân  solo  a  los  votos,  ô  bien  à 


*  En  el  numéro  2.°  de  la  Civilizaciôn  leemos  :  «  Como  la  resistencia 
a  mano  armada  eslaba  preparada  para  el  caso  en  que  saliese  elegido  el 
Sr.  Cuervo,  la  rebeliôn  habrfa  empezado  desde  luego,  y  se  habria  procla- 
mado  no  al  présidente  Lopez  sino  al  dictador  José  Maria  Obando.  Este 
hecho,  que  es  baslante  sabido,  lo  tenemos  nosotros  de  una  de  las  primeras 
notabilidades  de  aquel  partido.  » 


/ 

/ 
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f 

otra  especie  de  cooperaciôn  ?  Vimos  que  lopistas  y 

goristas  se  aunaron  para  la  elecciôn  de  Designado, 

lo  cual  no  puede  interpretarse  sino  como  una  reci- 

proca  aprobaciôn  de  lo  hecho  el  7  de  Marzo,  y  como  / 

una  retribuciôn   por  parte  de  los  libérales.  <j  Pero  ! 

cômo   coadyuvaron  los  goristas  al  triunfo  de  sus  \ 

aliados  ?  Era  condicién  indispensable  para  el  buen  \ 

éxito  de  la  coacciôn,  esto  es,  para  lograr  la  elecciôn  j 

de  Lôpez  con  el  menor  peligro  posible  y  dandole 

todos  los  visos  de  legalidad,  que  la  fuerza  pûblica 

no  interviniera.  Ahora  bien,  la  tropa,  acuartelada  de  i 

antemano,  los  fusiles  en  pabellôn,  los  caballos  ensi-  f 

llados  y  los  canones  listos,  estaba  à  las  ôrdenes  del  \ 

Présidente  del  Congreso  ;  este  convino  con  el  gober-  | 

nador  D.  Urbano  Pradilla,  cuervista  «  de  entendi-  \ 

niiento  y  de  corazôn  »,  en  que  cuando  llegara  el  caso  î 

de  llamar  la  tropa,    le   haria   cierta    senal   con    el  \ 

panuelo  si  de  palabra  no  era  posible  darle  la  orden,  ; 

excluyendo  asi  cualquier  otro  modo  6  autorizaciôn. 

Pues  el  Gobernador  hablô  varias  veces  con  él,  y  { 

nunca    le    pidiô   la   fuerza  ;   encargado   ademâs   de 

guardar  el  orden  en  las  entradas  y  salidas  de  la 

iglesia,   llevaba  consigo  un  corneta  disfrazado  y  à 

cada   momento,   y  sobre   todo   cuando  apretaba  el 

tumulto,  poniéndose  en  un  lugar  visible  interrogaba 

con  la  vista  al  Présidente,  pero  en  vano  aguardô  la 

seîia  convenida*.  Es  évidente  pues  que  aquél  previô 


*  Sabemos  estos  pormenores  de  boca  del  mismo  seflor  Pradilla,  el  que 
bajo  su  (Irma  ascgura  en  un  cscrito  publicado  en  el  Dia  de  18  de  Agosto 
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oportunamente  el  caso  de  una  coacciôn,  y  compren- 
diô  que  estaba  obligado  â  defender  al  Congreso.  No 
haciéndolo,  favoreciô  â  los  revolucionarios  :  <;  fue 
traidor  ô  pusilânime  ?  Si  en  él  obraron  otras  consi- 
deraciones,  ^  por  que  no  se  puso  de  acuerdo  con 
los  que  iban  a  ser  atropellados  ?  Si  fuera  cierto  que 
los  goristas  eslaban  confabulados  con  los  lopistas, 
séria  menor  su  crimen,  pero,  como  en  otros  casos 
que  la  ley  castiga  con  menos  rigor,  inspira  n'a  mâs 
repugnancia  à  los  hombres  de  sentimientos  caballe- 
rosos.  Los  libérales  arrostraron  con  franqueza  el 
peligro,  los  otros  hubieran  contribuido  solapada- 
mentc  â  ultrajar  à  la  patria  y  â  burlar  con  ignominia 
à  sus  colegas. 

Habian  tenido  particular  empeno  los  encinigos  de 
la  candidatura  del  Doctor  Guervo  en  igualar  maligna- 
mente  la  situaciôn  actual  â  la  de  1837  ;  (ingîan  créer 
que  Mosquera  trataba  de  imponer  un  présidente  â 
su  gusto,  y  aun  hablaban  sin  sombra  de  fundamento 
de  inconstitucionalidad  en  la  elecciôn  del  vicepre- 
sidente.  Pero  el  dcsenlace  de  este  draina,  adcmâs 
de  esclarecer  el  punto,  pone  en  contraste  el  fin  de 

de  I8'i9  que  en  los  momentos  en  que  se  creyo  necesaria  la  intervcnciôn 
de  la  fuerza  armada,  la  ofreciô  al  Présidente,  y  que  este  no  aceptô  el 
ofrecimiento.  Los  diputados  libérales,  agradecidos  de  que  el  Gobcrnador 
se  con  tu  vie  ra  dentro  de  su  deber,  le  dirigieron  cl  8  de  Marzo  una  acciôn 
de  gracias  en  que  le  decian  haber  sido  el  dfa  an  te  ri  or  uno  de  los  mâs 
solemncs  para  la  Repûblica  y  haber  estado  la  paz  pûblica  en  inminente 
peligro,  y  que  él  con  su  conducta  circunspecta  y  patriôtica  habia  merecido 
bien  de  la  patria.  Este  documento  se  halla  en  el  numéro  30  de  la  Ame- 
rica. 
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las  dos  administraciones.  La  de  Mosqucra  no  solo 

habia  esquivado  la  mes  pequena  ingerencia  en  las  \ 

elecciones,  sino  que  pcrmitiô  al  Congreso  dar  un  \ 

vergonzoso  êscéndalo,  m  à  s  bien  que  violar  su  neu- 

tralidad   légal.   Cuando    Santander    dispuso    en    el 

ûltimo  mes  de  su  gobierno  de  todos  los  empleos  / 

libres,  hasta  de  las  prebendas,  colocando  en  ellos  à  / 

sujetos  que  no  podïan  menos  de  ser  embarazosos  à 

Marquez,  y  cuando  declarô  â  ojos  cerrados  una  opo- 

siciôn  decidida  â  cuanto  hiciera  su  sucesor  ùnica- 

mente  por  no  ser  de  su  agrado,  Mosquera   convoca 

en  su  casa  una  junta  para  el  31  de  Marzo,  en  la  cual 

se  recibe  con  caluroso  entusiasmo  la  proposiciôn, 

presentada  por  un  joven,  de  no  hacer  oposiciôn  al 

gênerai  Lôpez  hasta  que  sus  procedimientos  dieran 

lugar  â  ello  ;  y  llegado  el  caso,  hacerla  con  lealtad  y  \ 

decencia. 

El  partido  con.servador  se  encontre  en  la  alterna- 
tiva  de  aceptar  la  elecciôn  del  7  de  Marzo  6  precipitar 
la  naciôn  â  los  escândalos  de  la  guerra  civil  ;  é  hizo  al 
orden  constitucional  el  sacrificio  de  olvidar  la  satis- 
facciôn  de  su  agravio,  cuando  habia  la  contingencia, 
aunque  remota,  de  que  Lôpez  cumpliera  las  pro- 
mesas  lisonjeras  que  à  su  nombre  se  hicieron  â  la 
Repùblica. 


\ 
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CAPITULO    XVI 

VICEPRESIDENCIA   DE  LA  REPUBLICA 
(Gobierno  de  Lôpez) 


Posiciùn  cmbarazosa  de  Lôpez.  —  Elecciôn  de  ministerio.  —  La  opo- 
siciôn  en  el  Congreso.  —  Henuncia  de  Rojas.  —  Le  reemplaza  Mu- 
rillo.  —  El  gênerai  Acevedo  en  el  ministerio.  —  Predominio  de  la 
Democràtica.  —  Exige  esta  la  expulsion  de  los  jesuitas  y  otras  cosas. 

—  Renuncia  de  Herrera.  —  Malquerencia  contra  los  jesuitas  desde 
su  Uegada.  —  Pasos  que  se  dan  para  evitar  la  expulsion.  —  Son 
expulsados.  —  Circunstancias  que  acompanaron  su  ida  y  su  expul- 
sion. —  Los  dcfiende  el  Doctor  Cuervo  en  el  Consejo  de  Gobierno. 

—  Posiciùn  del  mismo  y  disgustos  que  tiene.  —  Su  conducla  para 
con  sus  detractores.  —  Procura  apaciguar  las  sociedades  populares 
y  moderar  la  prensa.  —  Exposiciôn  de  Londres. 


Sobre  manera  cmbarazosa  lue  la  posiciôn  dcl  gêne- 
rai Lôpez  al  tomar  las  riendas  del  gobierno.  El 
mismo  y  los  sujetos  de  alguna  prudencia  y  perspi- 
cacia  que  le  acompaïiaban,  veian  claro  la  necesidad 
de  aparecer  ante  la  naciôn  y  ante  los  pueblos  extran- 
jeros  coino  un  gobierno  legitimo,  resultado  de  una 
elecciôn  sin  tacha  ;  mientras  que  por  el  contrario  la 
turba  de  su  partido,  orgullosa  de  haber  alcanzado 
el  poder  por  medio  de  una  revoluciôn,  no  podia 
conformarse  con  moderar  sus  pretensiones,  aquietar 
su  rencor  vengativo  y  renunciar  al  pùblico  alarde 
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del  triunfo*.  De  aqui  esas  luchas  desiguales  en  que 
la  dignidad,  la  conciencia  y  el  amor  al  bien  comûn 
cedian  al  cabo  à  la  presiôn  de  los  revolucionarios. 
De  aqui  esas  vacilaciones  entre  el  programa  dema- 
gôgico  que  se  proclamaba  por  dondequiera  y  la  pré- 
cision de  seguir  el  carril  de  la  legalidad  y  proveer 
al  sostenimiento  del  gobierno.  Una  brève  exposi- 
ciôn  de  los  primeros  acontecimientos  de  esta  presi- 
dencia  comprobarâ  suficientemente  lo  dicho.  En 
otro  lugar  expondremos  con  mas  pormenores  la 
situaciôn  à  que  llegô  durante  ella  la  Repùblica. 

Después  de  una  Aloeuciôn  que  abria  ancho  campo 
al  temor  y  â  la  zozobra,  pues  bajo  capa  de  un  mal 
entendido  amor  à  la  democracia,  apenas  quedaba 
cosa  alguna  de  interés  capital  para  la  sociedad  que 
no  apareciese  amenazada,  siguiô  el  nuevo  présidente 
para  el  nombramiento  de  su  ministerio  un  camino 
que  hasta  entonces  â  ninguno  de  sus  predecesores 
habia  ocurrido.  Convocados  y  reunidos  unos  cuan- 

*  El  8  de  Marzo  se  repartie  y  se  fijô  en  las  esquinas  una  especie  de 
proclama  del  clérigo  diputado  libéral  Juan  Nepomuceno  Azuero  Plata, 
titulada  Congratulacio/1  al  pueblo  bogotano,  en  que  exaltando  la  Jor- 
nada del  dfa  anterior  sobre  el  20  de  Julio  de  1810,  decfa  :  «  A  vueslra 
constancia,  firmeza  y  orden  para  sostener  vuestras  opiniones  democràticas 
se  ha  debido  ayer  el  triunfo  de  los  principios  libérales.  »  Esta  indisercta 
publicaciôn  fue  arrancada  y  recogida  à  toda  priesa  (Civilizaciàn  de  7  de 
Fcbrero  de  1850).  En  la  Gaceta  de  3  de  Noviembrc  de  1850  se  definfa 
en  estos  lérminos  el  7  de  Marzo  :  «  Una  revoluciôn  democràtica  realizada 
en  el  recinto  del  legislador.  »  Pcro  estas  y  otras  efusioncs  de  la  laya  no 
quitaban  que  oficialmento  se  negaran  los  hechos  :  véasc,  por  ejemplo,  la 
circular  pasada  en  18  de  Septiembre  de  1851  à  los  Cônsules  y  Agentes 
diplomâticos  con  motivo  de  la  revoluciôn  de  ese  aiïo. 
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tos  libérales,  les  pidiô  senalasen  las  personas  à 
quienes  debia  confiar  las  carteras  ;  y  ellos,  no  sin 
algûn  desorden  tumultuoso,  cumplieron  sucometido 
nombrando  à  D.  Francisco  Javier  Zaldûa  para  el 
despacho  de  Gobierno,  â  D.  Manuel  Murillo  para  el 
de  Relaciones  Exteriores,  à  D.  Ezequiel  Rojas  para 
el  de  Hacienda  y  al  coronel  Tomâs  Herrera  para  el 
de  Guerra  y  Marina. 

El  Congreso  era  el  mismo  que  habia  hecho  la  elec- 
ciôri  del  7  de  Marzo,  y  por  consiguiente  la  oposi- 
ciôn  era  numerosa  y  poco  dispuesta  â  cejar,  con  la 
circunstancia  harto  grave  de  que,  lejos  de  podérsela 
tachar  de  reaccionaria,  iba  como  antes  à  la  cabeza  de 
todas  las  ideas  libérales  ;  à  tal  punto  que  algunas 
disposiciones  que  dan  lustre  verdadero  à  la  presi- 
dencia  de  Lôpez,  se  sancionaron  en  las  Câmaras  con 
la  firma  de  présidentes  conservadores.  Diganlo  la 
aboliciôn  de  la  pena  de  m uer te  y  otras  por  delitos 
politicos  y  la  de  vergùenza  pùblica  en  los  comunes, 
y  la  ley  por  la  cual  se  mandé  dar  principio  ese  mismo 
ano  al  levantamiento  de  la  Carta  geogréfica  de  la 
Repûblica,  de  donde  naciô  la  Comisiôn  corogrâfica, 
dirigida  por  el  nunca  bien  alabado  Coronel  A.  Go- 
dazzi*.  Y  era  lo  màs  singular  que  cuando  muchos 
conservadores  habïan  sostenido  y  sostenian  las  ideas 
mâs  avanzadas  aun  en  lucha  con  los  que  ahora  se 

*  Leyes  de  26  y  29  de  Mayo  de  1849  firmadas  por  D.  J.  I.  Marquez  y 
D.  M.  Ospina.  El  Gobierno  con  laudable  celo  venciô  algunas  dificultades 
que  quedaban  en  pie  y  oelebrô  la  contrata  con  Godazzi  en  1.°  de  Enero 
de  1850. 
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llamaban  libérales,  éstos  no  vacilaban  en  volver 
atrâs  en  algunos  puntos.  Asf  sucediô  respecto  de  las 
franquezas  otorgadas  al  comercio  del  Istmo  y  de  la 
libertad  del  tabac o.  tan  solicitada  antes,  y  cuyos 
inconvenientes  advertidos  por  Mosquera  en  su  ùltimo 
mensaje,  asustaban  ya  à  algunos  de  sus  mes  deci- 
didos  favorecedores.  Por  de  contado  que  no  hay  para 
que  mencionar  otras  contradicciones  naturales  exi- 
gidas  por  la  vida  misma  del  partido,  cual  era  la  repug- 
nancia  à  reformar  la  constituciôn  por  medio  de 
una  convenciôn  elegida  directamente  por  el  pueblo, 
repugnancia  que  se  confesaba  provenia  del  temor 
(cosa  peregrina  en  los  preconizadores  de  la  sobe- 
rania  popular)  de  que  el  pueblo  no  hiciese  buenas 
elecciones.  No  versando  pues  la  discordancia  real 
de  los  partidos,  segùn  ya  dijimos,'  sobre  doctrinas 
econômicas  y  administrativas,  sino  sobre  cuestiones 
morales  ô,  mas  concrelamente,  religiosas,  era  muy 
fâcil  vencer  al  Gobierno  en  cualquiera  de  aquellos 
puntos*.  De  esto  se  aprovechô  el  partido  revolucio- 
nario  para  hostigar  â  Rojas  negândole  cuanto  pedia, 
hasta  hacerlo  dejar  el  Ministerio.  Creian  y  con  razôn 
que  siendolacartera  de  Hacienda  la  màs  importante, 
no  debia  estar  en  manos  de  un  hombre  relativamente 
moderado,  y  la  destinaban  en  sus  planes  para  Murillo, 
que  era  la  encarnaciôn  perfecta  de  la  demagogia. 
Acostumbrado  este  al  periodismo  ligero  de  una 


*  Consul tese  sobre  estas  apreciaciones  el  Neogranadino  de   14  de 
Abril  de  1849. 
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ciudad  de  provincia,  después  de  haber  sido  secre- 
tario  de  uno  de  los  supremos  de  1840,  représenté  en 
el  gobierno  el  espiritu  revolucionario  y  el  descaro 
insultante  dcl  7  de  Marzo,  haciendo  alarde  de  pro- 
vocar  todas  las  animosidades,  como  si  no  tuviera 
olro  pensamiento  que  mantencr  vivos  en  sus  copar- 
tidarios  los  sentimientos  que  les  dieron  el  triunfo. 
Esta  conducta  le  atrajo  ya  la  censura  de  libérales 
sensatos  en  los  dïas  quefue  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores,  sin  que  faltara  un  periôdico  ministerial, 
la  America,  que  tomase  carias  en  ello.  Haciase  mâs 
visible  su  osadia  con  la  poca  habilidad  ô,  si  se  quiere, 
poca  prâctica  en  el  manejo  de  los  negocios  oficiales. 
Con  suma  facilidad  se  le  probô  la  temeridad  con 
que  hiriô  la  delicadeza  de  los  générales  Herrân  y 
Mosquera  en  una  nota  oficial  dirigida  al  Secretario 
del  Senado  el  20  de  Abril  rclaliva  al  contrato  del 
ferrocarril  de  Panama,  y  encaminada  à  hacer  créer 
que  el  présidente  Mosquera  lodo  lo  habia  subordi- 
nado  al  interés  de  recibir  los  seiscientos  mil  francos 
de  la  fianza,  y  dejar  cien  mil  para  pago  anticipado 
del  sueldo  de  su  hijo  politico.  No  bien  pasô  à  la 
Secretaria  de  Hacienda,  uno  de  sus  primeros  intentos 
fue  sacar  verdadera  la  cantinela  fastidiosa  de  libé- 
rales y  goristas  sobre  que  el  erario  habia  sido  arrui- 
nado  por  las  medidas  econômicas  de  Mosquera.  Al 
efecto  dirigiô  una  comunicacién  al  Congreso  sobre 
la  situaciôn  del  tesoro,  pretendiendo  demostrar  que 
habia  un  considérable  déficit  ;  se  comisionô  por  las 
dos  câmaras  â  D.  José  Ignacio  Marquez,  1).  Juan  de 


-1851]  VICEPRESIDENCIA   DE    LA    REPUBLICA  119 

Francisco  Martin,  D.  Ignacio  Gutiérrez  y  D.  Victo- 
riano  de  D.  Paredcs*,  para  que  informasen  ;  con  los 
mismos  datos  suministrados  por  el  Poder  Ejecutivo, 
pusieron  en  claro  que  aquella  comunicaciôn  se  habia 
redactado  con  el  designio  de  sacar  a  todo  trance  un 
déficit,  exagerando  para  ello  el  pasivo .  y  dismi- 
nuyendo  el  activo,  y  que  por  el  contrario  era  «  vcr- 
daderamente  lisonjero  el  cuadro  fiel  y  favorable  dcl 
estado  fiscal  de  la  Repûblica  ».  Las  Câmaras  queda- 
ron  satisfechasde  este  informe.  Murillo,persistiendo 
en  su  empeno  de  hacer  créer  que  el  Gobierno  no 
contaba  con  recursos  ningunos,  pidiô  al  Congreso 
aulorizaciôn  para  pagar  hasta  el  diez  y  ocho  por 
ciento  annal  por  el  dinero  que  pudiera  conseguir  à 
préstamo,  interés  descomunal  que  no  podia  menos 
de  redundar  en  gran  descrédilo  de  la  naciôn.  En 
suma,  puede  decirse  que  Murillo,  revolucionario 
antes  que  todo,  fue  quien  mas  contribuyô  é  poner  en 
planta  la  mezquina  y  antipatriôlica  mâxima  de  gober- 
nar  con  su  partido ,  exonerando  à  muchos  empleados 
habiles  ô  envejecidos  en  el  servicio  pûblico  :  él, 
quien  forzô  al  partido  conservador  à  salir  en  defensa 
de  la  naciôn  y  de  su  propio  honor  ultrajado,  cuando 
cumpliendo  su  propôsito,  aguardaba  ver  el  camino 


*  Parcdes,  libéral,  en  cl  informe  que  por  separado  présenté,  confirma 
los  resultados  del  examen  hecho  por  la  comisiôn,  diciendo  que  a  el  estado 
del  tesoro  ô  de  las  rentas  de  la  Repûblica  no  es  de  ninguna  mariera  tan 
triste  y  alarmante  como  nos  lo  habiamos  figura  do  ;  »  y  apoyândose  en 
esto  discurre  largamcnle  sobre  que  debe  sostenerse  la  liber tad  del  tabaco 
(Gaceta  de  27  de  Mayo  de  1849). 
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que  tomaria  el  nuevo  gobierno*";  él,  en  fin  quien 
puso  el  tono  al  lenguaje  indécente  que  se  encuentra 
usado  por  algunos  periôdicos  conservadores  y  libé- 
rales de  aquella  época. 

Obligado  Rojas  à  renunciar  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda y  ocupado  su  puesto  por  Murillo,  ocurriô  al 
Présidente  aprovechar  la  ocasiôn  de  tener  una  car- 
tera  vacante  para  dar  el  paso  politico  de  atraerse  & 
losgoristas,  de  quienes  los  vencedores  se  habian  ido 
olvidando.  Esta  fue  sin  duda  la  causa  del  llama- 
miento  del  gênerai  José  Acevedo,  secretario  de 
Guerra  en  tiempo  de  Herrân,  y  que  aunque  vivia 
retirado  de  la  politica,  habia  sido  conocidamente 
adicto  à  la  candidatura  de  Gori  ;  y  decimos  que  la 
causa  fue  puramentc  politica,  pues  la  insistencia  con 
que  se  le  obligé  à  aceptar  el  cargo  no  puede  acha- 
carse  â  meras  relaciones  de  amistad  con  el  Prési- 
dente à  con  alguno  de  sus  secretarios.  Para  ello 
pasô  Murillo  (14  de  Mayo)  à  casa  de  Acevedo  con  el 
fin  de  ofrecerle  el  puesto  en  nombre  del  Présidente; 
negàndose  â  pesar  de  todas  las  instancias,  le  pidiô 
Murillo  que  fuese  â  palacio  esa  misma  tarde.  Allï 
le  apremiô  Lôpez  con  igual  empeno,  y  Acevedo 
esforzô  su  negativa  en  una  conferencia  de  très 
horas  ;  al  dia    siguiente   le    estrecharon    de   nuevo 


*  El  Progreso  cesô  en  la  ûltima  semana  de  Marzo  ;  el  Dia,  que  hizo 
complota  la  évolue  ion  gorista  libéral,  no  pasô  â  manos  do  los  conserva- 
dores hasta  el  7  de  Julio  ;  la  Civilizacion  aparecié  el  9  de  Agosto  de 
18i9. 


-1851]  VICEPRESIDENCIA    DE    LA    REPUBLICA  121 

Lôpez  y  Zaldûa,  y  tuvo  que  céder.  El  vulgo  de  los 
libérales  no  comprendiô  la  razôn  de  estos  pasos,  y 
llenô  de  injurias  â  Acevedo  ;  sobre  todo  la  Sociedad 
Democrâtica  se  mostrô  imponente,  y  exigiô  de  Lôpez 
que  de  cualquiera  manera  alejase  del  ministerio  al 
secretario  recién  nombrado.  Obedeciendo  esta  orden, 
io  cita  el  Présidente  (3  de  Junio)  por  medio  de  un 
oficial,y  le  hace  saber  que  una  réunion  de  sus  amigos 
politicos  exigia  como  condiciôn  indispensable  de  su 
apoyo  y  cooperaciôn  que  lo  separase  de  la  sécré- 
ta ri  a,  y  que  ya  no  era  posible  resistir  inàs.  Acevedo, 
para  evitar  el  escândalo  de  una  remociôn,  présenté 
su  renuncia. 

Con  esta  condescendencia  se  envalentonô  la  Demo- 
crâtica y  habiendo  obtenido  que  se  repartieran  armas 
à  sus  miembros,  llegô  â  ser  motivo  constante  de 
sobresalto.  Los  conservadores  pensaron  hacerle 
frente  fundando  la  Sociedad  Popular,  en  la  cual  se 
alistaron  muehïsimos  ciudadanos  y  entre  ellos  gran 
numéro  de  artesanos;  pero  sucediô  lo  que  por  fuerza 
habia  de  suceder,  que  con  la  rivalidad  se  exacer- 
baron  una  y  otra  y  varias  veces  estuvieron  â  pique  de 
llegar  â  las  manos.  Semejante  rivalidad  tuvo  por 
consecuencia  comprometer  al  Gobierno  â  sostener  à 
todo  trance  à  los  que  en  caso  de  un  conflicto  dcbian 
ser  su  mâs  firme  apoyo,  y  aun  â  convertirse  en  ins- 
trument de  sus  mâs  locas  pretcnsiones  ;  lo  que 
constituye  uno  de  los  caractères  mâs  répugnantes 
de  la  presidencia  de  Lôpez,  por  mâs  que  él  mismo 
tratase  alguna  vez  de  sacudir  este  yugo  oprobioso. 
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Crecia  el  auge  de  la  Sociedad  Popular,  y  no  veian 
los  democrâticos  la  hora  de  intimidarla  6  disolverla  ; 
para  esto  fueron  a  la  réunion  del  15  de  Enero  de  1850 
unos  cuantos,  y  después  de  haber  querido  introducir 
el  desorden  con  gritos  y  aun  con  un  tiro  disparado 
entre  la  concurrença,  pusieron  en  alarma  la  tropa 
y  las  autoridades,  diciendo  que  los  conservadores  se 
habian  levantado  ;  con  todo  esto  la  sesiôn  continué 
en  toda  calma,  no  sin  gran  despccho  de  los  alborota- 
dores.  Al  dia  siguiente  se  reunieron  en  la  plaza  de 
Bolivar  gran  numéro  de  democrâticos  de  acuerdo 
con  el  Gobernador  y  enviaron  una  comisiôn  al  Prési- 
dente para  pedir  no  solo  la  disoluciôn  de  la  Sociedad 
Popular,  sino  la  expulsion  inmediata  de  los  jcsuîtas 
y  la  pronta  remociôn  de  los  empleados  conservadores 
que  aun  quedaban.  Lôpez,  que  por  su  carâctcr  era 
enemigo  de  estas  arbitraricdades,  se  contenté  con 
llamar  al  dia  siguiente  al  padre  Manuel  Gil,  superior 
de  la  Compania,  y  empezô  â  hacerle  los  cargos  mâs 
singulares,  cual  fue  el  de  que  los  jesuitas  no  habian 
jurado  la  constituciôn  y  las  leyes,  como  si  hubiera 
alguna  que  lo  ordenara  ;  pasô  â  exigirle  que  se  con- 
tinuasen  los  trabajos  de  las  misiones,  cuando  asi  se 
habia  hecho,  no  obstante  que  en  el  presupuesto  de 
1848  no  se  votô  la  partida  compétente  ;  y  acabô  por 
pedir  que  le  prometiese  que  no"vendrian  mâs  jesuitas 
al  pais.  Esto  era  mâs  que  suficiente  para  persuadir 
que  el  Gobierno  estaba  ya  en  camino  de  conlentar  â 
sus  parciales,  y  que  para  obrar  no  aguardaba  otra 
cosa  que  hallar  un  pretexto,  cualquiera  que  fuese, 
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y  tener  tomadas  las  providencias  oportunas  para  el 
caso  de  que  los  conservadores  tratasen  de  le  van  tarse. 
Impacientes  con  esta  indécision,  que  achacaban  no 
solo  a  Lôpez  sino  à  su  secretario  Herrera,  volvieron 
al  ataque  la  Dcmocrâtica  y  los  exagerados,  intimando 
al  primero  que  de  grado  6  por  fuerza  habîa  de 
expulsar  a  los  jesuitas  y  al  Arzobispo  y  separar  à 
Herrera  (Abril  de  1850).  El  Présidente  tratô  de 
resistir  con  enlereza,  pero  de  todo  ello  no  quedô 
sino  la  renuncia  dcl  ofendido  coronel  Herrera,  como 
testimonio  de  que  se  habîa  constituïdo  una  junta 
permanente  «  para  asegurar  el  triunfo  de  los  prin- 
cipes proclamados  el  7  de  Marzo  de  1849  »,  con  la 
pretensiôn  de  «  que  el  jefe  del  Gobierno  debe  ser 
un  mero  instrumente)  para  la  ejecuciôn  de  las  miras 
del  partido  que  lo  alzara  al  poder  ». 

La  nube  iba  pues  engrosândose  y  à  nadie  se  ocul- 
taba  que  habîa  de  descargar  ante  todo  sobre  los 
jesuitas,  ya  como  en  satisfacciôn  de  un  antiguo  agra- 
vio  de  que  se  querellaban  los  libérales,  pretendiendo 
que  estos  rcgulares  habîan  sido  traïdos  al  pais  con 
la  mira  exclusivamente  politica  de  hacer  propaganda 
contra  ellos  ;  ya  por  las  tendencias  antirreligiosas  y 
las  prevenciones  vulgares  arraigadas  en  ciertos  mag- 
nâtes del  partido  ;  ya  finalmente  con  el  propôsito  de 
herir  en  lo  vivo  y  exasperar  â  los  conservadores, 
que  los  acataban  como  sacerdotes  y  como  institu- 
tores. 

Su  llamamiento  fue  decretado  el  dia  3  de  Mayo 
de  1842  con  el  (in  de  encomendarles  las  misiones,  y 


124  CAP1TUL0   XVI  [1849- 

al  mismo  tiempo  para  satisfacer  los  deseos  de  muchas 
personas  que  querian  confiarles  la  educaciôn  de  sus 
hijos  ;  pero,  segim  tenemos  apuntado,  esta  medida 
no  fue  del  gusto  «de  todos  los  sostenedores  del 
Gobierno,  cuanto  inenos  de  los  enemigos.  En  el 
Gongreso  hubo  acaloradas  discusiones.  Tratàndose 
de  un  instituto  que  habia  durado  cosa  de  dos  siglos 
en  America  antes  de  su  expulsion  de  las  posesiones 
espanolas,  era  lo  natural,  cuando  se  pensaba  en 
hacerlo  volver  â  la  Nueva  Granada,  que  se  investi- 
gase  que  bienes  6  que  maies  habia  hecho,  para 
fundar  sobre  ello  una  décision  atinada.  Con  solo 
trasladarse  desapasionadamente  en  espiritu  al  otro 
lado  de  la  cordillera  que  sirve  de  dosel  à  Bogota, 
hallaran  aquellas  florecientisimas  misiones  que,  sin 
la  rabiosa  plumada  de  Carlos  III,  fueran  inagotable 
fuente  de  prosperidad  y  riqueza  para  la  naciôn  ;  vol- 
viendo  los  ojos  à  la  parte  austral,  contemplaran 
aquella  maravillosa  repûblica  del  Paraguay,  en  que 
portentos  de  caridad  y  paciencia  convirtieron  â  los 
nomades  en  ciudadanos  felices,  y  â  los  lasos  é  indo- 
lentes en  activos  trabajadores  ;  volviéndose  al  norte, 
siguieran  â  aquellos  pocos  catôlicos  que  guiados  por 
Calvert,  bajo  la  direcciôn  espiritual  del  padre  White 
y  de  très  jesuîtas  mas,  dejaron  las  bocas  del  Pôtomac 
para  ir  à  fundar  la  humilde  aldea  de  Santa  Maria  ; 
y  alli  vieran  con  sorpresa  â  los  catôlicos  ahuyen- 
tados  de  Inglaterra  abrir  un  asilo  â  los  protestantes 
perseguidos  por  la  intolerancia  de  sus  correligiona- 
rios,  y  asentar  para  gloria  de  su  raza  el  primer  hogar 
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que  poseyô  la  libertad  religiosa  en  todo  el  àmbito  del 
mundo  *.  Pero.  como  es  de  nuestro  carâcter  no 
poncrnos  en  el  trabajo  de  estudiar  y  juzgar  las  cosas 
nosotros  mismos,  sino  atenernos  a  lo  que  otros  han 
dicho,  todo  se  redujo  à  traer  à  colaciôn  unos  y  à 
rebâtir  otros  las  trasnochadas  especies  que  en  el 
siglo  pasado  se  divulgaron  para  hacer  odiosa  la 
Compania  en  pueblos  monârquicos.  Era  curioso  oîr 
tacharlos  de  peligrosos  en  una  repùblica  por  las 
doctrinas  que  se  les  achacan  sobre  el  regicidio  y 
por  los  tantos  reyes  y  principes  que  cuentan  han 
quitado  del  medio,  y  esto  amalgamado  con  el  temor 
de  que  fueran  también  nocivos  à  la  democracia  por 
lo  de  la  obediencia  pasiva,  con  otras  inepcias  por  el 
estilo.  Como  se  ve,  estas  mulelillas  son  de  antigua 
data  ;  se  repitieron  en  congresos  posteriores  y  sabe 
Dios  hasla  cuândo  se  repetirân.  A  pesar  de  todo,  los 
jesuitas  llegaron  a  Bogota  el  18  de  Junio  de  1844  ; 
fueron  no  solo  agasajados  por  sus  amigos,  sino  aun 
visitados  por  muchos  de  sus  advcrsarios,  quienes 
quedaron  en  su  mayor  parte  pagadisimos  de  su  cul- 
tura  é  ilustraciôn,  desenganândose  de  que  no  eran 
aquellos  entes  féroces  de  que  tanto  se  habian  asus- 
tado.  No  obstante,  é.  medida  que  su  influjo  fue  cre- 
ciendo,  naciô  la  emulaciôn  y  se  avivaron  las  antiguas 
prevenciones  ;  al  ano  siguiente  ya  se  les  atacaba  por 
la  imprenta,  y  en  el  Congreso  de  1846,  donde  el 
partido  de  oposiciôn  contaba  con  bastantes  diputados, 

*  Expresiones  de  Bancrofl,  History  of  the  United  States,  cap.  vu. 
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firmaba  un  proyccto  de  expulsion  cl  canônigo  Saa- 
vedra,  que  los  habia  festcjado,  a  poco  de  su  llegada, 
con  un  pomposo  y  aplaudidîsimo  panegirico  de  San 
Ignacio,  y  se  debatia  con  toda  seriedad  la  peregrina 
idea  de  ser  ilegal  la  permanencia  de  los  jesuïtas  en 
la  Repûblica  por  estar  vigente  la  cédula  de  Carlos  III 
en  que  se  decretaba  su  extranamiento  de  los  domi- 
nios  espanoles*.  Poco  mâs  à  menos  lo  mismo  se 
repitiô  en  1848,  con  la  circunstancia  de  que  D.  Flo- 
rentino  Gonzalez  se  séparé  del  Ministerio  por  no 
estar  de  acuerdo  en  este  punto  con  los  principios 
tolérantes  del  Gobierno. 

Como  los  deseos  del  partido  vencedor  en  1849  no 
habian  de  quedar  satisfechos  con  meros  desahogos 
de  palabra,  el  menor  incidente  podia  ponerlos  en 
acciôn.  Con  motivo  del  grande  éxito  que  tuvo  una 
misiôn  dada  por  los  jesuitas  en  Facatativâ,  à  peticiôn 
del  cura  y  de  los  vecinos,  subiô  de  punto  la  ojeriza 
que  el  mismo  Présidente  habia  dejado  entrever  el 
primer  dia  de  su  gobierno,  y  desde  Octubre  de  1849 
se  daba  ya  por  cierto  que  serian  echados  del  pais.  A 
medida  que  se  fortalecia  esta  convicciôn,   de  todas 

*  J.  M.  Vergara  y  Vergara  en  el  prélogo  que  puso  a  la  Historia  de  la 
Compahia  de  Jésus  en  la  Nueva  Granada  por  José  Joaquin  Borda 
afirma  que  esta  idea  apareciô  por  primera  vez  en  cl  follelo  que  publiée 
Julio  Arboleda  en  1848  con  el  titulo  de  Los  Jesuitas.  Esto  no  es  exacto  : 
en  el  Congreso  de  1846  se  discutiô  la  cuestiôn,  como  puede  verse  en  la 
noticia  que  de  la  sesiôn  del  25  de  Marzo  se  liai  la  en  el  nûm.  349  del  Dia 
(19  de  Abril  de  1846).  El  seflor  Borda  en  el  cuerpo  de  la  obra  (tomo  II, 
pâg.  230)  dicc  que  parecc  fue  a  D.  José  Yicentc  Martincz  à  quien  tal 
idea  ocurriô  por  primera  vez. 
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parles  llovîan  representaciones,  suscritas  muchas  de 
ellas  por  personas  distinguidas,  para  que  no  se 
llevase  a  cabo  la  expulsion.  En  la  capital  era  suma 
la  ansiedad,  y  aunque  el  5  de  Mayo  habia  asegurado 
el  Présidente  al  Superior  de  los  jesuitas  que  «  no 
serîan  heridos  alevosamente  »,  se  siguieron  em- 
pleando  todos  los  medios  imaginables  para  hacer 
entrar  en  razôn  al  Gobierno.  El  9  estuvieron  en 
Palacio  como  doscientas  senoras  de  lo  mâs  respe- 
table,  y  presentaron  una  peticiôn  firmada  por  infi- 
nitas  mâs.  EU  Présidente,  no  olvidando  la  historia 
romana,  que  era  su  flaco,  contesté  â  la  que  llevaba 
la  palabra,  que  no  se  dejaria  conmover  por  las  lâgri- 
mas,  como  Coriolano,  y  que  esa  solicitud  séria  con- 
siderada  en  los  Consejos  de  Gobierno  y  resuelta 
conforme  â  la  constituciôn,  â  las  leyes  y  â  la  polilica. 
Nueve  dias  después,  como  ochenta  niîias  vestidas  de 
blanco  y  con  ramos  de  flores  fueron  â  solicitar  la 
intercesiôn  de  la  hija  del  Présidente,  nina  también, 
en  favor  de  los  jesuitas.  Este  mismo  dia  se  firmaba 
el  decreto  de  expulsion,  aunque  no  se  publiée  hasta 
el  21  â  las  once  de  la  manana,  acompanando  â  la 
promulgaciôn  un  bando  del  Gobernador  en  que  se 
prohibia  toda  réunion  de  diez  personas  arriba,  y  se 
conminaba  severamente  â  quien  profiriese  expresiôn 
alguna  improbatoria.  A  eso  de  las  très  de  la  tarde 
se  hizo  la  notificaciôn  al  Superior,  y  desde  dicha 
hora  comenzaron  â  contarse  las  cuarenta  y  ocho  que 
se  daban  de  termino  para  la  marcha.  Los  ânimos 
estaban  conmovidos  de  manera  indecible,  pero  gra- 
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cias  â  los  esfuerzos  hechos  para  mantener  el  orden 
por  sujetos  influyentes  entre  los  conservadores,  se 
evitô  todo  conato  de  insurrecciôn,  y  en  las  brèves 
horas  del  plazo  ofreciô  la  poblaciôn  entera  à  los 
desterrados  las  mes  delicadas  demostraciones  de 
adhésion  y  simpatia.  Los  contrarios,  que  é  cada  mani- 
festaciôn  que  se  habia  hecho  para  evitar  el  golpe,  se 
iban  saboreando  con  la  idea  de  darlo  tan  sensible, 
cuanto  era  necesario  para  provocar  una  insurrecciôn 
en  que  quedasen  duenos  absolutos  del  campo,  se 
veïan  casi  burlados  con  aquella  moderaciôn.  Desde 
el  dia  anterior  se  habian  dado  armas  à  los  estu- 
diantes,  repartido  municiones  â  los  democrâticos  y 
alistado  los  canones  ;  y  el  resto  de  los  libérales  se 
acuartelô  en  diversos  edificios.  En  el  salon  de  grados 
de  la  Universidad  lo  hicieron  los  estudiantes  con  el 
rector  y  varios  diputados  al  Congreso,  entre  ellos 
el  candidato  para  la  vicepresidencia  de  la  Repùblica, 
y  apacentaron  su  rabia  salvaje  en  los  retratos  del 
Doctor  Cuervo  y  de  D.  Mariano  Ospina  (que  estaban 
alli  corao  beneméritos  de  la  instrucciôn  pûbiica), 
picândoles  los  ojos,  dândoles  bayonetazos  y  dego- 
llândolos,  coino  si  se  ensayasen  en  lo  que  con  gusto 
hariandeveras*.  Losmiembros  del  ministerioperma- 
necieron  casi  constantemente  en  palacio,  y  ahî  mismo 
durmieron.  El  Présidente,  al  enviar  al  Doctor  Cuervo 
el  decreto  â  su  casa,  le  ofrecia  un  departamento  para 


*  Àfios  después  estaban  todavfa  cstos  retratos  asf  mutilados  en  una 
pieza  del  mismo  édifie  io,  donde  los  vimos. 
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caso  que  quisiese  hacer  lo  mismo,  asegurândole  que 
tendria  todas  las  consideraciones  a  que  era  acreedor. 
El,  sin  ponerse  à  interpretar  lo  que  podia  contener 
tal  ofrecimiento,  se  limité  à  darle  las  gracias,  mani- 
festândole  que  ténia  fundadas  esperanzas  de  que  no 
se  turbarîa  la  paz  pûblica,  con  tal  que  el  Gobierno 
tuviese  el  tacto  delicado  que  la  gravedad  de  las 
circunstancias  requeria,  y  que  hubiera  en  las  auto- 
ridades  subalternas  la  prudencia  bastante  para  tolerar 
las  làgrimas  y  los  desahogos  de  las  mujeres  y  de 
algunos  devotos. 

Al  fin  sin  desorden  ni  manifestaciôn  alguna  salie- 
ronlos  jesuitas  el  24  de  Mayo  à  las  dos  de  la  manana, 
hora  fijada  por  ellos  de  acuerdo  con  el  Gobernador 
y  ocultada  con  el  mayor  sigilo.  Los  résidentes  en 
Medellin  fueron  puestos  en  camino  el  5  de  Junio, 
los  de  Popayân  el  6  y  los  de  Pasto  el  8  ;  unos  hicieron 
alto  en  Jamaica,  y  fundaron  un  colegio  ;  otros  se 
encaminaron  ai  Ecuador,  donde  su  buena  acogida  pro- 
porcionô  à  nuestro  agente  diplomâtico  la  ocasiôn  de 
reclamar  de  este  Gobierno  porque  abria  las  puertas 
à  los  enemigos  encarnizados  de  la  Nueva  Granada. 

Resta  para  completar  la  idea  que  ha  de  formarse 
de  este  acontecimiento  indicar  las  garantias  con  que 
los  jesuitas  habian  ido  à  la  Repùblica  y  el  camino 
que  se  tomô  para  echarlos.  El  Doctor  Cuervo  historia 
aquéllas  en  su  voto  dado  por  escrito  el  17  de  Mayo  en 
el  Consejo  de  Gobierno,  en  los  términos  siguientes  : 

Una  ley  de  la  Repùblica,  la  ley  16,  tratado  4.°,  parte 
il.  9 
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2."  de  la  Recopilaciôn  Granadina,  ordenô  el  estableci- 
miento  de  colegios  de  misiones  y  faculté  al  Poder  Eje- 
cutivo  para  designar  el  instituto  à  que  debian  pertenecer 
estos  colegios,  escogiéndolo  entre  los  que  profesasen  el 
ministerio  de  misiones  en  Europa.  A  virtud  de  esta 
disposiciôn  el  Poder  Ejecutivo  eligiô  para  aquel  objeto 
el  instituto  de  la  Compania  de  Jésus,  entre  otras  razones, 
«  por  haberse  expedido  la  citada  ley  en  el  supuesto  de 
que  dicha  Compania  debia  ser  la  llamada  para  encargarla 
de  las  misiones  »,  segûn  expresa  el  primer  considerando 
del  decreto  ejecutivo  de  3  de  Mayo  de  1842,  del  cual 
se  dio  cuenta  a  la  Legislatura  de  1843.  El  Encargado  de 
Negocios  de  la  Repûblica  en  Londres  fue  comisionado 
especialmente  para  arreglar  la  venida  de  los  jesuitas, 
quienes  efectivamente  vinieron  a  principios  de  1844  a 
costa  del  tesoro  nacional  y  de  varios  particulares,  y  bajo 
la  salvaguardia  y  garantia,  no  solamente  de  las  leyes  que 
han  abicrto  las  puertas  de  la  Repûblica  à  todos  los  extran- 
jeros,  sino  de  las  disposiciones  especiales  que  habian 
decretado  su  Uamamiento. 

Llegados  à  la  Nueva  Granada,  los  Padres  de  la  Com- 
pania de  Jesûs  establecieron  en  ella  diferentes  colegios, 
y  el  Cuerpo  Iegislativo  les  asignô  cantidades  anuales 
para  su  mantenimiento  en  las  leyes  de  gastos  expedidas 
desde  1844  hasta  1847.  Y  digo  que  fue  à  los  Padres  de 
la  Compania  a  quienes  estas  asignaciones  se  hicieron, 
porque  de  ellos  eran  los  colegios  de  misiones  nuevamente 
establecidos  en  la  Nueva  Granada,  porque  a  ellos  se 
hicieron  los  pagos  por  las  tesorerias  de  la  Repûblica, 
porque    de    estos   hechos  ténia    conocimiento   el  Poder 
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Legislativo  a  causa  de  su  incuestionable  notoriedad,  y 
porque  sobre  este  punto  no  ha  habido  ni  hay  duda  alguna, 
y  mucho  menos  la  mas  ligera  contradicciôn. 

La  existencia  de  los  jesuitas  en  la  Nueva  Granada  es 
por  tanto  un  hecho  autorizado,  algo  mas  que  autorizado 
es  un  hecho  ordenado  implicitamente  por  la  ley  :  es  la 
consecuencia  del  voto  de  confianza  dado  al  Ejecutivo  ;  y 
aunque  fuera  cierto  que  este  no  hizo  un  uso  prudente  de 
aquel  voto,  ya  no  es  potestativo  al  Gobierno  remediar  el 
mal,  sin  procederse  en  el  orden  y  por  los  tramites  con 
que  fue  ejecutado,  es  decir,  por  medio  de  un  acto  legisla- 
tivo. 

Sin  embargo,  en  nada  se  pensé  menos  que  en  esto, 
si  bien  los  partidarios  del  Gobierno  en  el  Gongreso 
quisieron  dar  una  especie  de  sanciôn,  dirigiendo  con 
este  fin  al  Présidente  en  26  de  Abril  una  carta  con 
cincuenta  firmas  en  el  tono  y  con  las  falsedades  que 
se  usan  en  taies  casos.  El  Poder  Ejecutivo  tomô  à  su 
cargo  el  poner  por  obra  la  expulsion  con  un  simple 
decreto  :  pero  habiendo  por  précision  este  decreto 
de  fundarse  en  algo,  se  echô  mano  de  la  pragmâtica 
de  Carlos  III,  que  tanto  se  habia  discutido  en  con- 
gresos  anteriores;  de  modo  que  no  hubo  ni  la  origi- 
nalidad  del  hallazgo,  antes  si  una  especie  de  irrisiôn 
a  las  ideas  libérales  de  que  tanto  alarde  se  hacïa. 
Como  se  trascendiô  que  ése  era  el  Aquiles  del 
Gobierno,  los  jurisconsultes  de  nombre  reiteraron 
su  concepto  de  que  era  absurdo  suponer  vigente  en 
la  Repùblica  tal  disposiciôn.   El  Doctor  Guervo  lo 
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demostrô  victoriosamente  en  el  Consejo  de  Go- 
bierno,  haciendo  ver  que,  por  su  naturaleza  misma, 
la  pragmâtica  habia  caducado  al  surtir  sus  efectos, 
y  que  à  no  haber  sido  asi,  habria  quedado  derogada 
por  la  constituciôn  y  leyes  de  la  Repùblica  ;  y  agrégé 
à  esto  consideraciones  polîticas  y  sociales  que  à 
espiritus  menos  obcecados  hicieran  patente  el  injus- 
tificable  error  que  iban  à  cometer  ;  todo  esto  con  la 
dignidad  y  elevaciôn  que  cumplia  al  segundo  magiç- 
trado  de  la  naciôn,  usando  una  serena  imparcialidad 
que  conlrastaba  con  la  efervescencia  de  esos  mo- 
mentos,  y  situândose  en  el  terreno  de  las  ideas  ver- 
daderamente  libérales,  como  para  confundir  mejor 
la  întolerancia  de  que  se  estaba  dando  prueba. 

Segùn  se  ha  visto,  nada  de  esto  fue  de  provecho. 
Antes  es  de  creerse  que  después  de  la  sesiôn  del 
Consejo  se  agregô  al  decreto  un  articulo  que  realza 
la  ilegalidad  del  acto  :  permitiôse  â  los  jesuitas  gra- 
nadinos  de  nacimiento  permanecer  en  la  Repùblica, 
quedando  como  simples  particulares.  Si  en  la  prag- 
mâtica no  se  hizo  excepciôn  alguna  en  favor  de  los 
espanoles,  cuanto  menos  de  los  granadinos,  i  cômo 
podîa  altéra rse  una  ley  que  se  creyô  necesario  cum- 
plir  à  todo  trance  ?  Que  esta  excepciôn  fue  cosa  de 
la  ùltima  hora  lo  demuestra  lo  que  el  Présidente  dice 
al  Doctor  Cuervo  en  la  carta  mencionada  :  «  Acabo 
de  publicar  el  decreto  declarando  vigente  la  cédula 
de  Carlos  III  respecto  de  jesuitas.  Los  granadinos 
de  nacimiento  serân  considerados  en  sus  derechos 
de  taies,  y  por  consiguiente  podrén  quedarse  en  el 
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pais  ».  Si  de  esto  se  hubiera  t  rata  do  en  el  Consejo, 
no  habria  para  que  advertirlo.  Los  jesuïtas  extran- 
jeros  representaron  luego  al  Gobierno  para  que  se 
les  permitiese  quedarse  en  la  misma  calidad  de  par- 
ticulares,  reclamando  el  derecho  que  como  extran- 
jeros  tenian  de  residir  en  el  pais.  El  Gobierno, 
apurado  para  contestar,  dictô  una  resoluciôn  cual 
era  de  esperarse,  que  no  se  comunicô  à  los  intere- 
sados*. 

Después  de  haber  acompanado  hasta  este  punto  al 
gobierno  de  Lôpez,  no  necesitarân  los  leclores  hacer 
muy  grande  esfuerzo  para  concebir  la  situaciôn  del 
Doctor  Cuervo.  Resuelto  que  hubieron  los  conser- 
vadores  dar  por  buena  la  elecciôn  de  Lépez,  era 
forzoso  que  el  Vicepresidente  continuase  ejerciendo 
como  antes  sus  funciones.  El  1.°  de  Abril  de  1849 
recibiô  en  palacio  al  Présidente  legitimado,  y  le 
«  félicité  en  términos  respetuosos  y  adecuados  » 
(dice  la  Gaceta);  y  de  ahi  en  adelante  se  vio  obligado 
à  rozarse  diariamente  con  los  mismos  que  se  glo- 
riaban  de  haber  humillado  â  su  partido.  Como  vice- 
presidente, le  tocaba  presidir  el  Consejo  de  Estado, 
y  por  la  naturaleza  misma  de  las  circunstancias  tuvo 
que  hallarse  en  compléta  contradicciôn  con  los  con- 
sejeros**.  Sin  declinar  de  la  firmeza  y  serenidad  que 

*  Véase  el  Catolicismo  de  1.°  de  Junio  de  1850. 

**  En  un  arliculo  publicado  en  el  Dia  de  30  de  Junio  de  1849,  firmado 
por  Un  Observador  y  atribuido  generalmente  à  Murillo,  se  habla  del 
«  insensato  orgullo  con  que  el  Vicepresidente  ha  querido  romper  abierta- 
mente  con  la  Administracion.  » 
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le  eran  propias,  asistîa  à  todas  las  funciones  de  su 
cargo,  hacia  oïr  la  voz  de  la  razôn,  y  en  las  cuestiones 
importantes  extendia  su  voto  por  escrito.  Bien  fue 
necesario  en  el  roce  continuo  con  estos  hombres 
todo  su  tacto,  para  que  ocultasen  en  su  presencia  el 
odio  que  le  tenian  ;  aunque,  con  el  desprecio  de  las 
formulas  de  civilidad  que  entonces  prevalecia,  rayaba 
casi  en  lo  imposible  que  no  acaeciesen  lances  des- 
agradables.  Una  vez  se  descomidiô  uno  de  los  secre- 
tarios,  y  el  Doctor  Cuervo  se  levante  airado  y  lo 
confundiô  hasta  obligarle  à  abandonar  la  sala  ;  pero 
fue  tan  violenta  la  conmociôn  de  este  disgusto,  que 
alli  mismo  cayô  exânime  en  una  silla  ;  recobrado 
después  de  algunos  instantes,  fue  conducido  del 
brazo  â  su  casa,  poco  distante  de  palacio,  por  el 
présidente  Lôpez.  El  no  disimulaba  la  idea  que  ténia 
de  su  posiciôn,  como  lo  muestra  la  siguiente  anéc- 
dota.  Asediado  por  multitud  de  personas  que  cando- 
rosamente  se  figuraban  que  tendria  algùn  valimiento 
para  conservar  en  su  puesto  à  los  empleadôs  que 
iban  quedando  cesantcs,  dijo  a  una  senora  amiga  que 
invocaba  su  mediaciôn  en  favor  del  marido  :  <iQué 
quiere  usted,  senora,  que  haga  yo,  si  estoy  en  el 
Gobierno  como  aquel  santo  de  quien  dice  el  pueblo 
que  estando  en  el  cielo,  ni  Dios  hace  caso  de  él,  ni 
él  de  Dios  ? 

Cuando  de  su  conducta  oficial  se  valîan  para  mor- 
tificarle,  desdenô  siempre  dar  explicaciones,  â  no  ser 
que  el  cargo  viniese  bajo  el  nombre  de  persona  de 
posiciôn  politica  ;  asi,  habiéndose  opuesto,  como  lo 
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exigïa  su  conciencia,  al  nombramiento  de  Obando 
para  gobernador  de  Cartagena,  le  atribuyeron  una 
hoja  volante  escrita  contra  el  ûltimo  con  ocasiôn  de 
haber  pedido  al  Senado  que,  à  pesar  del  indulto,  se 
le  sometiese  à  juicio  para  probar  su  inocencia  en  el 
asesinato  del  Mariscal  Sucre.  El  callô  hasta  que  en 
el  Siglo  se  le  hizo  de  una  manera  ofensiva  la  impu- 
taciôn  a  que  se  refieren  las  siguientes  palabras,  que 
publicô  con  su  firma  en  el  Neogranadiîio  de  14  de 
Junio  :  «  No  es  cierto  que  yo  haya  escrito  el  papel 
titulado  Cuestiàn  Obando,  como  ha  tenido  la  ligereza 
de  decirlo  el  Senador  de  la  Repûblica  José  Obaldia. 
Hago  esta  declaraciôn  por  miramiento  al  alto  puesto 
que  ocupo,  no  por  satisfacer  a  persona  alguna.  » 

Esta  clase  de  desazones  era  al  fin  en  cierto  modo 
personal  ;  pero,  â  fuer  de  patriota,  ténia  motivos  de 
mâs  hondo  pesar  cuando  consideraba  la  râpida  pen- 
diente  por  donde  corria  â  deshacerse  cuanto  consti- 
tuye  el  lustre  y  poderïo  de  una  naciôn  ;  y  muy  parti- 
cularmente  aquellos  ramos  â  que  en  toda  su  vida 
habia  consagrado  sus  mâs  caros  desvelos,  como  la 
instrucciôn  pûblica,  la  hacienda  nacional  y  los  ade- 
lantos  materiales.  En  prévision  de  la  ruina  inminente 
consintiô  en  que  se  llevase  â  efecto  la  carretera  de 
Bogota  â  Facatativâ,  aunque  su  costo  pareciô  tan 
excesivo,  comparado  con  lo  que  otros  habïan  pro- 
puesto  al  Gobierno,  que  aludiendo  al  precio,  se  la 
denominaba  camino  de  terciopelo.  Algunos  se  dirigïan 
al  Doctor  Cuervo  diciéndole  que  debia  impedirse  el 
que  se  llevara  â  cabo  la  contrata  :  «  Es  caro,  carisimo 
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el  camino  »,  replicaba,  «  pero  i  piensan  ustedes  que, 
si  no  se  hace,  al  acabar  la  présente  adminisiraciôn 
quedarâ  en  las  arcas  el  dinero  que  va  à  invertirse  ?  » 

Con  ser  tan  dificiles  sus  circunstancias,  tratô  de 
seguir  su  invariable  régla  de  conducta,  no  perdiendo 
ocasiôn  de  emplear  su  influencia  en  calmar  el  ardor 
de  las  pasiones  politicas,  que  iban  llegando  à  un 
punto  en  que  irremediablemente  acarrearian  una 
ruptura  desastrosa.  Ademâs  de  las  sociedades  poli- 
ticas cuya  animosidad  erà  estimulada  por  ardorosos 
tribunos,  los  periôdicos  vinieron  é  ser  otros  tantos 
atizadores  que  hoy  se  ven  con  repugnancia,  y  aun 
con  vergùenza  de  que  la  naciôn  haya  pasado  por 
semejantes  desvarios.  Cosa  increible  :  el  Gobierno 
sancionô  esta  desmoralizaciôn  de  la  prensa  em- 
pleando  en  la  redacciôn  del  periôdico  oficial,  des- 
pués  de  haberlos  indultado  como  exprofeso,  à  los 
redactores  del  Alacrdn,  aquel  libelo  inicuo  en  forma 
de  periôdico  que  hiriô  en  lo  mas  sagrado  à  la  socie- 
dad  bogotana,  calumniando  à  multitud  de  personas 
respetables,  ô  descubriendo  faltas  y  deslices  de  otras, 
designadas  por  su  nombre. 

Llegaba  â  su  colmo  esta  vergonzosa  zambra  à 
tiempo  que  iba  â  reunirse  el  Congreso  de  1850. 
Pcnsô  el  Doctor  Guervo  que  cstos  momentos  eran 
oportunos  para  poner  tregua  â  las  iras  de  los  par- 
tidos,  y  con  este  fin  invitô  (18  de  Enero)  â  su  casa 
varios  de  los  individuos  afiliados  en  las  sociedades 
politicas  de  la  ciudad,  y  después  de  manifestarles  los 
beneficios  que  él  mismo  creîa  que  la  naciôn  podia 
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reportar  de  esta  clase  de  asociaciones,  tanto  para  la 
perfecciôn  del  sistema  democràtico  como  para  uni- 
formar  la  opinion  en  puntos  de  interés  gênerai, 
esforzô  la  necesidad  de  que  todos  trabajasen  en 
obsequio  de  la  paz  pûblica,  difundiendo  en  el  pueblo 
los  principios  de  tolerancia  y  fraternidad  ;  final- 
mente  agrégé  que  en  el  estado  de  excitaciôn  en  que 
se  encontraban  los  ânimos  séria  quizâ  conveniente 
que  las  sociedades  populares  suspendieran  sus  reu- 
niones  durante  las  sesiones  del  Congreso  ;  y  que 
indicaba  esto  como  base  de  discusiôn,  pues  aunque 
no  era  lo  mâs  necesario  para  asegurar  la  paz,  era  sin 
embargo  medio  bastante  poderoso  para  evitar  exce- 
sos.  Los  invitados  se  trataron  con  bastante  cordia- 
lidad,  y  convinieron  todos  en  que  emplearian  su 
influencia  con  los  escritores  pûblicos  para  que  mode- 
raran  su  tono  descompuesto,  y  con  las  respectivas 
sociedades  para  que  se  entendiesen  por  medio  de 
comisionados*.  Este  paso,  aprobado  por  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  no  podia  contentar  à  los 
que  vivian  de  la  agitaciôn,  y  aun  fue  neciamente 
increpado  en  la  prensa  libéral.  De  no  haberse 
seguido  este  camino  procedieron  los  nuevos  escân- 
dalos  dados  en  el  Congreso,  donde  los  concurrentes 
insultaban  y  aun  hacian  callar  insolentemente  à  los 
diputados  conservadores,  y  ademàs  las  medidas  de 
persecuciôn   recabadas   por   los    democrâticos.    En 


*  Hâblase  de  esta  reuni6n  en  el  niim.  84  del  Neogranadino  y  en  el 
691  del  Dia. 
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cuanto  à  los  sentimientos  que  guiaron  al  Doctor 
Cuervo,  no  podemos  darles  mejor  comentario  que 
la  conducta  que  él  mismo  observé  en  1838,  acercando 
a  los  directores  de  las  sociedades  Catôlica  y  Demo- 
crâtica,  igualmente  acaloradas,  y  haciendo  césar 
publicaciones  que  se  leian  con  desagrado  en  el  exte- 
rior*.  Aqui  como  alla  luce  el  patriôtico  deseo  de  ver 
reinando  la  moderaciôn  y  la  decencia  en  los  debates 
de  la  polîtica,  para  tranquilidad  de  los  ciudadanos  y 
buen  nombre  de  la  patria. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  no  ofrecîa  al  Doctor 
Cuervo  ocasiôn  de  emplear  su  influencia  sino  en 
asuntos  ajenos  de  la  polîtica.  Invitada  la  Repùblica 
por  el  gobierno  de  Su  Majestad  Britânica,  para  con- 
currir  â  la  Exposiciôn  de  Londres  en  1851,  se  le 
nombre  en  union  de  D.  Lino  de  Pombo,  D.  José 
Manuel  Restrepo,  D.  Pedro  Fernândez  Madrid  y  D. 
Juan  Manuel  Arrubla,  para  que  reuniesen  y  esco- 
giesen  los  productos  que  debîan  enviarse.  À  fin  de 
interesar  à  todos  los  amantes  del  progreso,  fundaron 
la  Sociedad  Central  Neogranadina,  la  cual  eligiô 
por  su  présidente  al  Doctor  Cuervo  y  empezô  sin 
demora  à  trabajar,  buscando  corresponsales  en  las 
provincias,  excitando  su  celo  con  la  pintura  de  las 
ventajas  que  alcanzaria  la   Naciôn  al  scr  conocidos 


*  a  Supc  que  usted  ha  ncgociado  trcguas  entre  los  caudillos  de  las 
sociedades  Dcmocratica  y  Catôlica  ;  este  es  un  servicio  pûblico,  porquo 
causaban  verguenza  los  papeles  que  Ucgaban  hasta  aqui.  »  Joaquin  Acosta, 
carta  fechada  en  Guayaquil  el  9  de  Enero  do  1839. 
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sus  productos  en  el  extranjero,  y  dando  todas  las 
instrucciones  convenientes  para  lograr  el  acierto  en 
la  elecciôn  y  preparaciôn  de  los  objetos  que  debîan 
remitirse.  Pocos  fueron  los  que  correspondieron  à 
estas  excitaciones,  y  como,  fenecido  el  plazo  en  que 
debîan  hallarse  en  1?  capital  los  objetos  destinados 
à  la  Exposiciôn,  no  hubiese  ninguno  verdaderamente 
digno  de  figurar  en  ella,  el  Présidente  de  la  Socie- 
dad  lo  comunicô  asi  al  Gobierno,  haciendo  el  debido 
elogio  del  desinterés  y  patriotisme)  de  los  miembros 
y  asignando  al  mismo  tiempo  las  causas  de  resultado 
tan  desfavorable.  Entre  estas  se  contaron,  ya  la 
novedad  del  caso,  por  ser  la  primera  exposiciôn 
universal,  ya  la  brevedad  del  plazo,  acortado  aun 
mas  por  el  descuido  del  Gobierno,  que  dejô  pasar 
dos  meses  sin  providenciar  cosa  alguna,  ya  la  falta 
absoluta  de  fondos,  pues  que  ni  la  Sociedad  los 
ténia,  ni  la  premura  del  tiempo  permitiô  apelar  à 
suscriciones  voluntarias. 

En  resumen,  estos  dos  anos  de  la  vicepresidencia 
fueron  para  el  Doctor  Cuervo  de  esterilidad  y  de 
sacrificio,  como  si  estuviera  colocado  en  un  puesto 
eminente  solo  para  ver  mejor  y  con  mâs  amargura 
la  desolaciôn  que  se  dilataba  por  dondequiera. 


CAPiTULO  XVII 


RECUERDOS    INTIMOS 


Sale  el  Doctor  Guervo  de  la  vicepresidencia.  —  Se  dcdica  a  la  educa- 
ciôn  de  sus  hijos.  —  Su  vida  en  la  casa.  —  Su  conversation.  —  Sus 
hâbitos  sociales.  —  Su  conducta  con  los  amigos  y  con  los  parientes. 
—  Su  casa  de  campo.  —  La  vida  de  familia  en  ella.  —  La  inscription 
de  la  puerta. 


Respiré  en  cierlo  modo  libre  el  Doctor  Guervo  al 
dejar  un  cargo  que  tantos  desabrimientos  le  habia 
causado,  y  sus  amigos  le  dieron  plâcemes  cuando 
el  l.°  de  Abril  de  1851  se  posesionô  de  la  vicepre- 
sidencia don  José  de  Obaldîa.  El  estado  en  que 
quedaba  la  Repûblica,  relajada  la  fuerza  moral  del 
gobierno,  conmovido  hasta  sus  cimientos  el  orden 
social  y  sintiéndose  ya  rugir  la  guerra  civil,  no 
dejaba  otro  lenitivo  al  que  no  habia  podido  contener 
el  mal,  que  el  de  acogerse  al  silencio  de  la  vida  pri- 
vada  con  el  énimo  sereno  y  la  conciencia  tranquila. 
Poca  sagacidad  habia  detenerquien  aguardara  calma 
en  este  retiro  ;  pero  es  tal  el  corazôn  humano  que, 
al  verse  libre  del  peso  que  le  agobia,  aunque  sea  por 
brèves  momcntos,  forja  luego  mil  escenas  apacibles 
y  lisonjeras;  y  por  eso,  como  si  participâramos  noso- 
tros  de  la  misma  ilusiôn,  queremos  describir  aqui  la 
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dicha  de  que  disfrutaba  el  Doctor  Cuervo  en  su  casa 
y  en  el  trato  de  su  familia  y  de  sus  amigos,  y  que  le 
halagaba  al  huïr  del  tràfago  de  la  politica.  La  lucha 
comenzarâ  de  nuevo  para  él,  dura  é  incesante  hasta 
la  muerte,  de  modo  que  en  esta  narraciôn  formaràn 
coino  una  tregua  los  recuerdos  carinosos  de  la  feli- 
cidad  que  los  buenos  padres  hacen  saborear  à  sus 
hijos  en  el  hogar,  y  que  continùan  de  una  genera- 
ciôn  à  otra  la  frescura  de  los  afectos  y  aquella  fe  en 
el  bien  que  constituye  la  energia  del  hombre  digno 
y  honrado. 

Fecundando  la  laboriosidad  con  un  espiritu  de 
orden  que  era  ingénito  en  él,  logrô  el  Doctor  Cuervo 
allegar  un  modesto  caudal,  cuyo  incremento  paula- 
tino,  asi  como  el  rumbo  que  iba  tomando,  pueden 
seguirse  sin  difieultad  alguna  en  los  documentos  de 
la  familia.  Tan  distante  del  despilfarro  como  de  la 
miseria,  sabîa  cumplir  con  las  exigencias  de  su  posi- 
ciôn  social  y  facilitar  a  su  familia  los  goces  que  son 
asequibles  en  una  ciudad  como  Bogota.  Haciendo 
casoomiso  deque  apenas  habiaempresa  util  y  patriô- 
tica  que  él  no  fuera  uno  de  los  primeros  a  apoyar,  y 
de  que  la  desgracia  y  la  pobreza  hallaron  sieinpre  en 
su  casa  manos  prontas  à  su  alivio  y  socorro,  diremos 
que  convirtiô  sus  esfuerzos  casi  con  prodigalidad  à 
la  educaciôn  de  sus  hijos.  A  Luis,  el  mayor,  le  pro- 
porcionô  en  Inglaterra  modo  de  seguir  la  carrera 
comercial;  Antonio  siguiô  la  del  foro  ;  y  â  todos, 
desde  la  ninez,  infundiô  amor  al  estudio  y  al  saber. 
Dos  de  los  menores,  todavïa  en  la  infancia,   iban, 
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convidados  por  la  galanteria  del  seîior  Cerqueira  de 
Lima,  Ministro  del  Brasil,  é  oir  en  su  casa  las  lec- 
ciones  que  de  buenos  profesores  recibian  sus  hijos. 
Cuando  fueron  expulsados  los  jcsuitas  (en  cuyo 
colegio  se  educaban  dos  de  nosotros),  y  los  cole- 
gios  pùblicos  cayeron  en  increible  postraciôn,  resol- 
viô  dirigir  él  mismo  en  la  casa  nuestros  estudios  y 
para  el  efecto  encargô  a  Europa  los  elementos  nece- 
sarios.  Mientras  que  perfecciona  a  Antonio  en  la 
jurisprudencia,  enseiia  â  Rufino  los  elementos  de  la 
geografia  y  gramâtica  y  da  lecciones  de  historia  y 
literatura  â  Angel  y  Nicolas  ;  completan  la  ensenanza 
de  éstos  el  seîior  Bergeron,  notable  profesor  francés 
llevado  para  el  Colegio  Militar,  el  seîior  Touzet,  â 
cuyos  esfuerzos  debe  tanto  en  nuestro  pais  la  pro- 
pagacién  del  estudio  de  la  lengua  francesa  y  de  la 
contabilidad  mercantil,  y  don  Juan  Esteban  Zamarra, 
primero,  y  don  Manuel  Maria  Medîna,  después, 
jôvenes  ambos  de  variados  talentos  é  instrucciôn. 
Fuera  de  esto  puso  â  sus  sobrinas  los  mejores  maes- 
tros de  musica,  y  él  mismo  les  daba  lecciones  de 
idiomas  y  otros  ramos.  En  fin  era  tal  la  atmôsfera  de 
estudio  y  aplicaciôn  que  habia  en  la  casa,  que  los 
criados  en  sus  horas  de  descanso  aprendian  â  leer,  ô 
à  escribir  y  contar,  siendo  nosotros  los  maestros. 
Por  el  mismo  tiempo  estimulô  â  Antonio,  franqueân- 
dole  sus  apuntamientos,  para  que  escribiese  el 
Resumen  de  la  Geografia  de  la  Nueva  Granada*y  obra 

*  «  Habiéndome  franquoado  mi  aniado  padre  sus  manuscritos  histôricos 
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que  colmô  la  falta  que  se  notaba  de  un  libro  apro- 
piado  para  esta  ensenanza  en  los  colegios  ;  y  como 
para  que  las  primicias  literarias  de  sus  hijos  diesen 
testimonio  de  à  quién  se  debia  en  la  casa  el  amor 
al  saber,  saliô  esta  obra  dedicada  à  la  memoria  del 
Doctor  Nicolas  Cuervo,  al  cual  nuestro  padre  era 
acreedor  de  su  educaciôn  y  cuyas  virtudes  recordaba 
de  continuo.  El  fin  principal  à  que  aspiraba  en  la 
educaciôn  de  sus  hijos  era  formar  hombres  honràdos 
y  trabajadores.  Asi  lo  expresaba  en  este  fragmento 
de  las  instrucciones  que  dejô  à  nuestra  madré  al 
partir  para  Europa  en  1835  : 

Si  yo  muriere,  tu  tienes  el  deber  de  educarlos  :  ponlos 
en  una  pension  ô  casa  de  educaciôn,  recomendando  con 
particularidad  que  aprendan  los  principios  de  moral  y  de 
religion,  la  gramatica  castellana,  la  aritmética,  el  dibujo 
lineal  y  una  buena  escritura  :  cuida  después  de  que 
aprendan  algùn  arte  ù  oficio,  sea  cual  fuere,  con  tal  de 
que  tengan  una  ocupaciôn  honesta  con  que  subsistir.  No 
tengo  la  vana  pretcnsiôn  de  que  mis  hijos  ocupen  puestos 
clevados  en  la  sociedad,  ni  tampoco  quicro  que  sigan  por 
la  carrera  de  la  medicina  ô  del  foro,  como  lo  estan 
haciendo  casi  todos  nuestros  jôvenes.  La  patria  no  nece- 
sita  de  muchos  médicos  y  abogados,  sino  de  ciudadanos 


y  geogrâficos,  lie  hecho  de  cllos  el  présente  resumen,  que  me  atrevo  à 
publicar  para  el  uso  de  los  niîïos  de  los  campos,  que  no  tienen  un  padre 
tan  ilustrado  y  tan  amoroso  como  cl  mio  ».  (Advcrtencia  puesta  al  prin- 
cipiodel  Resumen.) 
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laboriosos  que  cultiven  los  campos,  mejoren  la  industria 
y  transporten  nucstros  frutos  a  los  mercados  extranjeros. 
No  economices  gasto  ni  sacrificio  alguno  para  educar  a 
nuestros  hijos  :  vende  lo  mas  precioso  que  tengas, 
porque  aun  cuando  no  les  dejes  bienes  de  fortuna,  ellos 
tendran  siempre  lo  bastante  con  la  buena  educaciôn. 

À  las  seis  de  la  manana  estaba  ya  en  pie  aguar- 
dando  que  comenzâsemos  â  estudiar,  y  sin  perder 
de  vista  à  los  pequenos,  despachaba  la  correspon- 
dencia  con  su  amanuense  6  escribîa  para  la  imprenta. 
Ni  lo  de  madrugar  era  cosa  de  entonces,  sino  que, 
como  la  mayor  parte  de  sus  hâbitos,  dalaba  de  su 
juventud  ;  en  efecto,  habîa  llevado  una  vida  tan 
metôdica  y  arreglada,  que  puede  asegurarse  que  lo 
que  hizo  en  su  edad  madura  lo  habia  hecho  siempre. 
Asi,  por  ejemplo,  como  casi  nunca  sah'a  de  noche,  à 
las  siete  comenzaban  a  entrar  sus  amigos,  y  se  sabia 
que  a  las  ocho  y  média  se  despedîan,  pues  nunca 
dejô  de  acostarse  a  las  nueve,  rodeado  de  sus  hijos 
y  dândoles  la  bendieiôn  desdc  la  cama.  El  almuerzo, 
en  extremo  sencillo,  a  causa  de  lo  delicado  de  su 
salud,  y  la  mcrienda  se  le  servian  à  unas  mismas 
horas  y  con  idénticas  circunstancias.  Unicamente 
acompanaba  à  la  familia  en  la  comida,  que  precisa- 
mente  se  ponia  à  las  dos,  à  la  cual  habîamos  de  ha- 
llarnos  todos  mudados  y  con  la  compostura  debida  ; 
allî  nos  inculcaba,  sin  que  cayésemos  en  la  cuenta, 
el  modo  de  conducirse  en  la  mesa  la  gente  culta,  y 
nos  cnsctiaba  con  su  jovialidad  el  modo  de  mantener 
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la  alegria  entre  los  concurrentes,  por  mâs  que  ten- 
gamos  el  aima  asaeteada  por  los  pesares  de  la  vida. 
Aun  en  los  dias  de  mas  amargura,  al  entrar  al  come- 
dor  su  semblante  se  despejaba,  y  no  se  oïa  en  la 
mesa  nada  que  no  fuese  agradable,  ni  cosa  que  no 
contribuyese  â  aumentar  en  nosotros  la  considera- 
ciôn  y  el  respeto  â  nuestra  madré,  pues  nada  anhe- 
laba  tanto  como  que  la  venerâramos,  siendo  para 
ella  modelos  de  hijos,  como  ella  lo  era  de  madrés. 
Jamâs  ni  en  la  mesa  ni  en  las  demâs  ocasiones  en 
que  estaba  reunida  la  familia,  se  dio  lugar  â  la 
maledicencia  ni  â  la  crônica  escandalosa,  jamàs  se 
oyô  infamar  â  las  personas  que  ejercïan  los  cargos 
pûblicos  ô  que  defendian  opiniones  contrarias  :  cui- 
dado  que  no  es  tan  solicito  como  debiera  en  las  fa  mi- 
lias,  por  lo  cual  se  envenenan  desde  tiernos  los 
ànimos  y  se  ciegan  en  la  fuente  el  respeto  â  la  auto- 
ridad  y  la  confianza  en  la  honradez  de  los  hombres 
pûblicos.  Nosotros  debemos  â  nuestros  padres  el 
beneficio  impondérable  de  no  haber  heredado  un 
solo  odio,  una  sola  enemistad  ;  los  negocios  desa- 
gradables,  las  infidelidades  de  los  amigos  nunca 
llegaron  à  nuestros  oidos  de  ninos,  y  se  ha  necesi- 
tado  que  la  edad  y  el  roce  del  mundo  nos  descubran 
algunas  de  las  penas  que  ellos  devoraron  en  secreto. 
Dentro  de  los  limites  de  una  moderaciôn  higiénica 
gustaba  el  Doctor  Cuervo  de  manjares  regalados, 
aficiôn  que  sin  duda  se  habîa  acrecentado  con  los 
viajes  y  el  trato  con  personas  de  distinciôn  ;  asi  que 
las  copiosas  recetas  de   cocina   espanola   que  nos 

il  10 
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venîan  de  nuestros  abuelos  maternos,  se  aumentaban 
con  los  buenos  platos  que  se  le  servian  fuera,  y  cuya 
descripciôn  se  complacia  en  hacer  luego,  ya  por 
haber  adivinado  su  composiciôn,  ya  por  haberla 
averiguado  discretamente  en  la  conversaciôn.  Nues- 
tra  madré  ponia  particular  esmero  en  hacerlos  pre- 
parar,  y  cuando  llegaba  el  caso  de  una  comida  extra- 
ordinaria  6  un  banqueté,  era  como  punto  de  honor 
que  todo  se  aderezase  en  la  casa.  Ademâs  nunca  fal- 
taba  una  buena  provision  de  vinos  escogidos.  En 
suma,  siempre  tem'amos  mesa  delicada,  en  la  cual 
uno  6  mâs  amigos  hallaban  con  frecuencia  cordial 
agasajo.  Recordamos  que  varias  ocasiones  llegaba  à 
tiempo  el  naturalista  don  Francisco  Javier  Matîs,  por 
enlonces  casi  octogenario  ;  luego  que  le  anunciaban, 
dos  de  nosotros  iban  à  recibirle  y  le  conducian  al 
lugar  de  honor,  venerando  en  él  al  anciano  pobre  y 
virluoso  y  al  sabio  modesto.  Las  màs  veces  entraba 
de  vuelta  de  sus  excursiones  a  los  cerros  vecinos,  y 
traia  en  un  panuelo  multitud  de  hojas  y  flores  ;  difi- 
cilmente  se  olvidaria  su  semblante  apacible,  su  tez 
ligeramente  sonrosada  por  el  reciente  ejercicio  y  su 
copiosa  cabellera  cana  ;  de  sobremesa  nos  hacia 
conocer  las  plantas  que  llevaba,  y  de  su  boca  oimos 
la  relaciôn  del  descubrimiento  del  guaco,  y  de  los 
peligrosos  ensayos  que  hizo  para  comprobar  su  efi- 
cacia  contra  las  culebras  mâs  ponzonosas. 

Tuvo  el  Doctor  Cuervo  fama  de  poseer  el  arte  de 
la  conversaciôn  y  de  saber  agradar  en  la  sociedad. 
De  estatura  elevada,  porte  desembarazado,  facciones 
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noblemente  delineadas,  ojos  vivos,  semblante  ani- 
mado  y  expresivo,  ademanes  graciosos  y  élégantes, 
métal  de  voz  gratïsimo,  maneras  finas  sin  la  mâs  levé 
afectaciôn,  hallaba  en  su  variada  instrucciôn  inO- 
nidad  de  temas  interesantes,  y  el  conocimiento  prâc- 
tico  de  los  hombres,  adquirido  en  una  vida  agitada, 
le  permitïa  acomodarse  al  gusto  de  cualesquiera 
interlocutores,  amenizândolo  todo  con  anécdotas  y 
dichos  felices  y  oportunos.  Profesaba  el  principio  de 
que  mâs  vale  deber  dinero  que  visitas,  lo  cual, 
sabido  el  orden  escrupuloso  que  mantenia  en  sus 
negocios,  encarece  debidamente  la  puntualidad  con 
que  cultivaba  sus  relaciones  ;  y  no  limitândose  à 
meras  formas  y  manifestaciones  vanas  de  amistad, 
prestaba  servicios  con  la  mayor  prontitud  y  delica- 
deza.  En  consecuencia,  muchas  familias  lo  miraban 
como  de  la  casa  ;  los  primeros  ensayos  pasaderos 
de  dibujo  6  de  labores  fcmeniles  eran  dedicados  à 
él  ;  ténia  innumerables  compadres  y  ahijados,  entre 
los  cuales  hemos  contado  algunos  de  nuestros  buenos 
amigos  y  companeros  de  aficiones  literarias. 

En  su  sentir,  la  decencia  y  el  porte  leal  y  caballe- 
roso  eran  deberes  imprescindibles,  no  solo  del 
hombre  privado,  sino  mâs  todavia  del  hombre 
pûblico  ;  repetia  que  no  lo  habi'a  acertado  el  doctor 
Soto  al  decir  que  la  repûblica  se  perdia  por  falta  de 
lôgica,  que  se  perdia  por  falta  de  buena  crianza. 
Quien  recuerde  los  insultos,  bajezas,  cobardias,  pre- 
varicatos,  traiciones  que  afean  nuestra  historia, 
sabra  apreciar  cuânto  dijo  con  esta  frase,  al  parecer 
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trivial.  Consonaban  con  este  sentimiento  otros  dos 
igualmente  loables  :  primeramente  celo  grande  de 
su  buen  nombre,  nacido  del  respeto  à  la  opinion  de 
la  gente  honrada,  y  en  particular  de  sus  amigos,  de 
donde  le  venia  el  ser  cuidadosisimo  en  guardar 
documentos  y  comprobantes  de  su  conducta  y  en 
desvanecer  cualquier  cargo  que  pudiera  hacerle 
perder  la  estimacién  de  sus  conciudadanos  ;  en 
segundo  lugar,  esmero  continuo  de  guardar  el  decoro 
en  cuanto  hacïa  y  escribia  y  de  procurar  que  los 
demâs  hiciesen  lo  mismo  en  obsequio  de  la  honra 
nacional*. 

Nadie,  como  él,  se  desvelaba  por  la  felicidad  y  la 
honra  de  sus  amigos  ;  nadie  volvia  con  mes  pron- 
titud  por  ellos,  aunque  la  defensa  le  acarrease  algùn 
sacrificio.  Baste  citar  algunos  ejemplos.  En  1830  el 
gênerai  Herrân,  entonces  Secretario  de  Guerra,  saliô 
â  acompanar  al  Libertador,  cuando  este,  ya  sin  mando, 
casi  sin  prestigio  y  prôximo  â  morir,  dejô  â  Bogota 
dirigiéndose  â  Europa.  En  Honda,  poniéndose 
Herrân  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  la  pro- 
vincia   de  Mariquita   el   entonces   coronel  Joaquïn 

*  D.  José  Marfa  Vergara  y  Vergara  en  el  prologo  que  puso  à  la  ffisto- 
ria  de  la  Companla  de  Jésus  en  la  Nueva  Granada  de  D.  José  Joa- 
qufn  Borda,  alaba  con  razôn  la  manera  como  el  Doctor  Guervo,  «  con 
aquella  cortesfa  y  discreciôn  que  distingufan  su  talento  »  rebâtie,  callàn- 
dolo,  en  la  Defensa  del  Àrzobispo  de  Bogota  lo  que  el  libelista  decfa 
sobre  ser  las  sefioras  de  Bogota  mancebas  de  los  jesuitas  :  «  aconsejô  al 
lector  que  borrase  con  la  pluma  las  lineas  taies  y  taies  de  las  paginas  que 
citô  ».  Rasgos  parecidos  son  comunes  en  sus  escritos  polémicos,  cuando 
el  desenfreno  de  la  prensa  no  conocfa  limites. 
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Posada  Gutiérrez,  aceptô  algunos  empréstitos  volun- 
tarios  para  ser  cubiertos  à  la  vista  por  el  Gobierno 
en  la  capital,  con  el  objeto  de  facilitar  la  marcha  del 
Libertador  y  de  los  militares  que  seguian  con  él. 
De  esto,  que  nada  ténia  de  tachable,  sacô  el  ftemà- 
crata,  periôdico  apasionado  y  agresivo,  argumento 
para  los  mâs  exagerados  cargos  ;  el  Doctor  Cuervo 
saliô  à  la  defensa  del  gênerai  Herrân,  publicando 
una  hoja  fîrmada  por  Unos  Bogotanos,  de  la  cual  quedé 
tan  satisfecho  el  agraviado,  que  en  toda  su  vida  con- 
servé de  ella  agradecido  recuerdo.  Otro  amigo,  à 
quien  amaba  entranablemente,  se  veia  amenazado  de 
gran  menoscabo  en  sus  intereses  si  no  encontraba 
un  abogado  de  importancia  que  lo  defendiera  en 
Antioquia  :  el  Doctor  Cuervo  le  dice  :  Yo  iré  ;  y 
dejando  destino  y  familia,  va  y  lo  salva.  Mâs  adelante 
veremos  lo  que  hizo  por  su  amigo  el  Arzobispo 
Mosquera,  cuando,  desterrado  y  perseguido,  vino 
la  calumnia  a  ahondar  su  dolor  ;  y  cômo  se  gozô  al 
ver  que  habia  atraido  â  si  los  insultos  que  antes  car- 
gaban  sobre  su  amigo. 

No  era  menor  el  tino  y  delicadeza  que  empleaba 
para  complacer,  escogiendo  siempre  lo  que  pudiese 
ser  mâs  agradable.  En  1846  muere  al  regresar  de 
Palestina  el  joven  don  Manuel  I.  Gordobés  y  Moure, 
â  cuya  familia  le  ligaban  antiguas  y  estrechas  rela- 
ciones,  y  para  consolar  â  sus  padres,  en  medio  de 
premiosas  ocupaciones,  coordina  algunos  apunta- 
mientos  y  las  cartas  del  viajero  y  forma  un  librito 
titulado  La  primera  visita  de  un  granadino  à  la  Tierra 
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Santa,  conservando  con  el  mayor  esmero  el  len- 
guaje  original,  para  que  pudiera  decirse  que  el  autor 
era  el  viajero.  Précède  â  la  relaciôn  una  brève  noti- 
cia  biogrâfica  en  que  se  hace  el  elogio  de  las  buenas 
prendas  del  joven  Cordobés. 

Parece  que  hubiera  tenido  el  don  de  adivinar  â 
primera  vista  los  que  habian  de  ser  sus  amigos.  Nos 
referia  don  Urbano  Pradilla,  el  ùltimo  de  los  que  le 
sobrevivieron,  y  que  fue  con  nosotros  tan  sincero  y 
afectuoso  como  lo  fucra  con  él,  que  esta  amistad 
naciô  al  dia  siguiente  de  graduarse  él  de  doctor. 
Habïa  sido  uno  de  sus  examinadores  el  Doctor 
Cuervo,  que,  sea  dicho  de  paso,  ténia  la  habilidad 
de  hacer  lucir  los  estudiantes  ;  y  ;  cuâl  séria  la  sor- 
presa  del  joven  graduado  cuando  le  ve  presentarse 
en  su  desmantelada  vivienda,  para  darle  el  parabién 
por  el  feliz  éxito  de  su  examen,  y  estimularlo  como 
lo  hiciera  su  mismo  padre  !  Desde  ese  instante,  nos 
decia  nuestro  anciano  amigo,  llcno  de  gratitud  me 
senti  atraido  hacia  él,  y  ya  ven  ustedës  que  han 
pasado  mâs  de  cincuenta  aîïos,  y  hoy  le  amo  y  le 
respeto  como  el  primer  dia,  gozândome  en  repetir 
que  siempre  encontre  en  él  un  consejcro  para  mis 
dudas  y  un  amigo  en  quien  depositar  mis  penas. 

Cuando  moria  alguno  de  sus  amigos  el  primer 
recuerdo  necrolôgico  salia  de  su  pluma.  El  mismo 
senor  Pradilla  nos  decia  :  Al  Doctor  Cuervo  le  con- 
vidaban  â  lodos  los  entierros,  porque  era  sabido  que 
â  todos  asistia,  y  porque  las  familias  tenian  en  él 
un  consolador. 
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Lo  que  era  para  con  sus  amigos  da  bien  a  enlen- 
der  cuâi  séria  el  afecto  que  abrigaba  para  sus 
parientes  y  allegados.  Trataba  à  su  numerosa  paren- 
tela,  que  estaba  esparcida  en  el  Valle  de  Tensa  con 
un  carino  lleno  de  benevolencia,  y  cuando  alguna 
vez  iba  à  casa  algùn  buen  anciano  de  la  familia,  lo 
sentaba  â  la  mesa  con  todo  agasajo,  y  se  complacia 
en  abrirle  campo  para  que  discurriese  sobre  el  estado 
de  su  provincia  6  refîriera  la  parte  que  habia  tomado 
en  la  guerra  de  la  Independencia.  Escuchàndole  con 
atenciôn  nos  ensenaba  â  rospetarlo,  y  una  vez  que 
estâbamos  solos  nos  decîa  :  Don  Fulano,  con  su  traje 
campesino,  es  tan  digno  de  consideraciôn  como 
cualquiera  de  los  caballeros  que  me  visitan  ;  y  en 
seguida  nos  referia  su  vida  llena  de  laboriosidad  y 
honradez  y  la  educaciôn  que  habia  dado  a  sus  ocho  ô 
diez  hijos,  haciéndolos  seguir,  como  agricultores, 
el  mismo  camino  que  habïan  seguido  sus  padres. 
Cada  dos  6  très  anos  acostumbraba  hacer  una  corre- 
ria  por  el  pintoresco  Valle,  llevando  una  carga  de 
regalos  para  no  dejar  sin  su  obsequio  ni  à  la  mâs 
humilde  anciana,  y  seguido  solo  de  su  criado,  un 
inteligentisimo  mulato  que  lo  acompanô  por  mâs  de 
veinte  anos,  y  que,  llegado  el  caso,  podia  prepararle 
los  platos  mâs  de  su  gusto.  A  la  entrada  del  Valle 
no  mâs  comenzaban  los  obsequios  y  las  exigencias 
para  que  fuese  â  la  casa  del  uno  antes  que  â  la  del  otro. 
Los  hijos  de  los  parientes,  por  lejanos  que  fueran, 
lo  llamaban  mi  tio,  y  ya  se  sabîa  por  alla  que  mi  tio 
no  era  otro  que  el  Doclor  Guervo  ;  los  padres  y  los 
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ancianos  le  decian  el  senor  doctor.  Todos  sabian  que 
el  mejor  obsequio  que  podian  hacerle  eran  los  ade- 
lantamientos  de  los  ninos,  su  compostura  y  aseo  ; 
asi,  luego  le  mostraban  las  planas  y  bordados,  y  él 
por  su  parte  tanteaba  discretamente  lo  que  en  la 
escuela  habian  aprendido.  Le  agradaba  en  extremo 
que  alguna  de  las  ninas  le  dijese  en  la  comida  : 
Aqui  tiene  usted,  tio,  este  plato  hecho  por  la  receta 
que  usted  nos  enviô  ;  porque,  aun  abrumado  por  las 
atenciones  de  la  vida  pùblica,  no  se  olvidaba  de 
escribirles  y  darles  las  recetas  y  noticias  que  juzgaba 
propias  para  mejorarles  el  gusto,  proponiéndose 
también  al  obligarlos  à  contestai*,  que  no  se  abando- 
nasen,  como  es  frecuente  en  las  personas  que  viven 
lejos  de  las  ciudades.  Su  adhésion  à  la  familia  no 
quedaba  satisfecha  con  estas  demostraciones,  como 
lo  probô,  por  ejemplo,  con  las  dos  hijas  de  su  her- 
mano  don  Francisco,  a  quienes,  habiendo  quedado 
huérfanas,  las  llevô  à  Bogota,  las  puso  en  el  mejor 
colegio  y  concluïda  su  educaciôn,  las  tratô  en  su 
casa  à  par  de  sus  propios  hijos.  Con  nosotros  se 
educô  sin  distinciôn  ninguna  el  virtuoso  joven  Jacobo 
Martinez  y  Barreto,  cuya  familia  le  era  especialmente 
querida. 

No  podemos  menos  de  tocar  con  profundo  respeto 
estos  rasgos  de  su  vida  intima,  que  sin  duda  él  no 
consintiera  que  estampâramos  aqui,  pues  asi  como 
siempre  esquivaba  hablar  de  los  danos  que  le  infe- 
rian  sus  enemigos,  también  procuraba  no  se  dièse 
importancia  à  los  beneficios  que  hacia,  juzgando  el 
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hacerlos  como  un  deber  que  le  imponia  la  Provi- 
dencia  por  los  favores  que  le  dispensaba  ;  nosotros 
nos  excusàramos  también  de  hacerlo,  si  no  contem- 
plâramos  que  en  las  virtudes  domésticas  resaltan 
los  méritos  del  hombre  pûblico,  como  en  su  fondo 
dorado  las  antiguas  pinturas. 

Cuando  en  1830  empleô  el  Doctor  Cuervo  parte 
de  su  capital  en  las  tierras  llamadas  de  Boyero,  en  la 
Sabana  de  Bogota,  fantaseé  dedicarse  él  mismo  â 
cultivarlas,  con  el  pensamiento  de  ser  institutor  de 
sus  hijos  y  ensenarles  â  ganar  el  pan  lejos  de  los 
azares  y  vaivenes  de  la  politica  ;  pero  ya  que  su 
profesiôn  y  la  nombradia  que  iba  adquiriendo  le 
impidieron  realizar  tan  poético  ensueno,  conservé  el 
terreno  como  fînca  que  acrecentarïa  su  caudal  con 
el  desenvolvimiento  natural  de  la  riqueza  en  pais 
nuevo,  y  como  refugio  para  las  peripecias  de  la  vida 
pùblica.  Anos  después,  viendo  que  las  casas  de  la 
Sabana  son  casi  inhabitables  para  los  que  no  han 
nacido  alli,  â  causa  del  frio  y  de  los  vientos  que 
reinan  en  ciertos  meses  del  ano,  construyô  una  muy 
linda  â  la  traza  de  las  de  campo  que  habîa  visto  en 
Europa,  la  cual  une  â  la  ventaja  de  ser  sumamente 
abrigada,  toda  la  comodidad  y  decencia  que  con- 
vienen  â  una  familia  culta  y  hecha  â  la  vida  de  la 
ciudad.  Esta  construcciôn  fue  motivo  de  escândalo 
para  los  de  la  comarca,  que  no  podian  concebircasa 
sin  ancho  patio  interior  y  sin  grandes  balcones  ;  y 
con  aire  de  reproche  le  decian  :  «  Pero,  senor  doctor, 
se  le  olvidô  el  patio.  »  «  No,  mis  amigos,  replicaba, 
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patio  hay  todo  el  que  ustedes  quieran,  desde  aqui 
hasta  Bogota,  y  aun  mâs,  si  les  parece  poco  ».  Igual- 
mente  enemigo  de  la  rutina  que  deseoso  de  contri- 
buer con  su  ejemplo  à  introducir  mejoras,  no  se 
contenté  con  esto,  sino  que  rodeô  la  casa  de  érboles 
y  jardines,  y  construyô  unas  accesorias  para  el  ser- 
vicio  de  la  propiedad,  de  modo  que,  à  diferencia  de 
las  otras  haciendas,  nada  tuviesen  que  ver  con  las 
habitaciones  de  la  familia,  los  jornaleros,  los  caba- 
llos,  ni  los  carros.  Por  manera  que  a  la  sala  y  piezas 
allas  no  llegaban  sino  los  amigos  y  las  personas  de 
consideraciôn  que  iban  de  visita,  habiendo  para  los 
agricultores  y  personajes  de  los  pueblos  vecinos  una 
pieza  baja  decentemente  amueblada,  donde  quedasen 
los  lodos  del  camino  y  se  ahogaran  las  risotadas  y 
expresiones  vulgares,  sin  turbar  la  calma  de  aquel 
retiro.  No  por  esto  dejaban  los  ùltimos  de  ser  tra- 
tados  con  afectuosa  bondad  y  obsequiados  cumpli- 
daraente,  de  lo  cual  quedaban  tan  agradecidos  como 
de  los  consejos  que  recibian  sobre  agricultura  ô 
sobre  cuestiones  juridicas,  que  raros  son  los  campe- 
sinos  que  no  tienen  un  pleito  que  consultar.  Si  la 
disposiciôn  del  edificio  nada  dcja  que  desear  por  lo 
que  hace  â  comodidad  6  recreo,  el  mobiliario,  en  su 
mayor  parte  labrado  alli  mismo  por  habiles  arte- 
sanos,  es  casi  todo  del  precioso  nogal  que  crcce  en 
algunas  de  nuestras  serranias  y  de  exquisito  gusto. 
Los  cuadros  que  adornan  las  piezas  son  en  gênerai 
copias  en  grabado  de  cuadros  inmortales,  sobre  todo 
los  del  oratorio,  el  que  estaba  ademâs  provisto  de 
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los  ornamentos  necesarios.  El  dïa  que  se  bendijo  la 
casa,  celebrô  en  él  con  gran  fiesta  el  Uustrisimo 
Arzobispo  Mosquera,  y  después  lo  hicieron  y  lo  han 
hecho  los  Ilustrisim'os  Torres,  Obispo  de  Cartagena, 
y  Riano,  de  Antioquia,  el  R.  P.  Manuel  Gil,  Superior 
de  la  Compania  de  Jésus  y  otros  sacerdotes  parientes 
y  amigos  que  después  han  ocupado  puestos  no  menos 
elevados. 

En  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  en  que  el 
cielo  es  tan  diâfano  y  azul  en  las  partes  altas  del 
centro  de  la  Repûblica,  no  se  desocupaba  la  casa  de 
los  amigos  invitados  y  de  las  senoras  que  iban  à 
acompanar  â  nuestra  madré,  y  cpfe  todos  disfrutaban  (  / 
de  los  placeres  del  campo  al  abrigo  de  la  confianza 
y  de  una  agasajadora  hospitalidad.  Los  ûltimos  dïas 
del  ano,  tan  deseados  por  las  familias  antiguas  de 
Bogota,  eran  particularmente  animados  :  entonces 
armâbamos  el  nacimiento  que  nuestro  padre  habïa 
hecho  labrar  en  Quito  de  marfil  végétal,  y  en  que,  à 
vueltas  de  las  imâgenes  religiosas,  menudeaban 
otras  satîricas  ô  caricaturescas  llenas  de  soltura  y 
originaliclad  ;  para  adornarlo  ibamos  a  los  cerros 
màs  cercanos  en  busca  de  musgos,  lïquenes  y  otras 
plantas  curiosas,  y  con  frecuencia  él  mismo  nos 
dirigïa  en  la  colocaciôn  de  las  figuras  y  en  el  arreglo 
de  los  pormenores,  para  que  el  conjunto  quedase 
màs  artistico.  Al  mismo  tiempo  nuestra  madré  hacia 
todos  aquellos  manjares  que  conforme  â  la  tradiciôn 
de  sus  mayores  eran  de  ordenanza  en  esos  mismos 
dias  :  allï  las  empanadas  crecidas  y  doradas,  las 
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hojaldres,  los  bunuelos  en  todas  sus  formas  de  pesti- 
nos,  hojuelas,  rosquillas  y  quién  sabe  cuântas  mas, 
nadando  en  clarisimo  almibar  y  engalanados  con  la 
flor  de  la  borraja  ;  el  guarrùs,  el  masato  y  la  aloja 
que  formaban  el  refresco,  acompanados  de  bizco- 
chuelos  y  variada  abundancia  de  colaciôn.  Muchas 
veces  después  de  deshornar  y  cuando  se  nos  iban 
los  ojos  tras  de  esta  tentadora  profusion,  nos  recor- 
daba  nuestra  madré  que  en  los  dias  amargos  para 
las  familias  espanolas  que  siguieron  â  la  batalla  de 
Boyacà,  emigrado  nuestro  abuelo  y  sus  propiedades 
abandonadas  y  sin  producir  nada,  por  algùn  tiempo 
no  subsistieron  en  la  casa  sino  de  la  humilde  ganan- 
cia  que  sacaban  de  hacer  colaciôn  y  enviarla  â  vender 
en  las  calles  por  sus  criadas.  Àl  proporcionarnos  en 
Boyero  estos  inocentes  placeres,  parece  que  no  qui- 
sieran  nuestros  padres  otra  cosa  sino  que,  cualquiera 
que  fuese  la  suerte  que  el  Cielo  reservara  à  sus  hi- 
jos,  tuvieran  para  la  edad  madura  los  mismos  recuer- 
dos  que  con  ternura  guardaban  ellos  de  su  ninez. 

Persuadido  nuestro  padre  de  que  en  los  pueblos 
donde  esta  arraigada  la  democracia  poco  vale  un 
caudal  y  un  buen  nombre  heredado,  sino  que  el 
individuo  ha  de  aguardarlo  todo  del  vigor  y  la  ener- 
gia  con  que  haga  valer  sus  talentos,  quiso  desde 
temprano  imbuirnos  el  amor  al  trabajo,  y  acostum- 
brândonos  â  todas  las  fatigas,  prepararnos  â  los 
combates  de  la  vida,  no  sucediese  con  nosotros 
como  con  muchos  miembros  de  antiguas  familias, 
que  aletargados  con  una  vana  confianza  en  sus  tim- 
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bres,  se  han  confundido  entre  la  muchedumbre 
dejando  olvidado  é  inglorioso  un  nombre  ilustre. 
Cuando  las  lluvias  descomponïan  el  camino  vecinal 
que  pasa  por  el  frente  de  las  casas,  ibamos  nosotros 
é  repararlo  ;  los  mayores  lomaban  la  pala  6  el  aza- 
dôn,  y  los  pequenos  llevâbamos  en  carretillas  6  é 
espaldas  la  piedra  6  los  céspedes  necesarios,  mien- 
tras  él,  como  capataz,  dirigia  nuestros  trabajos,  dén- 
donos  las  lecciones  prâcticas  del  caso.  Otro  objeto 
de  nuestra  actividad  constructora  era  el  puente  de 
una  acequia  que  cruza  el  camino,  el  cual  varias 
veces  compusimos  y  casi  reconstruïmos  ;  y  era  de 
ver  la  cara  que  ponïan  los  transeùntes  al  ver  que 
por  via  de  juego  y  ejercicio  haciamos  obra  tan  meri- 
toria,  llegando  el  caso  de  que  algunos,  y  entre  ellos 
reposados  propîetarios,  echaban  pie  â  tierra,  y 
asiendo  nuestras  herramientas  decian  :  Yo  también 
voy  âayudaralDoctor  Cuervo.  Nomenos  se  recreaba 
este  cuando  tomâbamos  la  hoz  ô  la  azada  para  ayu- 
dar  â  la  cosecha  de  los  frutos  que  se  cogîan  en  las 
pocas  fanegadas  que  habia  reservado  para  el  uso  de 
casa,  6  cuando  por  la  manana  nos  encontraba  orde- 
nando  las  vacas,  y  pîsando  descalzos  la  escarcha  ô 
andando  por  el  agua  sin  que  nos  hiciese  impresiôn 
alguna.  Cada  cual  habia  de  cuidar  su  caballo  yendo 
â  cortar  y  traer  la  alfalfa,  almohazarlo,  y  ensillarlo 
cuando  llegaba  el  tiempo  de  montar.  Otras  veces  nos 
permitia  cabalgar  en  terneros  indômitos  y  aun  nos 
eslimulaba  â  ello,  y  ayudaba  con  su  risa  â  burlar  al 
que  se  dejase  caer. 
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Para  dar  fin  à  estas  tristes  reflexiones  debemos  tam- 
bién  hacer  menciôn  del  grave  mal  que  aflige  a  casi  toda 
nuestra  sociedad  y  compromete  seriamente  su  porvenir  : 
mal  que  se  ha  importado  del  viejo  mundo,  pero  sin  los 
correctivos  que  alli  neutralizan  sus  efectos  :  hablamos 
del  amor  desenfrenado  al  dinero,  que  comprime  los  mas 
nobles  sentimientos  del  corazôn,  ataca  las  creencias  y  san- 
tifica  el  egoismo.  Al  deseo  de  adquirir  se  sacrifican  el 
deber,  el  honor  y  la  virtud  ;  pocos  son  los  que  trabajan 
por  ganar  gloria,  estimaciôn  y  las  bendiciones  de  sus 
compatriotes,  y  menos  aûn  los  que  solo  aspiran  a  gozar 
de  la  dulce  satisfacciôn  de  hacer  el  bien  6  cumplir  con 
un  deber.  El  cambio  de  instituciones,  la  reforma  de  las 
leyes,  la  elecciôn  de  los  mandatarios,  los  trastornos 
pûblicos,  los  prevaricatos,  las  bajezas,  todo  es  una  espe- 
culaciôn  pecuniaria.  El  becerro  de  oro  ha  venido  a  ocupar 
el  tabernâculo  del  Dios  de  nuestros  padres.  La  libertad, 
la  igualdad  que  tanto  se  decantan  para  alucinar,  co- 
rrompe r  y  explotar  la  multitud,  son  deidades  subalternas 
que  apenas  hacen  el  oficio  de  mediadoras.  Sobre  la  esta- 
tua  de  la  libertad  hay  en  la  Nueva  Granada  una  divinidad 
superior,  el  oro*. 


*  Catolicismo  de  18  de  Junio  de  1853. 
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PARODIAS    Y   RUINAS 
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juicio  de  los  demAs  obispos.  —  Manifestaciones  que  se  hacen  en  el 
extranjero  A  los  desterrados.  —  Tentativas  para  revolver  la  Iglesia. 

—  D.  Manuel  Fernàndezde  Saavedra.  —  El  Arzobispo  de  Bogold  ante 
la  Naciôn.  —  Defensa  del  Arzobispo  de  Bogold.  —  Efectos  de  esta 
publication.  —  Se  reimprime  el  libelo  en  Chile.  —  Desorganizaciôn 
de  la  Repûblica.  —  Ley  de  descentralizaciôn  de  renias  y  sus  conse- 
cuencias.  —  Efectos  de  la  autonomia  de  los  cabildos  en  la  instruc- 
tion primaria  y  en  la  suerte  de  los  curas.  —  Decaimiento  de  la 
instrucciôn  secundaria.  —  El  Golegio  Nacional.  —  El  Seminario  y  el 
Golegio  de  la  Merced.  —  La  administration  de  justicia.  —  Disputa 
entre  el  Présidente  y  la  Gorte  Suprema.  —  Conclusion. 


Cuando  nuestros  padres  rompieron  los  vinculos 
polîticos  que  los  unian  à  Espana,  no  pensaron  en 

n.  il 


102  CAPITULO   XVIII  [18 i9- 

que  de  hecho  quedaban  sometidos  â  otro  vasallaje 
en  ocasiones  igualmente  funesto,  cual  es  el  que 
constituye  la  inferioridad  literaria  y  cientifica,  agra- 
vada  en  toda  la  America  espanola  por  la  distancia 
de  los  centros  de  cultura,  por  la  comunicaciôn  dificil 
y  la  escasez  de  personas  sufîcientemenle  ilustradas 
para  discernir  entre  la  buena  y  la  mala  doctrina,  y 
lo  adaptable  ô  contrario  é  las  peculiares  circuns- 
tancias  de  cada  pais.  La  primera  sangre  que  se  de- 
rramô  en  nuestro  suelo  por  las  contiendas  civiles,  se 
debiô  â  la  alucinaciôn  de  querer  acomodar  â  comarcas 
que  ni  la  mas  remota  idea  tenïan  de  la  vida  politica, 
las  instituciones  de  los  Estados  Unidos,  impuestas 
â  ellos  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  como 
que  varios  de  los  miembros  de  esta  federaciôn  ni 
una  lïnea  tuvieron  que  cambiar  â  sus  antiguas  cons- 
tituciones  al  separarse  de  la  metrôpoli.  La  desorga- 
nizaciôn  producida  por  este  desacierto  facilité  la 
reconquista  al  ejército  expedicionario  de  Morillo,  y 
la  forma  que  nosotros  hemos  disfrutado  de  la  fede- 
raciôn ha  merecido  calificarse  de  anarquia  organi- 
zada.  Recobrada  la  patria,  vino  la  maléfica  influcncia 
que  ejercieron  los  libérales  espanoles  con  sus  ideas 
sobre  derecho  pûblico  eclesiâstico  y  con  sus  escritos 
ligeros  enderezados  â  minar  la  piedad  y  poner  en 
descrédito  los  institutos  religiosos  ;  y  lo  que  es  mâs 
singular,  sirviendo  de  conducto  para  que  llegaran 
â  nosotros  el  sensualismo  y  el  utilitarismo  extran- 
jeros,  aumentada  su  crudeza,  â  lo  menos  en  el  tra- 
tadb  de  legislaciôn  de   Bentham,   cuyas  notas  son 


-1853]  PARODIAS   Y   RUINAS  1 G3 

todavia  mâs  perniciosas  que  el  texto*.  Con  no  menos 
fe  se  recibieron  después  las  declamaciones  y  daninas 
utopias  de  los  republicanos  y  socialistas  franceses 
que  prepararon  é  hicieron  la  revoluciôn  de  1848  ;  y 
si  este  mémorable  acontecimiento  conmoviô  â  todos 
los  pueblos  de  Europa,  en  la  Nueva  Granada,  por 
las  peculiares  circunstancias  en  que  se  hallaba,  las 
consecuencias  fueron  mâs  déplorables  y  los  escân- 
dalos  mayores. 

La  influencia  de  Francia  durante  los  anos  que  pre- 


*  Para  mayor  abundamiento,  agregaremos  &  lo  dicho  en  otro  lugar 
(tomo  I,  pag.  27)  algunas  noticias  sobro  la  influencia  de  Bentham  en  la 
revoluciôn  espaiïola  de  1820  y  sobre  los  motivos  que  le  hicieron  simpâ- 
tico  en  America.  Recién  abiertas  las  Gortes,  les  dirigiô  una  carta  sobre  los 
inconvenientes  de  establecer  una  camara  al  ta,  la  que  fue  leîda  en  ellas 
con  fomentes  aplausos  ;  también  se  lcyé  en  la  sociedad  patriotica  del  café 
de  la  Gruz  de  Mal  ta,  que,  entusiasmada,  enviô  â  su  autor  el  diploma  de 
miembro  honorario.  Poco  después  Argûelles  le  consulté  sobre  la  institu- 
cién  del  jurado,  y  el  Gonde  de  Toreno,  que  le  proclamaba  lumbrera  de  la 
humanidad,  sometiô  i  su  examen  el  Proyecto  de  câdigo  pénal,  lo  que 
dio  materia  à  siete  extensas  cartas  del  jurisconsulte  inglés.  Galatrava,  el 
principal  entre  los  redactores  del  Proyecto,  ensalzaba  en  las  Gortes  la 
humanidad,  la  filantropfa  y  el  genio  sublime  de  Bentham.  De  esta  manera 
el  que  era  abominado  en  Inglaterra  como  caudillo  de  los  radicales, 
vino  &  ser  legislador  de  Espafïa,  segun  lo  advierte  el  traductor  francés  de 
estos  opiisculos  (Essais  de  Jérémie  Bentham  sur  la  situation  politique 
de  l'Espagne,  p.  179  :  Paris,  1823).  En  lo  màs  vivo  de  la  influencia  del 
libéralisme-  espafiol,  &  mediados  de  1821  con  la  primera  avenida  de  libros 
espafloles,  llegé  la  traducciôn  de  Bjntham  i  Bogota  (G root,  Hist.  ecles.  y 
civ.,  tomo  III,  p.  143).  La  accptaciôn  que  tuvo  estaba  preparada,  pues 
él  era  conocido  de  los  primeros  hombres  de  nuestra  revoluciôn,  en  el 
concepto  de  que  aunaba  en  sus  simpatias  â  los  libérales  de  Espafïa  y 
America  ;  simpatias  tan  sinceras,  que  por  ese  tiempo  hacfa  valer  todo  su 
influjo  para  que  la  metrépoli  emancipase  â  sus  colonias  (The  works  of 
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cedieron  à  la  revoluciôn  es  muy  perceptible  en 
nuestros  asuntos  politicos,  asï  para  bien  como  para 
mal.  La  ley  de  libertad  de  ensenanza  (8  de  Mayo 
de  1848),  por  ejemplo,  fue  sin  duda  eco  de  las  discu- 
siones  que  tanta  gloria  dieron  al  elocuente  Dupan- 
loup.  Acaso  no  es  aventurado  afirmar  que  à  los  ene- 
migos  de  Mosquera  no  se  les  hubieran  ocurrido  sus 
invectivas  contra  los  despilfarros  y  dilapidaciones, 
ni  hubieran  declarado  guerra  â  los  monopolios,  à  no 
ver  &  los  periôdicos  franceses  desencadenarse,  ya 


Jeremy  Bentham,  published  under  the  superintendence  ofhis  exécu- 
ter, John  Bowring,  tomo  X,  p.  514-515.  Véase  ademâs  la  curiosa  caria 
de  Bentham  â  Bolivar,  fechada  el  13  de  Agosto  de  1825,  en  las  Memorias 
de  O'Leary,  tomo  XII,  p.  265).  Grande  amigo  de  Miranda,  le  redactô 
antes  de  partir  este  para  Venezuela  en  1810  una  ley  de  libertad  de  im- 
prenta,  y  proyectaba  él  mismo  hacer  un  viaje  â  este  pais.  Miranda,  que 
le  consideraba  como  uno  de  los  principales  apoyos  de  la  libertad  ameri- 
cana,  le  daba  parte  de  sus  empresas  (véase  la  citada  ediciàn  de  Bentham, 
pp.  458,  552).  £1  célèbre  escritor  â  quien  Nariiïo  cita  de  memoria  en 
el  proyecto  de  constituciôn  que  présenté  al  Gongreso  de  Gûcuta,  para 
sostener  que  no  debia  haber  sino  una  sola  camara,  es  el  mismo  Bentham 
en  la  carta  â  las  Cor  tes,  arriba  mencionada,  y  que  sin  duda  vio  en  Espafia 
traducida  por  D.  José  Joaquin  de  Mora.  Finalmente  diremos  que  este 
libéral  espafiol,  benthamista  fcrvoroso,  que  al  anunciar  aquella  traducciôn 
en  el  Constitucional  de  18  de  Agosto  de  1820  hizo  pomposo  elogio  de 
su  idolo,  fue  el  primero  que  ensefiô  en  Ghile  sus  doctrinas  (J.  V.  Las- 
tarria,  Recuerdos  literarios,  p.  24). 

La  redacciôn  francesa  de  Dumont  ha  tenido  escasa  circulacion  entre 
nosotros  ;  y  asi  nos  parece  fuera  de  toda  duda  que  sin  el  entusiasmo  de 
los  espafioles  por  Bentham,  gracias  al  cual  sus  obras  se  vulgarizaron  é 
hicieron  accesibles  à  la  juventud  colombiana  en  circunstancias  tan  espe- 
ciales,  acaso  no  salieran  entre  nosotros  del  gabinete  de  los  doctos  ni  se 
convirtieran  en  bandera  de  partido  â  tftulo  de  ser  cosa  de  patriotas  y 
libérales. 
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contra  el  monopolio  universitario,  ya  contra  las  mal- 
versaciones  de  ciertos  altos  empleados  y  contra  los 
que  tenîan  hambreadas  las  poblaciones  guardando  el 
trigo  en  sus  almacenes. 

Seguiase  con  el  mâs  vivo  interés  entre  nosotros  el 
curso  de  las  cosas  en  Francia,  de  modo  que  al 
saberse  la  crisis,  los  periôdicos  publicaron  hasta  los 
incidentes  mâs  pequenos,  y  reprodujeron  las  pro- 
clamas, discursos  y  decretos  en  que  se  contenian 
las  conquistas  de  los  nuevos  apôstoles.  La  revolu- 
ciôn  triunfante  el  7  de  Marzo  se  esforzô  en  copiar  6 
parodiar  esos  actos.  Aboliôse  la  pena  capital  por 
delitos  polîticos  y  la  de  vergùenza  pùblica  ;  se  deste- 
rraron  los  tratamientos  oficiales  de  los  magistrados 
reemplazàndolos  con  el  de  ciudadano,  porque  en 
Francia  se  declararon  abolidos  todos  los  antiguos 
tîtulos  de  nobleza  y  las  calificaciones  que  les  eran 
anexas.  Poco  después  se  dio  atropelladamente 
libertad  â  los  esclavos,  como  el  gobierno  provisional 
la  dio  à  los  de  las  colonias  francesas. 

Los  libérales  verdaderos  (que  eran  entonces  los 
conservadores)  aceptaron  gustosos  entre  estas  refor- 
mas las  que  eran  razonables  y  no  herian  derechos 
adquiridos.  Los  revolucionarios  se  apropiaron  cuanto 
conducia  à  solevantar  é  inflamar  las  muchedumbres 
para  granjear  prosélitos  y  dociles  instrumentos. 
Parecia  que  à  los  conservadores  cautivaba  el  papel 
generoso  y  poético  de  Lamartine,  que  arrancaba  la 
bandera  roja  de  la  casa  municipal,  mientras  los  otros 
se  dejaban  arrebatar  de  Luis  Blanc  cuando  arengaba 


166  CAPiTULO   XVIII  [1849- 

â  los  obreros  en  el  Luxemburgo  anunciândoles  la 
renovaciôn  del  mundo  social  y  el  remedio  de  todas 
las  miserias  del  pueblo.  La  idea  de  un  progreso 
indefinido  que  llevaria  la  humanidad  â  abrazarse  en 
el  regazo  de  la  democracia  cristiana,  impresionô 
vivamente  â  individuos  de  ambos  partidos,  en  espe- 
cial  â  los  jôvenes.  Aquellas  palabras  mégicas  con 
que  se  electrizaba  al  pueblo  de  Paris,  libertad,  igual- 
dad,  fraternidad,  democracia,  soberania  del  pueblo, 
sufragio  universal,  revueltas  con  la  Biblia,  con  Jesu- 
cristo,  con  la  humanidad,  no  se  les  caïan  de  la  boca 
â  nuestros  tribunos  en  las  sociedades  democrâticas 
ni  tampoco  en  las  contrarias*.  Pero  no  pasaba  de  aqui 
la  conformidad,  pues  los  conservadores  repudiaban 
el  socialismo  y  el  comunismo,  y  nada  admitîan  que 
atacara  las  bases  de  la  sociedad  cristiana.  Los  otros 
no  hacian  ascos  â  las  doctrinas  màs  subversivas,  y 
solo  como  materia  de  exornaciôn  retôrica  profesaban 

*  Es  tipo  acabado  de  estos  rcvoltillos  la  siguiente  lista  de  brindîs  pro- 
puestos  en  un  banqueté  reformista  celebrado  en  Limoges  en  Enero  de 
1848  :  Por  la  soberania  del  pueblo  ;  Por  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fra- 
ternidad ;  Por  la  organizaciôn  del  trabajo  ;  Por  la  solidaridad  humana  ; 
Por  la  instrucciôn  nacional  ;  Por  el  problcma  pacfûco  del  proie tariado  ; 
Por  la  libertad  de  imprenta  ;  Por  el  sufragio  universal  ;  Por  el  porvenir 
religioso  de  la  humanidad  ;  Por  la  propiedad  y  la  familia  ;  Por  Jesu- 
cristo  ;  Por  el  triunfo  de  la  libertad  ;  Por  el  pueblo.  El  periôdico  titulado 
Le  Peuple  da  en  los  terminos  siguientes  noticia  de  un  Banqueté  reli- 
gioso y  social  celebrado  «  en  memoria  del  nacimiento  de  Jesucristo,  el 
grande  apéstol  del  socialismo  »  el  25  de  Diciembre  de  1848  :  «  Àbriôse 
dignamenle  la  sesiôn  con  la  lectura  del  Sermon  del  Monte,  y  después 
de  cantar  con  recogimiento  el  himno  â  la  fraternidad,  se  propusieron  estos 
brindis  :  una  seftora  cuyo  nombre  no  recordamos  :  Por  Cristo,  padre  del 
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un  cristianismo  vago,  idéal,  sin  dogma,  sin  culto  ni 
ministros,  el  mismo  que  tanto  efecto  producîa  en  los 
clubes  de  Paris.  Entre  nosotros  se  efectuô  la  mâs 
inicua  persecuciôn  al  catolicismo  prometiendo  «  pre- 
dicar  la  inoral  en  consonancia  con  los  dogmas  del 
cristianismo  a  novo,  es  decir  la  doctrina  consoladora 
y  divina  del  Evangelio*  »;  y  Uamando  à  este  «  cl 
libro  divino  de  la  religion  no  menos  que  de  la 
democracia,  el  libro  de  donde  se  ha  tomado  el  lema 
de  las  très  grandes  palabras  regeneradoras  de  la 
especie  humana,  libertad,  igualdad  y  fraternidad**». 
Tanto  se  hablaba  del  Gôlgota,  voz  que  por  su  uso 
poco  frecuente  y  hasta  por  su  acentuaciôn  se  brin- 
daba  à  periodos  rimbombantes  en  prosa  y  verso,  que 
al  (in  estos  ilusos  fueron  bautizados  con  el  nombre 
de  gôlgotas. 

También  se  imité  aquel  hermanamiento  de  que 
dieron  ejeinplo  los  estudiantes  el  2  de  Abril  en  el 
Campo  de  Marte,  quitando  de  las  manos  sus  herra- 

socîalismo  ;  la  seftora  Jeanne  Déroin  :  Por  el  advcnimiento  de  Dios  &  la 
tierra  ;  etc.  En  seguida  nucstro  amigo  Pierre  Leroux,  que  con  tan  buena 
voluntad  corresponde  siempre  â  los  deseos  de  bus  hermanos  y  amigos, 
volviô  otra  vez  al  Sermon  del  Monte,  y,  habiéndolo  comentado,  saludô  el 
advenimiento  de  una  religion  nueva  fundada  en  la  solidaridad,  y  en  la 
que  habfan  de  aunarse  la  afirmaciôn  del  corazôn  y  la  sanci6n  de  la  ciencia. 
Esta  improvisaciôn,  dicha  con  emociôn  y  entusiasmo,  mereciô  los  mâs 
vivos  aplausos.  Siguieron  los  brindis  :  la  sefiora  Brazier  :  Por  la  Navi- 
dad  ;  Hervé  :  Por  Saint-Just,  martir  de  Termidor  ;  Bernard  :  Por  cl 
Gristo  vivo,  por  Francia.  »  —  Estos  fueron  los  Felicianos  de  Silva 
que  volvieron  el  seso  â  nuestros  dcmôcratas. 

*  Gaceta  oficial  de  11  de  Julio  de  1850. 

**  Discurso  de  posesiôn  del  vicepresidente  Obaldia  (1 .°  de  Abril  de  1 851). 
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mientas  à  los  obreros  y  cantando  la  Marsellesa  abra- 
zados  con  ellos,  y  que  se  veia  à  cada  paso  en  los 
banquetes  fraternalcs,  confundiéndose  todas  las  caté- 
gories sociales  y  todos  los  vestidos.  En  las  sociedades 
democrâticas  granadinas,  los  miembros  del  Gabinete 
y  la  generalidad  de  sus  sostenedores  se  mezclaban 
con  gente  despreciable,  no  ya  para  infundir  senti- 
mientos  generosos  6  estimular  al  ejercicio  honrado 
del  trabajo,  sino  para  avivar  las  pasiones  y  desviar 
los  buenos  instintos. 

En  estas  juntas,  explayando  las  ventajas  de  la  aso- 
ciaciôn  en  el  lenguaje  de  Saint-Simon  y  Fourier,  se 
halagaba  à  nuestros  artesanos  con  las  mil  sonadas 
ventajas  del  establecimiento  de  talleres  industriales. 
De  las  novelas  de  Eugenio  Sue,  que  constituïan  casi 
la  total  erudiciôn  de  muchos  que  la  daban  .de  publi- 
cistas,  amasadas  con  las  declamaciones  de  otros  de 
la  misma  estofa,  sacaban  inaleria  los  tribunos  para 
remedar  aquellas  arengas  con  que  so  incitnba  al 
pueblo  â  reivindicar  sus  derechos,  eonculcudos, 
segûn  decian,  por  una  opresiôn  scculur,  y  quo  nin- 
guna  aplicaciôn  podian  tener  entre  noHolrun,  pues 
aun  los  esclavos  mismos  eran  harto  tnus  (VI ires  que 
los  obreros  y  proletarios  de  Ultramar  ;  y  ora  lo  mas 
peregrino  que  se  declamaba  contra  cl  ioudnlismo  y 
otras  cosas  semejantes,  que  cuanto  mcnos  so  cono- 
cian  entre  nosotros,  tanto  mas  so  prcstabun  a  ridï- 
culas  y  sinicstras  interpretaciones. 

En  las  siguienles  paginas  nos  proponemos  bos- 
quejar  las  consecucncias  de  talcs  romedos  y  de  la 
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necesidad  en  que  se  vieron  los  libérales,  para  acre- 
ditar  su  nombre,  de  exagerar  locamente  las  liber- 
tades,  ya  harto  grandes,  que  sus  predecesores  habïan 
establecido.  En  semcjante  competencia  de  desvarios 
con  los  franceses  y  de  liberalismo  con  los  conserva- 
dores  se  ayudaron  recîprocamente,  para  ruina  de  la 
naciôn,  el  candor  de  unos,  la  incapacidad  de  otros, 
la  perversidad  de  no  pocos  y  los  odios  y  rencores  de 
partido. 

Si  los  revolucionarios  de  1840  hubieran  triunfado 
en  1849  por  efecto  de  un  alzamiento  y  después  de 
ganar  batallas  en  el  campo,  su  caudillo  se  viera 
obligado,  tarde  ô  temprano,  âorganizarsu  gobierno, 
à  licenciar  parte  de  sus  tropas  y  tratar  de  apaciguar 
los  partidos.  En  una  palabra  :  la  revoluciôn  hubiera 
pasado.  Pero  subiendo  al  poder  con  una  Victoria  sin 
combate  y  quedando  en  pie  é  incôlume  el  enemigo, 
les  fue  preciso  conservar  y  aumentar  la  fuerza  con 
que  habïan  alcanzado  esa  Victoria  :  el  triunfo  no  fue 
pues  sino  el  comienzo  de  la  revoluciôn. 

Lo  que  era  y  lo  que  prometïa  la  sociedad  Demo- 
crâtica  de  Bogota  sugfriô  la  idea  de  propagarlas  por 
todo  el  pais,  hasta  en  los  pueblos  mâs  insignifiantes. 
Se  procuré  conmover  â  todos  los  ciudadanos  y  empe- 
narlos  en  la  politica,  darles  la  iniciativa  en  todas 
las  cuestiones  pùblicas,  volviendo  las  instituciones  â 
la  época  primitiva  de  las  repùblicas,  cuando,  no 
habiendo  gobierno  representativo,  el  pueblo  no 
desamparaba  la  agora  y  el  foro  ;  por  una  aplicaciôn 


x 
\ 


170  CAPITULO  XVIII  [1849- 

maliciosa  y  extravagante  del  ensanche  dado  al  poder 
municipal  durante  el  gobierno  de  Mosquera,  se  puso 
en  prâctica  la  autonomia  de  la  aldea,  dejando  a  cargo 
de  la  ignorancia  y  de  las  intrigas  lugarenas  los  inte- 
reses  de  la  ensenanza  y  el  orden  del  culto  catôlico, 
hasta  poner  al  arbitrio  de  las  muchedumbres  el  nom- 
bramiento  de  los  pérrocos  y  aun  prometerles  parti- 
cipaciôn  en  el  de  los  obispos.  Pero  nada  de  esto 
podia  hacerse  sin  adular  inaligna  mente  bajas  pa- 
siones.  Alegando  fingidos  agravios,  al  paso  que  se 
despertaba  la  envidia  y  odio  del  pobre  contra  el  rico, 
se  presentaba  à  las  turbas  como  prôximo  el  dîa  en 
que  los  ignorantes  y  la  ûltima  hez  de  la  sociedad 
habîan  de  llegar  à  los  primeros  puestos,  no  ya  en 
fuerza  del  trabajo  y  la  inteligencia,  sino  por  el  mero 
hecho  de  ser  los  ûltimos.  «  El  pueblo  es  libre  hasta 
donde  es  posible  serlo,  —  se  lee  en  la  Gaceta  Ofi- 
cial  de  29  de  Septiembre  de  1850,  —  solo  faltan 
algunos  pequenos  rasgos  para  acabalar  su  situaciôn 
politica  :  el  sufragio  directo  y  la  aboliciôn  de  toda 
traba  pecuniaria  y  condiciôn  de  instrucciôn  prirnaria 
para  poder  ser  ciudadano  y  legislador.  » 

De  Bogota  partian  como  emisarios  â  comunicar  el 
incendio  a  lrts  provincias,  jôvenes  acabados  de  salir 
de  los  colegios  con  la  cabeza  llena  de  las  ideas  mâs 
daninas,  y  las  sociedades  fundadas  asumïan  en  cada 
parte  carâcter  diverso,  segun  las  circunstancias  é 
intereses  locales,  si  bien  animadas  todas  de  un  inismo 
espïritu.  Para  que  en  todo  tiempo  constara  que  este 
movimiento  provenia  de  impulso  oficial,  en  la  Gaceta 
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se  publicaba  el  establecimiento  de  cada  club  con  el 
aplauso  que  mereciera  la  empresa  mas  util  y  patriô- 
tica. 

Mientras  las  democrâticas  se  multiplicaban  en 
toda  la  Repùblica  alimenlando  gérmenes  de  odio  y 
desolaciôn,  quisieron  en  Bogota  unos  jôvenes  entu- 
siastas  y  desvanecidos  con  las  ideas  novisimas  buscar 
campo  mes  adecuado  â  sus  aspiraciones,  fundando 
una  nueva  sociedad  que  llamaron  Escuela  Republicana. 
Inaugurôse  solemnemente  en  1850  el  25  de  Septem- 
bre, fecha  de  triste  recuerdo  asistiendo  el  Présidente 
de  la  Repùblica,  parte  del  Ministerio,  muchos  fun- 
cionarios  pûblicos  y  una  diputaciôn  de  la  Democrâ- 
tica.  Los  oradores  dieron  las  primicias  que  eran  de 
esperarse  de  jôvenes  que  discurren  sobre  la  libertad 
y  otros  temas  igualmente  propios  para  amontonar 
palabras  sobre  palabras  muy  sonoras  y  mu  y  huecas  ; 
los  aplausos  fueron  estrepitosos  y  no  faltaron  las 
coronas.  Si  entre  esta  hojarasca  se  traslucian  bien 
los  delirios  socialistas,  séria  demasiado  rigor  afear 
los  sentimientos  que  los  producian,  porque  al  fin 
aquéllos  pueden  hermanarse  con  el  corazôn  gene- 
roso  de  la  juventud  ;  lâstima  si  que  con  ellos  apa- 
reciesen  las  sugestiones  de  demagogos  impénitentes 
que  los  ensenaban  â  glorificar  la  memoria  de  aquella 
infausta  noche  de  1828  en  que  otra  juventud  desva- 
riada  estuvo  é  punto  de  quitar  la  vida  al  Libertador, 
y  les  imbuian  la  sana  contra  la  Iglesia  catôlica  y  muy 
parlicularmente  contra  el  vénérable  Arzobispo  de 
Bogota. 
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Los  jôvenes  conservadores,  como  por  despique,  se 
reunieron  en  otra  sociedad  que  apellidaron  Filoté- 
mica,  y  para  su  inauguraciôn  escogieron  el  dia  28  de 
Octubre,  natalicio  de  Bolivar,  y  la  quinta  que  lleva 
su  nombre,  donde  él  habité  algûn  tiempo.  Aunque 
los  discursos  no  aventajaron  mucho  literariamente 
à  los  otros,  si  los  dejaron  muy  atrâs  por  sus  ideas 
en  un  todo  libérales,  algo  recargadas,  conforme  â  las 
influencias  que  corrian,  pero  no  anârquicas  ni  déma- 
gogie as.  Los  miembros  de  una  y  otra  sociedad  se 
extasiaban  contemplândose  como  ârbitros  del  por- 
venir  y  como  lumbreras  ùnicas  de  la  civilizaciôn  ;  y 
es  cierto  que,  asi  de  los  unos  como  de  los  otros, 
hemos  visto  à  algunos  ocupando  los  primeros  puestos 
en  las  letras  y  en  la  politica,  pero  acaso  los  mâs  se 
correrian  hoy  al  rêver  las  ilusiones  ô  los  partos 
literarios  de  unos  dias  de  inexperiencia  y  de  locura. 

Para  oscurecer  la  fiesta  del  28  de  Octubre  cele- 
braron  los  jôvenes  libérales  otra  el  30,  la  mâs  rui- 
dosa  entre  todas,  la  que  enloqueciô  a  su  partido,  la 
que  dejô  mâs  hondos  recuerdos.  Hacia  el  fin  de  la 
sesiôn  todos  estaban  ya  fuera  de  si,  cuando  el  joven 
Octavio  Salazar  leyô  unos  versos  en  que  â  vuelta  de 
otras  cosas  propias  de  la  época,  cantô  calorosamente 
â  los  mârtires  de  la  Independencia  y  en  particular  â 
Ricaurte.  El  Présidente  de  la  Repûblica  se  sintiô  tan 
conmovido,  que,  en  bajando  el  poeta  de  la  tribuna, 
le  estrechô  con  efusiôn  entre  sus  brazos,  y  le  dijo 
que  en  memoria  del  héroe  de  San  Mateo  llamaria 
Antonio  Ricaurte  al  hijo  que  acababa  de  nacerle.  El 
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joven  comunicô  â  la  concurrencia  esta  noticia  pla- 
centera,  y  faltaron  palmas  y  voces  para  aplaudir*. 

Como  el  entusiasmo  hace  el  efecto  de  la  embria- 
guez,  que  révéla  indiscretamente  los  arcanos  del 
corazôn,  hubo  alli  un  sujeto  que  tomando  de  los 
discursos  y  de  los  versos  que  acababa  de  oir,  la  parte 
que  cuadraba  con  sus  instintos,  creyô  bien  caldeada 
la  fragua  de  las  pasiones  féroces,  subiô  à  la  tribuna 
y  diciendo  que  abundaba  en  las  ideas  que  aquella 
noche  se  habian  expresado,  agregô  :  «  En  prueba  de 
que  mis  principios  son  libérales,  si  se  quiere  ahor- 
car  al  Arzobispo,  yo  seré  su  verdugo**».  Segûn 
parece,  de  entre  los  espectadores  que  estaban  en 
las  graderias  salieron  las  primeras  voces  de  impro- 
baciôn,  [No  !  ;  no  !  j  no  !  las  que  fueron  repetidas 
entre  los  miembros  de  la  Sociedad,  y  â  poco  uno  de 
ellos  rechazô  la  oferta  desde  la  tribuna,  con  lo  cual 
se  calmô  la  voceria. 

Mucho  empeiio  se  tomôen  probar  que  este  desgra- 
ciado  no  era  miembro  de  la  Escuela  y  que  todos  los 
concurrentes,  del  Présidente  abajo,  habian  desapro- 
bado  con  indignaciôn  su  desalmado  pensamiento  ; 
mas  vistos  los  sucesos  después  de  cuarenta  anos, 
ocurre  preguntar  :  ^  A  que  semejantes  escrûpulos 
cuando  esta  sociedad  se  ufanaba  de  enlazar  su  histo- 
ria  con  el  25  de  Sepliembre,  y  cuando  en  su  primera 

*  Véase  la  Gaceta  de  3  de  Noviembre  de  1850. 

**  Estas  palabras  se  hallan  referidas  con  uniformidad  casi  compléta  en 
la  Gaceta,  en  el  Neogranadino  y  en  los  periôdicos  conservadores.  Nos- 
otros  las  hemos  copiado  de  la  primera. 
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sesiôn  ùno  de  los  oradores  désigné  como  tirano  al 
Arzobispo*?  i  A  que  tantos  aspavientos  porque  uno 
se  ofreciera  a  cortar  luego  la  vida  material  del  senor 
Mosquera,  que  al  fin  habia  de  acabar  en  brèves  dias 
à  podcr  de  amarguras  y  padecimientos,  cuando 
dentro  de  poco  se  iba  â  buscar  otro  verdugo  para 
arrebatar  â  la  victima  la  vida  de  la  honra,  aquella 
vida  sempiterna  que  consiste  en  el  olor  indeficiente 
de  las  virtudes  al  través  de  las  generaciones  y  en  el 
amor  y  veneraciôn  de  los  buenos  ?  Ademâs  que  nada 
de  eso  impidiô  que,  reunida  algunos  dias  después 
la  Democràtica  en  sesiôn  plenisima,  enviase  una 
diputaciôn  al  que  se  ofrecia  como  verdugo  para  feli- 
citarlo,  y  que  presentândose  este  muy  satisfecho, 
reiterase  entre  aplausos  la  oferta.  Hasta  tal  punto 
habian  logrado  pervertir  â  estos  artesanos  :  para 
atraerlos  en  un  principio,  colocaron  en  el  local  de 
sus  sesiones  el  retrato  de  Pio  IX,  haciendo  alarde 
del  fingido  entusiasmo  que  en  Europa  mostraban  por 
el  insigne  pontïfice  losenemigos  de  la  IglesU  ;  ahora 
lo  derribaban  con  befa,  porque  vieron  â  los  adeptos 
ya  bien  aleccionados  en  despreciar  â  la  religion, 
ufanos  de  haber  expulsado  â  los  jesuitas  y  muy  bien 
hallados  con  salir  por  las  calles  vociferando  mueras 
contra  el  monigote  morado,  como  Uamaban  al  Arzo- 
bispo. De  todo  esto  se  originô  la  voz  de  que  se  tra- 
taba  efectivamente  de  dar  muerte  al  Prelado,  y  â  la 
Nbchebuena  siguiente  era  entre  la  gente  piadosa  tan 

*  Véase  la  Civilizaciôn  de  10  de  Octobre  de  1850. 
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firme  la  crcencia  de  que  elhorrendo  designio  se  11e- 
van'a  à  cabo  al  salir  aquél  del  palacio  arzobispal  6 
al  volver  de  la  catedral  después  de  celebrada  la 
misa  del  gallo,  que  en  todas  esas  calles  se  allegô 
una  inmensa  muchedumbre  determinada  â  poner  su 
vida  por  la  de  su  Pastor.  Informado  Lôpez  de  lo  que 
pasaba,  enviô  al  Arzobispo  un  oficial  para  asegu- 
rarle  que  no  corria  peligro  alguno*. 

El  estado  de  frenesi  â  que  llegaron  estos  hombres 
puede  medirse,  entre  muchos,  por  el  siguiente  hecho 
que  vacilâramos  en  referir,  sin  la  consideraciôn  de 
que  cuanto  se  calla  de  los  ultrajes  hechos  â  un  varôn 
insigne,  tanto  se  escatima  de  su  gloria.  Sobornando 
â  una  mulata  despreciable,  empezaron  â  instruïr  un 
sumario  para  seguir  al  Arzobispo  causa  de  amance- 
bamiento.  Apenas  llegô  à  sus  oidos  semejante  infa- 
mia,  fue  de  manana  â  casa  del  Doctor  Cuervo,  y 
entrando  à  su  estudio  con  la  franqueza  â  que  le  daba 
derecho  una  intima  amistad,  le  dijo  arrasados  los 
ojos  en  lagrimas  :  «  Compadre,  <;  no  sabe  usted  cômo 
me  tratan  ?  »  Al  proferir  estas  palabras  echô  de  ver 
que  hacia  un  lado  estaba  alguien  ;  y  como  se  turbase 
un  tanto,  el  Doctor  Cuervo  le  tranquilizô  haciéndole 
reconocer  â  una  persona  de  la  familia  de  entera  con- 
fianza  para  ambos,  el  entonces  presbitero  Don  Inda- 
lecio  Barreto,  que  ocupô  luego  altos  puestos  en  la 
jerarquia  de  la  Iglesia  y  de  cuya  boca  sabemos  este 


*  Véase  Gacela  de  6  de  Febrero  de  1851  y   Civilizacion  de  2  de 
Enero  del  mismo  afto. 
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lance.  Hablaron  en  seguida  del  asunto,  y  el  Doctor 
Cuervo  quedô  en  que  inmediatamente  daria  todos 
los  pasos  que  la  gravedad  del  caso  demandaba.  Ido 
el  Arzobispo,  saliô  con  el  senor  Barreto,  y  al  sepa- 
rarse  de  él  en  la  puerta  de  la  casa,  le  citô  para  las 
dos  de  la  larde  ;  él  acudiô  con  toda  puntualidad,  y 
luego  que  entré,  le  puso  en  sus  manos  el  Doctor 
Cuervo  unos  papeles,  diciéndole  que  los  leyese  ;  y 
mientras  tanto,  habiendo  tocado  la  campanilla,  or- 
denô  al  criado  que  trajese  un  brasero  encendido  ; 
cerrada  la  puerta  con  llave,  echô  en  él  los  papeles, 
que  no  eran  otra  cosa  que  el  susodicho  sumario. 
Cuando  estuvo  reducido  à  cenizas,  dijo  al  senor 
Barreto  :  Ahora  vaya  usted  inmediatamente  à  casa 
del  senor  Arzobispo  y  refiérale  lo  que  ha  visto. 
Cômo  se  hizo  al  sumario  es  punto  que  no  hemos 
podido  averiguar;  pero  el  hecho  es  que  el  Doctor 
Cuervo  impidiô  este  oprobio. 

Como  es  de  concebirse,  no  hubieran  bastado  las 
ensenanzas  puramente  doctrinarias  para  atraer  con- 
currença à  las  sociedades  democrâticas  :  se  nece- 
sitaba  de  algunas  promesas  tangibles  en  que  cada 
individuo  viera  que  iba  â  mejorar  de  suerte.  En 
Bogota  mismo  se  hizo  asi  desde  la  primera  fundaciôn 
de  la  Sociedad  de  artesanos,  asegurândoles,  por 
ejemplo,  que  se  establecerian  talleres  en  que  se 
perfeccionasen  en  los  principales  ramos  de  indus- 
tria,  y  que  alzados  los  derechos  de  introducciôn 
para  los  artefactos  extranjeros,  ellos  podrian  abas- 
tecer  el  mercado  à  precios  muy  altos  ;  y  esto  sin 
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contar  con  lo  que  locos  ô  pérfidos  les  ofrecian  sobre 
una  nueva  reparticiôn  de  bienes  que  los  sacaria  de 
la  condiciôn  de  pobres.  Muchos  entre  esta  buena 
gente  se  recreaban  ya  con  la  ilusiôn  de  verse  cate- 
drâticos  de  sastreria,  carpinteria  ù  hojalateria  en  los 
nuevos  institutos,  y  tirar  sueldo  del  tesoro  como  lo 
tiraban  otros  de  sus  copartidarios  por  ensenar  en  la 
universidad  derecho  ô  filosofïa.  Pero  como  taies  ofre- 
cimientos  tardaban  en  cumplirse,  comenzaron  las 
quejas,  y  con  amargura  decian  que  los  proyectados 
talleres,  pedidos  por  uno  de  los  Secretarios  al  Con- 
greso,  habian  venido  à  parar  en  un  decreto  del  Eje- 
cutivo  para  establecer  en  la  Universidad  ensenanzas 
de  dibujo  lineal  y  de  estâtica  *.  Algunos,  no  satisfe- 
chos  con  estas  prendas  de  amor  platônico  y  familia- 
rizados  con  la  sentencia  proudhoniana  de  que  la 
propiedad  es  un  robo,  juzgaron  màs  eficaz  inedio 


•  El  Secretario  de  Gobierno  présenta  al  Congreso  de  1850  un  proyecto 
sobre  establecimiento  de  talleres  industriales  en  los  colegios  nacionales  y 
universidades  de  la  Republica  {Gaceta  de  24  de  Enero).  Fue  recomen- 
dado  por  el  Présidente  en  su  Mensaje  del  mismo  afto,  con  la  indicaciôn 
de  que  séria  conveniente  enviar  à  Europa  à  costa  de  la  naciôn  algunos 
jôvenes,  hijos  de  artesanos,  para  que  hiciesen  un  aprendizaje  formai  y 
cicntifico  de  sus  profesiones  (Gaceta  de  3  de  Marzo).  Por  la  ley  de  8  de 
Junio  se  establecfan  cscuelas  de  artes  y  oficios  en  los  colegios  nacionales, 
para  la  ensefianza  gratuita  de  la  mecânica  industrial  y  de  las  arles  y  ofi- 
cios â  que  quisiescn  consagrarse  los  granadinos,  dejândose  al  Poder  Eje- 
cutivo  el  cuidado  de  designar  el  numéro  y  clase  de  estas  cscuelas,  las 
ensenanzas  teôricas  y  prâcticas  que  debieran  darse  y  los  institutores  â 
cuyo  cargo  habian  de  correr.  Todo  se  redujo  â  que  en  el  decreto  orgâ- 
nico  de  los  colegios  nacionales  se  ordenô  la  enseflanza  de  dibujo  lineal, 
estâtica  y  maquinaria,  agricultura  y  arquitectura  (25  de  Àgosto). 

II.  12 
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para  inudar  de  suerte,  incorporarse  en  las  bandas  de 
ladrones  que,  con  tiempos  tan  revueltos,  estaban 
ya  haciendo  ruidosas  hazanas.  Las  primeras  tuvieron 
por  campo  los  almacenes  del  comercio  de  Bogota 
(Marzo  de  1850),  y  fueron  celebradas  con  pùblico 
regocijo  por  los  cofrades  de  un  lugar  no  muy  dis- 
tante (Chocontâ).  Aprehendidos  algunos  de  los  cul- 
pados,  entre  ellos  todo  un  vicepresidente  de  la 
Democrâtica,  no  tardaron  en  fugarse  y  volver  al 
intcrrumpido  ejercicio.  Estimulados  con  el  buen 
éxito  de  los  primeros  ensayos,  acrecentaron  sus 
filas  de  una  manera  pasmosa,  y  en  poco  tiempo 
tuvieron  a  la  ciudad  en  una  consternaciôn  sin  igual. 
A  todo  esto  no  habia  en  la  capital  sino  seis  agentcs 
de  policia  ;  el  Cabildo  aumentô  su  numéro  (25  de 
Junio)  a  trescientos  diez  comisarios  y  sesenta  y  un 
inspectores,  aceptando  el  ofrccimiento  que  hicieron 
de  preslar  gratuitamente  sus  servicios,  sujetos  â 
quienes  calificô  de  honrados  y  laboriosos*.  A  la 
cuenta,  nada  se  consiguiô  con  esto,  porque  en  los 
primeros  dias  de  Julio  acudieron  muchas  personas 
al  despacho  del  Gobernador  «  con  el  objeto  de  poner 
en  su  conocimienlo  el  estado  de  alarma  é  inquietud 
en  que  se  hallaba  ya  toda  la  ciudad  â  consecucncia 
de  los  robos  que  se  estaban  repitiendo  constante- 
mente  y  todas  las  noches**».   De  résultas  de  esto 

*  Informe  pasado  por  cl  Jcfc  politico  de  Bogota  al  Gobernador  en  23  de 
Junio. 

•*  Asf  se  expresa  el  gênerai  Mantilla,  Gobernador,  al  elevar  al  Poder 
Ejeculivo  el  citado  informe  del  Jcfe  politico  (Gacela  de  11  de  Agosto). 
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convocô  el  Jefe  politico  para  el  dia  10  a  los  propie- 
tarios  y  demàs  habitantes  de  la  ciudad  «  à  fin  de 
tomar  todas  las  medidas  que  la  prudencia  aconse- 
jara  para  evitar  los  atentados  contra  las  personas  y 
los  ataques  à  la  propiedad  que  tan  frecuentes  se 
habian  hecho  en  aquellos  dias*  ».  ^Pero  que  podîa 
hacer  esta  junla  con  la  indiferencia  de  las  autori- 
dades  superiores  ?  El  Gobernador  se  complacïa  en 
afirmar  que  todo  eran  exageraciones  de  partido  para 
ganar  las  elecciones,  y  cuentos  de  las  beatas  para 
hacer  créer  que  con  la  expulsion  de  los  jesuitas  se 
habia  acabado  la  moralidad  en  la  Nueva  Granada**. 
El  Gobierno  nacional,  como  decia  su  ôrgano  mas 
caracterizado,  era  el  que  menos  podia  proveer  â  la 
seguridad  pùblica,  «  que  sobrado  trabajo  ténia  con 
no  poder  dar  destînos  à  todos  los  que  lo  solicitaban 
é  iban  luego  â  aumentar  las  filas  de  los  descon- 
tentos  »  ;  agregando  que  â  los  particulares  tocaba 
mirar  por  sus  intereses,  y  castigar  â  los  criminales 
como  lo  estaban  haciendo  los  yanquisenChagres***. 
Resguardados  asi  los  ladrones  con  la  impunidad,  se 
hacian  mas  atrevidos  y  crecia  su  descaro.  Los  veci- 
nos  se  recogîan  por  la  noche  â  su  casa  con  el  temor 
de  que  les  tocara  ser  asaltados,  atrancaban  bien  sus 
puerlas  y  no  se  acostaban  sin  dejar  apercibidas  las 


•  Esta  invitaciôn,  que  se  fijô  en  las  esquinas,  se  halla  en  la  Civilizaciên 
de  11  de  Julio. 

**  Véase  el  documente)  arriba  mencionado  (Gacela  de  11  de  Àgosto). 
**•  Véase  la  Civilizaciôn  de  8  de  Agosto  de  1850. 


180  CAP1TULO   XVIII  [1849- 

armas,  y  los  mâs  temerosos  llevaban  hombres  de  su 
confianza  que  se  turnaran  en  la  vêla  de  la  casa  ;  â  la 
manana,  lo  primero  que  se  preguntaba  era  quiénes 
habian  sido  las  vîctimas  de  la  noche  anterior.  Hoy  se 
contaba  que  los  ladrones  habian  pasado  el  dia  entero 
en  casa  de  una  senora  adinerada,  barriéndola  de  tal 
mariera,  que  la  infeliz  hubo  de  pedirles  que  le  deja- 
sen  para  corner  al  dia  siguiente,  y  que  ellos  gene- 
rosamente  le  habian  dado  veinte  pesos;  luego,  que 
penetrando  hasta  la  celda  del  Provincial  de  Agus- 
tinos,  le  habian  obligado  â  entregar  el  dinero  del 
convenlo  con  una  custodia  y  otras  joyas  preciosas, 
y  dejândole  muy  bien  amarrado,  se  habian  vuelto  â 
salir  con  todo  sosiego  ;  después,  que  à  pocas  varas 
de  palacio  habian  asaltado  la  casa  de  un  rico  propie- 
tario,  y  echândole  cal  en  los  ojos,  lo  martirizaban 
unos  à  él  y  à  su  mujer,  mientras  otros  lo  desvalijaban 
todo.  Estos  asaltos  no  solo  eran  temibles  para  las 
familias  por  la  pérdida  de  su  dinero,  sino  por  todo 
linaje  de  vejaciones,  como  entre  varios  casos  lo  da 
â  entender  la  tenlaliva  de  entrarse  al  colegio  de  ninas 
de  la  Merced,  y  la  necesidad  en  que  se  vio  la  viuda 
del  gênerai  Santander  de  resguardar  el  suyo  con 
una  escolta.  En  una  noche  del  mes  de  Mayo  de  1851 
fueron  â  nuestra  casa,  pero  sentidos  al  querer  forzar 
las  puertas  del  inlerior,  se  les  hicieron  algunos 
tiros,  con  que  huyeron,  dejando  rotas  unas  cuantas 
tejas  y  envencnado  un  hermoso  perro.  La  noche 
antes  habian  muerto  al  guardiân  de  una  quinta  de 
los  alrededores  y  herido  gravemente  â  su  hermano, 
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en  tanto  que  otra  partida  robaba  un  almacén  situado 
en  la  esquina  principal  de  la  plaza  de  Bolivar. 

Aumentaba  el  horror  que  se  ténia  à  los  ladrones 
el  vestido  adoptado  comûnmente  por  los  democrâ- 
ticos,  el  cual  consistia  en  un  gran  sombrero  de  paja 
y  una  ruana  amplisima  de  bayeta  roja  forrada  de  azul 
que  los  cubrïa  hasta  los  pies,  y  se  prestaba  à  ocul- 
tar  un  trabuco  ô  un  garrote.  Toda  mujer  que  repa- 
raba  en  que  uno  de  estos  sujetos  ponia  la  vista  en 
una  casa,  la  creia  ya  designada  para  un  asalto  ;  asi 
se  arraigô  en  el  comùn  de  la  gente  el  calificativo  de 
rojos  aplicado  por  los  periodistas,  à  usanza  francesa, 
à  los  libérales  exagerados,  sin  duda  imaginândose 
que  las  ideas  estaban  intimamente  ligadas  con  el 
vestido. 

Aterrados  los  partidarios  mismos  del  Gobierno, 
ejercieron  tal  presiôn  sobre  él,  que  abrazô  al  fin  el 
partido  de  mostrarse  sobremanera  inquieto  é  indig- 
nado,  y  como  para  probar  cuân  ajeno  estaba  del 
criminal  disimulo  de  que  se  le  acusaba,  pinte  los 
hechos  con  una  desnudez  cual  no  la  habia  usado  la 
oposiciôn.  El  primer  paso  que  dio  fue  pedir  al  Con- 
greso  la  reforma  de  los  arh'culos  del  Côdigo  de 
procedimiento  criminal  en  que  se  prevenia  que  si 
durante  el  juicio  y  aun  después  de  terminado  en 
todassusinstancias,  cometiese  el  reo  un  nuevo  delito 
ô  se  descubriese  alguno  quehubiera  comelidoantes, 
se  suspendiera  el  primer  proceso  ô  la  ejecuciôn  de 
la  pena  hasla  poner  el  nuevo  en  eslado  de  seguir 
su  curso  paralelamente  con  el  anterior,  hasta  el  pro- 
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nunciamiento  de  la  sentencia  ;  y  sobre  todo  insistia 

en  la  abrogaciôn  de  la  ley  de  11  de  Junio  de  1850  que 

permitia  la  excarcelaciôn  de  los  ladrones  mediante 

fianza.  El  Présidente  para  pintar  las  horribles  con- 

secuencias  de  estas  disposiciones  légales  se  valiô 

de  los  enérgicos  términos  que  vamos  â  copiar,  y  que 

son   un   grave   cargo    contra    quien,    sabiendo    los 

hechos  que  denuncia,  no  habia  procedido  à  repri- 

mirlos  :  «  La  sociedad  hoy  dia  no  tiene  otra  garantia 

al  permitir  la  excarcelaciôn  de  los  ladrones,  que  la 

rectitud  del  juez  que  debe  calificar  la  fianza  carcelera, 

y  esta  garantia  es  casi  nula,  porque  mil  circunstancias 

que  os  son  demasiado  conocidas,  mil  influencias  que 

asedian  de  continuo  al  juez,   dan  por  resultado  la 

excarcelaciôn  de  todos  los  delincuentes,  que  la  jus- 

ticia  lanza  en  el  seno  de  la  sociedad  inocente  y  des- 

apercibida,  como  otras  tantas  bestias  féroces  que 

derraman  por  doquiera  el  espanto  y  la  alarma.  Yo 

apelo  â  los  hechos  y  al  testimonio  de  cada  uno  de 

los  miembros  de  las  Câmaras  legislativas,  que  no 

se  encuentran  bastante  seguros  en  su  persona  y  en 

sus  propiedades.  Yo  apelo  â  la  opinion  pûblica,  que 

clama  fuertemente  por  la  adopciôn  de  medidas  que 

salven   â  la  sociedad  de  los  riesgos  que  la  cercan, 

reprimiendo  con  mano  vigorosa  al  delincuente.  Los 

ladrones  por  lo  gênerai  se  organizan  en  cuadrillas, 

y  forman   una   asociaciôn   tremenda,  no   solo   para 

robar,  sino  también  para  evadir  el  casligo,  si  llegan 

à  ser  aprehendidos.  Ellos  se  ofrecen  generosamenle 

de  fiadores  de   sus   mismos  complices  ;    ruegan  y 


-1853J  PARODIAS   Y   RUINAS  183 

suplican  al  juez  hasta  triunfar  de  su  rectitud,  hasta 
lograr  que  el  complice  sea  puesto  en  libertad,  y 
pueda  continuar  sus  utiles  servicios  à  la  compania  à 
que  pertenece*.  »^ 

La  Sociedad  Democrâtica,  à  quien  se  miraba  como 
nido  de  ladrones,  représenté  también  al  Congreso  el 
mismo  dia,  deseosa  de  no  cargar  con  el  crimen  de 
sus  miembros  danados,  y  entre  otras  cosas  decia  : 
«  Los  hombres  pacïficos  y  honrados  no  se  atreven  à 
alejarse  hoy  en  la  capital,  ni  por  un  momento  de  sus 
casas,  temiendo  que  aprovechàndose  de  su  ausencia, 
los  perverses  atropellen  sus  casas,  roben  sus  propie- 
dades  y  ultrajen  a  sus  deudos  y  domésticos  ;  pero  ni 
aun  la  presencia  del  hombre  en  el  recinto  doméstico 
es  ya  suficiente,  cuando  los  ladrones  en  pandillas 
numerosas  acometen  â  las  casas  à  la  luz  del  dia**.  » 

El  22  de  Abril  se  pusieron  por  las  esquinas  car- 
teles  de  orden  del  Gobernador  y  fîrmados  por  su 
Secretario,  en  que  se  anunciaba  haber  sido  removido 

4 

todo  el  cuerpo  de  policîa  (aquellos  ciudadanos  hon- 
rados que  se  ofrecieron  â  desempenarla  gratuita- 

*  Mensaje  de  10  de  Abril  de  1851,  publicado  en  la  G  ace  ta  del  13  del 
mismo  mes. 

**  La  comisiân  de  la  Câmara  &  quien  se  pasaron  el  mensaje  del  Prési- 
dente y  la  representaciôn  de  la  Democrâtica,  reconoce  el  hecho  de  haber 
salido  ladrones  de  esta  sociedad  :  a  Por  desgracia  cuando  las  pasiones 
hablan,  se  quiere  que  toda  una  clase,  toda  una  sec  ta,  toda  una  asociaciôn 
sea  responsable  de  las  faltas  de  alguno  ô  algunos  de  sus  miembros.  y  se 
desconoce  complctamente  el  hecho  desde  el  principio  del  mundo,  de  que 
toda  sociedad,  hasta  la  familia,  se  compone  do  buenos  y  malos.  »  Gaceta 
de  28  de  Mayo  de  1851. 
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mente),  por  haber  indicios  de  que  dos  individuos  de 
él  estaban  complicados  en  un  robo,  y  se  invitaba  a 
los  propietariosy  particularmente  à  los  comerciantes 
de  la  ciudad  para  que  ayudasen  â  reorganizar  dicho 
cuerpo,  indicândole  personas  adecuadas  por  su  hon- 
radez  y  actividad*.  Como  los  dos  individuos  â  que 
aquî  se  aludia  no  eran  otros  que  el  jefe  mismo  de 
la  policïa  y  su  primer  cabo,  y  los  indicios  se  redu- 
cian  â  estar  ya  presos  por  ser  actores  en  el  robo  de 
un  rico  comerciante,  llegô  â  su  colmo  la  consterna- 
ciôn  ;  y  â  la  semana  siguiente  (29  de  Abril)  apare- 
cieron  nuevos  carteles  para  invitar  â  todos  los  ciu- 
dadanos  honrados  â  que  concurriesen  esa  tarde  al 
Salon  de  Grados  con  el  fin  de  acordar  las  indica- 
ciones  que  pudieran  hacerse  al  Présidente  de  la 
Repûblica  y  al  Cuerpo  legislativo  para  remediar  la 
alarma  que  tan  justamente  se  habïa  difundido  entre 
los  hombres  de  bien**.  Efectivamente  acudieron  de 

*  (r  Invitacion  importante.  La  Gobernaciôn  de  la  provincia  ha  remo- 
vido  todo  el  cuerpo  de  policfa  por  haber  indicios  de  que  dos  individuos  do 
él  estaban  complicados  en  un  robo.  Si  los  propietarios  y  particularmente 
los  comerciantes  de  esta  ciudad  quicren  avudar  al  Gobernador  â  reorga- 
nizar dicho  cuerpo,  indicândole  que  personas  se ria n  â  propôsito  por  su 
honradez  y  actividad  para  gendarmes,  él  atenderia  con  mucho  gusto  â  sus 
indicacioncs,  y  se  tendrîa  un  cuerpo  de  absolu  ta  confianza.  —  Abril  22 
de  1851.  —  De  orden  del  Sr.  Gobernador,  El  Secretario,  J.  Salgar.  » 

El  Gobernador  on  su  Informe  a  la  Camara  de  Provincia  dice  que  tuvo 
que  remover  &  los  empleados  en  el  Cuerpo  de  policïa  por  la  desconfianza 
casi  gênerai  que  respecto  de  ellos  se  esparciô  en  la  ciudad.  Gaceta  de 
27  de  Septiembre  de  1851. 

•*  «  Importante.  Se  invita  â  todos  los  ciudadanos  honrados  â  que  con- 
curran  al  Salon  de  Grados  esta  tarde  é  las  cuatro,  en  que  tendra  lugar 
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novecientas  à  mil  personas,  y  cuando  todos  aguar- 
daban  que  de  allî  saldrïan  medidas  efîcaces  y  severas 
que  restableciesen  la  seguridad,  tomô  la  palabra  uno 
de  los  tribunos  mas  famosos  de  la  Democrâtica  y 
tratando  de  excitar  simpatia  y  compasiôn  en  favor 
de  los  pobres  ladrones  que  carecian  de  pan,  se 
extendiô  probando  que  no  habia  que  pensar  en 
emplear  semejantes  medidas,  sino  en  que  los  ricos 
diesen  de  su  dinero  para  fundar  penitenciarias,  colo- 
nias  agrïcolas,  con  otros  de  los  lejanos  é  ilusorios 
medios  del  sistema  socialista*.  Al  oîr  estos  desatinos, 
todos  se  miraban  unos  a  otros  sin  saber  que  decir, 
considerando  que  el  orador  era  persona  muy  de 
adentro  en  el  Gobierno,  y  que  periôdicos  ministe- 
riales  dejaban  escapar  las  mismas  ideas.  A  pesar  de 
todo,  resolvieron  nombrar  una  comisiôn  que  arbi- 
trase  y  propusiese  los  medios  de  atajar  tantos  cri- 
menes,  y  se  convoeô  para  otra  junta.  Los  medios 
propuestos  y  aprobados  en  ella  traen  à  la  imagina- 
ciôn  los  primeros  pasos  de  una  sociedad  donde 
todavia  no  hay  ni  leyes,  ni  autoridades  y  casi  ni  idea 
de  moralidad,  y  dan  la  medida  del  desamparo  en  que 
habïa  quedado  la  gente  honrada  ;  baste  decir  que  se 


una  réunion  con  el  objeto  de  acordar  las  indicaciones  que  pueden  hacerse 
al  ciudadano  Présidente  de  la  Repùhlica  y  al  Cuerpo  législative»,  para 
remediar  la  alarma  que  tan  justamente  se  ha  difundido  entre  los  nombres 
de  bien.  —  BogoU,  29  de  Abril  de  1851.  » 

*  Es  de  observar  que  entre  los  con  don  ados  des  pues  por  ladrones,  pocos 
eran  aquellos  de  quiencs  pudiera  decirse  que  fucron  arraslrados  al 
crimen  por  la  miscria  ;  los  mas  eran  nombres  de  vivir  de  su  trabajo. 
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creyô  necesario  condcnar  explicitamente  la  compa- 
siôn  a  los  ladrones,  y,  como  desesperando  de  la 
acciôn  de  la  justicia,  abrir  una  suscriciôn  para  faci- 
litai1 â  los  que  no  tuviesen  trabajo,  es  decir  a  los 
ladrones,  el  ir  a  buscarlo  â  Panama.  No  obstante,  de 
esta  junta  saliô  una  reforma  de  gran  trascendencia, 
cual  es  el  juicio  por  jurados  en  causas  criminales  ; 
por  las  consideraciones  en  que  se  apoya  la  comisiôn 
para  pedir  al  Poder  Ejecutivo  que  lo  recabe  de  las 
Câmaras,  se  ve  que  el  pensamiento  dominante  era 
poner  el  castigo  de  los  malhechores  en  manos  de 
ciudadanos  honrados  é  independientes,  disminu- 
yendo  hasta  donde  era  posible  la  influencia  del 
Gobicrno,  que  por  tantos  vînculos  estaba  ligado  à 
los  socialistas  exagerados.  A  los  pocos  dias  se  expi- 
diô  la  ley  de  jurados  (4  de  Junio),  y  se  estrenô  inme- 
diatamente  con  muchos  de  estos  criminales,  entre 
ellos  el  doctor  Raimundo  Russi,  institutor  en  un 
tiempo,  y  en  dias  recientes  juez  parroquial  de 
Bogoté,  secretario  de  la  Democrâtica  y  uno  de  los 
mes  calurosos  propagadores  de  las  doctrinas  socia- 
listas, que  con  otros  complices  dio  muerte  â  uno  de 
sus  companeros,  de  quien  supieron  los  habia  denun- 
ciado  como  autores  de  un  robo  acabado  de  cometer. 
El  dia  que  debïa  abrirse  el  juicio  se  aguardaba 
con  grande  ansiedad,  como  principio  de  un  desa- 
gravio  que  la  sociedad  misma  iba  â  hacer  a  la 
justicia.  La  concurrencia  entonces  y  mientras  duré 
cl  jurado  fue  inmensa  en  el  local  de  la  Câmara  de 
Représentantes  (Casa  Gonsistorial),  que  se  designô 


-1853]  PARODIAS   Y   RUINAS  187 

al  efecto,  y  se  scguian  con  el  mayor  interés  todos  los 
pormenores  de  la  causa.  Los  criminales  y  sus  defen- 
sores  veian  el  asunto  conforme  era  de  esperarse 
de  sus  principios  :  dïgalo  este  cartel  que  en  grandes 
letras  se  pegô  en  las  esquinas  : 

À  las  nueve  del  dia  de  manana  tienc  lugar  en  la  casa 
municipal  el  jurado  que  va  a  fallar  en  las  ruidesas  causas 
del  ascsinato  cometido  en  la  persona  de  Manuel  Ferro,  y 
los  robos  ejecutados  en  el  convento  de  San  Agustin  y  en 
la  casa  del  senor  Àndrés  Caicedo  Bastida. 

Esta  cuestiôn  no  es  solamente  contra  los  procesados 
sino  contra  todos  los  pobres,  contra  quienes  ha  decretado 
su  exterminio  el  Meeting  de  poderosos  de  la  capital. 

j  Concurrid  a  oir  y  juzgar  si  es  a  los  criminales  a 
quienes  se  quicre  castigar,  ô  si  es  a  los  ricos  a  quienes  se 
quiere  complacer  ! 

Bogota,  24  de  Junio  de  1851. 

Russi  y  cuatro  de  sus  consortes  fueron  ajusticiados 
en  la  plaza  de  la  Gonstituciôn  el  17  de  Julio,  y  los 
demâs  reos  encaminados  esa  misma  tarde  à  los  pre- 
sidios  de  Panama  y  Gartagena. 

Asi  cesaron  después  de  larga  agonïa  los  excesos 
de  la  capital,  gracias  al  interés  de  tanta  gente  acau- 
dalada  y  â  todos  los  elementos  que  conservan  influjo 
en  la  residencia  misma  del  Gobierno,  y  gracias  tam- 
bién  sin  duda  à  la  neecsidad  en  que  este  se  vio  de 
quitar  â  la  revoluciôn  de  los  conservadores  el  apoyo 
que  le  daba  la  inseguridad  gênerai. 
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Muy  otra  fue  la  suerte  que  cupo  â  los  infelices 
habitantes  del  Cauca.  Alli,  como  en  otros  puntos  de 
la  Repûblica,  al  frentc  de  las  sociedades  democrâ- 
ticas  se  habian  ido  fundando  otras  de  conservadores, 
que  por  m  as  que  en  sus  estatutos  declaraban  incon- 
dicionada  sumisiôn  a  la  constituciôn  y  a  las  leyes  y 
se  componian  en  gênerai  de  ciudadanos  quietos  y 
laboriosos,  fueron  miradas  con  encono  por  las  con- 
trarias ;  era  pues  fâcil  de  prever  que  con  las  ren- 
cillas  y  animosidadcs  tan  comunesen  lugares  cortos, 
habrian  de  sobrevenir  conflictos.  Al  acercarse  las 
elecciones  parroquiales  para  el  ano  de  1851,  llegô  à 
su  punto  la  exacerbaciôn,  y  las  democràticas  armadas 
ya  por  el  Gobierno  y  ufanas  de  su  apoyo,  se  dcjaron 
de  pensar  en  las  sociedades  contrarias  para  ano- 
nadar  individualmente  a  los  conservadores.  La  de 
Cali  dio  el  ejemplo  y  al  misino  tiempo  el  impulso 
para  una  persecuciôn  salvaje,  en  que  se  confundian 
el  odio  socialista  â  la  propiedad  inculcado  por  los 
doctrinarios,  las  venganzas  de  partido  y  el  espiritu 
de  rapina,  propios  de  una  turba  à  quien  se  ha  qui- 
tado  todo  freno.  En  los  ejidos  primero,  armados 
de  hachas  y  machetes  abatieron  las  cercas  y  talaron 
las  plantaciones  de  los  habitantes  mas  ricos  de  la 
ciudad  ;  pasaron  luego  â  incendiar  casas  é  ingenios 
sin  dejar  de  recoger  el  dinero  y  demâs  objetos 
valiosos.  Recorrian  las  calles  en  bandadas  con  lâtigos 
y  garrotes  para  descargarlos  sobre  el  desgraciado 
que  caîa  en  sus  manos  ;  se  entraban  â  las  casas,  sobre 
todo  en  los  campos,  y  azotaban  sin  distinciôn  alguna 
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à  hombres  y  mujeres,  habiendo  llegado  el  caso  de 
que  algunas  malparieran  mientras  duraba  esta  afrenta 
ô  quedaran  locas  del  horror.  En  ocasiones,  si  los  ata- 
cados  prcscntaban  resistencia,  las  autoridades  poli- 
ticas  acudian  en  auxilio  de  los  agresores,  ô  bien,  si 
se  quejaban,  por  toda  satisfacciôn  los  Uenaban  de 
baldones,  cuando  no  eran  reducidos  a  prisiôn.  Cerca 
de  Palmira  fue  cruelinente  ultrajado  un  caballero  con 
dos  senoras,  después  de  haber  visto  quemadas  y 
arrasadas  sus  propiedades  ;  aprehendidos  algunos 
de  los  culpados,  saliô  de  Cali  una  parlida  y  puso  en 
libertad  a  sus  companeros. 

Gundiô  este  vandalismo  como  una  plaga,  y  discu- 
rrian  por  los  campos  bandadas  no  ya  de  diez  ni  de 
cicnto,  sino  hasta  de  trescientos  6  quinientos  hom- 
bres armados  y  sin  disciplina,  extendiendo  el  espanto 
por  dondequicra*. 


*  Para  cohonestar  la  destrucciôn  de  las  cercas  en  los  ejidos  do  Cali  se 
al  ego  que  los  poseedores  no  tenian  titulo  legitimo  ;  pero  las  autoridades 
hallaron  suilciente  disculpa  a  su  connivencia,  diciendo  que  no  se  podia 
averiguar  quiénes  cran  los  au  tores.  En  otras  partes  no  se  prétexta  cosa 
alguna. 

En  seguida  copiamos  pasajes  de  documentos  oficialcs  que  comprueban 
lo  que  decimos  en  el  texto  : 

«  La  policia,  que  sin  césar  ha  invigilado  y  las  patrullas  de  ciudadanos 
que  le  ayudaban,  disipaban  aquellos  tumultos  y  asonadas,  hasta  que  la 
poblaciôn  entera  que  rodea  al  Gobierno  se  puso  en  cclo  y  vigilancia  de  un 
modo  scrio,  y  a  lâtigo  ô  perrero,  que  Uaman,  disipaba  los  tumultos,  i 
pesar  de  que  sus  aulores  6  fomentadorcs  ostentaban  armarse  encubierta- 
miente  de  puftal,  pistolas  y  lanza  de  tornillo;  la  emergencia  produjo  algunos 
levés  hechos  de  personas  flageladas,  que  precisamente  resultaban  ser  de 
las  mâs  piovocadoras,  y  quienes  nunca  han  podido  denunciar  &  la  auto- 
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La  fama  de  lamanos  Jesmanes  se  difundiô  râpida- 
mente  causando  la  mas  viva  indignaciôn  y  dando 
justo  motivo  para  acusar  a  las  aatoridades.  En  Bogota 
acudiô  primero  el  Gobierno  al  expediente  de  negar 
los  hechos  ô  suponerlos  malignamenle  abultados,  à 
pesar  de  las  desvergonzadas  confesioncs  de  sus 
agentes,  publicadas  oficialmente  en  la  Gaceta  ;  mas 
al  fin  ni  este  rccurso  le  quedô,  pues  en  el  Congreso 
mismo  un  diputado  ministerial  de  aquclla  région,  D. 

ridad  sus  agresores,  por  mas  que  se  les  ha  instado  â  cllo  para  castigarles, 
é  causa  de  no  haberlos  conocido  6  hayan  temido  delatarlos.  Seis  û  ocho 
dias  présenté  el  lugar  este  estado.  La  Gobcrnaciôn  llamô  al  servicio  un 
reducido  piqueté  de  guardia  nacional,  y  este  con  el  cuadro  veterano,  los 
agentes  de  polici'a  y  muchos  ciudadanos  que  se  prestaban,  patrullaban  sin 
césar  para  contener  el  desorden.  No  obstante  esto,  los  provocadorcs  donde- 
quicra  que  asomaban  parece  que  eran  flagclados.  »  Informe  de  Ramôn 
Mercado,  Gobernador  de  Buenaventura,  sobre  los  sucesos  de  Gali,  24  de 
Enero  de  185 1  (Gaceta  oficial  de  6  de  Febrero).  Las  flagelaciones  de 
Gali  se  hallan  también  comprobadas  por  las  comunicaciones  dcl  Jefe*polf- 
tico  publicadas  en  las  G  ace  tas  de  6  y  27  de  Febrero,  y  por  una  publica- 
cion  hecha  por  la  Democrâtica  de  Gali  para  desmentir  â  los  periôdicos 
conservadorcs  y  reproducida  en  la  Gaceta  de  30  de  Marzo  ;  en  esta  publi- 
caciôn  no  se  atribuyen  ya  los  atentados  â  causas  polflicas,  como  en  las 
anteriores,  sino  â  motivos  pcrsonales. 

La  violcncia  hecha  en  la  càrcel  de  Pal  mira  para  sacar  â  los  enjuiciados 
por  los  delitos  de  robo,  maltratamicnto  y  heridas  cometidos  en  la  persona 
de  Segundo  Hernàndez  y  Quiteria  Fcrnândcz  esta  plcnamcntc  probada  por 
las  declaraciones  remitidas  al  Gobierno  por  el  gobernador  Garlos  Gomez 
(Gaceta  del  2  de  Marzo).  Sobre  «  el  cûmulo  de  hechos  escandalosos  de 
flagelaciones,  derroque  de  cercas  y  demâs  atentados  »,  cometidos  después 
de  aquel  acontecimiento,  deponcn  multitud  de  personas  que  firman  una 
representaciôn  en  defensa  de  D.  Antonio  Matéus  y  trasmitida  por  el  mismo 
Gômez  (Gaceta  de  28  de  Junio). 

G.  Gômez  en  comunicaciôn  de  12  de  Abri]  :  «  Antes  de  esto  habfa  reci- 
bido  varias  quejas  de  que  en  Tulud  se  comclfan  excesos  y  flagelaba  â  los 
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Elias  Fernàndez  de  Soto,  hizo  una  relaciôn  expresiva 
de  la  inseguridad  y  desolaciôn  que  reinaban  en  ella, 
y  ratifiée  después  la  pintura  elocuente  y  lastimera  que 
de  los  mismos  sucesos  acababa  de  hacer  D.  Manuel 
Maria  Mallarino.  Precisados  a  confesar,  se  apro- 
piaban  aquellos  cinicos  conceptos  del  gobernador 
Gômez  :  «  El  pueblo,  que  ha  salido  de  la  opresiôn  â 
la  libertad,  que  conoce  que  el  principio  de  igualdad 
impera,  que  en  una  repùblica  solo  debe  acatarse  la 


que  se  titulaban  conservadores  :  que  hasta  las  mujeres  hacfan  uso  del 
lâtigo.  »  De  los  ascsinatos  perpetrados  en  el  lugar  dicho  habla  el  mismo 
Gobernador  en  su  Mcmoria  â  la  Câmara  de  proYÛicia  (Gacetas  de  26  de 
Abril  y  22  de  Noviembre). 

Sobre  las  partidas  armadas  que  recorrfan  los  campos,  vcase  la  nota  del 
gobernador  Gômez  en  la  Gaceta  de  15  de  Mayo. 

Todos  estos  escandalos  y  dcmàs  de  que  no  habla  la  Gaceta,  pero  que 
eran  de  pûblica  notoriedad,  se  hallan  compendiados  en  las  6iguientes  pala- 
bras de  un  escrito  tan  conocido  por  su  titulo  disparatado  como  por  el 
conspicuo  personaje  â  quien  se  atribuia  :  «  Gondenamos  asfmismo  la 
conducta  de  estas  (las  clases  pobrcs),  que  faltas  de  fe  en  el  porvenir  y  en 
la  reclitud  con  que  las  autoridadcs  pùblicas  apoyan  ya  todo  derecho  legi- 
timo,  se  lanzaron  y  todavfa  se  lanzan  una  û  otra  vez  en  excesos  lamenta- 
bles, como  flagelacioncs,  derribamientos  de  cercos,  inccndios  de  casas  en 
los  campos  y  violacioncs  del  sexo  femenino.  »  (Cdlpense  à  si  mismos  los 
conservadores,  cuando  cxperimentcn  desgracias,  por  que  el  Gobierno 
no  las  ad  mil  a  como  realidades,  después  de  haber  sufrido  la  hurla 
de  ser  ehganado  cien  veces  por  sus  adversarios  polâicos.  Gaceta  de 
31  de  Mayo). 

Los  pasajcs  copiados  se  han  escogido  porque  mcncionan  hechos  con- 
cretos  ;  la  lectura  fntcgra  de  los  documentas  demucstra  una  cosa  todavfa 
mas  grave,  y  es  que  los  funcionarios  que  los  redactaron  estaban  domi- 
nados  por  las  mismas  violentas  pasiones  que  trataban  de  disculpar,  y  que 
cuando  no  fuesen  instigadores  de  todas  estas  maldades,  sf  las  aprobaban  & 
ycccs  con  fruiciôn  intima  y  las  tolcraban  indignamente. 
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virtud  y  el  mérito,  retoza  y  se  divierte,  indignân- 
dose  â  veces  contra  los  que  se  creyeron  con  el 
poder  de  humillarlo.  Esta  agitado  es  cierto  ;  pero  de 
esta  agitaciôn  nada  debe  temer  el  Gobierno,  pues  al 
contrario  dondequiera  se  rcûnen  masas  para  victo- 
rearlo  con  jûbilo  ;  esta  agitado,  pero  es  la  agitaciôn 
que  le  produce  el  sentimiento  de  sus  derechos  y  el 
deseo  de  que  se  le  conserve  bajo  una  Administraciôn 
que  le  protège  y  ha  hecho  sentir  à  sus  opresores  el 
verdadero  poder  de  las  mayorias  populares*  ».  Sen- 
timientos  inicuos  â  que  dio  forma  brève  é  impere- 
cedera  el  Secretario  de  Hacienda,  cuando  en  el 
Gongreso  apellidô  los  horrores  del  Gauca  retozos 
democrdticos.  El  Présidente,  sintiendo  que  el  silencio 
era  ya  imposiblc,  dio  la  extrana  alocuciôn  de  14  de 
Abril  en  que  dice  «  haber  sabido  por  informes  pri- 
vados  que  las  pasiones  se  han  desbordado  hasta  el 
punto  de  haberse  cometido  varios  excesos  contra 
las  propiedades  y  seguridad  de  las  personas  »;  cosa 
en  que  andaba  algùn  tanto  desmemoriado  el  ciuda- 
dano  Présidente,  pues  desde  antes  la  misma  Gaceta 
habia  estado  publicando  las  comunicaciones  oficiales 
de  los  gobernadores  de  aquellas  provineias  ;  y  atri- 
buye  ademâs  dichas  tropelîas  a  un  «  excesivo  celo  » 
por  parte  de  los  cuerpos  que  constiluyen  «  uno  de 
los  apoyos  mas  incontrastables  de  la  Administra- 
ciôn ».  Asi  con  cuatro  dias  de  intervalo  sancionaba 
el  Présidente    los  atentados   cometidos    contra   las 

*  Gaceta  de  26  de  Abril  de  1851 . 
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propiedades  y  seguridad  de  las  personas  en  el  Cauca, 
y  pedïa  remedio  al  Congreso  contra  los  delincuentes 
de  Bogota,  «  que  la  justicia  lanza  en  el  seno  de  la 
sociedad  inocente  y  desapercibida  como  otras  tantas 
bestias  féroces  que  derraman  por  doquiera  el  espanto 
y  la  alarma  »  :  los  democrâticos  del  Cauca  glorifi- 
cados,  los  de  Bogota  entregados  al  suplicio. 

Estimulados  asi  los  asoladores  del  Cauca,  conti- 
nuaron  en  sus  hazanas  y  dieron  â  poco  en  el  asesi- 
nato  de  la  fainilia  de  Pinto  (19  de  Junio)  testimonio 
de  lo  que  pueden  los  instintos  brutales  puestos  al 
servicio  de  una  causa  politica.  Era  Pinto  ciudadano 
notable  de  Cartago,  a  quien  miraban  de  muy  mal  ojo 
los  libérales  porque,  segûn  decian,  él  habia  sido 
quien  aprehendiô  â  Côrdoba,  jefe  revolucionario 
fusilado  por  Mosquera  en  1841.  Eslaba  recogido  con 
su  familia  cuando  â  eso  de  las  once  de  la  noche  aco- 
metiô  su  casa  una  turba  rabiosa,  y  rompieron  todas 
las  ventanas,  victoreando  estrepitosamente  al  Go- 
bierno  ;  después  de  cercar  la  manzana,  entraron  y 
hallando  â  Pinto  rodeado  de  los  suyos,  los  azotaron  â 
todos,  aun  â  los  niiïos,  y  â  vista  de  su  mujer  y  de  su 
hija  lo  mutilaron  horrorosamente,  lo  mismo  que  â  su 
yerno.  Las  mujeres  pudieron  huîr  al  fin  para  que- 
dar  en  el  desabrigo  y  la  miseria  :  en  la  casa  y  alma- 
cenes  accesorios  no  se  hallô  ni  en  que  recoger  los 
restos  de  las  vîctimas. 

Causaron  tan  honda  impresiôn  las  circunstancias 
y  pormenores  de  esta  horrenda  carniceria,  que  el 
Gobierno,  haciéndose  eco  de  la  pùblica  indignaciôn, 

il  13 


194  CAPiTULO   XVIII  [1849- 

dijo  entre  olras  cosas  al  Gobernador  del  Cauca  : 
«  Ningûn  suceso  ha  afectado  tanto  el  ânimo  del 
Gobierno,  como  el  escandaloso  crimen  de  Cartago, 
en  que  â  sangre  fria  y  con  inaudita  crueldad,  se  ase- 
sina  à  ciudadanos  pacïficos  résidentes  en  su  casa, 
que  podian  acaso  ser  descontentos,  pero  que  no  esta- 
ban  en  armas  contra  la  autoridad,  ùnica  circuns- 
tància  que  pudiera  atenuar,  pero  nunca  justificar  el 
atentado  cometido.  Bien  persuadido  esta  el  Poder 
Ejecutivo  de  que  tal  crimen  se  ha  cometido  no  solo 
con  absoluta  independencia  de  la  autoridad  pùblica, 
sino  aun  contra  los  deseos  y  las  medidas  générales 
de  esta  ;  pero  las  circunstancias  de  que  haya  tenido 
lugar  precisamente  la  noche  en  que  el  Gobernador 
habia  llegado  à  Gartago,  a  corta  distancia  de  la  casa 
que  él  habitaba,  y  con  gritos,  segûn  se  ha  dicho, 
por  los  cuales  se  victoreaba  al  Giudadano  Présidente 
de  la  Repùblica,  son  cosas  aparentes  para  que  los 
enemigos  de  la  Administraciôn  pinten  ese  aconteci- 
miento,  si  no  como  mandado,  al  menos  como  indig- 
namente  tolerado  por  los  agentes  del  Poder  Ejecu- 
tivo*. » 

Los  cargos  tremendos  que  aqui  apuntaba  el  Sécré- 
ta rio  se  corroboraban  y  aun  agravaban  con  las  depo- 
siciones  de  los  inculpados,  que  decian  haber  salido 
el  Gobernador  al  balcon  de  su  casa  y  preguntado  à 
la  cuadrilla  «  que  si  aun  vivia  Pinto,  que  si  pisaba 
todavïa  el  suelo  con  sus  pies  »,  y  que  habiéndole 

*  G  ace  ta  de  13  de  Agosto  de  1851. 
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contestado  Rafaël  Jaramillo,  cabeza  de  los  sicarios, 
«  que  si  vivia,  pero  que  poco  demoraria  »,  habïa 
replicado  con  voces  instigadoras  al  crimen.  Fue 
pues  muy  natural  que  antes  de  llegar  las  apre- 
miantes  comunicaciones  de  Bogota,  ya  el  Juez  de 
Cartago  hubiese  dictado  un  auto  de  sobreseer  y 
puesto  en  libertad  a  los  detenidos.  Cuando  el  Tri- 
bunal revocô  este  auto,  se  empezaron  de  nuevo  las 
pesquisas,  de  cuyas  résultas  volvieron  â  ser  presos 
algunos  de  los  culpados.  El  Jaramillo  fue  conde- 
nado  â  muerte,  pero  se  dieron  trazas  para  hacer 
nugatoria  la  sentencia,  hasta  el  punto  de  que  en 
Septiembre  de  1855  aun  no  se  habïa  determinado 
cosa  alguna  sobre  el  expediente,  que  fue  remitido  â 
Bogota  para  que  el  Poder  Ejecutivo  conmutase  la 
pena*. 

*  Las  primeras  declaraciones  adversas  al  Gobernador  se  trataron  de 
desvanecer  seis  mescs  después,  haciendo  que  los  reos  se  desdijesen,  raani- 
festando  que  habîan  complicado  al  Gobernador  por  sugestiones  del  defensor 
para  mejorar  su  causa.  (Gacela  de  15  de  Abril  de  1852.) 

El  Procurador  General  de  la  Naci6n,  el  doctor  Florentine»  Gonzalez, 
después  de  haber  examinado  cuidadosamente  los  autos,  los  résume  en 
estos  términos  :  «  El  expediente  révéla,  es  verdad,  que  el  espiritu  de  par- 
tido  exaltado  ex traordinaria mente  por  la  parcial  protecciôn  que  algunos 
hombres  encargados  de  la  auloridad  en  el  val  le  del  Cauca  daban  a  las 
personas  enroladas  en  la  banderia  oclôcrata,  que  impropia  y  abusivamente 
se  quiso  llaraar  democrâtica,  fue  el  que  impeliô  â  aqucllos  malbechores  à* 
violentar  la  casa  de  Pinto,  â  asesinar,  con  todo  el  refinamiento  de  la 
crueldad,  â  dos  honrados  ciudadanos,  â  vapular  â  las  senoras  y  ninos  de 
la  familia  y  â  saquear  las  propiedades  ;  representando  todas  las  escenas  de 
este  drama  escandaloso  en  medio  de  la  algazara  y  vivas  â  la  a  libertad  y  â 
la  democracia  »  :  que  esa  orgïa  sangrienta  ténia  lugar  en  Cartago  en  la 
noche  en  que  llegaba  â  aquella  ciudad  cl  Gobernador  de  la  provincia, 
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ÏPara  escapar  del  peligro  de  perder  la  vida,  la 
honra  ô  la  hacienda,  6  todo  junto,  muchas  familias 
caucanas  buscaron  refugio  en  los  montes  ;  otros  emi- 
graron  hacia  el  interior  de  la  Repùblica  6  salieron 
para  el  extranjero  ;  inuchos  lo  aventurarontodo  à  los 
trances  de  una  resistencia  armada.  Tal  fue  el  origen 
de  la  revoluciôn  de  1851,  que  estallô  en  Pasto  porel 
mes  de  Mayo,  y  se  extendiô  luego  por  Antioquia, 
Mariquita,  Bogota,  Tunja  y  Pamplona,  excitada  por 
todas  las  causas  de  descontento  que  estaban  obrando 
desde  el  7  de  Marzo*.  Tanto  por  el  carâcter  del  partido 

Carlos  G  ornez,  en  una  de  las  calles  mâs  pùblicas,  con  el  estruendo  de 
tiros  de  trabuco  y  de  pistola,  y  que,  a  pesar  de  esto,  ninguna  autoridad 
apareciô  &  contcner  los  atroces  atentados  de  aquella  horda  de  bandidos, 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  nombres  que  estaban  ocupados  en  el  ser- 
vicio  pûblico  y  que  salieron  del  cuartel  para  ir  regimentados  â  cometer  el 
cscandaloso  crimen,  después  de  haberse  estado  preparando  para  él  con 
otras  violencias  ejecutadas  en  varias  propiedades  :  y  que,  después  de 
haberse  cometido  el  delito  con  tanto  escàndalo,  se  practicaron  tan  pocas 
diligencias  para  averiguarlo  y  se  sobreseyô  en  el  procedimiento  con  tan  ta 
indiferencia  que,  si  no  hubiese  habido  un  digno  magistrado  en  el  tribunal 
del  Cauca  que  revocase  el  auto  de  sobreseimiento,  y  con  enérgica  firmeza 
hubiese  mandado  seguir  las  diligencias  para  descubrir  el  hecho,  él  hubiera 
quedado  impune.  Pero  todo  esto,  que  aumenta  el  cscândalo  del  crimen, 
porque  indica  la  complicidad  moral  en  él  de  muchos  de  los  que  tenian  el 
deber  de  impedirlo  y  castigarlo,  no  puede  scr  hoy  causa  de  procedimiento 
contra  ninguno,  porque  han  muerto  varios,  y  porque,  aunque  tardio,  al 
fin  la  justicia  pronunciô  su  fallo  sobre  los  principales  asesinos.  »  (G  a  ce  la 
de  27  de  Octubre  de  1855.) 

*  En  la  Gircular  a  los  Àgentes  diplomâticos  y  Gônsules  de  la  Nueva 
Granada  sobre  los  ûltimos  acontecimientos  politicos  y  otros  puntos  que 
los  explican  (18  do  Scpticmbre  de  1851),  se  disfrazan  y  atenûan  à  tal 
punto  las  causas  de  la  revoluciôn,  quo  ni  siquiera  una  palabra  se  dice  de 
los  buccsos  del  Cauca. 
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conservador,  inhabilïsimo  entonces  para  los  manejos 
revolucionarios,  cuanto  por  la  falta  de  elementos  y 
de  organizaciôn,  fue  dondequiera  sufocada  breve- 
mente,  excepto  en  Paslo  y  Tùquerres,  donde  se  man- 
tuvîeron  las  gucrrillas  por  cerca  de  un  ano.  Con  el 
insulto,  la  persecuciôn  y  la  devastaciôn  material  y 
moral  de  la  Repûblica  lograron  los  gobernantes 
lanzar  los  conservadores  é  la  guerra,  rcalizando  con 
ello  un  deseo  muchas  veces  éxpresado,  no  ya  cuando 
las  cosas  se  hallaban  en  el  extremo  que  llevamos 
referido,  sino  antes  de  que  hubiese  siquiera  periô- 
dicos  de  oposiciôn  :  en  29  de  Mayo  de  1849  se  cscri- 
bïa  en  el  Aviso  :  «  Si  los  conservadores  quisieran 
lanzarse  en  la  oposiciôn  de  hecho,  nos  harian  un 
gran  favor,  porque  entonces  se  apresuraria  la  hora 
deseada  de  su  castigo,  y  se  veria  libre  el  pais  de  su 
funestisima  prescncia.  Es  de  sentirse  que  no  se 
muevan,  porque  tiempo  es  ya  de  que  ellos  desapa- 
rezean  de  la  escena  politica  y  de  la  comunidad 
social.  » 

»  Las  sociedades  democrâticas  festejaron  el  dia  1 ,°  de 
Enero  de  1852,  en  que,  conforme  a  la  ley  de  21  de 
Mayo  anterior,  quedaban  libres  todos  los  esclavos. 
El  lector  verâ  con  gusto  por  el  siguiente  fragmento 
de  una  carta  dirigidaal  Doctor  Cuervo,  cômo  se  com- 
porté con  los  suyos  uno  de  los  ricos  propietarios  del 
Cauca  : 

Contesto  a  usted  con  retardo  su  estimable  carta  de  3  de 
Marzo,  por  haberme  hallado  peregrinando  por  el  canton 
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de  Caloto,  recogiendo  los  ripios  de  mis  propiedades  de 
mineria  ;  y  no  hay  figura  retôrica  en  estas  expresiones, 
pues  la  libertad  simultanea  de  los  esclavos  ha  hecho  por 
alla  el  efecto  que  hace  un  terremoto  en  una  ciudad  cuando 
la  derriba.  Sin  embargo,  no  me  han  faltado  resignaciôn, 
paciencia  y   ânimo   generoso    con   los    que    fueron    mis 
esclavos.  Merecian  también  que  los  tratase  con  benevo- 
lencia,  porque  me  aman  y  me  respetan.  Los  convoqué  a 
todos  y  los  félicité  por   su  libertad,   explicandoles   sus 
derechos  y   deberes   de   hombres    libres    como   pudiera 
haberlo  hecho  un  abolicionista  de  los  Estados  Unidos,  y 
les  hice  présente  la  necesidad  de  olvidar  todos  los  usos 
é  ideas  del  tiempo  de  la  esclavitud,  y  que  se  figuraran 
que  yo  era  un  extranjero  a  quien  conocian  por  la  primera 
vcz,  v  trataramos  de  nombre  a  hombre  como  libres.  Mis 
sesiones  duraron  una  semana  en  mi  mina  del  Ensolvado 
y  otra  en  la  de  Aguablanca  de  mi  mujer,  y  los  he  compla- 
cido  hasta  la  saciedad.  Les  he  arrendado  las  minas  con 
todos  sus   entables  a  vil  precio  ;  les  régalé  las  casas  y 
platanares  repartiéndolas  por  familias,  y  dejando  parte 
para  los  viejos  y  enfermos  ;   les  vendi    fiadas  las  herra-  * 
mientas  y  fraguas  con  largos  plazos  y  a  mitad  de  precio 
de  lo  que  piden  los  comerciantes  de   ese  canton,  y  les 
dejo  mis  tierras  para  cria  de  ganados  pagando  dos  reaies 
al  ano  por  cabeza.  Los  libertos  robustos  me  pagaran  un 
peso  por  mes,  y  los  débiles  à  dos  reaies  y  hasta  un  real 
uno  que  otro.    Son   pues   duenos   de   mis   propiedades, 
quedandome    una    especie   de   dominio    util    que   podrâ 
darmc  la  quinta  parte  de  mi  renta  antigua  si  me  pagan, 
que  lo  dudo  mucho.  No  es  posible  explicar  a  usted  todos 
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los  pormenores  de  mis  teorîas  practicadas  en  favor  de  la 
naturaleza  ultrajada.  He  perdido  mucho,  pero  me  he  ali- 
viado  del  inmenso  peso  que  gravitaba  contra  mi,  contra 
mi  carâcter.  La  manumisiôn  de  mis  esclavos  me  ha  manu- 
mitido  â  mi.  Al  despedirme  les  régalé  unas  cuantas  reses 
gordas  para  una  comida,  y  les  ensené  cômo  habian  de 
hacer  companias  para  aprovecharse  de  mis  mejores 
veneros  de  mina.  Tengo  también  unos  pobres  indios 
inocentes  a  quienes  no  cobro  nada  por  terrajes,  de  modo 
que  son  colonos  sin  pension  ;  los  padres,  mujeres  é  hijos 
me  abrazan  cuando  llego  y  cuando  parto,  y  me  regalan 
verduritas  y  algunas  frutas,  y  quedo  muy  pagado  gozando 
los  encantos  de  la  naturaleza  primitiva  exenta  de  los  arti- 
ficios  de  la  sociedad. 

Este  verdadero  demôcrata  fue  D.  Joaquin  Mos- 
quera. 

En  la  calma  material  que  se  siguiô  a  la  desgraciada 
tentativa  de  los  conservadores,  se  desenfrenaron  las 
tendencias  antirreligiosas  que  de  tiempo  atrâs  venia 
mostrando  el  partido  libéral,  avivadas  por  envidias 
y  rencores  personales  y  ayudadas  ahora  por  las 
nuevas  ideas.  El  campoestaba  en  cierto  modo  prepa- 
rado,  porque,  triste  es  decirlo,  los  libérales  hallaron 
apoyo  en  mienibros  del  partido  que  después  se 
llamô  conservador  para  dar  leyes  poco  ortodoxas 
unas,  y  otras  muy  â  propôsito  para  servir  de  instru- 
mento  de  persecuciôn.  Entre  las  vîctimas  descuella 
el  Arzobispo  de  Bogota,  D.  Manuel  José  Mosquera, 
cuyo  nombre  se  registra  hoy  en  las  historias  de  la 
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Iglesia  universal  como  el  de  un  confesor  insigne  de 
la  fe,  mârtir  en  defensa  de  la  justicia  y  el  derecho, 
cual  si  la  Providencia  quisiera  una  vez  mâs  confundir 
â  los  perversos  y  burlar  sus  designios,  haciendo 
que  con  cuanto  trabajan  en  abatir  y  tiznar  â  los 
buenos,  no  consigan  otra  cosa  que  levantarlos  y 
esclarecerlos. 

Al  pasar  la  revoluciôn  de  1840,  habia  Uegado  el 
Arzobispo  al  apogeo  en  el  amor  y  veneraciôn  de  los 
iieles.  Estimàbanse  altamente  la  gravedad  y  escru- 
pulosa  exactitud  con  que  desempenaba  y  hacïa 
desempenar  los  mas  ligeros  deberes  del  ministcrio 
sagrado,  y  se  admiraban  la  prudencia  y  acierto  con 
que  logrô  fundar  el  seminario  y  organizar  en  él  los 
estudios  ;  sus  predicaciones,  elevadas  al  mismo 
tiempo  que  claras  y  sencillas,  le  corroboraron  en  el 
concepto  de  docto  y  ccloso  del  adelantamiento  de  su 
grey  \  y  Por  ^n  ^a  solicitud  paternal  que  mostrô 
durante  la  epidemia  de  las  viruelas,  visitando  y  con- 
fortando  â  los  pobres,  y  la  participaciôn  activa  que 
tomaba  en  cuanto  propendïa  al  bien  de  las  clases 
menos  favorecidas,  como  en  la  educaciôn  primaria  y 
después  en  el  buen  orden  de  la  caja  de  ahorros, 
arraigaron  hacia  61  un  carino  religioso  y  le  hicieron 
verdaderamente  popular. 

De  tanto  aprecio  asi  disfrutaba  cuando  se  propuso 
la  candidatura  del  gênerai  Mosquera  para  la  presi- 
dencia  de  la  Repûblica,  y  uno  de  los  principales 
inconvenientes  que  tuvieron  muchos  para  decidirse 
por  ella,  fue   el  considérai*  los  graves  danos  que 
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podrian  redundar  de  que  las  dos  primeras  digni- 
dades  de  la  Iglesia  y  del  Estado  se  hallasen  en  una 
sola  familia.  El  Arzobispo  inismo  lo  sentia  asi,  no 
solo  por  los  defectos  de  su  hermano,  que  natural- 
mente  no  se  le  ocultaban,  sino  por  las  conocidas 
odiosidades  que  ténia  como  sanguinario  vencedor 
en  la  revoluciôn  pasada.  Estos  temores  no  tardaron 
en  salir  verdaderos,  porque  al  rornper  la  oposiciôn, 
A.  Acevedo  envolviô  en  su  rencor  a  los  dos  her- 
manos,  procurando  indisponer  contra  el  Arzobispo 
al  clero  de  posiciôn  menos  elevada  ;  y  algo  después 
los  periôdicos  libérales  prohijaban  las  falsedades  que 
el  libelo  de  Obando  publicado  en  Lima  en  1847  con- 
tenîa  sohre  la  manera  como  «  el  hermano  del  famoso 
asesino  »  (son  sus  palabras)  «  dejô  asegurado  en  1840 
el  reinado  sangriento  de  su  familia  ».  Creciô  lo 
angustioso  de  su  situaciôn  cuando  en  el  cùmulo 
de  reformas  de  hacienda  que  intenté  el  Présidente  se 
discutieron  en  las  Câmaras  la  aboliciôn  de  la  contri- 
buciôn  décimal  y  la  conversion  en  deuda  pûblica  de 
los  censos  pertenecientes  a  la  Iglesia,  cosas  que 
aunque  entonces  no  vinieron  a  ser  leyes,  sobresal- 
taron  las  conciencias  y  dieron  ocasiôn  â  quejas  de 
parte  de  la  Santa  Sede,  lo  mismo  que  la  ley  que 
garantizaba  â  los  inmigrantes  el  culto  pûblico  ô  pri- 
vado  de  su  religion,  cualquiera  que  fuese.  Todas 
estasmedidas,  quehallabanfavor  en  unos  por  patrio- 
tismo  inconsiderado  y  en  otros  por  hostilidad  deci- 
dida  â  la  Iglesia,  fueron  rechazadas  ô  atenuadas  por 
la  parte  que  en  el  Gobierno  tcnian  los  buenos  catô- 
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licos  ;  desgraciadamente  con  el  advenimiento  de 
Lôpez  al  poder  faltô  esta  defensa,  y  la  Iglesia  quedô 
â  merced  de  sus  encmigos. 

Al  programa  amenazante  de  la  primera  alocuciôn 
del  Présidente*,  que  ya  en  otro  lugar  mencionamos, 
respondieron  cual  en  coro  multitud  de  escritos  hos- 
tiles â  las  personas  y  cosas  eclesiâsticas,  y  aunque 
los  periôdicos  conservadores  no  se  descuidaban  en 
rebatirlas,  vio  el  Arzobispo  de  Bogota  la  necesidad 
de  fundar  una  publicaciôn  exclusivamente  destinada 
â  la  defensa  de  las  doctrinas  é  intereses  de  la  Iglesia. 
A  este  fin  invitô  para  el  domingo  1.°  de  Noviembre 
de  1849  â  varias  personas  conocidas  por  su  saber  y 
su  celo,  entre  ellas  al  Doctor  Cuervo**,  y  les  propuso 
su  pensamiento,  que  no  era  otro  que  tratar  las  cues- 
tiones   religiosas  de  manera  elevada  y  cientifica  y 


*  Es  curiosidad  digna  de  trascribirse  el  pasaje  referente  â  la  reli- 
gion :  «  La  religion  de  nuestros  padres,  que  es  también  la  de  la  inmensa 
mayorfa  de  los  granadinos  tendra  mi  respeto  y  vcncraciôn  ;  pero  conven- 
cido  de  que  ella  no  aparecerâ  en  toda  su  pureza  ni  Uenarâ  completamente 
su  augusla  misiôn,  si  no  se  rompen  los  odiosos  lazos  con  que  la  tira  nia  de 
algunos  reyes  la  ligaran  a  las  miras  del  trono,  yo  me  esforzaré  en  volvcrlc 
su  necesaria  independencia  para  que  brille  con  todo  su  csplendor  y  pueda 
difundirse  bajo  los  auspicios  de  su  santidad  y  dulzura.  Al  seguir  esta  con- 
ducta,  religiosa  y  democratica,  respetaré  también  todas  las  creencias  y 
todos  los  cultos.  » 

**  Los  demâs  fueron  :  cl  Ilmo.  Scfior  D.  José  Antonio  Chaves,  los  pre- 
bendados  Dr.  Marcelino  de  Castro,  Dr.  Antonio  Hcrrân  y  Dr.  Domingo 
A.  Riafio,  el  R.  P.  Fr.  Bernabé  Rojas,  D.  José  Ignacio  Marquez,  D.  Ale- 
jandro  Osorio,  D.  José  Maria  Saiz,  D.  Juan  Antonio  Marroquîn,  D. 
Ignacio  Gutiérrez  y  D.  José  Manuel  Groot.  (Catolicisnio  de  4  de  Enero 
de  1859.) 


-1853]  PARODIAS   Y   RUINAS  203 

evitar  de  todo  punto  envolverlas  en  las  polémicas 
de  partido.  De  esta  junta  saliô  el  plan  y  la  forma  del 
nuevo  periôdico,  que  se  llamô  El  Catolicismo  y  apa- 
reciô  por  primera  vez  en  Noviembre  de  1849;  su 
ciencia  y  moderaciôn  le  hicieron  respetable,  muchos 
de  sus  artïculos  fueron  reproducidos  con  aplauso  en 
varios  pai'ses  de  America,  y  aun  sirviô  de  estïmulo  y 
modelo  para  la  fundaciôn  de  publicaciones  anâlogas. 
El  Doctor  Cuervo  fue  de  los  que  primero  colabo- 
raron,  empezando  desde  el  segundo  numéro  â  publi- 
car  unos  artïculos  sobre  la  influencia  del  sacerdocio 
catôlico  en  la  educaciôn  y  bienestar  social  de  los 
granadinos,  en  los  cuales  con  râpida  y  gallarda  pluma 
refresca  la  memoria  de  los  que,  sacerdotes  todos, 
abrieron  las  primeras  escuelas  pûblicas  y  los  cole- 
gios  mayores,  y  resena  los  varones  eminentes  que 
en  éstos  se  formaron,  las  casi  milagrosas  proezas  de 
los  misioneros  en  la  reducciôn  de  los  indigenas,  y 
en  fin,  los  beneficios  que  debe  nuestra  sociedad  âla 
moral  cristiana.  Pasados  algunos  anos,  cuando  los 
enemigos  volvieron  al  ataque,  el  mismo  Catolicismo 
los  reprodujo  con  este  tîtulo  :  Una  voz  del  sepulcro 
en  defensa  del  clero. 

Con  la  guerra  de  la  tribuna  y  de  la  prensa  corrie- 
ron  parejas  las  hostilidades  de  los  empleados 
pùblicos.  No  parecia  sino  que  una  mania  teolôgica 
trastornaba  las  cabezas  :  comerciantes,  abogadillos 
de  pueblo,  poetas  imberbes,  todos  eran  moralistas  y 
canonistas,  todos  se  creian  con  el  derecho  de  régla - 
mentar  las  cosas  de  la  Iglesia,  consideràndose  â  tal 
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altura  que  calificaban  las  ensenanzas  de  ella  é  repu- 
diaban  con  desprecio  las  que  les  placîa.  En  la  capital, 
à  poco  de  instaurado  el  nuevo  gobierno,  un  fiscal 
tomô  en  un  juicio  por  amancebamiento  la  defensa 
de  los  reos,  echando  la  responsabilidad  de  su  delito 
al  «  decrépito  catolicismo  que,  convertido  en  una  reli- 
gion de  estafa,  vendia  los  ritos  y  ceremonias  dema- 
siado  caras  para  el  infeliz  del  pueblo  ».  En  un  lugar 
déterminé  el  cabildo  las  fiestas  religiosas  que  podia 
costear  la  devociôn  de   los  fieles  ;  un   gobernador 
impuso  â  los  curas  el  deber  de  pedir  licencia  à  los 
alcaldes  para  ausentarse  de  sus  iglesias,  y  autorizô  â 
los  alcaldes  para  darla  ;  en  otra  provincia,  al  regla- 
mentar  la  instrucciôn  primaria  y  secundaria   se  dé- 
signé el  Evangelio  como  texto  de  moral  en  las  escuc- 
las  de  ambos  sexos  y  en  el  colegio  provincial,  con 
prohibicién  de  usar  el  catecismo  aprobado  por  los 
obispos,  é  imponiendo  â  las  preceptoras,  bajo  pena 
de    remociôn,   el   estudio   de  La  Educaciôn   de   las 
madrés  de  familia,   obra    harto   conocida    de   Aimé 
Martin.  Estas  invasiones  de  la  autoridad  civil  obli- 
gaban  â  los  obispos  â  hacer  rcclamaciones  y  â  entrar 
en  polémicas,  en  que  por  cierto  no  cra  lo  menos  pe- 
noso  alternar  con  gente  cuya  ignorancia  era  igual  â 
su  pedanterîa  é  incivilidad.  Un  empleado  casi  nino, 
tratando  de  contestar  â  una  nota  del  Arzobispo,  se 
dejé  decir  que  iba  à  exhibir  al  pûblico  las  inexacti- 
tudes de  ella,  para  que  se  juzgase  de  la  ortodoxia  del 
autor. 

El  Poder  Ejecutivo  y  las  Câmaras  no  se  quedaron 
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atrâs  de  los  alcaldes  y  los  cabildos.  El  Secretario 
de  Gobierno  présenté  con  su  informe  al  Gongreso 
de  1851  varios  proyectos  de  ley  inaceptables  para  la 
Iglesia,  y  el  Metropolitano  se  dirigiô  en  seguida  al 
primero  manifestândole  la  inconveniencia  de  ellos  ; 
pero  sin  ningùn  efecto,  porque  se  sancionaron  dispo- 
siciones  enteramente  contrarias  a  las  doctrinas  de  la 
Iglesia.  Por  una  quedaba  su  autoridad  puramente 
espiritual  sujeta  al  examen  y  calificaciôn  de  los  tri- 
bunales  y  juzgados  civiles  ;  por  otra  se  daba,  en 
contra  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  derecho  al 
pueblo  para  nombrar  los  curas,  quedando  la  elecciôn 
â  merced  de  intereses  lugarenos  y  el  elegido  en 
situaciôn  inadecuada  para  el  libre  desempeno  de  su 
ministerio  ;  por  otra  se  dejaba  al  arbitrio  de  velei- 
dosas  asainbleas  la  existencia  de  los  capitulos  cate- 
drales,  que  no  pueden  faltar  en  las  diôcesis  ;  por 
otra  finalmente  se  defraudaban  los  medios  de  subsis- 
tencia  de  los  dos  cleros  secular  y  regular  y  de  varios 
estableciinientos  eclesiâsticos,  admitiendo  la  consig- 
naciôn  en  el  tesoro  pùblico  de  la  mitad  de  los  capi- 
tales â  censo,  obligândose  el  Estado  â  reconocer  el 
valor  ïntegro  y  dando  por  libre  al  censuatario*.  Al 
mismo  tiempo  se  desenterraba  un  proyecto  fraguado 
el  ano  précédente  por  un  aborrecedor  del  nombre 


*  Ley  es  de  14  de  Mayo  sobre  desafuero  eclesiâstico  ;  de  27  de  Mayo 
adicional  y  reformatoria  de  las  de  patronato  ;  de  1.°  de  Junio  adicional  y 
complementaria  de  la  de  descentralizaciôn  de  renias  ;  de  30  de  Mayo  sobre 
arbitrios. 
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de  Mosquera,  para  incorporar  el  seminario  conci- 
liar,  objeto  de  los  desvelos  y  depôsito  de  todos  los 
ahorros  del  Arzobispo,  en  el  colegio  nacional  de  San 
Bartolomé  y  volver  las  ensenanzas  eclesiâsticas  al 
lastimero  estado  que  tenian  diez  aiios  antes  ;  y  como 
si  esto  no  fuese  ya  de  por  si  harto  inicuo,  se  coro- 
naba  la  idea  traspasando  al  Poder  Ejecutivo  todas 
las  facultades  que  para  la  direcciôn  del  estableci- 
miento  correspondian  al  Prelado.  Por  manera  que 
no  habîa  reparo  en  atropellar  la  propiedad  al  mismo 
tiempo  que  la  libertad  de  ensenanza,  con  tal  de  abrir 
la  puerta  para  la  corrupciôn  ô  desapariciôn  del  clero*. 
La  primera  protesta  del  senor  Mosquera  relativa 
al  desafuero  eclesiàstico  se  mandé  archivar  por  el 
Senado,  cosa  que  en  nuestra  tâctica  parlamentaria  es 
manera  de  indicar  desdén  supremo.  En  cambio,  à 
ella  y  à  las  que  hizo  con  respecto  à  las  demâs  leyes, 
adhirieron  todos  los  obispos  y  la  mayor  parte  del 
clero  secular  y  regular  de  la  arquidiôcesis  ;  el  repré- 
sentante de  Su  Santidad  se  dirigiô  al  Gobierno  en 
términos  muy  moderados,  apoyando  las  razones  en 
que  se  fundaba  la  oposiciôn  de  los  obispos,  de  lo  que 
se  aprovecharon  en  el  Congreso  para  tratarle  de  una 
manera  indigna  y  para  sostener  que  el  Présidente 
debîa  darle  su  pasaporte  ;  finalmente,  el  Sumo  Pon- 

■ 

*  El  Congreso  déclaré  infundadas  por  dos  veces  las  objeciones  que  puso 
à  esta  iey  el  Présidente  Lôpez,  con  lo  cual  quedô  sancionada  (20  de  Marzo 
de  1852)  ;  esto  en  momentos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  proponfa  la  sepa- 
raciôn  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  por.lo  mismo  dejaba  entender  lo  poco 
que  le  acomodaba  tomar  à  su  cargo  la  educaciôn  del  clero. 
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tïfice  aprobô  de  la  manera  màs  cumplida  la  conducta 
del  Metropolitano  y  sus  sufragâneos. 

El  Secretario  de  Gobierno  D.  J.  M.  Plata  por  su 
parte  habia  estampado  estas  palabras  en  una  contes- 
taciôn  al  Arzobispo  :  «  El  Gobierno  no  puede  impe- 
dir  a  un  Prelado  eclesiâstico  ni  â  ningiin  particular 
cualquiera,  que  proteste  contra  una  ley  que  en  su 
concepto  hiera  sus  principios  ô  doctrinas  privadas, 
siempre  que  la  protesta  no  envuelva  la  comisiôn  de 
un  delito  :  lo  ûnico  que  la  autoridad  exige,  y  lo  que 
harâ  efectivo  en  todo  caso  es  el  cumplimiento  de  la 
ley  escrita,  rcspecto  de  cuya  obediencia  no  permi- 
tiré  la  menor  transgresiôn,  ni  tendra  el  mas  pequeno 
disimulo.  A  esto  debia  limitarse  la  resoluciôn  del 
Poder  Ejecutivo  :  â  dejar  al  Prelado  Metropolitano, 
como  â  todos  los  habitantes  de  la  Repùblica,  la 
libertad  de  protestar  y  de  pensar  de  las  leyes  que 
les  disgusten  lo  que  tengan  por  conveniente  ;  pero 
con  calidad  de  cumplirlas  inévitable  é  irremisible- 
mente  en  los  casos  prâcticos  que  puedan  ocurrir  » 
(23  de  Junio).  De  manera  que  no  habia  mâs  sino  ace- 
char  el  primer  caso  prâctico  para  ocasionar  un  con- 
flicto,  y  este  apetecido  lance  se  présenté  con  motivo 
de  la  convocaciôn  â  concurso  para  la  provision  de 
los  curatos  vacantes.  Segûn  la  ley  de  27  de  Mayo 
mencionada,  contra  la  cual  protestaba  el  episcopado 
granadino,  el  nombramiento  de  curas  correspondia 
à  los  cabildos  parroquiales,  cuerpos  â  que  se  tras- 
feria  toda  la  ingerencia  que  anteriormente  tenian  en 
el  particular  el  Présidente  de  la   Repùblica  y  los 
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gobernadores  ;  â  pesar  de  esta  circunstancia,  Plata 
conio  Secretario  de  Gobierno  excitô  al  Provisor  vica- 
rio  gênerai,  D.  Antonio  Herrân,  encargado  del 
gobierno  eclesiâstico  por  enfermedad  del  Arzobispo, 

0 

para  que  abriese  el  coneurso*.  El  lo  esquivô  hasta 
por  cuarta  vez  alegando  varias  causas,  yPlatasediri- 
giô  (1.°  de  Diciembre  de  1851)  para  que  supliera  lo 
que  llamaba  negligencia  canônica  del  Metropolitano, 
al  Vicario  capitular  de  Anlioquia,  D.  José  Maria 
Herrera,  anciano  de  escasisima  instrucciôn,  que 
cediendo  à  malas  influencias,  procediô  de  piano 
pidiendo  al  senor  Herrân  la  relaciôn  de  curatos 
vacantes  en  la  arquidiôcesis  para  convocar  â  con- 


*  Para  que  el  lector  pueda  juzgar  de  por  sf  sobre  los  puntos  que  aqui  y 
luego  tratamos,  pondre  m  os  cl  articulo  26  de  la  ley  de  pa  trôna  to,  que  es 
la  l.a,  pte.  l.a,  trat.  4.°  de  la  Rccopilaciôn  granadina,  y  en  seguida  el 
articulo  1.°  de  la  ley  de  27  de  Mayo  de  1851,  adicional  y  reformatoria 
de  la  anterior  : 

«  En  la  provision  de  curatos  y  lo  mismo  en  la  de  sacristfas  se  guardarân 
las  formalidades  que  prescrite  el  capftulo  18,  scsiôn  24  del  Concilio  de 
Trento,  y  para  ello  se  abrirâ  coneurso  â  beneficios  vacantes  cada  scis  meses 
â  lo  mas.  Los  edictos  se  fijarân  por  los  Prclados  cclesiâsticos  con  anuencia 
de  los  Inlendenles  ô  del  Podcr  Ejecutivo  en  su  caso,  y  cuando  los  Prelados 
no  convoquen  oporlunamcnte  el  coneurso,  los  excitarân  â  que  lo  verifi- 
quen,  y  de  no  près  tarse  â  ello,  avisarân  al  Metropolitano,  y  si  este  fuere 
el  omiso,  al  sufragânco  mâs  inmediato  para  que  conforme  â  los  canoncs 
suplan  la  negligencia.  » 

«  Corresponde  â  los  cabildos  parroquiales  el  nombramiento  y  presen- 
taciôn  de  los  curas,  tomados  de  entre  las  propueslas  que  les  pasen  los 
respectivos  diocesanos,  observândose  todo  lo  dispuesto  para  la  provision  de 
curatos  en  las  levés  l.ay4.*,pte.  l.n,trat.  4.°dclaRecopilaci6n  granadina, 
y  entendiéndose  de  los  cabildos  lo  que  en  ellas  se  dice  respecto  al  Prési- 
dente de  la  Repûblica  y  Gobernadores  de  las  provincias.  » 
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curso.  Este  le  replicô  en  términos  enérgicos  hacién- 

M 

dole  ver  con  sôlidas  razones  lo  desacertado  de  su 
procéder.  Efectivamente,  la  ley  misma,  muy  mal 
redactada,  no  suponia  la  negligencia  canônica  por 
la  cual  se  devuclve  al  superior  el  derecho  del  négli- 
gente, ni  la  podia  haber,  existiendo  el  inconveniente 
insuperable  de  no  ser  licito  convocar  el  concurso 
conforme  é  disposiciones  opuestas  â  la  disciplina  de 
la  Iglesia  ;  â  todo  lo  cual  se  agregaba  que  segûn 
los  términos  de  la  ley  misma  eran  los  cânones  la 
pauta  del  procedimiento,  y  ésos  no  reconocen  para 
el  efecto  otro  superior  del  Metropolitano  que  el 
Papa,  y  no  un  sufragâneo.  El  vicario  Herrera  enviô 
esta  nota  al  Gobierno,  y  â  consecuencia  de  ella  el 
Vicario  de  Bogota  fue  encausado  y  reducido  &  prisiôn 
(11  de  Marzo)*,  en  circunstancias  en  que  por  mala 
salud  se  habïa  retirado  del  despacho  y  encargâdose 
de  él  como  provisor  interino  el  seîior  canônigo  D. 
Domingo  A.  Riano.  Plata,  que  no  ténia  por  que  saber 

*  El  sefior  Herràn  fue  condenado  â  las  penas  de  prîvaci6n  del  empleo 
de  Provisor  de  la  Arquidiôcesis,  inhabilitaciôn  perpétua  para  obtener 
empleo  ô  cargo  pûblico,  dos  meses  de  aires to,  seis  de  réclusion,  multa  de 
diez  pesos  y  pago  de  costas  procesales.  A  peticiôn  del  canônigo  Saavedra 
y  otros  sujetos  le  favoreciô  el  Poder  Ejecutivo  con  un  decreto  de  indulto 
bien  ofensivo,  y  tan  disparatado  que  decia  que  la  causa  fue  seguida  por 
haberse  resistido  al  cumplimiento  de  la  ley  de  27  de  Mayo  de  1851  en 
calidad  de  Vicario  capitular  del  Arzobispado,  siendo  Vicario  gênerai, 
cosas  diferentisimas.  El  Sefïor  Herran,  después  Arzobispo  de  Bogota, 
mostrô  en  esta  persecuciôn  toda  la  dignidad  y  grandeza  de  ânimo  que, 
unidas  &  actos  de  caridad  heroica  que  no  disonarian  entretejidos  en  la 
vida  de  Santo  Tomàs  de  Villanueva,  le  hicieron  siempre  objeto  de  la  vene- 
raciôn  y  filial  cariflo  de  cuantos  tuvieron  la  buena  dicba  de  conocerle. 

II.  14 
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de  estas  cosas,  como  que  su  profesiôn  era  el  comer- 
cio,  y  ademâs  se  reia  de  los  cânones*,  requiriô  al 
nuevo  vicario  (13  de  Marzo),  olvidando  que  en  su 
concepto  el  derecho  del  Metropolitano  ô  del  que  lo 
représentais,  se  habia  devuelto  al  vicario  de  Antio- 
quia,  y  que  por  tanto,  conforme  a  sus  principios,  era 
absurdo  pedir  al  otro  que  hiciera  la  convocatoria. 
Pero  mientras  obraba  asi  à  tontas  y  à  locas,  llega  el 
edicto  del  vicario  Herrera  y  se  publica  en  la  Gaceta 
(27  de  Marzo).  El  Arzobispo,  que  vio  invadida  su 
jurisdicciôn,  rechazô  denodadamente  el  atentado 
conminando  con  excomuniôn  mayor  latae  sententiae 
â  los  eclesiâsticos  que  prestasen  obediencia  al  edicto 
del  intruso  (29  de  Marzo). 

Con  anterioridad  (22  de  Marzo)  habia  pasado  el 
Secretario  de  Gobierno  a  la  Câmara  de  Représen- 
tantes todos  los  documentos  relativos  â  las  recla- 
maciones  y  protestas  del  episcopado,  los  que  fueron 
puestos  en  manos  de  una  comisiôn  para  su  examen. 
Mientras  esta  evacuaba  el  informe,  saliô  el  edicto 
del  Arzobispo  sobre  los  procedimientos  del  Vicario 
de  Antioquia,  y  denunciado  â  la  Câmara  por  uno  de 
sus  miembros,  se  pasô  â  otra  comisiôn.  La  primera 
présenté  por  todo  informe  un  proyecto  de  separa- 
ciôn  compléta  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  como  el 
que  llevô  la  voz  era  también  de  la  segunda  comisiôn, 

*  En  la  Câmara  de  Représentantes  expresô  estos  conceptos  :  «  Es  verdad 
que  las  leyes  que  reclaman  son  contra  los  cânones,  £  j  que  tcnemos  con 
eso  ?  También  podian  sor  contrarias  &  las  leyes  de  Mahoma,  i  y  que  ten- 
drîamos  con  eso  ?  »  Calolicismo  de  15  de  Abril  de  1852. 
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se  pensaba  que  este  séria  el  giro  que  iba  à  darse  â 
la  cuestiôn  ;  mas  no  fue  asi,  porque  el  11  de  Mayo 
se  leyô  el  informe  en  que  la  ùltima  comisiôn  pro- 
ponia  se  acusara  ante  el  Senado  al  Arzobispo  no  solo 
por  el  edicto  sino  por  las  protestas.  El  14  de  Mayo, 
después  de  largas  discusiones,  se  admitiô  la  acusa- 
ciôn  por  veintisiete  votos  contra  quince.  Al  dia 
siguiente  se  voté  à  la  carrera  en  segundo  debate,  y 
se  nombre  el  miembro  que  debia  sostenerla.  El  18 
se  présenté  este  en  el  Senado,  y  leido  que  hubo  la 
acusaciôn,  se  eligieron  los  très  que  debian  informar 
sobre  ella.  No  es  de  olvidarse  que  quien  in  as  votos 
obtuvo  fue  el  doctor  Joaquin  José  Gori,  ya  porque 
quisiesen  sus  nuevos  copartidarios  someterle  à  esta 
prueba,  ya  porque  se  complaciesen  en  ver  entre  los 
acusadores  del  Arzobispo  à  quien  habïa  figura  do 
como  uno  de  los  sostenedores  de  la  religion  en  1830 
y  en  1840,  y  alcanzado  de  muchos  eclesiésticos  en  1848 
el  renombre  de  nuevo  Ciro  que  iba  à  devolver  los 
vasos  al  Templo.  Si  asi  pensaron  los  que  le  eligieron, 
no  quedaron  defraudados  sus  deseos,  pues  servil- 
mente  apoyô  todos  los  cargos  del  acusador,  y  con- 
cluyô  proponiendo  se  declarase  haber  lugar  à  segui- 
miento  de  causa  ;  preludio  del  encono  que  en  cali- 
dad  de  fiscal  de  la  Naciôn  habïa  de  mostrar  contra  los 
demés  obispos  y  en  todas  las  cuestiones  eclesiâsticas 
que  por  entonces  se  trataron. 

Aprobada  por  el  Senado  la  proposiciôn  de  la  comi- 
siôn, el  secretario  D.  Medardo  Rivas  lo  notificô  al 
Arzobispo  por  medio  de  una  comunicaciôn  ;  pero 
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habiéndosele  manifestado  que  debia  hacerlo  perso- 
nalmcnte,  se  negô  â  ello,  diciendo  que  si  el  secre- 
tario  del  Senado  debia  hacer  las  veces  de  escribano, 
renunciaba  el  destino  ;  contra  todas  las  reflexiones 
que  alli  le  hicieron  para  hacerle  cejar,  persistiô  en 
su  determinaciôn,  é  igual  conducta  observé  el 
oficial  mayor  al  cual  llamaron  para  reemplazarlo. 
Entonces  el  Senado  nombre  secretario  à  uno  de  sus 
miembros,  quien  asociândose  â  otro  de  sus  colegas 
y  a  un  représentante,  desempenô  gustoso  este  que 
llamô  patriôtico  servicio.  Con  gran  pesar,  sin  duda, 
tuvieron  que  poner  la  boleta  de  notificaciôn  en  manos 
del  mayordomo  del  Arzobispo,  porque  el  médico, 
con  quien  casualmentc  encontraron,  les  ratifiée  lo 
que  de  todos  era  sabido,  que  el  senor  Mosquera 
estaba  gravemente  enfermo. 

Conforme  â  la  ley  de  25  de  Abril  de  1845  (cuya 
historia  bosquejamos  en  otro  lugar),  esta  notificaciôn 
debia  producir  el  efecto  de  que  el  Arzobispo  se  reco- 
nociese  suspcnso  de  sus  funciones  y  procediese  â 
nombrar  vicario  gênerai,  cosas  que  por  ningùn  caso 
podia  hacer,  y  asi  lo  declarô  al  Senado  :  «  Si  por 
una  fatalidad  déplorable,  decia,  se  pone  en  contra- 
dicciôn  la  ley  civil  con  la  ley  canônica  sobre  mate- 
rias  eclesiàsticas,  <;  que  deberâ  hacer  un  obispo,  que 
es  en  su  diôcesis  el  depositario  y  el  guardiân  de  la 
potestad,  de  los  derechos  y  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia  ?  La  misma  Iglesia  le  tiene  trazado  el  camino 
que  han  seguido  otros  obispos,  y  del  que  no  puede 
desviarse  »  (26  de  Mayo).  Gomo  se  leyô  este  oficio  al 
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dia  siguiente,  el  mismo  senador  que  hacia  de  secre- 
tario, propuso  el  extraîïamiento  del  Arzobispo  y  la 
ocupaciôn  de  temporalidades,  proposiciôn  que  des- 
pues  de  un  corto  debate  fue  aprobada  por  todos  los 
libérales.  El  Secretario  de  Gobierno  ordenô  al 
Gobernador  previniese  ese  mismo  dia  al  desterrado 
que  debia  ponerse  en  marcha  para  fuera  de  la  Repû- 
blica  inmediatamente. 

Asi  terminé  este  juicio  en  que  se  ostentaron  igual- 
mente  el  fanatismo  del  sectario  ansioso  de  humillarâ 
un  prelado  insigne  y  el  furor  del  revolucionario  que 
no  para  hasta  herir  en  lo  mâs  vivo  la  prenda  mâs 
querida  de  su  enemigo.  Las  comisiones  de  las  dos 
Câmaras  se  desentendieron  completamente  de  las 
importantes  cuestiones  que  se  les  ofrecian,  y  en  que 
hubieran  podido  lucir  ciencia  juridica  y  constitu- 
cional.  Con  un  poco  de  amor  â  la  justicia,  hubieran 
recordado  la  obligaciôn  impuesta  por  la  constituciôn 
al  poder  pûblico  de  protéger  el  ejercicio  de  la  reli- 
gion, y  de  mantener  en  su  vigor  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  conforme  â  la  ley  de  patronato  ;  hubieran 
recordado  que  esta  ley,  subordinando  el  derecho  de 
patronato  â  la  celebraciôn  de  un  concordato,  reco- 
nocîa  que  nada  podia  innovarse  en  el  particular  ;  y 
finalmente,  que  la  misma  ley  daba  fuerza  de  tal  â  los 
cânones  y  que  por  lo  mismo  el  Arzobispo,  acomo- 
dândose  â  ellos  en  este  caso,  no  infringiô  la  ley 
civil*.  Los  miembros  de  la  oposiciôn,  y  muy  parti- 

*  Esto  era  tan  obvio  que  el  secretario  Plata  expresô  en  el  Congrcso  el 
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cularmente  D.  Antonino  Olano  y  los  dos  eclesiâsticos 
D.  Pablo  Agustin  Calderôn  y  D.  Severo  Garcia, 
con  claridad  y  copia  de  buena  doctrina  alegaron  estas 
y  otras  muchas  consideraciones  en  defensa  de  la 
justicia  ;  pero  la  determinaciôn  de  los  jueces  estaba 
irrevocablemente  formada.  Maria  antigua  de  los 
demagogos,  que  designan  de  antemano  sus  victimas, 
y  careciendo  del  valor  de  los  tiranos,  para  mejor 
asegurar  el  golpe  se  emboscan  en  leyes  y  formulas 
de  juicio,  que  ellos  son  los  primeros  en  despreciar. 
La  orden  apremiante  de  ponerse  inmediatamente 
en  marcha,  comunicada  por  el  Gobernador  al  Arzo- 
bispo,  se  hubiera  llevado  à  efecto,  aun  sacândole 
quizâ  con  una  escolta,  â  no  haber  intervenido  los 
buenos  oficios  del  Ministro  francés,  el  Baron  Goury 
du  Rosland,  quien  hizo  valer  en  favor  de  la  huma- 
nidad  las  consideraciones  que  se  deben  à  un  mori- 
bundo.  Gracias  a  esto  pudo  permanecer  algunos 
dias  mâs  en  su  palacio,  hasta  que,  algo  aliviado,  se 
hallô  en  capacidad  de  ponerse  en  camino.  ^  Pero  de 
que  manera  ?  Sacado  de  la  cama  en  brazos  de  sus 
familiares  fue  colocado  en  una  silla  de  manos  que 
debïa  conducirlo  à  casa  de  su  amigo  D.  Mariano 
Calvo,  situada  en  los  afueras  de  la  ciudad.  A  nadie 


3  de  Abril  estos  conceptos  :  «  Hasta  cierto  punto  tiene  razôn  el  Arzobispo  ; 
el  ariiculo  26  de  la  ley  de  patronato  dice  que  el  sufragâneo  supla  la  falta 
del  Metropolitano,  segun  los  canones,  à  los  cuales  da  fuerza  de  ley  ;  y 
conforme  a  los  canones,  las  faltas  del  sufragâneo  las  suple  su  majorai, 
que  lo  es  el  Metropolitano  ;  pero  este  no  tiene  otro  mayoral  que  el  Papa  » 
(jCatolicismo  de  15  de  Abril  de  1852). 
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se  dio  noticia  de  la  salida.  Era  la  una  de  la  tarde,  y 
la  silla  de  manos  atravesô  la  poblaciôn  de  oriente  à 
occidente,  sin  m  as  acompanamiento  que  un  caballero 
que  con  ojo  vigilante  va  cuidando  de  que  ni  amigos 
ni  enemigos  lleguen  â  reconocer  à  la  ilustre  victima 
y  le  causen  una  imprcsiôn  que  le  séria  funesta  :  este 
caballero  era  el  Doctor  Cuervo.  Al  dia  siguiente 
(20  de  Junio)  continué  su  viaje  llevado  â  hombros  en 
una  camilla,  y  atravesando  asï  la  fatigosa  montana, 
se  detuvo  en  Villeta  algunos  dias  buscando  fuerzas. 
Hasta  aqui  vino  con  él  el  Doctor  Cuervo,  y  su  separa- 
ciôn  fue  triste  como  la  de  dos  antiguos  y  leales 
amigos  que  presienten  no  volverân  ya  mas  â  verse 
sobre  la  tierra. 

En  los  pocos  meses  que  siguieron,  por  igual 
motivo  fueron  acusados  ante  la  Corte  Suprcma  el 
obispo  de  Santamarta,  que  rendido  al  dolor  de  ver 
asi  perseguida  la  Igleçia,  dio  el  ûltimo  alicnto  antes 
de  terminarse  su  juicio  ;  el  de  Cartagena,  de  quien 
dijo  el  fiscal  Gori  :  «  Parece  que  el  senor  doctor 
Torres  prétende  ser  mârtir,  y  no  sera  sino  un  delin- 
cucnte,  â  quien  como  tal  pintarâ  la  historia*;  »  y  por 
ûltimo  el  de  Pamplona,  de  ochenta  ycinco  anos  de 
edad,  â  quien  â  las  cinco  y  média  de  la  tarde  la  vis- 
pera  de  su  salida  y  mientras  arreglaba  su  pobre 
equipaje,  se  le  présenté   un  ministro  de  justicia  â 


*  AI  publicarse  en  la  Gaceta  oficial  esta  acusaciôn,  agregô  el  editor 
oficial  esta  nota  incomparable  :  «  Hombres  de  bien  de  todos  los  parti  dos, 
|  leed  y  juzgad  !  Fanâticos  intolérantes,  leed  y  dcspedazad  !  » 
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notificarle  un  mandamiento  ejecutivo  por  diez  y  seis 
pesos,  cinco  reaies  y  treinta  y  cinco  céntimos  â  que 
montaba  la  contribuciôn  directa  por  el  plazo  vencido 
cuatro  dias  antes  ;  y  sin  dar  oidos  a  sus  reclama- 
ciones  en  momentos  tan  angustiosos,  le  sacaron  con 
multas  y  recargos  cuarenta  pesos. 

Todas  estas  villanias  se  compcnsaron  no  solo  con 
los  testimonios  de  amor  y  veneraciôn  que  los  destc- 
rrados  recibieron  de  todos  los  buenos  catôlicos  de 
su  patria,  sino  con  las  manifestaciones  de  simpatîa 
y  admiraciôn  que  se  les  prodigaron  en  el  exterior. 
El  senor  Mosquera  al  momento  que  arribô  â  Nueva 
York,  fue  visitado  por  el  Arzobispo  de  esta  ciudad  y 
por  otros  arzobispos  y  obispos  de  la  gran  Repùblica 
que  venian  â  conocerle  y  consolarle  ;  el  clero  y  los 
fieles  de  aquella  ciudad  se  congregaron  para  pro- 
barle  su  acatamiento,  y  en  una  gran  réunion  le  ofre- 
cieron  un  rico  anillo,  por  cuyo  interior  corria  esta 
inscripciôn  :  Emmanueli  Josepho  Mosquera  Confessori 
Fidei.  Neo-Eboraci.  1853.  Y  <;  quién  ignora  los  home- 
najes  que,  vivo,  se  le  rindieron  en  Amiens,  y, 
muerto,  en  Marsella  ?  Al  senor  Torres  le  alojô  en 
su  palacio  el  Arzobispo  de  Lima,  y  el  Gobierno 
viendo  en  él,  asi  â  un  expatriado  vénérable,  como  al 
antiguo  companero  del  Libertador,  le  asignô  una 
pension  mensual  de  doscientos  pesos.  Para  dar  idea 
de  la  acogida  que  tuvo  en  Venezuela  el  senor  Torres 
Estans,  nada  m  as  propio  que  la  siguiente  relaciôn 
que  tomanios  de  un  periôdico  contemporâneo  : 
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Al  cabo  de  diez  y  siete  dias  de  una  marcha  penosa, 
ya  a  bestia,  ya  en  silla  de  manos,  llegô  à  las  orillas  del 
Tàchira,  que  nos  sépara  de  Venezuela.  Notable  y  en 
cierto  modo  extraordinario  era  el  espectâculo  que  presen- 
taban  las  dos  riberas  de  este  rio.  Elias  se  veian  cubiertas, 
la  una  de  granadinos,  la  otra  de  venezolanos  ;  unos  y 
otros  agitados  por  sentimientos  diversos,  pero  favorables 
al  Prelado  y  a  la  causa  que  defiende.  Yei'anse  pintados  en 
los  semblantes  de  los  granadinos,  que  guardaban  silencio, 
el  dolor  y  la  indignaciôn  que  producen  siempre  las  grandes 
injusticias.  Los  venezolanos  se  mostraban  alegres  y  con- 
tentos  de  recibir  en  su  patria  al  ilustre  huésped.  Desde 
las  orillas  del  rio  hasta  la  villa  de  San  Antonio,  el  camino 
estaba  cubierto  por  ambos  lados  de  multitud  de  gentes 
de  todos  sexos  y  edades,  que  por  medio  de  cohetes,  de 
mùsica,  de  flores  y  de  arcos  mostraba  sus  simpatias  por 
el  proscrito,  y  le  daba  a  entender  muy  claramente  que 
estaba  en  un  pueblo  amigo,  creyente  y  por  tanto  civi- 
lizado  y  hospitalario.  Rodeado  de  las  autoridades  de  la 
villa  y  en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  de  la  gente, 
llegô  a  la  plaza,  en  donde  se  redoblaron  las  senales  de 
respeto,  de  simpatîa  y  de  gozo,  y  luego  se  le  condujo  à  la 
casa  curai,  que  habia  sido  preparada  de  antemano  para 
recibirlo.  En  el  acto  se  presentaron  el  Concejo  municipal 
y  demâs  autoridades  no  solo  con  el  fin  de  felicitarle,  sino 
también  de  ofrecerle,  como  lo  hicieron  en  hermosos  dis- 
cursos,  la  mas  amplia  y  generosahospitalidad*. 


*  Gon  el  obispo  de  Pasto  no  tocaron,  aunque  siguiô  la  misma  conducta 
que  sus  compafioros,  sin  duda  por  temor  de  una  insurrecciôn,  que  en  el 
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Desembarazados  de  los  obispos,  pretendieron 
algunos  revolver  las  cosas  de  la  Iglesia  é  inlroducir 
la  anarquia,  sobre  todo  en  la  metrôpoli,  ora  fuese 
por  mera  malignidad,  ora  por  la  esperanza  de  ade- 
lantar  con  la  revuelta.  Para  esto  empezaron  a  pro- 
pagar  escritos  encaminados  a  deprimir  la  autoridad 
de  la  Santa  Sede  y  sembrar  la  idea  de  una  iglesia 
nacional,  é  igualmente  â  dar  por  nulo  el  nombra- 
miento  de  vicarios  hecho  por  el  Arzobispo  ocho  dîas 
antes  de  su  salida  de  Villela,  pretendiendo  que  era 
llegado  el  caso  de  que  el  Capitulo  Catedral  hiciese 
otro   nombramiento*.   No   menos  convenia  a  estas 


estado  de  nuestras  relaciones  con  el  Ecuador  fuera  muy  grave.  El  obispo 
de  Popayén  muriô  después  de  protestar  ;  no  obstante,  su  provisor  com- 
placié  en  todo  al  Gobierno  ;  pero  después  reconociô  su  error  y  se  rétracté. 
El  vicario  de  Àntioquia  se  sometié  humildemente  à  la  improbaciôn  de  su 
conducta  que  en  letras  especiales  le  dirigiô  la  Santidad  de  Pio  IX  (10  de 
Junio  de  1853). 

*  El  Secretario  de  Gobierno  en  su  Informe  al  Gongrcso  dijo  erm 
respecto  a  las  facultades  dejadas  por  el  Arzobispo  â  sus  Vicarios  :  ce  El 
Poder  Ejecutivo  quiso  oir  la  opinion  de  personas  doctas  en  estas  materias, 
y  todas  convinieron  con  las  formadas  por  los  miembros  de  la  Adminis- 
tracién,  que  semejantes  restricciones  cran  opuestas  â  las  disposiciones 
canônicas...  »  Una  de  las  personas  â  quienes  aqui  se  alude  fue  Fr.  Ger- 
vasio  Garcia,  el  cual  protesté  enérgicamente  contra  el  aserto  del  Secre- 
tario, afirmando  que  él  y  otros  dos  compafieros,  D.  E.  Vergara  y  D.  J. 
N.  Nûfiez  Gonto  estuvieron  conformes,  después  de  tratar  maduramente  la 
cuestiôn,  en  que  el  Gobierno  no  debîa  procéder  ni  de  hecho  ni  de  derecho 
contra  los  nombramientos  que  el  R.  Arzobispo  habia  hecho  de  Vicarios 
para  el  gobierno  de  su  Iglesia,  y  agregando  que  todos  très  lo  expusicron 
asi  delante  del  Gonscjo  de  Gobierno,  y  que  él  mismo  no  se  contenté  con 
esto,  sino  que  exlendié  por  escrito  su  diclamen  y  lo  puso  en  ma  nos  del 
Dr.  Vergara  para  que  lo  hiciese  llegar  al  Gobierno.  Excitados  à  hablar 
sobre  el  particular  los  seflores  Vergara  y  Nûfiez  Gonto,  trataron  de  com- 
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miras  el  desconceptuar  al  seîïor  Mosquera  hacién- 
dole  culpable  de  la  situaciôn  de  la  Iglesia,  y  presen- 
tândole  como  indigno  del  amor  y  sentimiento  de  sus 
ovejas  ;  en  lo  cual  estaba  tainbién  muy  interesado  el 
Gobierno  para  sacudir  de  si  la  odiosidad  de  sus 
medidas  perseguidoras.  En  esta  satânica  empresa  fue 
el  brazo  mâs  poderoso  un  canônigo  de  Bogolâ,  D. 
Manuel  Fernândez  de  Saavedra,  â  quien  senalaban 
ya  con  el  dedo  como  autor  de  los  escritos  â  que 
arriba  hemos  aludido,  y  que  descollaba  entre  los 
dcmâs  clérigos,  por  fortuna  bien  pocos,  que  en  esas 
circunstancias  se  habîan  puesto  del  lado  de  los  per- 
seguidores.  Desde  mucho  tiempo  antes  habia  sonado 
su  nombre  como  intransigente  y  fomentador  de  las 
pasiones  populares  :  en  1823  se  le  siguiô  una  rui- 
dosa  causa  por  haber  firmado,  como  cura  vicario  de 
Facatativâ,  junto  con  los  alcaldes  y  en  primer  lugar, 
un  bando  por  el  cual  se  imponian  penas  arbitrarias 
al  vecino  que  dentro  de  tercero  dia  no  dièse  cuenta 
al  cura  y  alcaldes  de  las  personas  de  fuera  que  alo- 
jase  en  su  casa,  y  decretaba  la  expulsion  del  alojado 
si  no  presentaba'documentos  ô  testigos  de  su  cris- 
tiandad  y  buenas  costumbres;  en  1830  fue  de  los 
mas  calurosos  predicadores  de  los  religioneros,  como 
Uamaron  â  los  vencedores  del  Santuario  ;  el  mismo 


« 


ponerse  de  modo  de  no  contradecir  al  padrc  Garcfa  y  do  no  dejar  feo  al 
Sccretario  ;  pcro  es  tan  transparente  el  design io,  que  puede  asegurarse  no 
lograron  su  objeto  al  embozar  la  verdad.  Quidr/uid  horuin  atligeris, 
ulcus  est. 
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papel  hizo  en  1840,  en  que  recorria  los  cuarteles  y 
las  calles  exhortando  al  exterminio  de  los  facciosos, 
â  los  que  designaba  con  el  nombre  de  jenlzaros,  y 
publicaba  continuamente  hojas  para  encender  el 
entusiasmo  pûblico  ;  en  fin,  fue  siempre  incansable 
ariete  de  los  «  melosos  secuaces  del  tolerantismo  ». 
A  pesar  de  su  erudiciôn  indigesta  y  de  un  gusto 
muy  poco  acendrado  que  podria  en  ocasiones  califi- 
carse  de  gerundiano,  gozaba  de  alto  concepto  como 
predicador,  â  lo  que  contribuia  no  poco  la  especie 
de  que  el  doctor  Margallo,  estando  para  morir,  le 
habia  encomendado  que  lo  reemplazara  en  el  ejer- 
cicio  de  la  câtedra  sagrada.  Lo  cierto  es  que  su  ora- 
toria  ténia  mâs  de  relumbrante  que  de  sôlida,  y  que 
fascinaba  al  vulgo  con  una  declamaciôn  teatral  y  una 
voz  àspera  y  reganona.  A  medida  que  con  las  predi- 
caciones  del  senor  Mosquera  y  luego  con  las  de  los 
jesuitas,  fue  adquiriendo  el  pûblico  una  idea  algo 
mâs  elevada  de  la  elocuencia  del  piïlpito,  la  reputa- 
ciôn  de  Saavedra  fue  decayendo,  hasta  el  punto  de 
verse  casi  abandonado  de  sus  apasionados  y  encon- 
trarse  con  que  las  mujeres  que  se  alistaban  bajo  su 
direcciôn  en  una  numerosa  cofradia,  descrtaban  de 
su  auditorio  para  engrosar  el  de  los  jesuitas.  Estos 
desenganos  y  lo  poco  que  le  parecia  adelantaba  en 
su  carrera,  exasperaron  su  carâcter  violento  y  le 
hicieron  entregarse  â  ojos  cerrados  a  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  aunque  esquivando  siempre  dar  la  cara; 
tal  que  ni  se  defendiô  jamâs  de  los  cargos  directos 
que  se  le  hacian,  ni  se  confesô  culpado  para  repa- 
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raciôn  del  escéndalo  y  desagravio  de  la  justicia.  Este 
hombre  fue  el  instrumento  de  que  se  valiô  el 
Gobierno  para  dar  lo  que  se  figura ba  séria  el  golpe 
de  gracia  en  la  cuestiôn  religiosa. 

El  19  de  Octubre  saliô  anônimo  de  las  prensas 
oficiales  y  costeado  de  las  rentas  pûblicas  un  folleto 
titulado  El  Arzobispo  de  Bogota  ante  la  Naciôn,  que  se 
distribuyô  gratis  en  el  local  de  las  Secretarias  dô 
Estado,  se  circulé  profusamente  dentro  y  fuera  del 
pais  bajo  el  sello  de  la  Secretaria  de  Gobierno,  y  se 
hizo  leer  en  los  pueblos  el  domingo  después  de  misa 
mayor  con  recomendaciôn  de  que  se  guardase  cui- 
dadosamente  en  los  archivos.  Gomenzando  por  la 
elecciôn  del  Arzobispo,  que  calificaba  de  ilegal  y 
anticanônica,  discurria  luego  por  toda  su  vida  hasta 
el  momento  en  que  partie  de  Villeta  ;  nada  perdonô  ; 
los  actos  mâs  honrosos  de  su  vida  fueron  conver- 
tidos  en  marcas  de  ignominia  ;  donde  faltaron 
hechos,  los  supliô  la  calumnia  :  en  pocas  palabras, 
una  de  las  glorias  mas  puras  de  nuestra  patria  vino  à 
ser  un  trahdn  ;  un  trdnsfuga  y  desertor  de  su  Iglesia  ; 
un  malvado  d  quien  el  hdbito  del  crimen  ha  extinguido 
hasta  el  ûltimo  sentimiento  de  moral  !  <;  Que  mucho, 
pues,  que  ahi  mismo  se  deprimiera  de  camino  al 
clero  fiel  y  se  hiciera  pasar  à  las  senoras  de  Bogota 
por  mancebas  de  los  jesuitas?  Desde  el  punto  en  que 
apareciô  esta  publicaciôn,  nadie  dejô  de  Uamarla  el 
cuaderno  de  Saavedra. 

Indescriptible  fue  la  indignaciôn  que  produjo,  y 
todos  aguardaban  con  ansia  un  vengador  que  hiciera 
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trizas  al  calumniante.  Pero  fue  corta  la  expectaciôn  : 
un  empleado  de  la  Secretaria  del  Interior  y  Rela- 
ciones  Exteriores,  antes  de  llevar  las  pruebas  de 
imprenta  a  Saavedra,  las  hacia  ver  al  mejor  amigo 
del  proscrito,  al  Doctor  Guervo  ;  asi,  no  obstante 
su  extension  y  el  sigilo  con  que  se  imprimia,  pudo 
salir  â  los  diez  dias  la  Defensa  del  Arzobispo  de  Bo- 
gota, llenando  de  satisfacciôn  â  todos  los  hombrcs 
honrados.  Distribuyôse  también  gratis;  lasediciones 
se  repitieron  con  suma  rapidez,  y  nuestra  casa  no  se 
desocupaba  de  personas  que  iban  à  solicitarla  ;  luego 
que  cundiô  fuera  la  noticia,  llegaban  en  su  busca 
propios  de  lugares  distantes,  pues  el  correo  detenia 
los  ejemplares*.  En  Popayân  hizo  otra  ediciôn  D. 
Joaquin  Mosquera,  que  se  arrebataban  con  igual 
ansiedad  en  el  sur  de  la  Repûblica.  En  todas  partes 
se  firmaban  adhesiones  a  la  obra  del  Doctor  Guervo; 
de  manera  que  su  nombre  vino  a  ser  eomo  el  centro 
à  que  convergian  los  sentimientos  de  todos  los 
buenos  catôlicos  y  de  cuantos  rechazaban  la  alevosïa 
oficial,  defiriendo  é  su  testimonio,  como  al  m  as  auto- 
rizado,  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  con  el  clero 
y  el  pueblo  fiel,  sin  distinciôn  de  grandesni  pequenos. 
No  solo  à  la  oportunidad  debiô  este  cscrito  su  extra- 
ordinaria  acogida  :  la  generosidad  del  amigo  que 
acude  à  la  defensa  del  amigo  desgarrado  por  un  ale- 
voso  tan  pérfido  cuanto  temible  ;  la  posiciôn  elevada 


*  Bas  tan  tes  afios  después  supimos  que  en  los  Archive*  nacionales  yacian 
muchos  ejemplares,  y  uno  de  ellos  es  cl  que  empleamos  para  reproducirla. 
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del  defensor  que  desvanecia  toda  sospecha  de  querer 
abrirse  campo  ô  buscar  aplausos  ;  la  autoridad  del 
testigo  que  habïa  tenido  honrosa  parte  en  los  hechos 
que  rectificaba  ;  la  claridad  y  magisterio  con  que  se 
dilucidaban  los  puntos  légales  y  canônicos  ;  la  sol- 
tura  y  gracia  del  estilo,  y  el  tino  y  discreciôn  con  que 
se  empleaban  en  contra  del  mal  encubierto  autor  las 
armas  suministradas  por  su  vida  veleidosa  :  todo 
esto  hizo  de  la  Defensa  del  Arzobispo  una  obra 
digna  de  su  objeto,  y  que  pasados  tantos  anos  se 
lee  todavia  con  interés*. 

El  Doctor  Cuervo  quedô  igualmente  pagado  del 
aplauso  de  sus  amigos  que  de  la  ira  con  que  los 
calumniadores  encubrieron  su  vencimiento.  «  Yo  he 
tenido  la  gloria  »,  escribia  al  Arzobispo,  «  de  ser  el 
ûnico  â  quien  se  haya  atacado  y  de  haber  visto  cum- 
plido  el  doble  objeto  que  me  propuse  al  escribir  la 
defensa  de  usted  :  primero,  que  se  embotaran  en  mi 
los  tiros  que  se  lanzaban  contra  usted,  y  segundo, 
que  la  verdad  de  mi  testimonio  triunfara,  aunque  mi 
persona  y  mis  opiniones  fueran  maltratadas.  He 
tenido  el  gusto  de  que  nadie  haya  contradicho  alguno 
de  los  hechos  que  afirmo,  y  este  ha  sido  mi  triunfo. 
En  cuanto  â  principios,  nuestro  desacuerdo  es  natu- 
ral,  lôgico,  necesario  :  esos  senores  son  aleos,  y  yo 


*  Entre  otros  escritos  que  por  el  mismo  tiempo  circularon  en  defensa 
del  sefior  Mosquera,  merece  especial  elogio  la  Impugnaciàn  del  libelo 
infamatorio  titulado  el  Arzobispo  de  Bogota  ante  la  Nacidn,  debida 
a  la  docta  y  élégante  pluma  de  D.  Venancio  Restrepo. 
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soy  catôlico.  Por  lo  demàs,  me  he  reido  de  los 
insultos  é  inepcias  que  nie  han  dicho,  y  hasta  del 
aumento  de  contribuciones  y  empréstitos  con  que  se 
ha  querido  castigar  mi  franqueza.  » 

Que  el  Gobierno  prohijara  una  obra  dictada  por 
la  envidia,  el  rencor  y  mil  pasioncillas  mezquinas, 
sin  mérito  alguno  literario  ni  cicntifico,  séria  muy 
fâcil  de  concebir  si  solo  se  hubiera  pensado  en  pro- 
ducir  efecto  entre  los  miembros  de  las  sociedades 
democrâticas  ù  otras  personas  de  igual  altura  inte- 
lectual  y  moral  ;  mas  no  se  ciîîô  â  esto,  sino  que  tras- 
mitiô  el  libelo  à  los  agentes  diplomâticos  de  la 
Repûblica  para  que  lo  presentasen  en  centros  mas 
cultos,  y  ajenos  al  frenesi  que  lo  habïa  engendrado. 
La  mayor  parte  no  se  atreviô  â  cumplir  la  orden.  El 
que  estaba  en  Santiago  de  Ghile,  que  se  habïa  pro- 
puesto  dar  à  conocer  el  movimiento  polïtico  de  sus 
copartidarios,  valiéndose  de  la  amistad  del  redactor 
en  jefe  del  Progreso  «  insertô  el  famoso  folleto  deno- 
minado  el  Arzobispo  de  Bogota  ante  la  naciàn.  \  Alli 
fue  Troya  !  Alarmôse  el  Gobierno  y  alborotâronse 
clérigos  y  pelucones  con  aquel  crescendo  democrdtico. 
Motivo  por  el  cual  la  imprenta  del  Progreso  fue 
cerrada  por  la  policïa  de  orden  de  la  autoridad.  » 
Con  estas  palabras  refiere  un  escritor  libéral  lo  que 
pasô  en  Santiago*.  Si  con  la  expresiôn  crescendo 
democrdtico  aludia  el  autor  a  los  retozos  democrâticos 
del  Gauca,  no  hay  duda  que  es  felicïsima,   porque 

*  Emiro  Kastos,  Articulos  escogidos,  pag.  384  (Londres,  1885). 
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esos  azotes  y  asesinatos  son  preludios  annônicos  de 
la  maldad  de  publicar  en  pais  cxtranjero  un  zurcido 
de  calumnias,  ya  concluyentemente  rebatidas,  contra 
la  sociedad  entera  de  la  patria. 

En  compensaciôn  de  este  escàndalo  el  Arzobispo 
y  el  clero  de  Santiago  con  un  gran  numéro  de  las 
personas  m  as  condecoradas  en  la  polîtica,  en  la 
magistratura  y  en  las  letras,  dirigieron  una  mani- 
festaciôn  de  veneraciôn  y  simpatia  al  senor  Mosquera, 
la  cual  hizo  Uegar  â  sus  manos  en  Nueva  York  el 
Ministro  de  Chile,  acompanàndola  de  una  nota  empa- 
pada  en  los  mismos  sentimientos. 

A  la  inquietud  que  causaban  los  desbordes  de  las 
democrâticas  y  la  persecuciôn  religiosa,  se  agregô, 
para  hacer  este  periodo  «  el  înâs  agitado  en  los  vein- 
tidôs  anos  de  la  vida  politica  de  la  Nueva  Granada  » 
(como  decîa  en  su  ùltimo  Informe  al  Congreso  el 
Secretario  de  Gobierno),  se  agregô,  deciamos,  el 
desorden  que  hasta  los  pueblos  màs  distantes  lleva- 
ron  la  ignorancia  del  arte  de  gobernar  y  la  manera 
disparatada  con  que  se  entendia  el  sistema  démo- 
crâtico.  En  comprobaciôn  de  este  juicio  vendrân, 
para  no  citar  otras  cosas,  la  ley  de  descentralizaciôn 
de  rentas  y  el  ensanche  del  poder  municipal.  Por  la 
primera  se  desprendia  el  gobierno  de  la  nacién  de 
ciertas  rentas  en  favor  de  las  provincias,  dejândoles 
libertad  para  hacer  de  ellas  lo  que  a  bien  tuviesen 
y  para  arbitrar  los  demâs  medios  de  subsistencia  ; 
pero  precisamente  las  principales  entre  las  renias 

n.  15 
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cedidas  eran  aquellas  conlra  las  cuales  mes  se  habia 
declamado,  como  el  diezmo,  cuya  injusticia  se  ponia 
por  las  nubes,  y  el  monopolio  del  aguardiente,  que 
con  todos  los  monopolios  habia  sido  blanco  de 
muchos  ataques,  desde  que  se  tomô  esta  cantinela 
contra  el  gobierno  de  Mosquera.  Las  câmaras  de 
provincia,  que  no  querian  pasar  por  rétrogradas, 
abolieron  todas  las  contribuciones  desconformes,  en 
su  sentir,  al  espiritu  del  siglo,  y  crearon  otras 
nuevas,  que  solo  por  lo  nuevas,  ya  que  no  hubiera 
otras  causas,  se  recibieron  con  desagrado,  y  en 
varias  partes  no  dieron  ni  con  mucho  lo  suficiente 
para  los  gastos.  Sobre  todo  sucediô  esto  con  la  con- 
tribuciôn  directa,  tipo  de  perfecciôn,  segiïn  las  ideas 
de  entonces  :  como  no  habia  catastros  ni  modo  de 
saber  con  précision  lo  que  cada  cual  ténia,  se  corne- 
tieron  injusticias  monstruosas,  tal  que  en  alguna 
provincia  hasta  se  hizo  una  asonada  para  resistir  el 
pago,  y  en  otra  fue  Uamada  esta  imposiciôn  el  azote 
del  pueblo;  ni  faltô  el  caso  de  otra  provincia  en  que, 
al  césar  las  contribuciones  viejas,  no  se  habia  podido 
organizar  en  forma  el  reemplazo.  Como  ademâs  se 
crearon  muchas  provincias,  hasta  llegar  â  treinta  y 
cinco,  los  gastos  se  aumentaron,  y  al  mismo  compas 
los  impuestos,  de  suerte  que  «  el  sacrificio  de  los 
conlribuyentes  se  invertia  con  pocas  excepciones  en 
el  pago  de  misérables  pero  numerosos  sueldos  », 
sin  que  pudiese  «  apropiarse  suma  alguna  para  la 
construcciôn  de  câ.rceles,  puentes  y  caminos,  para 
establecer  casas  de  educaciôn  y  beneficencia,  para 
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objetos  de  aseo  y  ornato  en  las  poblaciones,  para  la 
instrucciôn  primaria,  ni  para  objeto  alguno  que  no 
sea  absolutamente  indispensable  para  que  exista  la 
provincia,  como  es  el  pago  de  sueldo  de  los  em- 
pleados.  » 

Mayor  fue  el  caos  a  que  vinieron  â  dar  los  pueblos, 
sacrificados  al  mentiroso  axioma  de  que  cada  uno  es 
el  mejor  juez  de  lo  que  le  conviene,  no  de  otra 
suerte  que  entre  los  egipcios  se  inmolaba  un  toro  â 
una  mosca.  Investidos  los  cabildos  de  amplias  facul- 
tades  para  hacer  y  deshacer  en  todos  los  ramos  del 
servicio  municipal,  estos  cuerpos,  compuestosen  su 
mayor  parte  de  sujetos  que  no  sabian  leer  ni  escri- 
bir,  no  tenian  idea  de  nada  mejor  ni  otro  criterio  que 
el  interés  ô  las  aficiones  privadas.  Quedando,  pues,  â 
su  cargo  el  nombramiento  y  deposiciôn  de  los  maes- 
tros de  escuela,  se  vieron  â  cada  paso  en  este  puesto 
individuos  incapaces,  cuales  podian  escogerlos  semé- 
jantes  jueces,  y  con  asignaciones  tan  mezquinas  como 
que  debian  salir  directamente  de  la  boisa  de  los 
vecinos  que  las  fijaban  :  cuando  se  acertaba  una  elec- 
ciôn,  venian  luego  las  ojerizas  lugarenas  y  hacian 
remover  al  maestro,  ô  bien  se  presentaba  otro  que  se 
ofrecia  â  desempenar  el  cargo  mâs  barato,  y  se  llevaba 
la  preferencia,  aunque  fuera  menos  hâbil.  En  todo 
tiempo  la  instrucciôn  primaria  ha  ofrecido  entre 
nosotros  dificultades  sin  cuento,  en  las  que  se  han 
estrellado  casi  siempre  las  intenciones  mas  sanas  ; 
ni  podïa  ser  de  otro  modo,  dado  que  los  focos  de 
cultura  que  quedaron  al  tiempo  de  la  emancipaciôn 
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eran  muy  cortos  y  esparcidos  à  grandes  distancias 
en  medio  de  espesas  tinieblas  ;  por  manera  que  para 
hacer  penetrar  la  luz  hasta  ellas  fuera  menester  un 
esfuerzo  tan  tenaz  como  persévérante,  cosa  que  han 
imposibilitado  las  borrascas  de  barbarie  con  que  las 
revoluciones  han  hecho  oscilar  aquellas  larnparillas 
del  saber.  Con  maduro  juicio  todos  habian  pensado 
hasta  entonces  que  la  luz  debia  difundirse  desde 
esos  focos,  sin  que  à  nadie  se  le  ocurriera  que  la 
barbarie  de  por  si  pudiera  trocarse  en  civilizaciôn. 
Que  el  ensayo  causé  à  la  inslrucciôn  primaria  in- 
creible  retroceso,  lo  testifican  los  trenos  con  que 
lamentan  su  decadencia  el  Présidente  y  èl  Secre- 
tario  de  Gobierno  en  sus  ûltimos  mensajes  al 
Congreso  *. 

Suerte  parecida  a  la  de  los  preceptores  cupo  à  los 
curas  donde  las  Câmaras  de  provincia,  aboliendo 
los  derechos  de  estola,  cometieron  a  los  cabildos  el 
sostenimiento  del  culto.  Las  mâs  veces  fueron  los 
sueldos  tan  ruines  que  los  gobernadores  se  vieron 
asediados  por  las  reclamaciones,  y  otras  la  malevo- 
lencia  coma  parejas  con  la  mezquindad  :  acâ  se 
entremetia  el  cabildo  à  nombrar  de  por  si  sacristàn, 
cantores  y  monaguillos,  alla  se  dictô  una  especie 


*  Estas  son  las  palabras  del  Présidente  :  «  Con  todo,  como  sea  évidente 
que  la  instrucciôn  primaria,  base  de  la  civilizaciôn  y  de  las  instituciones 
republicanas,  ha  decaido,  en  vez  de  adelantar,  â  virtud  de  haberse  con- 
fiado  â  los  Cabildos  su  direcciôn  en  todos  sus  pormenores,  importa  mucho 
que  consideréis  la  gravedad  del  mal,  y  apliquéis  sin  demora  el  remedio 
que  os  aconsejen  vuestra  sabidurfa  y  vuestro  patriotismo.  » 
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de  côdigo  pénal  para  castigar  con'multas  al  cura 
todas  las  veces  que  infringiese  las  obligaciones  que 
ahi  mismo  se  le  imponïan  ;  en  otras  partes  à  fuerza 
de  contribuciones  reducian  â  nada  el  dichoso  sueldo. 
Bien  es  verdad  que  en  el  reparto  de  estas  contribu- 
ciones padecian  todos  los  vecinos  indecibles  injus- 
ticias,  y  como  no  siempre  los  mâs  poderosos  se  que- 
dabanconlas  manos  cruzadas,  el  temor  desuvenganza 
hizo  que  toda  la  carga  recayera  sobre  la  gente  pobre 
y  desvalida.  Para  sellar  la  burla,  los  cabildos  eran 
irresponsables,  y  cuando  se  les  recordaba  la  obli- 
gaciôn  légal  de  mantener  escuela,  alegaban  que  por 
mayon'a  de  votos  se  habïa  negado  la  fundaciôn,  y 
ahi  paraba  toda  la  acciôn  de  la  autoridad  superior  ; 
con  el  mismo  arbitrio  eludïan  dar  cuenta  de  las  rentas 
cuya  administraciôn  estaba  à  su  cargo*. 

Mayor,  si  cabe,  fue  el  golpe  que  recibiô  la  instruc- 
ciôn  secundaria  y  profesional.  La  ley  de  15  de  Mayo 
de  1850  no  solo  declarô  innecesarios  los  titulos  aca- 
démicos  para  desempenar  un  empleo  ô  profesiôn, 
sino  que  los  envileciô  no  exigiendo  para  obtenerlos 

*  Todos  los  hechos  y  apreciaciones  sobre  estos  puntos  se  han  lomado 
casi  con  sus  mismas  palabras  de  los  informes  de  los  gobernadores  â  las 
Gamaras  de  provincia,  y  del  que  présenta  al  Gongreso  de  1853  el  Secre- 
tario  de  Gobierno.  Véase  ademâs  en  el  Catolicismo  de  1.°  de  Marzo  de 
1853  la  reclamaciôn  dirigida  porel  Provisor  al  Gobcrnador  de  Tu  n  dam  a. 
En  el  mismo  pcriôdico  (1.°  de  Septiembre  de  1852)  se  lee  el  arancel  de 
militas  acordado  por  un  cabildo  de  la  provincia  de  Vêlez  :  200  reaies  al 
cura  si  tarda  dos  horas  en  ir  à  una  confesiôn  para  la  cual  se  le  llama  dcl 
campo  ;  80  reaies  por  una  hora  de  dilaciôn  en  administrer  un  bau- 
tismo,  etc.,  etc. 
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otra  cosa  que  un  examen  en  las  materias  peculiares 
de  cada  profesiôn.  Con  esto  pasaban  les  jôvenes  de 
las  escuelas  de  primeras  letras  al  estudio  de  la  juris- 
prudencia  ô  de  la  medicina,  sin  haber  saludado  las 
humanidades  ni  la  filosofia.  «  Los  conocimientos  que 
hoy  se  tienen  en  matemàticas,  en  fïsica,  idiomas, 
quimica,  botânica  y  otras  ciencias  »,  decia  el  Secre- 
tario  de  Gobierno  al  Congreso  de  1853,  «  se  deben 
en  la  mayor  parte  â  que  antes  de  1850  se  exigïa  para 
obtener  el  titulo  de  doctor  haber  hecho  algùn  estu- 
dio de  ellas.  Son  muy  pocos  los  jôvenes  que  hoy 
dedican  algùn  tieinpo  al  estudio  de  las  materias  que 
he  mencionado,  porque  no  son  objeto  de  examen, 
y  no  hay  uno  solo  de  los  que  obtuvieron  sus  grados 
antes  de  1850,  que  no  tenga  algunos  conocimientos 
en  ellos.  »  Con  las  nociones  superficiales  que  podian 
obtenerse  sin  esta  preparacién  necesaria,  se  presen- 
taban  en  brève  â  optar  un  titulo  de  doctor,  confiados 
en  la  lenidad  de  los  examinadores,  quienes  persua- 
didos  â  su  vez  de  que  el  grado  ni  valia  nada,  ni  habia 
de  servir  para  nada,  lo  otorgaban  con  la  mayor  faci- 
lidad.  Con  tal  frescura  iban  los  estudiantes,  que 
sucediô  presentarse  â  examen  uno  que  no  pudo 
responder  palabra  y  callô  â  todo  como  un  leno  ; 
hecha  consulta  entre  los  examinadores,  hubieron  de 
parodiar  el  conocido  axioma  del  Arte  de  tocar  las 
castanuclas,  determinando  que  no  podia  darse  cali- 
(icaciôn,  porque  del  que  no  lo  habia  hecho,  no  podia 
decirse  que  lo  habia  hecho  ni  bien  ni  mal.  Nada  pues 
ténia  de  exlrano  que  en    tiempos  posteriores  ser 
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doctor  de  1851  fuera  una  de  las  recomendaciones 
menos  apreciables  de  un  letrado. 

No  paré  a  qui  la  destrucciôn  :  el  Colegio  nacional 
(como  se  llamô  à  la  Universidad)  se  vio  en  lai  extremo 
de  escasez,  que  à  principios  de  1853  propuso  la 
Junta  de  Gobierno  al  Poder  Ejecutivo  que  cerrase 
el  establecimiento  para  que  no  continuaran  gravân- 
dose  sus  rentas  con  los  sueldos  que  devengaban  los 
empleados  y  que  no  podian  pagarse.  Si  por  el 
momento  no  llegô  à  cerrarse,  fue  menester  despedir 
â  todos  los  alumnos  internos  por  falta  de  fondos  para 
pagar  al  que  suministraba  los  alimentas,  y  suprimir 
los  pasantes,  de  modo  que  no  habïa  quien  invigilara 
la  conducta  de  los  estudiantes.  La  misma  Junta  de 
Gobierno  tuvo  que  proponer  (Abril  de  1853)  que  se 
declararan  suspensas  por  dos  anos  las  escuelas  de 
jurisprudencia  y  medicina  ô  por  lo  menos  una  de 
ellas.  Todo  esto  provenia  de  que  el  Gobierno  no 
pagaba  un  cuarto  de  las  cuantiosas  sumas  que  debia 
al  colegio,  entre  ellas  la  de  màs  de  siete  mil  pesos 
duros  que  ténia  este  en  caja  y  que  el  Gobierno  hizo 
depositar  en  el  tesoro  pûblico*.  <;  Pero  que  mucho, 
si  â  pesar  del  superâvit  que  hubo  en  las  rentas  en 
1850,  fue  creciendo  el  déficit  en  los  très  anos 
siguientes  con  una  proporciôn  verdaderamente  lasti- 
mosa?  A  2.250.000  pesos  Uegaba  en  1853. 

Incorporado  el  Seminario  al  Colegio  nacional,  vino 

*  Vcanso  las  comunîcaciones  dcl  Roctor  en  las  Gacetas  de  17  de 
Marzo  y  12  de  Julio  de  1853. 
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à  tal  deterioro  su  edificio,  que  lo  reputaba  el  Rector 
del  segundo  como  posesiôn  gravosa,  y  habiendo 
querido  arrendarlo,  no  se  hallô  postor,  por  m  as  car- 
teles  que  se  pusieron*. 

El  colegio  de  la  Merced  se  cerrô  una  vez  por  la 
poca  confianza  que  inspiraban  las  personas  encar- 
gadas  de  su  direcciôn  ;  su  local  se  destiné  para  hos- 
pital  de  coléricos  en  caso  de  que  llegase  este  azote, 
y  aun  cuando  se  abriô  de  nuevo  en  1851,  se  vio  pre- 
cisado  el  Gobernador  de  la  provincia  à  acudir  à  la 
generosidad  pùblica  para  que  no  se  acabara. 

La  ley  de  redenciôn  de  censos  de  que  hemos  hecho 
menciôn  en  otro  lugar,  causé  à  todos  los  estableci- 
mientos  de  educacién  y  de  beneficencia  perjuicios 
cuyas  consecuencias  todavia  se  lamentan  hoy. 

Si  hay  en  la  administracién  pùblica  cosa  que  deba 
inantenerse  lejos  de  las  influencias  y  caprichos  pro- 
vinciales, son  sin  duda  los  tribunales  y  juzgados, 
pues  colgando  de  su  estabilidad  é  independencia  lo 
que  m  as  de  cerca  toca  à  los  ciudadanos,  que  es  su 
propiedad,  es  preciso  no  dejar  à  la  codicia  y  la  mala 
fe  resquicio  por  donde  meter  la  mano  y  torcer  la 
justicia.  El  Secretario  de  Gobierno  en  el  Informe 
que  tanto  nos  ha  servido  para  conocer  esta  época, 
pinta  los  amanos  de  que  se  valïan  las  càmaras  de 
provincia,  é  mejor  dicho  los  que  tenian  interés  en 
ello,  para  burlar,  apoyados  en  leyes  recientes,  la 


*  Vcase  la  primera  de  las  comunicaciones  ciiadas  en  la  nota  anterior,  y 
ademâs  el  Catolicismo  de  1.°  de  Marzo  de  1853. 
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disposiciôn  constitucional  que  hacia  à  los  jueces 
inamovibles  por  seis  anos,  à  menos  de  ser  legal- 
mente  acusados  y  $entenciados  :  ora  se  expédia  una 
ordenanza  para  suprimir  el  tribunal  y  agregar  la 
provincia  à  otro  distrito  judicial,  con  que  de  hecho 
cesaban  los  jueces  ;  ora  por  el  contrario  se  decretaba 
la  creaciôn  de  tribunal  en  la  provincia,  y  asi  pasaban 
los  expedientes  à  otras  manos.  En  cuanto  à  los  juz- 
gados  de  circuito,  bastaba  para  cambiar  el  juez  sena- 
lar  un  lugar  distinto  para  su  residencia,  dar  al  cir- 
cuito otro  nombre  ô  hacer  alguna  modificaciôn 
insignificante  en  sus  limites  ;  asi  las  càmaras  quita- 
ban  y  ponian  jueces  a  su  gusto,  y  ellos  à  fin  de 
conservar  el  puesto  tenîan  que  captarse  su  benevo- 
lencia  con  medios  no  siempre  decorosos.  Por  estas 
y  otras  razones  el  Présidente  hizo  al  Gongreso  de 
1852  una  pintura  negra  de  la  administraciôn  de  jus- 
ticia,  «  cuya  debilidad  de  acciôn  se  siente  cada  dia 
mâs  »  ;  «  falta  la  sanciôn  moral,  anadia,  que  supliendo 
la  carencia  de  buenos  côdigos  judiciales,  mantenga 
à  los  jueces  en  el  camino  del  deber,  y  sostenga  su 
celo  cuando  flaquee.  »  De  aqui  se  origine  una  «  ver- 
gonzosa  »  reyerta  con  la  Corte  Suprema,  que  pro- 
testé contra  el  mensaje  presidencial,  y  pretendiendo 
ver  en  taies  palabras  el  empeno  de  deprimir  al  poder 
civil,  retorciô  el  cargo,  diciendo  al  Présidente  : 
«  i  Quién  ha  indultado  à  famosos  ascsinos  y  crimi- 
nales,  arrancândolos  de  las  manos  del  poder  judi- 
cial, enervando  asi  la  acciôn  saludable  de  la  justicia 
pùblica  ?  »    Lastimado    Lôpez   con   esta  acrimonia, 
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renunciô   la  presidencia  ante  el  Congreso  ;   pcro, 
natural  es  pensarlo,  este  no  accediô  à  sus  deseos. 

Entre  las  pocas  instituciones  que  resistieron  al 
soplo  asolador,  citaremos  el  Golegio  Militai*  y  las 
cajas  de  ahorros.  Estos  ûltimos  establecimientos  se 
habian  ido  extendiendo  y  multiplicando  con  creciente 
prosperidad.  En  Octubre  de  1848  los  habia  en  An- 
tioquia,  Bogota,  Buenaventura,  Gartagena,  Cartago, 
Cûcuta,  Ghocô,  Mompôs,  Pamplona,  Panama,  Popa- 
yân,  Riohacha,  San  Gil,  Santa  Marta  y  Timja,  y  entre 
todos  tenïan  una  existencia  de  1,913,805.45  reaies. 
Después  se  fundaron  otros,  pero  las  mes  veces  como 
anexos  a  las  Democrâticas.  Muerto  el  espiritu  pûblico 
con  el  gobierno  de  partido  de  Lôpez  y  Obando  y  con 
la  dictadura  de  Melo,  consecuencia  natural  de  uno  y 
otro,  y  enervado  el  poder  pûblico  con  el  desbarajustc 
précédente  no  menos  que  con  errôneas  ideas  poli- 
ticas,  todo  aquello  se  fue  acabando,  y  â  nadie  se  le 
ocurriô  anudar  las  tradiciones  de  la  administra- 
ciôn  progresista  y  vigorosa  que  tantos  bienes  pro- 
dujo  de  1832  â  1849*. 

*  Debcmos  rocordar  que  en  es  la  adminislraciôn  se  enriqueciô  la  biblio- 
teca  de  Bogota  con  la  incomparable  colecciôn  de  obras  y  documentos 
nacionales  formada  por  el  coronel  Anselmo  Pineda  en  largos  afios  de 
inteligente  laboriosidad.  Por  deercto  législative)  de  31  de  Mayo  de  1849, 
firmado  por  D.  J.  I.  Marquez  y  D.  M.  Ospina  (vease  atràs,  pâg.  116), 
se  autorizô  al  Poder  Ejecutivo  para  auxiliar  al  coronel  Pineda  bas  la 
con  32,000  reaies  en  la  obra  de  arrcglar  complelamente  la  colecciôn.  Eu 
1851  liizo  Pineda  donaciôn  de  clla  â  la  Repûblica,  y  el  Congreso  al 
aceplarla  aumenlô  hasta  40,000  realcs  la  cantidad  anteriormente  deerc- 
tada,  como  indemnizacion  de  los  gastos  de  clasificaciôn,  encuadernaciôn 
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Al  llegar  à  este  punto  y  releer  las  paginas  antécé- 
dentes, nos  sentimos  como  sobrecogidos  de  espanto, 
viendo  el  pavoroso  cuadro  que  hemos  trazado,  y  nos 
acomete  el  temor  de  que  alguien  nos  acuse  de  haber 
faltado  al  candor  histôrico,  dejândonos  arrebatar 
por  el  empeno  de  acriminar  a  un  partido  polîtico, 
hasta  el  punto  de  no  poner  sino  sombras  y  olvidar 
los  puntos  luminosos.  Sin  embargo,  serena  nuestra 
aprehensiôn  el  convencimiento  de  no  haber  escrito 
cosa  alguna  que  no  esté  apoyada  con  documentos 
fehacientes,  con  el  testimonio  de  los  que  presen- 
ciaron  los  sucesos  y  con  nuestros  recuerdos  perso- 
nales.  Por  otra  parte,  visibles  quedan  aûn  las  ruinas 
que  atestiguan  el  gran  desastre  que  entonces  pade- 
ciô  nuestra  patria  ;  y  al  escribir  la  historia,  no  es 
culpa  del  historiador  si  solo  se  ofrecen  à  sus  ojos 
escenas  de  abatimiento,  anarquia  y  destrucciôn. 
Lejos  de  nosotros  marcar  â  todos  los  vencedores 
de  1849  con  el  titulo  de  demagogos  desalmados  :  al 
lado  de  hombres  sumamente  corrompidos  habia  otros 
cuyas  intenciones  pudieron  ser  inocentes,  pero  que 
extraviados  por  teorias  quiméricas,  causaron  tam- 
bién  gravisimos  danos.  Nadie  puede  poner  en  duda 
los  buenos  deseos  del  gênerai  Lôpez  ;  en  varias 
ocasiones  tratô  de  evitar  el  mal  y  sobreponerse  â 

y  otros  indispensables  para  el  arrcglo  y  uso  de  la  colecciôn  ;  y  ademas 
concediô  al  donador  una  pension  vitalicia  de  9,600  realcs  por  afto  y  la 
propiedad  de  8,000  fancgadasdc  tierras  baldias.  £1  Doctor  Cuervo  esforzô 
en  el  Gonsejo  de  Gobicrno  la  necesidad  de  que  la  Naciôn  adquiriese  este 
tesoro,  retribuyéndolo  gencrosamente. 
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pretensiones  indebidas,  y  aun  viendo  que  sus  esfuer- 
zos  eran  estériles,  llegô  à  tener  escrita  su  renuncia 
para  abandonar  el  puesto,  en  los  momentos  de  mayor 
exacerbaciôn  de  los  suyos,  poco  antes  de  estallar 
la  revoluciôn  de  1851*.  Pero  él,  como  otros  de  igual 
indole,  corriô  la  suerte  que  cabe  en  las  tormentas 
politicas  à  los  caractères  débiles,  que  no  siendo 
capaces  de  figurar  en  primera  linea  y  dirigir  los 
sucesos,  paran  en  instrumentas  de  los  mâs  audaces. 
Dejemos  empero  de  escudrinar  las  intenciones  y  pon- 
gamos  los  ojos  en  los  resultados,  que  son  los  que 
en  el  criterio  de  los  pueblos  sirven  para  apreciar  la 
bondad  de  los  gobernantes.  A  los  que  creyeron  en 
las  pomposas  promcsas  de  dicha  y  rehabilitaciôn 
social  ;  à  los  que  escucharon  el  insultante  desprecio 
con  que  se  hablaba  de  los  gobiernos  anteriores, 
proclamando  en  prosa  y  verso  que  con  el  7  de  Marzo 
la  naciôn  se  habia  trocado  de  esclava  en  senora  y  de 
débil  en  potente  ;  é  los  que,  viendo  en  el  exterior 
los  discursos  y  leyes  que  à  tambor  batiente  publi- 
caban  los  agentes  del  Gobierno,  llegaron  a  formarse 
cl  concepto  de  que  nuestro  pais  era  el  mâs  avanzado 
en  efectivas  reformas  democrâticas  :  a  todos  éstos 
les  bastarâ  mostrarles  las  clases  pobres  arrancadas 
del  trabajo  honrado  y  lanzadas  al  crimen  ô  al  moti'n 
para  llevarlas  luego  a  perecer  lastimosamente  ô  en 
cl  cadalso  ô  en  playas  insalubres**;  mostrarles  las 


*  Asf  lo  afirraa  él  mismo  en  la  renuncia  que  dirigiô  al  Gongreso  en  1852. 
**  Atrâs  relalamos  el  fin  de  los  companeros  de  Russi  ;  por  deerctos  de 
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poblaciones  vejadas  y  esquilmadas  por  tiranuelos 
înieroscôpicos;  cxhausto  el  tesoro  pûblicoy  olvidado 
casi  el  progreso  inaterial,  abandonada  y  viciada  la 
instrucciôn  pùblica,  decaida  la  administraciôn  de 
justicia,  pervertido  el  sentimiento  moral  y  la  reli- 
gion perseguida  y  vilipendiada,  para  que,  viendo 
convertido  en  ruinas  casi  iodo  lo  que  antes  existia, 
exclamen  con  Hainlet:  Words,  words,  words.  Si,  todo 
el  bien  prometido  y  publicado  no  fue  sino  palabras, 
palabras,  palabras. 


18  de  Diciembre  de  1854  y  de  12  do  Enero  de  1855  fueron  enviados  & 
Panama  cosa  de  150  artesanos  escogidos  entre  los  que  cayeron  prisioneros 
con  las  armas  en  la  mano  el  4  de  Diciembre  al  vencimiento  de  la  dicta- 
dura  de  Melo.  Para  este  envio  se  dijo  que  iban  en  calidad  do  indultados 
bajo  condiciôn  de  servir  cuatro  aftos  en  el  ejéreito,  agregando  que  al  que 
no  quisiera  aceptar,  se  le  seguiria  el  juicio  por  rebelde  en  Panama  mismo. 
Es  de  observar  que  los  decretos  se  dieron  por  D.  José  de  Obaldia,  uno 
de  los  mâs  insignes  fomentadores  de  las  democraticas. 

Todos  recuerdan  cu&ntos  otros  perecieron  6  quedaron  baldados  en  la 
toma  de  Bogota  y  en  los  combates  antécédentes.  Con  razôn  los  que  sobre- 
vivleron  se  estreniecian  al  ofr  el  nombre  de  gôlgota. 


CAPITULO  XIX 


EL    ULTIMO    COMBATE 


Sube  Obando  al  poder.  —  Gôlgotas  y  draconianos.  —  La  Constitution 
de  1853.  —  Asonadas  del  19  de  Mayo  y  del  8  de  Junio.  —  Inseguridad 
de  la  gente  décente.  —  Oposiciôn  de  los  draconianos  à  la  libertad 
religiosa.  —  Opinion  de  los  catôlicos  sobre  ella.  —  Exposiciôn  cafô- 
lica.  —  Ultimos  esfuerzos  de  los  draconianos.  —  Cômo  recibieron  los 
catôlicos  la  libertad  religiosa.  —  Trabajos  del  Doctor  Cuervo.  —  Se 
ensaya  el  sufragio  uni  versai  y  ganan  los  conservadore3.  —  Monseftor 
Lorenzo  Barili.  —  Sus  reclamaciones,  y  polémicas  que  les  siguieron. 

—  Ultimos  escritos  del  Doctor  Cuervo.  —  Su  enfermedad  y  muerte. 

—  Honores  que  se  le  tributaron.  —  Muerte  del  llmo.  Mosquera. 


Difïcil  hubiera  sido,  aun  para  elhombre  dotado  de 
las  mes  altas  prendas  civicas  é  intelectuales,  dar 
vida  à  la  Repùblica,  convertida  en  un  cadâver  por  el 
desgobierno  anterior  ;  asi  que  nadie  pudo  augurar 
cambio  alguno  favorable  del  advenimiento  del  gêne- 
rai Obando.  Este  no  era  ya  como  en  1849  el  Deseado 
de  todos  los  libérales.  La  juventud  que  se  habia 
for  m  ado  en  la  Escuela  Republicana,  disciplinada 
ahora  por  D.  Florentino  Gonzalez,  hombre  de  talentos 
nada  comunes,  de  grande  entereza  y  de  amor  franco 
y  sincero  à  la  libertad  civil  y  polîtica,  anhelaba  por 
un  idéal  mâs  elevado  que  el  de  los  revolucionarios 
de  1840,   cuya  aspiraciôn   por  cl  contrario  era  un 
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gobierno  duro  y  arbitrario  que  en  todo  metiese  la 
mano  y  todo  lo  sujetase  â  su  inspecciôn  y  tutela. 

En  el  dia  mismo  de  inaugurarse  el  nuevo  Présidente 
le  apercibiô  el  del  Congreso  contra  «  esos  intri- 
gantes ambiciosos  que  pretenden  turbar  el  orden 
pùblico  por  su  interés  particular,  que  haciendo  gran 
ruido  con  lo  que  Uaman  sus  principios  y  sus  opi- 
niones,  solo  tratan  de  elevarse  â  los  pritneros 
empleos,  y  que  fingiéndose  amigos  de  los  pobres,  â 
quienes  procuran  extraviar  predicàndoles  que  en  la 
destrucciôn  de  los  ricos  esta  el  principio  de  su 
prosperidad,  tienen  ûnicamente  en  mira  su  propio 
engrandecimiento  ».  «  Abandonadlos  »,  agregaba,  «  â 
sus  quimeras,  dejadlos  solos  fuera  de  los  puestos 
pûblicos,  y  despreciad  los  gritos  del  orgullo  ultra- 
jado  con  que  os  calumniarân.  »  Obando  â  su  vez 
tocaba  el  mismo  tema,  diciendo  al  Congreso  :  «  La 
Repûblica  ha  avanzado  inmensamente  en  el  periodo 
constitucional  que  ha  terminado  ;  pero  al  lado  de  los 
principios  saludables  que  han  sido  establecidos, 
revuelven  doctrinas  danosas  que  han  dejado  alguna 
confusion  en  las  ideas.  A  vosotros  toca  aclarar  el 
espacio  y  sacar  la  Repûblica  de  los  antros  oscuros 
de  la  utopia,  para  elevarla  al  sublime  destino  que  le 
esta  senalado  en  la  alta  région  de  la  verdad.  » 

Estos,  à  quienes  vemos  calificados  de  utopistas  y 
que  en  el  lenguaje  comiin  eran  llamados  Gôlgotas,  se 
desquitaban  apellidando  Draconianos  à  los  libérales 
viejos,  designaciones  ambas  que  dan  idea  mas  exacta 
de  la  indole  de  estos  partidos  que  cualquier  exposi- 
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ciôn  circunstanciada  de  sus  principios  y  tendencias. 
Pero,  cualesquiera  que  ellas  fuesen,  es  singular  que 
el  nombre  de  Obando  entonccs  como  en  1837,  sirviô 
de  elemento  de  disgregaciôn,  alejando  de  si  à  la 
juventud  progresista  y  propagadora  de  ideas  gene- 
rosas,  bien  que  en  la  ûltima  época  algùn  tanto  fan- 
tâsticas  y  daninas  y  fundadas  en  convicciones  repu- 
blicanas  inenos  profundas. 

En  los  mismos  momentos  en  que  eran  atacados  los 
gôlgotas  como  socialistas  y  comunistas,  adulaba 
Obando  à  las  sociedades  democrâticas,  atribuyén- 
doles  su  elecciôn,  y  defendia  al  ejército  permanente, 
cuya  eliminaciôn  era  uno  de  los  temas  favoritos  de 
sus  adversarios  dentro  y  fuera  del  Congreso.  De  esta 
manera  deslindaba  el  nuevo  Présidente  sus  amigos 
y  sus  enemigos,  que  no  tardarïan  en  ser  contendores 
en  escandalosos  tumultos.  No  obstante,  con  el  intento 
de  mostrarse  conciliador  nombre  para  la  Secretaria 
de  Guerra  al  gênerai  Tomâs  Herrera,  candidato  por 
el  cual  habïan  votado  los  doctrinarios,  y  que  en  el 
numéro  de  votos  que  sacô,  descubria  lo  poco  nume- 
roso  de  su  partido  ;  el  nombrado  se  excusô  con  harta 
sequedad. 

Aunque  en  la  creaciôn  y  fomento  de  las  sociedades 
democrâticas  habïan  tenido  parte  todos  los  libérales, 
y  màs  algunos  de  los  ministeriales,  concitaron  éstos 
el  odio  de  ellas  contra  los  gôlgotas,  haciéndolos  pasar 
por  enganadores  que  habïan  alucinado  à  los  arte- 
sanos  con  lisonjeras  promesas  que  no  habian  cum- 
plido  ;  y  como  en  efecto  habïan  sido  los  tribunos 
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mâs  fervorosos  de  sus  juntas,  no  era  dificil  echarles 
encima  la  que  era  culpa  de  todos. 

Asi  cstaban  las  cosas  mientras  que  en  el  Congreso 
se  discutia  la  constituciôn,  cuyo  proyecto  se  habia 
aprobado  en  1851,  y  que,  conforme  à  las  disposi- 
ciones  de  la  que  regia,  no  podi'a  sancionarse  hasta 
este  ano.  Aunque  las  modificaciones  que  se  introdu- 
jeron  no  cran  ni  podîan  ser  de  grande  entidad*,  en 
las  discusioncs  se  pusieron  mâs  de  manifieslo  las 
divergencias  de  los  dos  antagonistas,  no  dejando  de 
comunicarse  al  exterior  el  calor  de  los  debates. 
Todavia  à  mediados  de  Mayo  estaban  discordes  las 
Câmaras  en  dos  puntos  de  mucha  importancia  uno  y 
otro,  si  bien  por  razones  diversas  :  era  el  uno  el 
nombramiento  de  gobernadores,  que  segûn  el  pro- 

*  Son  dignas  de  menciôn  estas  modificaciones  :  en  el  articulo  10  se 
ccrcenô  la  clâusula  :  «  Adopta  (la  Repûblica)  la  forma  fédéral  no  como 
la  alianza  do  estados  sobcranos  é  independientes,  sino  por  la  union  de 
provincias  6  secciones  territoriales  que  se  reservan  el  poder  municipal  », 
quedando  :  «  Réserva  a  las  provincias  6  secciones  territoriales  el  poder 
municipal...  »;  en  consecuencia  se  cambiô  dondequiera  «  gobierno  fédé- 
ral »  en  «  gobierno  gênerai  ».  Se  omitiô  el  requisito  do  saber  leer  y  escri- 
bir  para  ser  considerado  como  ciudadano  ;  se  introdujo  como  garantfa  el 
juicio  por  jurados,  de  que  no  se  hablaba  en  el  proyecto  ;  y  sobre  todo  al 
inciso  relativo  al  derecho  de  réunion  se  agregaron  estas  significativas  pala- 
bras :  «  Pero  cualquiera  réunion  de  ciudadanos  que,  al  hacer  sus  peti- 
ciones  ô  al  emitir  sus  opiniones  sobre  cualesquiera  negocios,  se  arrogue  el 
nombre  6  la  vos  del  pueblo,  6  pretenda  imponer  a  las  autoridades  su 
voluntad,  como  la  voluntad  del  pueblo,  es  sediciosa  ;  y  los  individuos  que 
la  compongan  serân  perseguidos  como  culpables  de  sediciôn.  La  voluntad 
del  pueblo  solo  puede  expresarse  por  medio  de  los  que  lo  representan  por 
mandato  obtenido  conforme  a  esta  constituciôn.  »  Esto  en  una  constitu- 
ciôn liberalisima  :  ;  tanto  se  habia  aprendido  de  1849  â  1853  ! 

II.  16 
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yecto  original  debia  hacerse  por  elecoiôn  popular  en 
cada  provincia,  lo  que  patentemente  dificultaba  en 
gran  manera  la  accion  del  Poder  Ejecutivo  ;  era  el 
otro  la  cucstiôn  religiosa.  El  proyecto,  sostcnido  por 
los  gôlgotas,  asentaba  francamente  la  libertad  abso- 
luta,  sin  cortapisas  ni  tranquillas,  para  profesar 
pùblica  ô  privadamente  cualquiera  religion  ;  por 
manera  que  de  hecho  qucdaba  declarada  la  separa- 
ciôn  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  cesaba  la  interven- 
ciôn  de  este  en  todos  los  asuntos  religiosos  ;  los 
ministeriales,  por  el  contrario,  rehusaban  admitir  tal 
separaciôn,  mas  no  por  ortodoxia,  sino  con  miras 
estrechas  y  mezquinas.  Pero  de  la  noche  à  la  manana 
las  Câmarasse  pusieron  de  acuerdo,  y  el  16  de  Mayo 
cerraron  los  debates,  aprobando  la  constituciôn  que 
fue  sancionada  y  publicada  el  21  siguiente.  Los 
gobernadores  quedaron  de  elecciôn  popular,  y  al 
inciso  en  que  se  garantizaba  â  los  granadinos  «  la 
profesiôn  libre,  pùblica  ô  privada  de  la  religion  que 
à  bien  tengan  »,  se  agregô  la  coleta  de  «  con  tal  que 
no  ofendan  la  sana  moral,  ni  impidan  â  los  otros  su 
culto  religioso  »  ;  palabras  que  llenaron  de  recelo  à 
los  catôlicos  por  ser  idea  de  Gori,  que  habia  defen- 
dido  hasta  el  ûltimo  trance  la  intervenciôn  del 
gobierno  en  materias  religiosas,  y  porque  en  manos 
de  hombres  mal  intencionados  podïan  servir  de  pre- 
texto  para  fiscalizar  y  perseguir. 

La  precipitaciôn  con  que  se  dio  fin  a  los  debates 
de  la  constituciôn,  debiôse  sin  duda  à  los  temores 
que    andaban  y  â  los  datos  que   acaso    poseena  el 
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Congreso  sobre  prôximos  trastornos  que  muy  bien 
podïan  tener  por  objeto  ô  por  resultado  impedir  la 
coronarien  de  la  obra.  Algunos  dias  antes  habia 
representado  la  Sociedad  Democrâtica  del  barrio  de 
la  Catedral  à  la  Câmara  de  Représentantes  pidiendo 
que  se  alzaran  los  derechos  de  importaciôn  à  aquellos 
articulos  que  pudieran  hacer  competencia  â  los  fabri- 
cados  en  el  pais.  El  martes  17  de  Mayo  el  Présidente 
y  Secrctario  de  la  Sociedad  convidaron  por  carteles 
â  defender  la  causa  del  pueblo  en  la  discusiôn  que 
con  este  motivo  habria  en  la  Câmara  el  jueves  inme- 
diato  ;  la  noche  de  aquel  dia  y  la  siguienle  se  reu- 
nieron  los  democrâticos  en  juntas  bulliciosas  donde 
se  amenazô  con  hacer  una  caraquenada,  un  94  de 
Enero,  si  no  se  cumplian  siquiera  en  parte  las  anti- 
guas  promesas  de  favorecer  a  los  artesanos  ;  y  como 
si  ya  no  fuera  harto  atrevimiento  el  que  todo  esto 
pasase  en  el  mismo  edificio  en  que  tenian  sus  despa- 
chos  el  Gobernador,  el  Jefe  politico  y  el  Comandante 
de  armas  y  en  que  se  reunian  las  mismas  Câmaras, 
se  dispuso  con  tiempo  que  el  dia  designado  no 
hubiese  mcrcado  en  la  plaza  â  que  da  el  edificio, 
como  para  tenerla  despejada.  Los  democrâticos  no  se 
hicieron  sordos  al  convite,  y  acudieron  en  gran 
numéro  ;  pero  la  Câmara  eludiô  la  discusiôn  del 
asunto  pasando  la  peticiôn  al  Senado  para  que  la 
tuviera  en  cuenta  al  discutirse  la  ley  sobre  comercio 
de  importaciôn.  Sin  embargo,  esto  no  se  decidiô  sin 
que  hubiera  amenazas,  mueras  y  vivas,  y  amagos  de 
un  conflicto  entre  los  democrâticos  v  los  sostene- 
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dores  del  Congreso.  Por  dos  veces  invadiô  el  recinto 
de  la  câmara  la  oleada  de  la  plèbe,  y  a  duras  penas 
pudo  ser  contenida,  descolgândose  los  jôvenes  que 
estaban  en  las  galerïas  altas.  Poco  gustosos  los  arte- 
sanos  de  quedarse  ensayados.y  no  ejecutar  la  fiesta, 
al  salir  los  représentantes,  dijeron  :  j  A  ellos  !  y  se 
les  echaron  encima.  Dos  de  los  acometidos  reci- 
bieron  unos  cuantos  golpts  y  puiîadas,  y  en  se- 
guida  se  trabô  una  viva  refriega,  fonnândose  dos 
bandos  que  se  distinguian  por  el  vestido,  unos  de 
ruana  y  otros  de  casaca,  6  en  otros  términos,  guaches 
y  cackacos;  la  cual  se  disipô,  quedando  muerto  de  una 
punalada  un  infeliz  artesano,  al  aparecer  en  la  plaza 
la  guarniciôn  y  luego  el  présidente  Obando.  Lo  cierto 
es  que  sin  el  valor  de  los  jôvenes  décentes,  ô  digamos 
de  los  cachacos,  hubieran  perecido  algunos  dipu- 
tados.  Para  alejar  de  los  democrâticos  la  odiosidad 
de  este  atentado,  se  dijo  con  impudencia  en  la  Gaceta 
al  dia  siguiente  que  era  obra  de  los  congregantes,  6 
miembros  de  una  antigua  cofradia  fundada  por  los 
jesuitas. 

No  por  haberse  sancionado  la  constituciôn  se  apa- 
garon  estas  rencillas,  antes  bien  se  fueron  avivando 
hasta  nuevo  rompimiento.  Con  ocasiôn  de  la  oclava 
del  Santisimo  en  el  barrio  de  las  Nieves  se  hicieron 
corridas  de  toros,  y  en  la  algazara  que  las  acompana 
empezaron  las  provocaciones  por  parte  de  los  arte- 
sanos,  que  eran  como  dueiios  de  aquel  barrio.  El  8 
de  Junio  se  acrecentô  la  irritaciôn,  y  al  fin  se  formô 
un  inmenso  tumulto  que  adclantô  hasta  el  puente  de 
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San  Francisco,  victoreando  à  Obando  y  â  Melo,  jefe 
del  ejército,  y  echando  mueras  â  los  cachacos  y  â  los 
gôlgotas.  Éstos  resistieron  por  algùn  tiempo  el 
empuje,  sosteniendo  un  combate  en  que  eran  prin- 
cipales armas  la  piedra  y  cl  palo,  bien  que  no  faltaron 
las  de  fuego.  Gomo  la  tropa  fraternizaba  con  los  de 
ruana,  salieron  algunos  hùsares  del  cuartel  situado 
cerca  del  puente,  y  se  pusieron  de  su  parte.  Aunque 
un  hûsar  quedô  ahi  muerto  de  un  balazo,  con  este 
auxilio  arrollaron  â  sus  enemigos  por  toda  la  Calle 
Real  hasta  la  plaza  de  Bolivar,  y  aun  pretendieron 
forzar  la  gobernaciôn,  adonde  se  habian  recogido 
algunos  ;  pero  al  fin  se  contcntaron  con  romper  las 
ventanas  â  pedradas.  Ya  oscurecido,  unos  artesanos 
cncontraron  en  la  Calle  Real  con  D.  Florentino 
Gonzalez,  â  quien  odiaban  de  muerte  como  caudillo 
de  los  gôlgotas  y  aima  de  la  nueva  constituciôn,  y 
déndole  de  palos,  le  dejaron  muy  maltrecho.  Desde 
entonces  se  hizo  intolérable  para  la  gente  décente  la 
vida  en  la  capital,  y  con  razôn  decia  D.  Francisco  E. 
Alvarez,  Juez  segundo  del  circuito,  en  una  represen- 
taciôn  dirigida  al  Gobierno,  que  se  ensayaban  en 
Bogota  los  escândalos  de  que  fueron  victimas  las 
desgraciadas  regiones  del  Sur  de  la  Repûblica*. 
Obando,  incapaz  moral  é  intelectualmente  de  com- 

*  En  la  noche  del  18  al  19  de  Junio  iban  D.  Antonio  Paris  y  algunos 
amigos  suyos  tocando  guitarra  y  otros  instrumentas,  y  saliéndoles  a 
encucnlro  va  ri  os  de  ruana  les  prcgunlaron  si  eran  guaches  6  cachacos  : 
al  responder  que  lo  ûltiuio,  fueron  a  laça  dos  y  Paris  cayô  muerto  de  una 
punalada. 
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p rende r  y  defender  programa  alguno  libéral,  se 
abrazô  de  corazôn  con  esta  gente  y  procuré  de  todos 
modos  fortalecerse  con  su  apoyo.  Para  ello  se  apro- 
veché  de  la  organizaciôn  de  las  guardias  nacionales, 
que  convirtiô  en  organizaciôn  de  las  democrâlicas,  y 
trasladô  cautelosamente  à  la  capital  cuantas  armas  se 
hallaban  en  provincias  que  juzgaba  adictas  à  la  cons- 
titucién.  De  esta  manera  se  formé  y  envalentoné  el 
partido,  si  merece  este  nombre,  que  hizo  la  revolu- 
cién  el  17  de  Abril  de  1854,  llevando  por  divisa  : 
((  |  Yiva  el  ejército  y  los  artesanos  !  j  Abajo  monopo- 
listas  !  *>  Llamaban  anarquia  à  la  constitucién  (en  lo 
que  no  iban  desacertados),  monopolio  a  toda  empresa 
productiva,  agio  à  todo  comercio,  y  tenian  odio  sal- 
vaje  à  la  juventud  ilustrada  y  à  la  gente  rica  y  labo- 
riosa.  Alzaron  por  dictador  a  José  Maria  Melo, 
soldado  tosco  y  sin  prestigio  alguno,  mientras  Oban- 
do  aguardaba  el  éxito  aparentando  estar  preso  en 
palacio.  Lademagogiatriunfante  el  7deMarzo  de  1849 
no  podïa  conducir  sino  à  una  dictadura  militar  apo- 
yada  por  la  hez  de  la  sociedad,  ni  podia  proporcionar 
à  su  idolo  otra  recompensa  que  la  humillacién  de 
verse  depuesto  por  el  Congreso  del  cargo  de  Prési- 
dente de  la  Repûblica,  y  la  humillacién  todavia  mâs 
cruel  que  le  impuso  la  Corte  Suprema  absolviéndole 
de  los  cargos  de  rebelién  y  traicién,  para  dejarle 
recogiendo  por  las  calles  el  desdôn,  si  no  el  desprecio, 
de  propios  y  de  extranos*. 

*  Con  la  dictadura  de  Melo  puede  afirmarsc  que  llcgo  à  colmo  la  bar- 
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Apuntamos  arriba  que  al  oponerse  los  ministe- 
riales  à  la  libertad  religiosa,  obedecian  à  senti- 
mientos  mezquinos,  y  para  convencerse  de  ello  basta 
recordar  algunos  incidentes  de  las  discusiones  â  que 
esta  materia  dio  margen  en  el  Gongreso.  Por  el  mes 
de  Marzo  se  expresô  el  senador  Gori  en  estos  ter- 
minas (segùn  el  extracto  de  su  discurso  publicado  en 
el  nûm.  243  del  Neogranadino)  :  «  Al  emancipar  la 
Iglesia,  van  à  volver  é  este  pais  los  obispos  ;  y  los 
eclesiâsticos  que  se  pusieron  del  lado  del  Gobierno 
en  sus  procedimientos  contra  ellos,  van  â  quedar 
expuestosà  persecucionesy  molestias,  y  no  debemos 
dar  lugar  â  esto.  »  A  lo  cual  Gonzalez  replicô  opor- 
tunamente  :  «  Yo  no  comprendo  esos  temores  :  esos 
clérigos,  si  eran  verdaderos  clérigos,  han  debido 
estar  con  su  obispo,  porque  la  Iglesia  se  lo  indica, 
como  la  guia  segura  de  su  fe  y  conducta  ;  y  si  no 
estuvieron  con  su  obispo,  no  son  taies  clérigos,  y 
echaràn  â  un  lado  los  hâbitos,  y  los  obispos  no  ten- 
dra n  nada  que  hacer  con  ellos,  porque  la  Repûblica 
les  garantiza  esta  libertad  desde  el  dia  en  que  el 
artîculo  que  se  discute  sea  una  disposiciôn  consti- 
tucional.  »  Algunos  dias  después  D.  J.  N.  Azuero, 
clérigo  sut  generis,  que  ni  siquiera  llevaba  vestido 
eclesiâstico,  se  dejô  decir  en  el  mismo  Senado,  que 


barie  :  despucs  de  su  caida  cl  4  de  Diciembrc,  vimos  en  la  Bihliotcca  Na- 
cional  alrincberados  los  balconcs  con  libros,  y  muchos  de  est  os  alravcsudos 
por  las  balas  ;  el  Musco  sirviô  de  lctrina  â  la  gente  acuartelada  en  el  mismo 
edificio. 
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era  opuesto  à  dicha  libertad,  no  porque  él  no  fuese 
libéral,  sino  porque  ése  no  era  el  partido  que  se 
debia  tomar  ;  que  él  iba  m  à  s  adelante  que  los  demâs, 
pues  en  su  opinion  lo  que  debia  hacerse  era  eman- 
cipar  a  los  granadinos  de  la  Curia  Romana.  No  menos 
atinadamente  le  repuso  Gonzalez,  que,  à  su  modo  de 
ver,  no  era  ni  ir  mâs  adelante  ni  ser  mes  libéral  el 
proponer  que   se  separase  à  los  granadinos  de  la 
Curia  Romana  ;  que  esta  séria  una  violencia  tan  vitu- 
perable  como  lo  fuera  obligar  à  los  granadinos  a  que 
se  entendiesen  con  el  jefe  de  su  religion  y  le  obede- 
ciesen  de  la  manera  que  dispusiera  el  gobierno,  y 
no  del  modo  que  se  lo  dictara  su  conciencia  ;  que  si 
los  granadinos  eran  catôlicos  y  el  jefe  de  la  religion 
catôlica  era  el  Papa,  era  necesario  que  los  partida- 
rios  de  la  libertad  religiosa  reconocieran  que  ellos 
debian  entenderse  libremente  con  su  jefe,  y  pres- 
tarle  la  obediencia  que  creyeran  se  le  debia  en  con- 
ciencia ;  asi  como  les  era  forzoso  reconocer  que  la 
ley  no  ténia  que  mezclarse  en  arreglar  cl  modo  de 
prestarla  :  «  asi  es,  terminé,   como  yo  entiendo  la 
liberlad  y  como  deseo  que  se  practique  ».  Con  aquel 
modo   de    sentir   de   los  suyos   concordaba  lo  que 
Obando  dijo  en  su  alocuciôn  del  1.°  de  Abril,  des- 
pués  de  ponderar  con  apreciaciones  injustas  y  vul- 
gares  los  maies  que,  segiin  él,  acompanan  à  la  union 
de  las  dos  potestades:  «  Empero  en  las  actuales  cir- 
cunstancias  de  la  Nucva  Granada  la  ruplura  de  los 
vinculos  que  ligan  a  su  Gobierno  con  la  Iglcsia,  y  la 
consiguienlc  derogaloria  de  las  levés  que  han  enlris- 
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tecido  à  sus  pastores  y  atribulado  las  conciencias, 
<j  devolverân  la  paz  à  los  espiritus,  asegurarân  à  los 
eclesiàsticos  una  décente  sustentaciôn  por  ofrendas 
voluntarias  de  los  fieles,  y  daràn  al  principio  reli- 
gioso  y  à  la  moral  del  Evangelio  toda  la  fuerza,  todo 
el  esplendor  de  sus  tiempos  primitivos  ?  ê  No  habrâ 
peligro  en  entregar  desamparada  la  Iglesia  grana- 
dina,  cuyas  libertades  deben  sernos  tan  caras,  puesto 
que  à  ella  pertenecemos,  à  los  dictados  màs  ô  menos 
caprichosos  de  la  Curia  Romana  ?  » 

En  tanto  que  asi  discurrian  los  libérales  legitimos 
y  los  que  lo  eran  solo  de  nombre,  à  los  catôlicos 
agitaban  sentimientos  diversos  sobre  puntode  tamana 
importancia.  Continuando  la  ingerencia  del  gobierno 
en  los  asuntos  eclesiàsticos,  no  veian  para  lo  veni- 
dero  sino  vejaciones  é  insultos  mas  6  menos  disfra- 
zados  ;  con  la  libertad  religiosa,  ora  dilataban  los 
pechos  figurândose  terminada  la  opresiôn  de  la 
[glesia  y  alzado  el  destierro  de  los  obispos,  ora  se 
contristaban  con  la  perspectiva  de  una  era  nueva  de 
peligrosos  ensayos  y  de  reconstrucciôn  larga  y 
dudosa  después  de  tan  hondos  sacudimientos,  cuyos 
efectos  en  las  diversas  clases  sociales  nadie  alcanzaba 
a  apreciar  todavïa.  Desde  Marzo  habia  escrito  el 
Doctor  Guervo  en  una  carta  â  D.  Joaquin  Mosquera 
estas  palabras  : 

Ya  sabra  usted  la  grave  cuestiôn  que  va  â  debatirse 
sobre  separaciôn  absolu  ta  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Mi 
opinion  es  que  el  clero  no  debe  apoyar  este  pensamiento  ; 
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pero  si  pasa  a  ser  ley  de  la  Repùblica,  lo  debe  recibir 
como  un  acto  transitorio  al  cual  ha  de  seguirse  sin  duda 
ninguna  un  orden  de  cosas  mejor.  Peor  sera  que  ahora 
no  se  haga  el  concordato  tan  justamente  deseado,  y  que 
desde  el  Congreso  hasta  el  cabildo,  desde  el  Poder  Eje- 
cutivo  hasta  el  alcalde  y  desde  la  Corte  Suprema  hasta  el 
juez  parroquial  continûen  trastornando  la  disciplina  de 
la  Iglesia,  hasta  que  lleguemos  al  cisma,  mas  escandaloso 
por  cierto  que  la  separaciôn  temporal  de  la  Iglesia  de  un 
poder  opresor.  » 

Para  uniformar  la  opinion  de  los  catôlicos,  con- 
fortar  à  los  débiles  y  senalar  â  todos  un  camino 
cierto  que  seguir  en  tan  azarosas  circunstancias  y 
cualquiera  que  viniese  â  scr  el  rumbo  que  tomasen 
las  Càmaras,  se  congregaron  varios  sujetos  respe- 
tables  de  Bogota,  previa  consulta  con  las  autoridades 
cclesiésticas,  y  dieron  el  dîa  de  la  Ascension  (5  de 
Mayo)  una  Exposiciôn  redactada  por  el  Doctor  Cuervo 
y  destinada  âcircularse  profusamentc,  para  que  adhi- 
rieran  â  ella  todos  los  catôlicos  de  la  Repùblica.  Es 
documento  en  que  se  ve  con  claridad  la  situaciôn  de 
la  Iglesia  en  la  Nueva  Granada,  las  heridas  que  sus 
cnemigos  le  habian  hccho,  y  el  cclo  con  que  sus  hijos 
fieles  se  ofrecian  â  defenderla  ;  por  eso  la  trascri- 
bimos  en  seguida  : 
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EXPOSICIÔN    CATÔLICA 

6  principios  y  reglas  de  conducta  de  los  catôlicos  en  la 
situation  actual  de  la  Iglesia  granadina. 

La  série  de  actos  ejercidos  por  el  poder  temporal 
contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  la  Nueva  Granada,  desde 
1850  en  adelante,  révéla,  aun  à  los  menos  entendidos,  un 
plan  meditado  de  destruir  el  catolicismo  en  esta  parte 
del  continente  americano.  Una  brève  resena  de  estos 
mismos  actos  comprobarâ  nuestra  aserciôn. 

Se  ha  sometido  al  examen  y  fallo  del  poder  judicial 
el  ejercicîo  de  la  sagrada  potestad  que  los  ministros  de  la 
Iglesia  han  recibido  de  Jesucristo. 

Los  tribunales  y  juzgados  seculares  se  han  avocado  el 
conocimiento  de  las  causas  bénéficiâtes  y  de  divorcio 
matrimonial,  unas  y  otras  de  la  competencia  de  la  auto- 
ridad  eclesiastica  conforme  a  las  Santas  Escrituras  y  a  las 
disposiciones  canônicas,  y  hasta  se  han  creido  facultados 
para  suspender  y  deponer  de  sus  beneficios  a  los  pârrocos. 

Se  ha  atacado  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia,  atri- 
buyèndose  a  unas  asociaciones  populares  anomalas  el 
nombramiento  y  presentaciôn  de  los  pârrocos. 

La  existencia  de  los  Capitulos  catedrales,  de  estos  anti- 
guos  y  vénérables  cucrpos  consultivos  de  los  Obispos,  se 
ha  dejado  al  capricho  6  buen  querer  de  las  Câmaras  pro- 
vinciales. 

Se  han  suprimido  las  primicias  y  las  oblaciones  nece- 
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snrias,  destinadas  al  sostenimiento  del  culto  y  sustenta-, 
ciôn  de  los  ministros,  sostituyéndolas  con  asignaciones 
variables,  en  cuya  fijaciôn  se  atiende,  de  ordinario,  no  al 
servicio  sino  à  la  persona,  y  cuyo  pago  no  siempre  es 
puntual  ni  seguro. 

Se  ha  privado  a  la  Iglesia  de  la  especial  é  incontro- 
vertible  direcciôn  del  Seminario  del  Arzobispado,  arre- 
batandosele  la  propiedad  que  ténia  en  los  edificios,  rentas 
y  muebles  de  este  utilisimo  establecimiento,  en  el  cual 
eran  educados  los  jôvenes  llamados  al  ministerio  sacer- 
dotal ;  sin  que,  para  cohonestar  tan  violenta  expropia- 
ciôn,  se  haya  hecho  valer  razôn  alguna  de  necesidad 
pûblica,  6  al  menos  de  utilidad  ;  vîéndose,  por  el  con- 
trario, saqueado  y  abandonado  el  edificio  del  colegio,  en 
términos  de  presentar  hoy  el  aspecto  de  lugar  invadido 
por  un  ejército  conquistador. 

À  las  fundaciones  piadosas  que  forman  parte  de  las 
rentas  alimenticias  del  clero,  se  les  cambia  su  objeto  y 
dcstino  sin  miramiento  alguno  por  la  suerte  futura  del 
sacerdocio,  para  darles  una  aplicaciôn  diferente  ô  con- 
traria a  la  siempre  respetable  voluntad  de  los  fundadores. 

Varias  Câmaras  de  provincia  se  han  arrogado  la  facultad 
de  disponer  lo  relativo  a  la  residencia  y  coadjutoria  de 
los  parrocos,  designando  autoridades  distintas  de  la  del 
Prelado  diocesano  para  la  concesiôn  de  licencias  que  no 
pueden  acordarse  sino  por  causas  canônicas,  solo  apre- 
ciadas  del  Supcrior  eclesiastico. 

Por  su  parte  algunos  cabildos  han  llevado  cl  abuso  de 
sus  funciones  hasta  el  punto  de  fijar  las  horas  y  los  tér- 
minos para  la  administraciôn  de  los  Santos  Sacramentos. 
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El  vénérable  Àrzobispo  de  Bogota  y  los  no  menos 
vénérables  Obispos  diocesanos  de  la  Nueva  Granada  han 
sido  expulsados  del  territorio  de  la  Repùblica,  ocupadas 
sus  temporalidades,  ajada  su  dignidad,  calumniada  su 
conducta  y  difamado  su  nombre  ;  y  hoy  andan  errantes 
en  extrana  tierra,  comiendo  el  triste  pan  del  destierro, 
en  el  cual  ha  muerto  ya  uno  de  ellos,  el  varôn  apostôlico, 
el  Illmo.  Sr.  Dr.  José  Jorge  Torres  y  Estans,  Obispo  de 
Pamplona  ;  mientras  que  viudas  sus  Iglesias  y  abandonada 
su  grey,  se  encuentra  en  compléta  orfandad  la  casi  tota- 
lidad  de  los  granadinos. 

En  la  funciôn  mas  solemne  que  tiene  la  Repùblica,  en 
el  seno  de  la  Representaciôn  nacional,  delante  del  Cuerpo 
diplomâtico  y  a  presencia  de  un  numeroso  pueblo,  se  ha 
insultado  oficialmente  al  Soberano  Pontifice,  cuyo  pre- 
claro y  digno  représentante  se  hallaba  también  présente... 

À  tan  graves  ultrajes  y  desmanes  contra  lo  mas  sagrado 
de  nuestras  convicciones  y  lo  mas  caro  de  nuestros  afectos, 
hemos  opuesto  su  misas  y  fundadas  reclamaciones,  ya  por 
la  imprenta,  ya  ante  las  autoridades  compétentes,  sin  que 
hayamos  obtenido  por  fruto  de  nuestras  gestiones  sino 
un  insultante  desdén,  ô  la  calumnia  y  el  sarcasmo  de  los 
periôdicos  ministeriales  contra  los  buenos  catôlicos  que, 
por  si  y  a  nombre  de  la  mayoria  nacional,  que  toda  es 
catôlica,  han  levantado  su  voz  en  sostén  de  la  Iglesia  y 
sus  Ministres-.  Nosotros  hemos  defendido,  defendemos  y, 
con  la  ayuda  del  cielo,  defenderemos  constantemente  la 
Religion  Catôlica,  Apostôlica,  Romana,  porque  es  la 
religion  de  nuestra  conciencia,  la  religion  de  nuestro 
corazôn,  la  religion  de  nuestros  recuerdos,  la  religion  de 


254  CAPITULO  XIX  [1853 

nuestras  esperanzas  :  la  sostenemos  porque  la  considé- 
ra m  os  como  una  propiedad  de  familia  en  que  encuentran 
dulces,  sôlidos  é  inagotables  consuelos  nuestros  padres, 
nuestros  hijos,  nuestras  esposas  y  nuestros  hermanos  ;  la 
sostenemos  porque  es  el  ùnico  y  poderoso  elemento  de 
moral  y  civilizaciôn  para  nuestras  ignorantes  y  hetero- 
géneas  masas  populares,  dispersas  en  extensas  y  âsperas 
regiones  ;  la  sostenemos,  en  fin,  porque  es  el  verdadero 
principio  conservador  del  orden  social,  tan  seriamente 
amenazado  porlosbandos  y  parcialidades  que  se  disputan 
el  poder  en  nuestra  amada  patria.  El  profesar,  conservar 
y  defender  nuestra  augusta  Religion,  es  algo  mas  que  un 
derecho,  es  una  facultad  como  la  de  pensar  ;  y  es  algo 
mas  que  una  facultad,  es  un  deber  y  deber  santo,  deber 
de  honor,  deber  de  conciencia,  deber  de  cuyo  cumpli- 
miento  habremos  de  responder  ante  el  Juez  eterno  los 
que  tenemos  la  dicha  y  el  consuelo  de  créer  que  sobre- 
viviremos  a  las  penas  de  la  vida  y  que  no  moriremos  como 
los  jumentos.  Si  nos  equivocamos  en  nuestras  creencias 
y  decisiones,  nuestra  equivocaciôn  sera  comùn  a  doscientos 
cincuenta  millones  de  catôlicos  diseminados  en  la  parte 
c'wilizada  del  globo  que  habitamos. 

Halagados  con  la  firme  esperanza  de  que  estos  mismos 
sentimientos  animan  à  los  granadinos  que  se  glorian  y  à 
grande  honra  tienen  el  ser  Catôlicos, queremos  hacerlos 
participantes  de  nuestros  principios  y  linea  de  conducta 
que,  de  comùn  acuerdo  y  después  de  maduro  examen  y 
consulta  con  quienes  aconsejarnos  pueden,  hemos  adop- 
tado  seguir  en  las  eventualidades  que  entrana  un  porvenir 
no  lejano.  No  basta,   ciertamente,   que   todos  tengamos 
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los  mas  nobles  deseos,  1ns  mas  sanas  intenciones  :  no 
basta  que  haya  u  nid  ad  de  motivos  y  unidad  de  fines,  si 
falta  la  unidad  en  los  medios.  Muy  bien  podemos  estar 
estrechamente  ligados  por  los  vinculos  de  la  Fe,  de  la 
Esperanza  y  de  la  Caridad,  y  encontrarnos  expuestos, 
sin  embargo,  â  los  lazos  que  nos  tenderàn  los  diversos 
enemigos  del  catolicismo,  aprovechandose  de  nuestro 
candor  y  falta  de  concierto.  Dividido  como  esta  en  dos 
secciones  el  partido  dominante  en  la  Nueva  Granada,  no 
es  imposible  que  una  de  ellas  6  ambas  lisonjeen  los  inte- 
reses  religiosos  para  buscar  apoyo  moral  y  comprometer 
quiza  la  causa  del  Senor  en  ingratas  contiendas  de  par- 
tido. Los  hechos  pasados  deben  hacernos  muy  cautos 
para  no  dejarnos  sorprender  por  el  profundo  maquiave- 
lismo  de  algunos,  6  la  fementida  generosidad  de  no  pocos. 
La  union  entre  los  catôlicos  es  hoy  una  necesidad  de 
conservaciôn. 

Âgitense,  enhorabuena,  las  altas  cuestiones  polîticas 
que  dividen  la  Repûblica  ;  cambiense  las  instituciones 
que  hoy  la  rigen  y  dése  una  nueva  forma,  una  organiza- 
ciôn  diferente  a  nuestra  sociedad  ;  nada  de  todo  esto 
puede  alterar  la  esencia  de  la  religion,  ni  la  autoridad  ni 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Por  su  caracter  de  universa- 
lidady  la  religion  de  Jesucristo  se  acomoda  â  todas  las 
formas  de  gobierno  y  a  todos  los  climas  del  mundo  ; 
porque  siendo  su  objeto  instruir  y  consolar  al  hombre 
en  la  tierra  y  prepararlo  para  el  goce  de  una  dicha  perdu- 
rable,  iguales  beneficios  dispensa  al  sùbdito  del  gobierno 
impérial  de  Àustria,  que  al  ciudadano  catôlico  de  la  Union 
Americana,   al  habitante   de  las  regiones  ardientes  del 
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Ecuador,  que  al  que  arrastra  penosamente  su  existencia 
bajo  cl  frio  glacial  de  los  polos,  al  individuo  de  la  raza 
etiôpica,  como  al  individuo  de  la  mongôlica  ô  de  la  cau- 
casiana.  La  Religion  Cristiana  no  se  aleja  sino  de  los 
paises  que  son  presa  de  la  tirania  de  los  gobiernos  6  de 
la  desenfrenada  licencia  de  la  multitud,  cuando  ya  la 
depravaciôn  de  costumbres,  los  vicios,  la  frecuencia  de 
los  delitos,  cl  olvido  de  los  deberes  religiosos  anuncian 
la  transiciôn  6  cl  regreso  de  la  vida  social  a  la  vida  sal- 
vaje.  La  Religion  emigra  entonces,  Uevando  consigo  la 
vbrdadbra  civiLiZACiÔN,  su  comparera  inséparable. 

Libre  por  instituciôn  divina  la  Iglesia  de  Jesucrîsto, 
esta  libertad  no  puede  ser  restringida  ni  menoscabada  por 
los  cambios  que  sobrevengan  en  la  organizaciôn  politica 
de  las  sociedades  humanas.  Cualquiera  que  sea  la  situa- 
ciôn  que  tome  el  Estado  respecto  de  la  Iglesia,  esta  tiene 
derechos  propios,  sagrados  é  imprescriptibles,  indepen- 
dientes  absolutamente  del  poder  de  los  nombres  ;  derechos 
que  recibiô  del  mismo  Dios,  y  cuyo  ejercicio  no  puede 
ser  impedido  ni  turbado  sino  por  la  fuerza  y  la  violencia. 
La  influencia  benéfica  que  tiene  en  el  orden  social,  base 
esencial  de  todo  orden  politico,  no  la  constituye  en  la 
dependencia  del  poder  temporal,  asi  como  la  influencia 
del  sol  en  los  fenômenos  de  la  naturaleza  y  en  la  abun- 
dancia  de  las  cosechas,  no  lo  somete  a  la  voluntad  del 
cultivador. 

En  la  organizaciôn  que  à  esta  divina  sociedad  dio  el 
Redentor  de  los  hombres,  puso  por  cabeza  visible  de  ella 
a  San  Pedro  de  quien  es  legitimo  sucesor  el  Pontifice 
Romano,  asi  como  también  lo  son  de  los  Apôstoles  los 
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Obispos  puestos  para  régir  por  secciones  el  rebano  del 
Sbnor,  con  sujeciôn  al  Yicario  de  Jesucristo,  en  quien 
réside  el  primado  de  honor  y  de  jurisdicciôn.  En  el  Pon- 
tifice  Romano  reconocemos  el  centro  de  la  verdad  y  de  la 
unidad  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  Catôlica,  sin 
distinciôn  de  rango  ni  de  clase,  cualquiera  que  sea  el 
gobierno  temporal  que  se  hayan  dado  ô  se  den  los  pue- 
blos,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  latitud  en  que  habi- 
temos,  en  la  zona  templada  de  Europa,  como  en  el 
corazôn  de  la  zona  tôrrida  en  que  se  halla  colocada  esta 
porciôn  de  America,  y  cualesquiera  que  sean,  por  ûltimo, 
los  cambios,  las  vicisitudes  y  los  contratiempos  que  la 
Providencia  tenga  reservados  a  los  que  hacemos  parte  de 
esta  asociaciôn,  que,  segûn  la  promesa  de  su  Fundador, 
se  conservarâ  pura  y  santa  hasta  la  consumaciôn  de  los 
tiempos,  como  se  ha  conservado  por  mas  de  diez  y  ocho 
siglos,  à  despecho  de  las  persecuciones  de  los  tiranos, 
del  furor  desehcadenado  de  los  anarquistas,  de  las  hala- 
gûenas  doctrinas  de  los  filôsofos  sensualistas,  de  los  sar- 
casmos  y  burlas  de  los  ateos,  del  hipôcrita  celo  de  los 
reformadores,  de  los  delirios  de  los  utopistas  y  hasta  de 
la  misma  apostasia  de  algunos  sacerdotes. 

Con  tan  profunda  é  incontrastable  persuasion,  y  con- 
fiando  en  los  auxilios  del  Todopoderoso,  testigo  y  juez  de 
la  pureza  de  nuestras  intenciones,  los  catôlicos  de  Bogota, 
a  nombre  nuestro  y  de  nuestras  familias  hacemos  las 
siguientes  declaraciones  : 

1  .a  Créer,  confesar  y  defender  hasta  rendir  la  vida  los 
dogmas,  misterios  y  doctrinas  de  la  Religion  Catôlica, 
taies  como  los  crée  y  confiesa  la  Santa  Iglesia  Romana. 

h.  17 
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2.°  Reconocer,  acatar  y  obedecer  la  autoridad  del 
Pontifice  Romano,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra, 
centre  de  la  verdad  y  unidad  catôlica  ;  sin  que  sean  parte 
para  separarnos  de  esta  obediencia  el  temor,  los  halagos, 
el  menoscabo  en  los  intereses,  la  pérdida  de  los  destinos, 
la  miseria,  la  persecuciôn,  ni  linaje  alguno  de  padeci- 
mientos. 

3.°  Reconocer  asîmismo,  acatar  y  obedecer  en  sus 
respectivos  casos  y  lugares  la  potestad  de  los  Prelados 
proscritos,  por  cuyo  pronto  regreso  no  cesaremos  de 
trabajar,  viviendo  entre  tanto  sometidos  a  la  autoridad 
de  sus  Vicarios  legitimamente  nombrados. 

4.°  Emplear  nuestros  esfuerzos,  recursos  y  relaciones 
para  que,  revocândose  las  leyes  antieclesiâsticas,  sea 
reintegrada  la  Iglesia  en  el  pleno  goce  de  su  libertad,  de 
su  autoridad  y  de  sus  derechos  ;  para  que  los  ministros 
del  Santuario  tengan  expedito  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio  sin  las  trabas  y  limitaciones  humiliantes  puestas  por 
los  funcionarios  y  corporaciones  del  orden  politico  y 
municipal  ;  para  que  se  provea  de  fondos  seguros  al  man- 
tenimiento  del  culto  catôlico  y  sustentacion  de  los  minis- 
tros ;  para  que  se  garantice  la  inmunidad  de  los  templos, 
la  propiedad  de  las  rentas,  fondos  y  bienes  eclesinsticos 
sin  que  sus  productos  puedan  destinarse  a  objetos  dis- 
tintos  de  los  de  su  primitiva  aplicaciôn  ;  para  que  sean 
restituidos  los  Seminarios  con  todas  sus  rentas  al  respec- 
tivo  Prelado  diocesano,  bajo  cuya  exclusiva  direcciôn 
deben  correr  estos  utiles  y  benéficos  establecimientos  ;  y 
en  fin,  para  que  no  se  embaracen  de  modo  alguno  nuestro 
acceso  é  indispensables  relaciones  con  la  Santa  Scde  para 
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el  remedio  de  las  necesidades  espirituales  de  los  grana- 
dinos. 

5.°  Comprometernos  de  la  mancra  mas  solemne  a 
sostener  con  nuestras  propias  fort  un  as  el  culto  catôlico, 
en  la  parte  que  nos  toque,  siempre  que  la  Naciôn  no 
contribuya  completamente  para  estos  objetos. 

6.°  No  convenir  jamàs  en  que  los  intereses  de  la  Reli- 
gion sean  sometidos  a  los  de  la  poh'tica  ;  y  bajo  este 
concepto  no  apoyar  ninguno  de  los  partidos  politicos  que 
hoy  à  mas  tarde  se  presentaren  en  la  Nueva  Granada 
hostilizando  los  principios  y  los  intereses  religiosos  con- 
signados  en  la  présente  Exposiciôn,  sin  dejar  por  esto  de 
combatir  por  todos  los  medios  légales  las  doctrinas  anti- 
catôlicas  à  contrarias  a  los  derechos  de  la  Iglesia. 

7.°  Circular  entre  nuestros  amigos  y  poner  al  alcance 
y  comprensiôn  de  los  catôlicos  de  la  Nueva  Granada  esta 
Exposition,  a  fin  de  que  ella  sirva  de  vinculo  de  union 
entre  los  granadinos  que  nos  proponemos  ser  fieles  à  la 
santa  Religion  de  nuestros  padres,  de  guia  en  los  con- 
flictos  y  eventualidades  que  sobrevengan,  y  de  compro- 
miso  solemne  de  honor  y  de  conciencia  para  cumplir  con 
lealtad  los  deberes  a  que  nos  sujetamos. 

Bogotd,  el  dia  de  la  Ascension  del  Seftor,  d  5  de  Mayo  de  1853. 


El  Delegado  Apostôlico  entre  otras  cosas  escribia 
con  este  motivo  al  Doctor  Guervo  : 

La  Exposiciôn  catolica  de  la  cual  se  ha  servido  usted 
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enviarme  varios  ejemplares,  el  16  del  corriente,  es  digna 
de  la  rectitud  catolica  y  de  la  prudencia  distinguida  de 
quien  la  redacto.  Al  adoptarla  ha  empezado  dignamente 
sus  tareas  esa  sociedad  compile  s  ta  de  miembros  tan  respe- 
tables,  y  que  (segûn  usted  me  dio  la  plausible  noticia) 
eshin  dccididos  a  emplear  todos  sus  esfuerzos,  y  a  uni- 
formar  los  de  los  dcmâs  que  en  la  Nueva  Granada  pro- 
fcsan  la  fe  de  Jesucristo,  con  el  fin  de  mantenerla  intacta 
en  la  Republica  y  de  libertar  la  Iglesia  de  la  injusta 
opresiôn  que  esta  sufriendo.  Mientras  de  todo  coraztin 
hago  votos  los  mas  sinceros  para  que  se  consiga  el  bucn 
resultado  que  merecen  la  nobleza  de  sus  intenciones  y 
los  excelsos  fines  que  se  han  propuesto,  yo  apruebo  con 
el  mayor  gusto  todos  los  principios  consignados  en  la 
Exposiciôn  ;  y  el  modo  de  practicarlos  que  en  ella  se 
indica,  es  el  mas  acertado  y  decoroso,  el  mas  conforme 
con  las  circunstancias. 

A  los  draconianos  dolia  en  el  aima  el  que  se  les 
escapase  la  Iglesia  de  las  manos,  y  valiéndose  de 
todo  linaje  de  artimanas,  se  emperiaron  en  dejar 
vigente  el  patronato  y  la  tuiciôn,  haciendo  ilusoria 
la  libertad  religiosa.  Sancionada  apenas  la  constitu- 
tion, propuso  Gori  una  ley  para  levantar  el  destierro 
à  los  obispos  y  derogar  los  articulos  de  la  de  1851 
que  atribuian  à  los  cabildos  el  nombramiento  de 
curas  ;  y  lo  mismo  solicitaba  el  présidente  Obando, 
diciendo  que  esto  bastarïa  para  asegurar  la  paz  reli- 
giosa, mientras  que  por  el  contrario  la  separaciôn 
compléta  acarrearia  una  reacciôn  contra  los  princi- 
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pios  democrâticos  y  maies  sin  cuento  à  la  Repùblica. 
Con  miras  tan  filantrôpicas  al  parecer  y  tan  patrié- 
ticas  solo  se  pretendîa  hacer  que  el  Congreso  dièse 
por  no  derogadas  las  leyes  opresivas  y  restringiese 
el  sentido  latîsimo  del  articulo  constitucional  ;  pero 
no  lo  lograron,  pues  Gonzalez  y  los  suyos  desbara- 
taron  los  sofismas  con  que  pretendian  interpretarlo 
en  el  concepto  de  una  mera  tolerancia  de  cultos  à  la 
manera  de  Inglaterra,  y  dejando  al  gobierno  igual 
ingerencia  que  en  este  pais  con  respecto  à  la  reli- 
gion oficial.  Vista  la  resistencia  del  Senado,  el  Poder 
Ejecutivo  cejô,  y  présenté  el  proyecto  que  sirviô  de 
base  à  la  ley  de  15  de  Junio,  por  la  cual  cesô  la 
intervenciôn  de  la  autoridad  civil  en  los  negocios 
relativos  al  culto  y  que  puso  el  sello  à  la  separaciôn 
de  las  dos  potestades  ;  aunque  Uevando  rastros  de 
la  intolerancia  de  su  origen,  como  se  ve  en  la  pro- 
hibiciôn  de  dar  entrada  à  los  jesuïtas. 

El  papel  de  los  catôlicos  en  esta  emergencia  no 
podîa  ser  otro  que  el  de  meros  observadores.  La 
Santa  Sede  ténia  condenado  desde  mucho  antes  el 
principio  de  que  es  necesaria  y  conveniente  la  sepa- 
raciôn de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  en  esta  confor- 
midad  todo  el  episcopado  granadino  se  negô  à  admi- 
tir  tal  expediente  como  remedio  de  las  actuales 
diferencias,  cuando  el  Gobierno  le  pidiô  su  dictamen 
en  Fcbrero  de  1852  ;  vino  luego  la  fainosa  Alocuciôn 
de  27  de  Septiembre  del  niismo  aïïo  sobre  la  condi- 
ciôn  de  la  Iglesia  en  la  Nueva  Granada,  en  que  la 
Santidad   de   Pio   IX  condenô   de   nuevo  el   mismo 


262  CAP1TUL0   XIX  [1853 

principio  con  ocasiôn  de  haber  sido  propuesta  esta 
medida  en  el  Congreso*  ;  y  por  tanto  estaba  senalado 
el  ûnico  camino  que  podia  seguirse.  De  esta  expresa 
condenaciôn  se  asian  los  ministeriales  para  asustar 
a  los  catôlicos  y  decidirlos  en  su  favor  ;  pero  ellos 
muy  bien  supieron  a  que  atenerse  :  mantuviéronse 
lejos  de  la  contienda,  y  una  vez  dado  este  paso,  que 
no  solicitaron  y  en  el  cual  no  tuvieron  parte,  lo 
aceptaron  como  la  ùnica  concesiôn  que  podian 
esperar.  Cuando  se  repasan  las  leyes  de  entonces  y 
se  ve  que  el  poder  temporal  elegia  los  arzobispos  y 
obispos,  proveia  las  dignidades,  canonjias  y  pre- 
bendas,  dejando  à  los  cabildos  y  vecinos  la  presen- 
taciôn  de  pârrocos  y  sacristanes  mayores  y  la  intcr- 
venciôn  en  las  permutas  de  beneflcios  ;  exigïa  que 
los  provisores  y  vicarios  générales,  los  prelados  de 
las  ôrdcnes  regulares,  los  vicarios  foràneos  y  en 
gênerai  todos  los  funcionarios  de  la  Iglesia  oblu- 
viesen  previamente  su  asenso  à  beneplâcito  para 
poder  entrar  en  el  desempeno  de  sus  cargos  ;  daba 
ô  negaba  el  pase  a  las  bulas,  brèves  y  rescriptos 
pontifîcios  ;  creaba  diôcesis  y  parroquias,  y  fijaba  ô 
mudaba  sus  limites  ;  conocîa  en  las  causas  bénéfi- 
ciâtes y  admitia  recursos  de  fuerza  y  protecciôn  ; 
fiscalizaba  si  los  prelados  ô  ministros  del  cullo  ejer- 
cïan  bien  6  mal  sus  funciones  ;  recaudaba,  adminis- 


*  De  este  documento  pontificio  se  sacô  la  condenaciôn  para  formar  la 
proposiciôn  55  del  Syllaùus  :  teelesia  a  Statu,  S  talus  que  au  Ecclesia 
sejungendus  est. 
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traba  é  invertia  las  rentas  eclesiàsticas  ;  permitïa  6 
no  â  los  fieles  levantar  templos  y  capillas  ;  averiguaba 
los  bienes  que  ténia  el  obispo  al  consagrarse,  y  los 
que  dejaba  à  su  muerte  para  echarse  sobre  ellos  ;  y 
otras  mil  humillaciones,  abusos  é  injusticias,  cadena 
labrada  por  los  regalistas  espanoles  y  agravada  por 
los  demôcratas  de  la  Nueva  Granada  con  duros  y 
pesados  eslabones  ;  cuando  se  ve  que  la  intervenciôn 
puramente  protectoria  que  â  los  gobiernos  corres- 
ponde en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  se  habia  conver- 
tido  en  una  tirania  incomportable  ;  cuando  se  ve  que 
la  Santa  Sede  no  habia  reconocido  estas  facultades 
que  se  arrogé  el  (Tongreso  de  Cûcuta  con  la  promesa 
nunca  cumplida  de  celebrar  un  concordato  ;  cuando 
se  ve  todo  esto,  decimos,  no  es  de  extranar  que  los 
catôlicos  se  alegraran  de  que  el  opresor  soltase  â 
su  victima  y  que  se  felicitaran  de  un  sacudimiento, 
que  quebrantando  los  hierros  que  la  aprisionaban, 
dejara  cicatrizar  sus  Uagas,  mientras  venian  tiempos 
mas  propicios  para  restablecer  la  armonïa  sobre 
bases  equitativas. 

La  ley  fijaba  como  plazo  para  la  separaciôn  el  1.°  de 
Septiembre  prôximo,  y  los  buenos  catôlicos  se  unie- 
ron  de  corazôn  para  ayudar  al  restablecimiento  de  la 
Iglesia,  y  oponerse  al  mismo  liempo  â  que  el  gobierno 
metiera  el  pie,  como  no  dejô  de  hacerlo,  en  terreno 
que  ya  le  cstaba  vedado.  El  Doctor  Cuervo  tomô  â 
pechos  una  y  otra  cosa,  valiéndose  de  su  pluma  y  de 
su  influencia  ;  y  como  juzgase  por  lo  mâs  urgente 
mostrar  con  toda  claridad  cuâl  era  la  nueva  situaciôn 
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y  cuâles  los  deberes  de  los  fieles,  publicô  en  el 
Catolicismo  una  série  de  articulos  bajo  el  titulo  de 
Libertad  de  la  Ig lesta,  poniendo  como  texto  que  todos 
debïan  conocer  la  disposiciôn  constitucional  y  la 
ley  adjetiva.  Enumeradas  las  heridas  cruelisimas 
que  habia  recibido  la  religion,  disenada  la  desmora- 
lizaciôn  de  la  sociedad  y  el  desconcepto  en  que  à  los 
ojos  del  pueblo  se  habia  querido  hacer  caer  lo  mes 
sagrado  à  fuerza  de  insultos  é  indignas  vejaciones, 
analiza  detenidamente  la  ley,  nota  sus  defectos  é 
incongruencias,  sin  olvidarse  de  aplaudir  las  justas 
reparaciones  que  bacia,  y  pasa  luego  à  exponer  lo 
que  debia  hacerse  para  usar  con  acîerto  de  los  nuevos 
derechos  y  cumplir  con  los  deberes  correlativos. 
Con  el  mismo  empeno  escribiô,  cuando  el  Gobierno, 
persistiendo  en  su  te  m  a  de  inmiscuirse  en  estas 
cosas,  dio  un  decreto  sin  pies  ni  cabeza  en  ejecuciôn 
de  la  ley  de  15  de  Junio,  en  el  cual  se  adelantô  hasta 
dar  la  régla  para  saber  quiénes  eran  los  catôlicos 
(29  de  Junio)*;  y  en  cuantas  ocasiones  fue  preciso 
defender  los  derechos  de  los  catôlicos,  otras  tantas 
lo  hizo  sin  ambages  como  sin  temor.  En  estos  dias 
no  ténia  otra  ocupacién,  ninguna  otra  cosa  se  llevaba 
sus  pensamientos.  Fueron  premio  de  su  solicitud 
estas  palabras  que  le  dirigiô  en  20  de  Octubre  de 
1853  el  Prelado  proscrito  :  «  Se  lo  que  usted  ha 
trabajado  con  Monsenor  Barili  y  nuestro  buen  amigo 


*  Este  cscrito  llcva  cl  titulo  de  Intervencion  directa  del  poder  tem- 
poral en  los  negocios  eclesidsticos  (Catolicismo,  nûm.  102). 
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Riano  (el  Provisor,  D.  Domingo  Antonio  Riano)  en 
favor  de  mi  iglesia,  y  les  estoy  cordialmente  agra- 
decido.  Todo  lo  que  conozco  de  esos  trabajos  es 
cuanto  puede  bacerse,  ni  yo  habria  hecho  màs,  porque 
siempre  habria  implorado  el  auxilio  de  ustedes  ». 

La  siguienle  carta  escrita  â  D.  Joaquin  Mosquera 
por  el  Doctor  Cuervo  el  3  de  Agosto  résume  los 
ùltimos  sucesos  y  las  esperanzas  y  temores  del 
momento  : 


Mi  muy  estimado  amigo  : 

Muy  justas  y  fundadas  son  las  dudas  que  tiene  usted 
relativamente  a  su  venida  â  Bogota,  segun  me  dice  en 
su  amistosa  y  muy  apreciable  carta  de  20  del  mes  prôximo 
pasado.  No  habiendo  sido  aprehendida  la  cuadrilla  de 
malhechores  que  ha  robado  los  correos  en  la  provincia  de 
Neiva,  es  seguro  que  esta  agazapada  aguardando  ocasiôn 
de  hacer  nuevos  tiros.  Pronto  no  se  podra  viajar  por  el 
sur  de  la  Repûblica  sino  con  escolta  6  en  caravana  como 
en  los  desiertos  de  la  Siria  6  de  la  Arabia.  Este  es  el 
progreso  de  los  rojos. 

Bogota  présenta  ahora  alguna  calma,  después  de  dias 
terribles,  dias  de  anarquia  :  el  campo  ha  quedado  por  los 
democrâticos  y  sus  auxiliares,  los  individuos  de  la  fuerza 
armada  ;  los  jovenes  se  han  dispersado  unos  por  micdo 
û  orden  de  sus  padres,  y  otros  por  haberse  suprimido 
en  cl  Colegio  nacional  las  ensenanzas  superiorcs  (otro 
progreso).  Sin  embargo,  todo  anuncia  en  varias  provin- 
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cias  serios  alborotos  para  las  elecciones  de  Scptiembre 
y  Octubre*,  y  el  Gobierno  se  prépara  organizando  las 
guardias  nacionales  y  poniendo  de  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  à  los  democrâticos  mas  desaforados. 

Partiendo  de  estos  hechos,  pienso  que  no  habiendo 
podido  usted  aprovechar  esta  pequena  tregua  para  venir 
a  Bogota,  la  prudencia  aconseja  que  dejc  su  viaje  para 
Diciembre,  tiempo  en  que  habra  pasado  el  peligro  y  las 
Senoritas  sus  hijas  habran  terminado  el  ano  de  estudios 
para  principiar  las  vacaciones. 

Los  buenos  ô  malos  efectos  de  la  ley  sobre  indepen- 
dencia  y  libertad  de  la  Iglesia,  dependen  exclusivamente 
del  clero,  de  su  buen  6  mal  manejo.  Nuestro  pueblo  en 
gênerai  no  esta  tan  pervertido  como  quisieran  los  que  lo 
instigan  para  que  se  lance  en  los  delitos.  Aqui  lo  hemos 
visto.  La  guerra  ha  sido  entre  los  guaches  afiliados  en 
la  Democrâtica  y  los  cachacos  afiliados  en  la  Escuela 
Rcpublicana.  Los  de  m  a  s  individuos  de  la  alta  y  baja  clase 
no  han  tomado  parte  ninguna  en  los  desôrdenes,  aunque 
siempre  han  corrido  riesgo  y  tenido  sus  molestias,  como 
sucede  siempre  que  hay  desôrdenes,  en  que  pagan  justos 
por  pecadores.  Nuestro  pais,  en  verdad,  marcha  â  la 
desmoralizaciôn,  pero  mas  aprisa  camina  a  la  barbarie,  y 
lo  ûnico  que  puede  detenerlo  es  la  religion,  si  los  catô- 
licos,  y  los  sacerdotes  especialmente,  nos  unimos  estrecha- 
mente  y  hacemos  un  esfuerzo  extraordinario  de  despren- 


*  Efectivamcnte,  en  los  meses  que  faltaban  del  afio  se  sucedieron  los 
alborotos  en  Choconta,  Pasto,  Cipaquirâ,  Sogamoso  y  Cali  ;  para  no 
conlar  lo  que  dicron  que  hacer  las  législatures  en  Àntioquia  y  Picdccucsta. 
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dimiento,  de  celo  apostôlico,  de  piedad  y  de  prudencia 
para  salvar  la  unica  tabla  de  civilizaciôn  que  nos  queda. 
Reitero  a  usted  los  sentimientos  de  mi  antigua,  ingenua 
y  constante  amistad. 

En  la  tregua  à  que  se  alude  aqui  se  animé  el  espi- 
ritu  pùblico  con  ocasiôn  de  las  prôximas  elecciones 
en  que  se  iba  à  ensayar  el  sufragio  universal  por 
voto  directo  y  secreto  establecido  en  la  constituciôn. 
Los  conservadores  quisieron  entrar  en  la  lid,  alen- 
tados  por  cierto  aire  de  esperanza  que  se  respiraba, 
primero  gracias  à  la  ingenuidad  desplegada  por  los 
gôlgotas  en  el  Congreso,  y  después  con  la  devolu- 
ciôn  de  las  temporalidades  à  los  obispos  y  con  la 
cntrega  del  seminario.  Todos  los  partidos  pusieron 
manos  â  la  obra,  designaron  sus  candidatos  y  se 
aprestaron  â  mover  el  mayor  numéro  de  electores. 
En  casa  del  Doctor  Cuervo  se  reunian  los  conser- 
vadores mas  distinguidos,  y  desde  alli  se  avivaba  el 
entusiasmo  dondequiera.  Segûn  la  ley  de  elecciones, 
las  boletas  debian  ser  perfectamente  cuadradas, 
conforme  al  modelo  fijado  por  el  jurado  électoral, 
de  papel  blanco  sin  mancha  ni  borradura,  y  dobladas 
exactatnente  en  cuatro  ;  cuando  se  iban  acercando 
los  dias  fijados,  las  casas  parecîan  talleres  en  que 
todos,  chicos  y  grandes,  hombrcs  y  mujercs  traba- 
jaban,  quiénes  en  recortar,  quiénes  en  escribir  y 
quiénes  en  doblar.  Otros  se  encargaban  de  inscribir 
â  todos  los  que  pudieran  votar,  yendo  â  buscarlos  â 
las  chozas  y  hasta  llcvando  â  cuestas  â  los  lisiados. 
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Al  fin  correspondiô  el  resultado  à  estos  esfuerzos, 
pues  los  conservadores  ganaron  en  casi  toda  la  Repu- 
bliea  con  increïble  mayoria.  Para  dar  una  prenda  de 
estimaciôn  a  la  lealtad  y  honradez  de  D.  Florentino 
Gonzalez,  le  habian  puesto  el  primero  entre  los  candi- 
dates para  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  ;  pero  el  Doctor  Cuervo,  a  quien  habian 
designado  para  procurador  gênerai  de  la  naciôn,  hizo 
que  se  votase  para  este  cargo  por  Gonzalez,  dejân- 
dole  à  él  mismo  el  que  â  este  se  habia  senalado 
antes.  Gonzalez,  reuniendo  los  votos  de  sus  coparti- 
darios  y  los  de  los  conservadores,  obtuvo  64.491  ;  el 
Doctor  Cuervo  con  los  de  los  suyos  51.997*. 

A  medida  que  vamos  adelantândonos  hacia  el 
desenlace  del  drama  polîtico,  desenlace  que  dejamos 
apuntado  arriba  en  brèves  palabras,  porque  no  per- 
tenece  al  plan  ni  al  objeto  de  este  escrito,  nos  vamos 
acercando  también  al  fin  natural  de  nuestra  tarea. 
Una  salud  delicada  de  suyo  no  podia  resistir  a  los 
golpes  violentos  de  esta  época  azarosa,  y  de  cuando 
en  cuando  amenazaba  irrémédiable  caîda.  Pero  la 
Providencia  quiso  dar  al  Doctor  Cuervo  la  satisfac- 
ciôn  de  consagrar  sus  iiltimos  desvelos  A  la  defensa 
de  una  causa  en  que  se  interesaban  tanto  la  Iglesia 
como    la    amistad.    Desde    que    llegô   à    Bogota  en 

*  Los  olros  candidate»  conservadores  de  la  misma  lista  llcvaron  :  D.  J. 
I.  Marquez,  50/i75;  D.  J.  M.  Lalorre  Uribc,  47, 3 ^0.  Los  que  les  siguic- 
ron  dan  idea  de  las  fuerzas  de  cada  partido  :  D.  B.  Herrcra,  3'i,576  ;  D 
J.J.  Gori,  28,228  ;  D.  F.  J.   Zaldûa,  26,0'i9  ;  D.   P.  Cuéllar,  22.367  ; 
D.  J.  N.  NùfïezConto,  13,854  ;  D.  M.  Murillo.  11,070. 
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Noviembrc  de  1851  Monsenor  Lorenzo  Barili,  Dele- 
gado  Apostélico  para  las  repûblicas  de  Nueva  Gra- 
nada,  Venezuela,  Ecuador,  Perû  y  Bolivia  y  Enviado 
Extraordinario  del  Gobierno  Pontificio  en  la  Nueva 
Granada,  contrajo  estrechas  relaciones  con  el  Doctor 
Cuervo.  Su  casa  quedaba  à  corta  distancia,  y  muy 
pronto  empezô  â  ir  por  la  nocbe  à  la  del  Doctor 
Cuervo  a  la  hora  en  que  acudian  otros  amigos,  y 
departiendo  circunspectamente  con  todos  sobre  los 
sucesos  diarios  del  pais  y  la  politica  extranjera,  se 
distraïa  y  consolaba  de  los  desabrimientos  continuos 
que  le  proporcionaba  su  posiciôn  dificilisima.  No 
tardé  mucho  en  ser  el  màs  puntual  concurrente  à  la 
tertulia,  de  modo  que  no  se  pasaba  noche  sin  que 
fuese  ;  y  cuando  ténia  negocios  graves  que  confe- 
renciar,  iba  ademâs  por  la  manana  ;  â  lo  cual  se 
agregaban  entre  las  dos  casas  aquellas  atenciones  y 
obsequios  propios  de  una  amistad  franca  y  sincera. 
Los  recuerdos  poco  gratos  que  habian  dejado  en 
el  pais  otros  ministros  de  la  Santa  Sede,  se  compen- 
saron  y  con  creces  en  las  générales  simpatias, 
respeto  y  gratitud  que  se  capté  el  seîior  Barili,  reu- 
niendo  â  las  cualidades  mes  relevantes  del  sacerdote, 
cuales  son  la  caridad,  celo,  prudencia  y  don  de  con- 
sejo,  las  dotes  del  caballero  mas  culto  y  cumplido, 
al  par  que  la  vasta  ilustracién,  tacto  y  destreza  que 
le  graduaban  de  diplomâtico  emincnte.  «  El  senor 
Barili  »,  decia,  al  anunciar  su  salida  de  Bogota,  el 
TiempOy  periédico  libéral  harto  conocido,  «  se  ha 
conducido  aqui  con  una  habilidad  superior  à  todo 
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elogîo,  siendo  nosotros,  que  hemos  figurado  como 
adversarios  à  los  objetos  de  su  misiôn,  los  que  tal 
vez  podemos  apreciarla  mejor.  Las  cuestiones  reli- 
giosas  llegaron  â  complicarse  de  un  modo  singular 
y  capaz  de  hacer  perder  el  pie  al  mas  experto,  y  el 
senor  Barili  se  ha  salido  con  orillar  todas  las  difi- 
cultades  y  salvar  su  bandera  por  en  medio  de  la 
libertad.  La  afamada  diplomacia  italiana  no  podia 
estar  mejor  representada  en  Madrid,  que  lo  que  lo 
estarâ  por  el  senor  Barili.  Nosotros  que  gustamos 
de  los  hombres  de  talento  y  cultura  superior,  aun 
en  nuestros  adversarios,  nos  despedimos  con  senti- 
miento  de  él  y  le  deseamos  machos  y  felices  dias*.  » 
Efectivamente,  llegado  â  la  Nueva  Granada  en  los 
dias  de  mes  exaltaciôn,  hizo  valer  siempre  los  dere- 
chos  de  la  Iglesia  ;  y  con  su  prudencia  y  consejos 
sirviô  como  de  luz  y  guia  para  los  catôlicos,  cuando 
expulsados  el  Arzobispo  y  dos  Obispos  y  muertos 
cuatro,  parecîa  la  iglesia  granadina  condenada  â 
perecer  â  manos  de  la  anarquïa  y  de  las  pasiones 
triunfantes  de  sus  opresores,  que  en  cierto  modo  no  1  a 
dejaban  en  libertad,  relirândole  su  apoyo,  sino  para 
que  fuese  mâs  cierta  su  ruina.  La  defensa  de  su 
propio  decoro  ultrajado  y  del  Padre  Santo  vilipen- 
diado  puso  fin  â  su  misiôn  para  con  el  Gobierno, 
mediando  diferencias  en  que  sin  duda  la  ligereza,  la 
injusticia  y  la  falta  de  tacto,  tan  comunes  en  los 
hombres  nuevos  de  una  democracia  turbulenta,  pro- 

*  Numéro  116. 
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porcionaron  al  senor  Barili  triunfos  acaso  mas  ver- 
gonzosos  para  el  vcncido  que  gloriosos  para  el 
vencedor. 

Lôpez  en  su  ùltimo  mensaje  al  Congreso  y  algunos 
de  sus  secretarios  en  los  informes  respectivos  asen- 
taron  conceptos  calumniosos  contra  el  episcopado  y 
el  clero  y  ofensivos  a  su  Santidad  ;  el  Delegado 
reclamô,  como  era  de  su  deber.  De  aqui  se  origine 
una  correspondencia  a  que  Obando  dio  mâs  gravedad 
con  el  hecho  inconcebible  de  invitar  directamente 
para  el  acto  de  su  posesiôn  al  représentante  del 
Papa  y  dar  ocasiôn  â  que  en  su  presencia  se  leyera 
la  Alocuciôn  en  que,  à  vuelta  de  otras  cosas,  lamen- 
taba  que  con  la  libertad  de  la  Iglesia  fuese  esta  à 
quedar  â  merced  de  los  dictados  mâs  6  menos  capri- 
chosos  de  la  Curia  romana.  Para  que  nada  faltase  al 
desacato,  le  hizo  enviar  oficialmente  el  documento 
por  el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Contra  estas  reclamaciones  se  alegô  sobre  todo 
que  siendo  los  documentos  que  las  motivaban  de 
carâcter  doméstico,  no  ténia  derecho  un  gobierno 
extranjero  para  pedir  explicaciones  por  lo  que  en 
ellos  pudiera  disgustarle,  aduciendo  en  apoyo  de 
esta  doctrina  la  conducta  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  en  1835,  cuando  el  Gobierno  francés  pidiô 
explicaciones  por  los  términos  de  un  mensaje  enviado 
al  Congreso  por  el  Présidente,  y  dando  por  cierto 
que  Francia  habïa  aceptado  tal  principio.  El  Dele- 
gado rectificô  el  hecho,  mostrando  que  esta  potencia 
estuvo  muy  lejos  de  obrar  asi,  y  que  sostuvo   su 
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derecho  hasta  que  se  juzgé  satisfecha  con  otro  men- 
saje  del  Présidente  al  Congrcso  ;  y  agregô  que  no 
màs  que  el  ano  anterior  se  habian  dado  en  la  Nue  va 
Granada  explicaciones  al  Ministro  del  Perû  por 
varios  conceptos  de  un  documento  semejante.  A  lo 
priinero  contesté  el  Secretario  que  las  observaciones 
que  podia  bacer  sobre  el  parlicular  harian  su  nota 
demasiado  extensa  y  los  multiplicados  negocios  que 
llamaban  de  preferencia  su  atenciôn  le  demandaban 
escribir  con  rapidez  y  concision  (y  su  nota  iiene  seis 
columnas  de  la  Gaceta)  :  y  en  cuanto  à  lo  segundo, 
que  cualquiera  que  hubiese  sido  la  conducta  ante- 
rior de  su  Gobierno,  alguna  vez  habia  de  tener  origen 
un  principio,  y  empezar  un  gobierno  â  regular  por 
él  su  conducta  ! 

Yiéndose  acorralado  el  Gobierno  en  este  y  otros 
puntos,  déterminé  dar  nuevo  giro  â  la  controversia, 
tomando  un  tono  agresivo  y  queriendo  probar  con 
singular  desenfado  que  él  era  el  ofendido,  y  por 
consiguiente  quien  ténia  que  pedir  satisfaccién.  Jûz- 
guese  por  esta  muestra  de  la  habilidad  con  que 
procedieron  en  tal  evolucién:  unade  lasreclamaciones 
del  Delegado  se  referia  â  estas  palabras  asombrosas 
de  Lépez  :  «  Desde  el  momento  en  que  el  episcopado 
granadino  no  encontre  en  las  leyes  de  la  Repùblica 
la  utilidad  que  buscaba  en  la  confusa  mezcla  de  lo 
espiritual  y  lo  material,  protesté  contra  esas  leyes, 
las  resistié  abiertamente,  y  aun  dio  lugar  con  su 
conducta  à  que  las  pasiones  politicas  se  lanzasen  en 
la   rcbelién.    »  Copiàndolas,   habia  dicho  el  senor 
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Barili  al  Sécréta rio  de  Relaciones  Exteriores  :  «  S.  E. 
convendrâ  en  cuân  terribles  acusaciones  son  estas 
contra  pastores  evangélicos  de  haber  tenido  por 
motivo  de  lo  que  quisieron  hacer  créer  que  les  man- 
daba  la  conciencia,  su  utilidad  privada,  y  de  haber 
cooperado  à  encender  en  la  patria  el  fuego  desas- 
troso  de  la  guerra  civil.  Pero  cuanto  mâs  graves  son 
las  acusaciones,  y  cuanto  mâs  alto  es  el  lugar  de 
donde  parten,  tanto  mayores  y  évidentes  pruebas 
deben  acompanarlas.  £  Y  cuâles  hubo  é  hay  para 
sospechar  tal  conducta  del  episcopado  granadino  ? 
<j  Quién  las  présenté,  quién  las  tome  para  exami- 
narlas,  quién  déterminé  su  valor?  Quizâ  un  ané- 
nimo..!  »  Pues  bien,  para  sacar  de  aqui  un  agravio, 
eché  el  Gobierno  à  un  lado  el  Mensaje  de  Lôpez,  y 
dijo  que  estos  conceptos  se  referian  al  extranamiento 
de  los  obispos  y  al  fundamento  con  que  el  Senado 
y  la  Corte  Suprema  los  habian  condenado. 

Enviada  apenas  à  su  destino  la  agresiva  nota,  el 
Gobierno,  sin  sajber  si  habria  contestaciôn  6  no, 
publicô  (22  de  Junio)  todas  las  que  hasta  ese  dïa  se 
habian  cruzado,  como  para  asegurar  un  grande  efecto 
dejando  por  vencedor  al  ûltimo  que  hablaba.  El 
senor  Barili,  aguardando  las  medidas  que  se  tomaran 
en  consecuencia  de  la  ley  de  15  de  Junio,  y  que  apa- 
reciera  sancionada  la  de  matrimonio  civil,  dilaté  su 
réplica  hasta  el  30  de  Agosto,  y  en  ella  resumié  sus 
agravios,  contrapuso  sus  razones  à  las  del  contrario 
con  la  claridad  mâs  seca  y  abrumadora,  protesté  contra 
las  nuevas  leyes,  y  déclaré  terminada  su  misién  por 

II.  18 
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el  hecho  de  haberse  negado  la  reparaciôn  exigida  y 
por  efecto  del  articulo  de  la  ley  de  15  de  Junio  que 
prescribia  al  Poder  Ejeculivo  no  admitir  agente 
alguno  del  Gobierno  Pontificio  que  no  fuese  pu  ra- 
meute diplomatico,  y  eso  con  el  solo  objeto  de  tralar 
negocîos  internacionales.  El  Gobierno  Granadino 
se  guardô  muy  bien  de  publicar  esta  nota, 
haciéndolo  solo  con  la  respuesta,  en  que  con  el 
desenfado  de  antes  decia  no  haber  sido  en  modo 
alguno  desvanecidos  los  cargos  por  el  Delegado, 
y  le  preguntaba  con  descortés  insistencia  hasta  que 
dïa  pensaba  hacer  uso  de  las  inmunidades  diplomâ- 
ticas  â  que  habia  tenido  y  ténia  derecho  como  Enviado 
Exlraordinario  de  la  Santa  Sede.  El  patriotismo  se 
resiente  al  tener  que  recordar  estos  incidentes,  pero 
sin  contar  con  el  deber  de  no  disimular  cosa  alguna 
que  pueda  ilustrar  el  carâcter  de  los  bombres  y  de 
los  tiempos^  es  provechoso  relatarlos,  aunque  no 
sea  sino  como  testimonio  de  que  cuando  un  gobierno 
ultraja  cobardemente  â  una  potencia  que  no  dispone 
de  escuadras  ni  canones  para  tomar  satisfacciôn,  esta 
puede  todavia  abrir  en  la  honra  brecha  màs  anchu- 
rosa  que  hiciera  en  muros  de  ciudades  fronlerizas 
un  ofendido  poderoso*. 


•  Importante  como  es  esta  correspondencia  en  la  historia  politica  y  ecle- 
siâstica  de  la  naciôn,  no  lo  es  menos  para  la  de  su  cultura.  pues  pînta  la 
caida  que  en  ouest ro  Gobierno  halrian  tenido  la  ilustraciôn  y  el  decoro,  y 
«un  puede  decirse  que  su  lectura  no  carece  de  amenidad.  Cierto  que 
causa  tristeza  Ter  al  Secrelario  enviar  con  su  penûltima  nota  a  un  Ministro 
eitranjero.  a  un  Delegado  de  Su  Santidad,   algunos  numéros  de  periô- 
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Para  subsanar  la  deslealtad  cometida  en  no  publicar 
la  nota  del  senor  Barili,  la  sacô  a  luz  en  el  Catoli- 
cismo  -el  Doctor  Cuervo,  con  una  introducciôn  en  que 
hizo  ver  algunos  de  los  desaciertos  del  Gobierno  en 
esta  cuestiôn  y  generalmente  en  el  manejo  de  los 
asuntos  internacionales.  El  periôdico  ministerial, 
publicado  en  la  imprenta  oficial,  saliô  à  la  defensa  y 
al  mismo  tiempo  al  ataque  en  forma  y  tono  truha- 
nesco  é  insultante,  que  argùïa  impotencia  para  con- 
testar  formalmente  la  nota  como  la  introducciôn. 
Bien  es  verdad  que  esta  impotencia  habia  sido  évi- 
dente desde  el  punto  en  que  el  Gobierno  esquivé  la 
discusiôn  con  el  Delegado,  por  vedàrselo,  decia, 
la  ley  que  sépara  la  Iglesia  del  Estado,  aludiendo  à 
la  cesaciôn  de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  desde 


dicos  del  pais,  mal  escritos  por  afiadidura,  para  que  se  imponga  de  la 
doctrina  del  patronato  eclesiâstico  sobre  que  él  mismo  le  habia  movido 
discusiôn  ;  pero  casi  da  risa  lccr  estas  frases  :  «  En  los  paises  en  que  el 
pueblo  se  gobîerna  à  si  mismo,  y  en  donde,  como  en  la  Nue  va  Granada, 
casi  la  totalidad  de  ese  pueblo  no  profesa  mis  que  un  solo  culto,  es  el 
pueblo  el  que  ejerce  el  patronato  de  sus  templos,  y  el  que  elige  sus  minis- 
tres por  medio  de  sus  représentantes  legftimos.  E  m  pero,  si  no  quisiere 
que  ese  patronato  sea  ejcrcido  por  sus  delegados,  y  decretare  el  divorcio 
del  bas  ton  y  el  incensario,  reservândose  el  gobernarse  cada  cual  por  si 
mismo  en  materia  de  conciencia,  no  por  eso  se  desprenderâ  del  derecho 
inmancnte  de  su  soberania,  derecho  que  en  la  republicana  iglesia  del  Sal- 
vador ejerciera  el  pueblo  de  los  siglos  primitivos  y  que  registran  los 
canones  nicenos  ».  Y  es  lo  mas  curioso  que  habiéndosele  dicho  en  contes- 
taciôn  que  los  cÂnones  nicenos  no  contienen  una  palabra  sobre  tal  derecho 
inmanente  de  soberania  popular,  el  que  saliô  â  su  defensa  en  el  periôdico 
ministerial,  se  descolgô  con  que  Fleury,  hablando  de  la  elccciôn  de  los 
obispos,  cita  al  margen  el  cuarto  concilie*  de  Nicea  ;  por  lo  visto  pues  se 
trajeron  à  colaciôn  los  cànones  nicenos  sin  saber  o  que  contenfan. 
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el  1 .•  de  Septiembre  ;  y  esto  lo  escribia  en  1 7  del 
misrao  mes.  Tal  fue  el  origen  de  la  polémica  que  (ya 
lo  dimos  à  entender)  absorbiô  los  ùltimos  dias  del 
Doctor  Cuervo.  Su  primer  articulo  [Catolicismo  de 
29  de  Octubre)  se  redujo  à  rebâtir  los  ataques  diri- 
gidos  à  la  introducciôn  dicha  ;  el  segundo  fue  una 
protesta  contra  la  manera  indecorosa  adoptada  por 
el  adversario,  quien  Gngiendo  un  diâlogo  bufo  entre 
el  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  su  oficial 
mayor,  disponia  un  ensueno  de  contestaciôn  al  senor 
Barili,  y  usando  de  un  lenguaje  grosero,  bajo  capa 
de  llamarse  catôlico,  zurcia  cuanto  han  dicho  contra 
la  Santa  Sede  sus  enemigos.  «  Quisiéramos,  concluia 
el  Doctor  Cuervo,  que  el  combate  de  las  opiniones 
y  de  las  doctrinas  en  la  Nueva  Granada  se  diera 
sobre  el  campo  en  que  siempre  luchan  la  civilizacién, 
la  decencia  y  la  buena  fe  ;  y  quisiéramos  que  los 
escritores  ministeriales  dieran  el  ejemplo  en  la  polé- 
mica que  nos  ocupa.  »  Entré  luego  à  esclarecer 
algunos  puntos  de  historia  eclesiàstica  que,  tocados 
en  la  correspondent  diplomâtica  y  decididos  seca- 
mente  por  el  Delegado,  estaban  sirviendo  à  los  escri- 
tores del  Gobierno  para  lucirse  tomando  prestada 
à  los  regalistas  y  à  los  apôstatas  6  sectarios  su  côlera, 
no  menos  que  su  erudiciôn,  sobre  estrecha  y  super- 
ficial,  aneja  y  anticuada.  Después,  como  desem- 
bozando  la  hipocresîa,  descargasen  toda  su  ira 
contra  los  papas,  é  pesar  de  haber  protestado  que 
nada  iba  con  ellos  sino  con  la  Guria  Romana,  déter- 
miné el  Doctor  Cuervo  oponer  el  juicio  de  los  mâs 
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insignes  historiadores  de  la  actualidad,  catôlicos  y 
protestantes,  à  las  «  ya  muy  rebatidas  y  despreciadas 
obras  de  Llorente  y  otras  de  la  laya  »,  que  formaban 
todo  el  caudal  de  estos  tardios  y  desmedrados  reto- 
nos  de  una  escuela  olvidada.  A  esta  luz  tratô  de  las 
principales  fuentes  de  la  animosidad  contra  los  papas 
y  de  la  justicia  que  en  los  ûltimos  anos  les  estaba 
haciendo  la  critica  histôrica  ;  de  los  beneficios  que 
su  poder,  reconocido  por  el  derecho  pûblico  de  otra 
edad,  dispensé  à  los  pueblos,  teniendo  à  raya  la 
ambiciôn  é  insolencia  de  los  principes,  velando  por 
las  buenas  costumbres,  protegiendo  las  ciencias  y 
las  artes  ;  y  por  ûltimo  desvaneciô  los  cargos  mis 
importantes  que  contra  ellos  estaban  copiando  sus 
contrarios,  para  sacar  de  todo  como  corolario  las 
palabras  de  Monsenor  Barili  :  «  Yéase  pues  cuân 
brillante  sea  la  auréola  de  gloria  que  cine  la  frente 
de  la  Curia  Romana,  presidida  y  dirigida  por  los 
Pontifices,  6  sea  la  Iglesia  Romana,  por  los  benefi- 
cios que  à  millares  ha  derramado  en  el  seno  de  las 
sociedades  polïticas.  » 

Acababa  de  publicarse  el  tercer  artïculo*  (12  de 
Noviembre),  cuando  le  acometiô  la  enfermedad  que 
habia  de  arrebatarle  al  amor  de  su  familia,  à  la  esti- 
maciôn  de  sus  amigos  y  à  la  defensa  de  los  intereses 
màs  altos  de  la  sociedad.  Aunque  desde  el  principio 


*  El  ûltimo,  que  fue  el  quinto,  saliô  en  el  Catolicismo  de  26  de 
Noviembre,  con  tantas  erraUs  y  descuidos,  que  parece  tomado  de  apuntes 
en  borrôn.  Uno  de  los  redactores  continué  la  polémica. 


2.«  cjLrmwj  xnt  iftî 


se  présent'}  el  mal  coq  aspecîo  de  iect  grare,  como 
que  procéda  de  una  anîi^ja  afecci:o  al  h:^ado  que 
ni'jr  has  Teces  le  habia  puesto  en  cui-ia-io.  no  perdïo 
un  instante  su  serenidad.  Para  £ne>  del  mes  tema 
dîspuestos    los    examenes    que    deb.an    présentai 
aquellos  de  sus  hijos  que  seguian  en  la  casa  sus 
estudios.  t  no  deiô  un  dia  de  ensavarlos,  desde  la 
cama.  refrescandoles  esta  6  la  otra  cuestion.  ni  de 
atender  â  la  flesta  que  con  esta   ocasion  habia  de 
célébra rse  en  la  casa,  ni  de  infonnarse  en  que  esta- 
do  se  baliaban   los  preparativos  del  ambigu.  Très 
dias  llevaba  de  enfermedad.  y  ya  pensô  en  disponerse 
para  morir  como  cristiano,  facilitândolo  una  eoinci- 
dencia  singular  :  entre  la  infinidad  de  perso nas  que 
acudian  â  inquirir  por  su  salud,  se  hallô  el  respe- 
table  sacerdole  D.  Raimundo  Rodriguez,  cura  de  la 
parroquia  de  San  Yictorino,  y  oyéndolo  acaso  hablar 
en  la  sala  vecina,  se  incorporé  con  viveza,  diciendo  : 
«  Llémenme  al  doctor  Rodn'guez,  que  con  él  hice 
mi   primera   confesion,  y  con   él   quiero   hacer  la 
ûltima.  »  Logrô  esta  fort  una  T  que  habiendo  tenido 
por  amigos  en  sus  primeros  anos  â  jôvenes  que 
perdieron  la  fe,  y  no  volvieron  â  ella  sino  â  la  ultima 
hora,  él  fue  siempre  fiel  â  la  cristiana  ensenanza  y 
virtuosos  ejemplos  que  recibiô  de  nino  ;  de  manera 
que,  si  por  un  momento  cediô  â  la  moda  yendo  â  las 
logias  6  se  dejô  arrastrar  por  la  corriente  de  ideas 
seudoliberalcs,  de  nada  de  esto  quedô  huella  ni  en 
su  corazén  ni  en  su  entendimiento.  Cuando  estuvo 
en  Popayân,  siguiô  con  los  demâs  empleados  de  la 
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Universidad  las  prâcticas  religiosas  del  estableci- 
miento,  sin  hacer  caso  de  lo  que  podian  decir,  y  en 
efecto  dijeron,  sus  copartidarios  ;  vuelto  à  Bogota,  se 
recogïa  en  silencio  y  sin  ostentaciôn  para  cumplir 
con  estos  deberes*.  Con  la  misma  tranquilidad  que 
su  conciencia,  arreglô  algunos  pormenores  de  su 
testamento,  porque  en  gênerai  ténia  todas  sus  cosas 
ordenadas  convenientemente  desde  anos  antes.  Sin 
turbârsele  un  instante  la  razôn  rindiô  su  espiritu  al 
Griador  el  21  de  Noviembre  à  las  très  de  la  tarde, 
rodeado  de  los  suyos  y  prestândole  Monsenor  Barili 
los  ûltimos  auxilios  de  la  religion. 

Segùn  sus  deseos,  las  exequias  se  celebraron  en 
la  retirada  iglesia  de  San  Diego,  adonde  él  en  sus 
paseos  de  por  la  tarde  solîa  entrar  a  aislarse  algunos 
momentos  del  bullicio  de  la  vida  ;  como  muchas 
veces  desde  su  juVentud  se  habîa  recogido  en  el 
tranquilo  convento  contiguo  à  la  iglesia  «  para  aso- 
marse  à  la  eternidad  »,  conforme  él  mismo  escribïa 
à  un  amigo  ausente.  Algunos  relacionados  con  la 
familia,  al  ver  las  dilatadas  listas  de  las  personas 
que  habian  acudido  6  enviado  à  informarse  del  curso 
de  la  enfermedad,  juzgaron  mejor  convidar  pùbli- 
camente  por  cartcles  que  dirigir  esquelas  indivi- 
duales,  cosa  que,  â  lo  que  entendemos,  no  se  habîa 
hecho  antcs  con  ningùn  particular. 

«  Sobre   su  cadâver  se  han   derratnado  lâgrimas 


*  Todo  esto  aparccc  de  la  corrcspondcncia  con   personas  de  la  familia 
y  con  D.  Manuel  José  Mosquera. 
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abondantes  y  sinceras.  Sas  exequïas  han  sido  el  mas 
espléndido  testimonio  que  un  pueblo  entero  cons- 
ternado  ha  podido  tributar  al  mérito  y  a  la  rirtud  : 
ellas  se  celebraron  el  23  en  la  Recoleta  de  San  Diego 
y  en  el  trânsito  desde  la  casa  mortuoria  hasta  alli, 
se  hicieron  esponténea  j  solemnementc  sufragios  en 
todas  las  Iglesias  por  donde  paso  el  cadarer,  condu- 
cido  en  brazos  de  sus  compatriotes. 

m  En  el  cementerio  la  juventud  y  la  amistad  pro- 
nunciaron  bel  1  os  v  sentidos  discursos;  r  el  dolor 
pintado  en  todos  los  semblantes,  devoraba  en  silencio 
toda  su  amargura,  buscando  en  medio  de  aquella 
numerosa  y  afligida  concurrença,  una  persona  que 
se  echaba  menos...  £  Quién  ?  Crmo...  que  siempre 
estaba  présente  en  todos  los  dolores,  y  era  el  primera 
que  venia  à  enjugar  las  lâgrïmas*.  » 

Las  legislaturas  provinciales  de  Bogota  y  Cundi- 
namarca  decretaron  en  seguida  honores  à  su  mémo* 
ria  :  la  primera  «  en  testimonio  de  aprecio  por  las 
relevantes  prendas  del  finado  y  de  veneracién  por 
sus  restos  »,  resolviô  asistir  en  corporaciôn  al  en* 
tienro  ;  la  segunda  dispuso  se  hiciera  su  retrato  con 
esta  inscripciôn  :  «  La  provincia  de  Cundinamarca  al 
mes  ilustre  de  sus  hijos.  »  En  muchas  poblaciones 
de  la  Repùblica,  sobre  todo  en  el  interior,  se  le 
hicieron  honras  mâs  6  menos  solemnes  ;  y  en  los 
establecimientos  de  educaciôn  privada  se  dedicaron 
actos  literarios  à  su  memoria.  Los  periôdicos  conscr- 

*  Calolicismo  de  26  de  Noviembre  de  1853. 
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vadores  publicaron  en  loor  suyo  poesias  y  artïculos 
necrolôgicos  ;  los  escritores  ministeriales  vomitaron 
injurias  sobre  su  tumba.  Testimonios  claros  de 
cuànto  habia  sido  su  patriotismo,  su  lealtad  à  los 
principios  conservadores  de  la  sociedad,  y  sobre  todo 
la  décision  con  que  tomô  sobre  sus  hombros  la  causa 
de  la  Iglesia  y  de  la  verdadera  libertad,  ya  defen- 
diéndolas  con  su  pluma,  ya  aconsejando  y  comuni- 
cando  privadamente  sus  vastos  conocimientos  à  los 
que  le  consultaban,  cuando  los  demâs  hombres  pro- 
minentes  de  su  partido,  6  estaban  ausentes,  ô  por 
otras  circunstancias  se  mantenïan  retirados  de  la 
esccna  politica. 

Al  reunirse  el  Congreso  pasada  la  revoluciôn  de 
Melo,  expidiô  el  siguiente 


DECRETO 

BN    HONOR    À    LA    MBMORIA   DEL    C.    RUF1N0    CUERVO. 

El  Senado  y  la  Câmara  de  Représentantes  de  la  Nueva 
Granada,  reunidos  en  Congreso, 

Decretan  : 

Art.  1.°  La  Nueva  Granada  registra  en  el  catâlogo  de 
los  esclarecidos  ciudadanos  que,  por  sus  talentos  y  ser- 
vicios,  han  dado  prez  y  reputaciôn  a  su  patria,  el  nombre 
de  Rufino  Cubrvo. 


2*2  CAPÎTTLO  XIX  [1S53 

Art.  2.*  La  Repûblica  honra  la  memorîa  de  este  bene- 
mérito  gTanadino,  cayo  retrato  se  colocarâ  en  la  sala 
del  Despacho  del  Poder  Ejecutivo.  y  en  los  estableci- 
mîentos  lîterarios  de  la  capital  7  costeados  por  la  N  a  ci  on. 

Dad©  en  Bogota,  à  9  de  Àbril  de  1855. 

El  Présidente  del  Senado.  El  Présidente  de  la  Cornant 

Jlsto  Aaosemesca-  de  Représentantes. 

R.  Axtosio  Maxttsxz. 

El  Seeretario  del  Senado*  El  Secretario  de  la  Cdmara 

L  zamo  Mamll  Pékez.  de  Représentantes, 


Manuel  Pombo. 


Bogota,  9  de  Abril  de  1855. 

(L.  S.)  Ejecûtese  j  publiquese 

El   Vice  présidente  de  la  Repûblica, 

eneargado  del  Poder  Ejecutîvo, 

Masuzl  M.  MALLARINO. 

El  Secretario  de  Gobiemo, 

VlCEXTE  CÂBDEXAS. 

Como  si  el  vînculo  de  una  larga,  eslrecha  y  noble 
amistad  fuese  también  lazo  mislerioso  que  unîa 
sus  existencias,  el  ilustre  Arzobispo  de  Bogota  'quien, 
quebrantado  sobremanera,  habîa  llegado  à  Paris  en 
Junio  y  puéstose  en  cammo  para  Roma),  después 
de  varias  oscilaciones  en  su  salud  exhalé  el  ûltimo 
aliento  en  Marsclla  el  10  de  Diciembrc,  sin  alcanzar 
à  sabcr  que  el  Doctor  Cuervo  habïa  muerto  veinte 
dias  antes.  Esta  circunstancia  unie  mes  y  mas  en  la 
memoria  de  todos   los  buenos  el  recuerdo  de  los 
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dos  amigos,  como  lo  atestigua  el  Ilustrisimo  senor 
D.  Mariano  Fernândez  Fortique,  Obispo  de  Guayana, 
en  las  palabras  siguientes  de  la  oraciôn  funèbre  que 
pronunciô  en  las  honras  celebradas  por  el  Glero  de 
Caracas  en  homenaje  al  Senor  Mosquera  : 

Yo  no  debo  hacer  aqui  la  defensa  del  senor  Arzobispo. 
de  Bogota,  ni  ventilar  cuestiones  y  a  decididas  por  el  voto 
gênerai  del  mundo  catôlico.  Desempenô  esta  tarea  un 
varôn  tan  eminente  por  su  sabiduria,  como  vénérable  por 
su  piedad.  Su  brillante  apologia  fue  su  ùltimo  tributo  a 
la  religion,  a  la  Iglesia  y  a  la  amistad.  Cristiano  gène- 
roso,  digno  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  la  de 
Santa  Fe  de  Bogota  ha  vestido  luto  y  derramado  abun- 
dantes  lagrimas  en  su  muerte.  Parece  que  este  fiel  amigo, 
presintiendo  la  muerte  del  Senor  Mosquera,  quiso  pre- 
cederle  en  el  viaje  a  la  eternidad  para  esperarle  en  la 
mansiôn  de  los  justos  y  presenciar  el  momento  de  jùbilo 
celestial  en  que  el  Principe  de  los  Pastores  habia  de 
ponerle  la  corona  de  justicia  y  darle  la  palma  de  los  mâr- 
tires  en  premio  de  sus  virtudes  y  fortaleza. 


ALGUNOS  ESGRITOS  DEL  DOGTOR  GUERVO 
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TRATADO    DE   ETIGA 


Segùn  dijimos  en  la  pagina  15  del  tomo  I,  el 
Doctor  Cuervo  obtuvo  por  oposiciôn  la  càtedra  de 
Filosofïa  en  el  Colegio  de  Nuestra  Senora  del  Rosa- 
rio,  y  para  este  curso,  que  durô  de  1822  à  1825, 
redactô  unas  lecciones  de  moral,  que  aunque  se 
conservaban  manuscrilas,  nos  fue  imposible  conse- 
guir  a  tiempo.  Han  llegado  posteriormente  à  nuestras 
manos  :  se  hallan  en  un  cuaderno  de  letra  contem- 
porànea  muy  metida,  que  daria  mucho  mes  de  cien 
paginas  de  impresiôn  en  la  forma  de  este  libro,  y  en 
la  primera  guarda  se  déclara  de  letra  del  autor  el 
tiempo  y  ocasiôn  de  escribirse.  Fuera  de  la  impor- 
tancia  que  tienen  para  la  vida  de  quien  las  dicté, 
porque  dan  à  conoccr  sus  ideas  y  su  estilo  cuando 
apenas  contaba  veintiûn  anos,  la  tienen  y  mayor  para 
la  historia  de  nuestra  cultura,  en  cuanto  descubren 
las  doctrinas  filosôficas  que  se  ensenaron  en  los 
colegios  de  Bogota  al  constituirse  Golombia. 
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A  tiempo  que  el  Doctor  Cuervo  era  catedrâtico  en 
el  Rosario,  fue  invitado  D.  José  Félix  Restrepo  por 
D.  José  Maria  Estévez,  rector  del  Colegio  de  San 
Bartolomé  y  después  obispo  de  Santa  Marta,  y  por 
otros  ciudadanos  respetables  para  que  en  este  cole- 
gio diera  la  misma  ensenanza.  Restrepo  habia  sido 
en  nuestra  patria  el  primero  que,  como  maestro  en 
Popayân,  donde  tuvo  por  discipulo  à  Caldas,  habia 
dado  al  estudio  de  esta  facultad  toda  la  extension 
que  consentian  los  métodos  modernos,  dejando  las 
sutilezas  y  formulas  rutinarias  del  peripato  y  ahon- 
dando  las  ciencias  fîsicas  y  matemàticas.  Era  vene- 
rado  de  sus  discipulos  por  la  elevaciôn  de  sus  ideas 
y  la  placidez  socrâtica  con  que  les  comunicaba  su 
ciencia,  y  el  comûn  de  sus  conciudadanos  le  miraba 
*como  el  Catôn  de  Colombia,  por  la  austeridad  de 
sus  costumbres  y  la  rectitud  incontrastable  que 
sellaba  todos  sus  actos.  Desde  1814,  en  union  de 
D.  Juan  del  Gorral,  hizo  en  Antioquia  declarar  libres 
los  vientres  de  las  esclavas,  y  à  su  influjo  se  debiô  la 
misma  ley  del  Congreso  de  Cûcuta  ;  por  manera  que 
à  los  ojos  de  todos  era  filântropo  insigne  y  modelo 
de  republicanos.  Con  esta  auréola  habia  venido  à 
Bogota  à  ser  magistrado  de  la  Alta  Corte  de  Justicia, 
y,  como  es  de  presumirse,  al  abrir  su  curso  de  filo- 
sofia  se  matricularon  tantos  jôvenes  cuantos  nunca 
se  habia  visto  antes. 

Con  una  revoluciôn  como  la  que  se  estaba  verifi- 
cando,  â  cuyo  impulso  habian  caido  é  iban  é  caer 
tantos    monumentos    del    tiempo    pasado,    corrian 
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riesgo  de  ser  arrebatados  los  principios  fondamen- 
tales de  la  sociedad.  La  incredulidad  por  una  parte 
y  por  otra  la  demagogia  habian  ganado  bastantes 
prosélitos,  y  por  anadidura  los  desafectos  al  nuevo 
orden  de  cosas  ponian  en  duda  los  dogmas  republi- 
canos  ;  de  donde  los  patriotas  sensatos  vieron  que 
para  salvar  a  la  juventud  el  medio  mes  oportuno  era 
salirle  al  encuentro  en  el  estudio  de  la  filosofia,  à  (in 
de  inculcarle  los  fundamentos  de  la  moral  cristiana  y 
del  derecho  pûblico  democrâtico.  Para  que  se  juzgue 
si  Restrepo  era  é  propôsito  para  llenar  este  objeto, 
pediremos  a  la  pluma  de  un  escritor  ilustre  algunos 
rasgos  que  nos  den  à  conocer  sus  doctrinas  en  orden 
à  la  religion  y  à  la  politica  : 

Era  el  serior  Restrepo  patriota  sincero,  abnegado  y 
ardiente  ;  su  estudio  favorito  de  la  historia  y  de  la  lite- 
ratura  clâsica,  griega  y  latina,  le  habia  inspirado  un  ele- 
vado  concepto  de  la  forma  republicana  ;  crei'a  ingenua- 
mente  que  la  America,  bajo  este  sistema  de  gobierno, 
séria  a  la  vuelta  de  algunos  anos  el  emporio  de  las  letras, 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  y  sin  pensarlo  trasmitia  a 
sus  discipulos  su  candorosa  y  entusiasta  persuasion.  Los 
republicanos  franceses,  que  tan  mal  parada  dejaron  la 
repûblica  en  el  siglo  pasado,  no  eran  para  él  republicanos 
sino  ce  fanaticos  furiosos  »,  que  no  habian  comprendido 
que  la  justicia,  la  seguridad,  la  libertad  para  todos  son 
el  fundamento  y  el  fin  esencial  de  la  repûblica.  Como 
cristiano  sincero  atribuîa  las  atroces  violencias  y  barba- 
ridades  de  aquellos  republicanos  a  su  impiedad.  Para  él, 
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el  patriotismo  era  una  emanaciôn  natura]  de  la  religion, 
on  ramo  de  la  caridad  ;  y  coq  frecuencîa  repetia  el  pen- 
samiento  sublime  de  un  antîguo  :  Deo  et  patriae  natura 
nos  genuit. 

Era  el  senor  Restrepo  naturalmente  tolérante  y  bené- 
volo,  corazén  sin  hiel  ;  catôlico  sinceramente  convencido, 
ténia  la  justicia  y  la  caridad  como  los  dos  puntos  cardi- 
nales sobre  los  cuales  deben  gravitar  y  girar  la  familia  y 
la  sociedad  politica.  De  estos  dos  principios  deducia  toda 
la  teoria  de  la  moral  pûblica  y  privada.  Para  él  toda  doc- 
trina  social  que  busqué  en  otra  parte  sus  principios,  se 
extravia  irremediablemente.  Los  sistemas  filosôficos  de 
la  Grecia,  adoptados  en  Roma  y  Uevados  con  su  domina- 
ciôn  a  las  regiones  entonces  conocidas  del  antiguo  mundo, 
no  fueron,  en  su  concepto,  sino  metéoros  brillantes  pero 
efimeros,  que  divertian  los  ocios  de  los  ricos  y  de  los 
desocupados,  sin  que  hayan  Uegado  a  ser  en  ningun 
punto  del  globo  la  norma  de  la  vida  pûblica  y  privada 
de  un  pueblo.  Su  reapariciôn  en  la  literatura  y  en  la  poli- 
tica podrâ  agitar  la  porciôn  letrada  de  la  sociedad  ;  pero 
su  existencia  sera  siempre  meteôrica,  pasajera,  fugaz, 
por  cuanto  esos  sistemas  no  se  fundan  exclusivamente  en 
la  justicia,  que  es  la  condiciôn  esencial  de  toda  sociedad, 
y  en  la  caridad,  que  es  su  complemento. 

Siendo  la  justicia  el  principio  de  criterio  de  este  pen- 
sador  de  sangre  fria,  de  plâcida  firmeza  y  de  mirada 
extensa  y  desapasionada,  nada  era  mas  comûn  que  hallarlo 
en  desacuerdo  con  las  opiniones  dominantes  y  exaltadas  ; 
pero  su  critica  siempre  modesta  y  benévola  no  era  nunca 
desapiadada  û  ofensiva  ;  otorgando  siempre  las  circuns- 
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tancias  atenuantes,  juzgaba  los  errores   como  flaquezas 
disculpables  de  la  débil  razôn  humana*. 

No  sera  pues  aventurado  tener  lo  que  précède 
como  comentario  de  las  siguientes  expresiones  del 
discurso  con  que  se  abriô  el  certamen  de  su  clase 
de  filosofia  el  4  de  Julio  de  1825,  y  que  por  la  gra- 
vedad  del  estilo  y  la  madurez  de  las  sentencias 
parece  obra  del  profesor,  ni  tampoco  sera  aventu- 
rado tomar  taies  expresiones  como  declaraciôn  del 
fin  que  se  proponia  en  sus  desvelos  :  «  Son  los 
jôvenes  la  parte  màs  preciosa  del  género  humano,  y 
pueden  compararse  à  unas  plantas  tiernas  en  que 
estân  encerradas  las  semillas  del  heroismo  y  de  la 
virtud,  que,  fomentadas  con  el  riego  de  la  ensenanza, 
deben  algûn  dïa  producir  frutos  abundantes  en  bene- 
ficio  de  la  religion  y  de  la  patria**  ». 

El  tratado  de  Ética  del  Doctor  Cuervo  prueba  que 
en  el  Colegio  del  Rosario  seguïan  el  mismo  rumbo 
los  estudios  de  filosofia.  Es  un  resumen  claro  y 
metôdico  de  la  ética  catôlica,  conforme  en  sus  prin- 
cipes y  nomenclatura  con  las  obras  semejantes 
conocidas  entonces,  apoyado  en  el  Evangelio  y  en 
la  doctrina  de  los  Padres  y  de  los  teôlogos,  y  acomo- 
dado  a  las  ideas  y  necesidades  actuales.  Su  exten- 
sion no  consiente  que  lo  incluyamos  ïntegro  ;  pero 
haremos  un  anâlisis  brève,  trascribiendo   algunos 


*  Mariano  Ospina,  Articulos  escogidos,  pp.  408,  410,  411. 
**  Gaceta  de  Colomb  ia,  nu  m.  201. 
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pasajes,  oportunos  para  nuestro  objeto,  é  impor- 
tantes ademâs  porque  prueban  la  fidelidad  con  que 
practicô  siempre  su  autorlos  principios  que  de  joven 
profesô  en  la  câtedra. 

r 

«  La  Etica  6  Moral,  segûn  su  etimologia,  es  la 
ciencia  de  las  costumbres  ;  suele  definirse  :  Giencia 
prâclica  que  dirige  los  actos  humanos  à  la  hones- 
tidad.  Dicese  ciencia  porque  de  principios  ciertos 
deduce  ciertas  conclusiones  :  v.  g.  de  este  prin- 
cipio  :  «  No  hagas  à  otro  lo  que  no  quieres  que  se 
te  haga,  »  se  infiere  que  no  se  ha  de  robar,  matar,  etc. 
Se  dice  prdctica  porque  no  descansa  en  la  mera 
contemplaciôn  de  su  objeto,  sino  que  nos  da  reglas 
para  dirigir  nuestras  acciones.  Finalmente  decimos 
que  dirige  los  actos  humanos  à  la  honestidad  porque 
es  principalmente  su  fin.  Dividese  la  Etica  en  gêne- 
rai y  especial.  » 

La  primera  trata  en  gênerai  de  los  actos  humanos, 
y  esta  distribuîda  en  dos  disertaciones,  una  sobre 
los  principios  y  otra  sobre  las  propiedades  de 
aquellos  actos.  De  los  principios  trata  en  dos  capï- 
tulos,  segùn  son  internos  y  externos  ;  en  el  primero, 
dejando  el  estudio  del  entendimiento  à  la  Metafisica, 
habla  de  la  voluntad  con  sus  manifestaciones,  que 
son  el  voluntario  y  el  voluntario  libre,  y  en  seguida 
de  la  conciencia  ;  en  el  segundo  distingue,  como 
externos,  el  principio  final  y  el  directivo  :  el  fin 
ùltimo  del  hombre  es  la  suma  felicidad  6  el  sumo 
bien,  y  este  no  puede  ser  otro  que  Dios,  «  à  quien 
debe  dirigir  el  hombre  todas  sus  acciones  y  à  quien 
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debemos  amar  sobre  todas  las  cosas,  como  lo  manda 
por  san  Mateo  :  Diliges  Dominum  Deum  tuum  ex  toto 
corde  tuo,  et  in  tota  anima  tua...  hoc  est  maximum,  et 
primum  mandatum  ;  por  él  debemos  hacer  todas 
nuestras  cosas,  como  aconseja  san  Pablo  à  los  Corin- 
tios  :  Sive  manducatis,  sive  bibitis,  sive  aiiud  quid 
facitis,  omnia  in  gloriam  Dei  faciie.  »  Viene  luego  el 
principio  directivo,  que  es  la  ley,  natural  6  positiva  ; 
para  la  primera  da  la  definiciôn  de  santo  Tomâs, 
diciendo  que  es  «  una  participaciôn  de  la  ley  eterna 
en  la  criatura  racional  »;  de  la  segunda  difiere 
tratar  hasta  la  Etica  especial.  En  la  segunda  diser- 
taciôn,  sobre  las  propiedades  de  los  actos  humanos, 
se  expresa  asi  :  «  Bondad  moral  es  la  conveniencia 
de  los  actos  humanos  con  la  recta  razôn.  La  recta 
razôn,  ô  es  increada,  que  es  la  que  existe  en  la  mente 
divina  y  se  llama  también  ley  eterna,  ô  es  creada, 
que  es  la  luz  puesta  por  Dios  en  la  criatura  racional  ; 
ô  lo  que  es  lo  mismo  un  conocimiento  de  la  ley  eterna 
que  ensena  que  se  ha  de  hacer  ô  huir.  La  malicia 
moral  es  la  discrepancia  del  acto  humano  de  la 
recta  razôn  ô  ley  eterna.  »  En  dos  capîtulos  trata  de 
los  actos  indiferentes  y  de  las  causas  que  hacen  la 
bondad  ô  malicia  moral. 

La  Etica  especial  trata  en  très  disertaciones  de  los 
deberes  del  hombre  para  consigo  mismo,  para  con 
los  demâs  hombres  y  para  con  el  Criador.  Esfuerza 
en  la  primera  la  obligaciôn  que  el  hombre  tiene  de 
cultivar  su  entendimiento  y  encaminar  su  voluntad 
al    bien,    refrenando    sus  apetitos  ;  y  discurriendo 
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lu  ego  sobre  los  deberes  que  tiene  para  con  su 
cuerpo,  condena  el  suicidio,  y  «  las  rinas  particu- 
larcs  vulgarmente  llamadas  duelos  à  desafios,  porque 
ningûn  particular  puede  tomar  por  sus  manos  la 
venganza,  y,  como  dice  Bacon,  el  que  hace  una  inju- 
ria solo  viola  la  ley  ;  pcro  el  que  se  venga,  la  despoja 
de  su  autoridad*.  » 

En  la  segunda  disertaciôn  discurre  sobre  los 
deberes  del  hombre  para  con  todos  sus  semejantes 
en  gênerai  (cap.  I),  y  luego  para  con  los  miembros 
de  la  sociedad  de  que  él  mismo  forma  parte,  y  en 
seguida  de  la  organizaciôn  de  las  sociedades 
(cap.  II).  Rebate  la  utopia  del  estado  de  naturaleza, 
y  hablando  de  las  relaciones  que  existen  entre  la 
sociedad  y  sus  miembros,  dice  :  «  Si  las  partes  deben 
al  todo,  el  todo  debe  a  sus  partes.  La  sociedad  debe 
a  cada  uno  de  sus  miembros  su  bienestar,  es  decir, 
el  goce  seguro  de  lo  que  posée  ;  y  cada  individuo 
debe  a  la  sociedad  el  abandono  de  su  libertad,  es 
decir,  dependencia  entera  :  asi  la  sociedad  compensa 
con  beneficios  los  sacrificios  que  cada  hombre  esta 
obligado  a  hacerle.  El  hombre  puede  subsistir  solo, 
pero  subsiste  mâs  cômodamente  y  es  mes  feliz  cuando 
los  olros  cooperan  â  su  existencia  y  à  su  felicidad**.» 

En  ocho  articulos  de  este  capîtulo  trata  de  los 
derechos  del  hombre  que  vive  en  sociedad,  â  saber, 
libertad,   igualdad,   propiedad  y  seguridad  ;  de  las 


*  Véaae  tomo  I,  p.  157  y  sigs. 
**  Véaae  tomo  I,  pâg.  215. 
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leyes,  del  gobierno  y  sus  formas,  de  los  agentes  de 
este  y  origen  de  la  autoridad  pùblica,  de  las  senales 
de  un  buen  gobierno,  de  los  déspotas  y  à  quiénes 
corresponde  destronarlos,  y  finalmente  del  derecho 
de  gentes.  Entresacaremos  algunos  pasajes  : 

La  libertad  natural  consiste  en  obedecer  à  la  razôn,  y 
la  civil  en  obedecer  â  la  razôn  y  a  la  ley.  He  aqui  la  ver- 
dadera  libertad. 

El  amor  a  la  patria  es  también  una  virtud  social,  y 
quizâ  la  principal,  porque  ella  produce  todas  las  grandes 
acciones  de  los  ciudadanos.  Por  este  amor  el  ciudadano 
debe  vivir  sometido  a  la  constituciôn  y  â  las  leyes,  res- 
petar  y  obedecer  â  las  autoridades  que  son  sus  érganos, 
contribuir  à  los  gastos  pûblicos  y  estar  pronto  en  todo 
tiempo  â  defender  la  patria  derramando  su  sangre  y  sacri- 
ficando  sus  intereses. 

Montesquieu,  Rousseau  y  algunos  otros  politicos  opi- 
nan  que  las  leyes  deben  ser  conformes  al  clima,  indole 
y  costumbres  de  los  pueblos.  Esta  opinion  en  toda  su 
extension  es  bastante  falsa,  porque  el  objeto  de  la  ley  es 
siempre  morigerar  los  pueblos,  y  si  éstos  tienen  costum- 
bres depravadas,  se  seguiria  que  las  leyes  también  deben 
serlo,  lo  que  es  absurdo.  Si  Pedro  el  Grande,  por  ejem- 
plo,  hubiera  conformado  sus  leyes  â  las  costumbres  sal- 

0 

vajes  de  los  rusos,  no  se  habrian  éstos  levantado  al  alto 
puesto  en  que  hoy  los  vemos.  Solôn  en  la  antigiiedad 
tampoco  habria  ilustrado  â  Atenas,  si  en  la  formaciôn 
de  sus  leyes  hubiese  tcnido  présentes  los  usos  depra- 
vados  por  la  bûrbara  y  sangrienta  legislaciôn  de  Dracôn. 
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Finalmente,  nosotros  permaneceriamos  en  la  ignorancia, 
en  la  supersticiôn  y  el  fanatismo,  si  el  supremo  Congreso 
hiciese  leyes  adecuadas  à  los  hàbitos  que  los  espanoles 
nos  ensenaron.  De  consiguiente  es  de  concluîrse  que  si 
las  costumbres  de  un  pueblo  son  mal  as  7  las  leyes  deben 
tener  por  objeto  hacerlas  buenas,  porque  de  otro  modo 
nada  adelantarian  los  nombres  con  reunirse  en  sociedad 
6  con  mudar  la  forma  de  su  gobierno. 

Los  fautores  del  despotîsmo  y  la  tirania  han  sostenido 
siempre  que  la  autoridad  de  los  gobernantes  ha  diraa- 
nado  de  Dios,  y  para  sos tener  esta  opinion  han  tomado 
algunos  textos  de  la  Escritura  :  Per  me  reges  régnant,  et 
legum  conditores  justa  decernunt  (Proverbios,  8.  15); 
Non  est  potestas  nisi  a  Deo  (S.  Pablo,  Rom.  13.  1].  Estas 
son  las  armas  con  que  se  ataca  la  soberanîa  de  los  pue- 
blos.  Nosotros  sostenemos  que  la  autoridad  de  los  gober- 
nantes dimana  inmediatamente  del  pueblo,  y  média ta- 
mente  de  Dios,  y  de  este  modo  respondemos  à  los  textos 
ya  citados*.  El  pueblo  de  Israël  era  gobernado  teocrâti- 
ca mente,  y  habiendo  querido  tener  rey  a  ejemplo  de  las 
demâs  naciones,  Dios  por  medio  del  profeta  Samuel  se  lo 
concediô,  y  ellos  eligieron  â  Saûl.  Esta  es  la  mejor 
prueba  de  nuestra  proposiciôn. 

Nosotros  nunca  defenderemos  que  un  demagogo  pueda 
erigirse  en  vengador  de  las  injurias  de  los  demâs  para 
atentar  contra  el  gobierno.  Esto  no  es  obra  del  voto  par- 
ticular,  sino  de  la  réunion  de  todos  ô  de  la  mayor  parte 


*  Es  sabido  que  esta  es  la  doclrina  de  Sanlo  Tomàs,  Suârcz,  Belarmino 
y  otros  teôlogos. 
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de  los  miembros  de  la  naciôn.  Aunque  el  jefe  supremo 
abuse  de  su  poder,  el  sùbdito  queda  siempre  obligado  a 
obedecerle,  porque  la  autoridad  la  ha  recibido  de  toda  la 
naciôn,  y  a  ella  corresponde  mudar  su  constituciôn  y 
juzgar  al  principe  :  en  este  sentido  se  entiende  el  concilio 
de  Constanza  y  demas  decisiones  de  la  Iglesia.  El  régi- 
cidio  cometido  por  el  particular  esta  tan  prohibido  por 
derecho  natural  y  de  gentes  como  el  homicidio*.  La 
espada  de  la  ley  es  la  ûnica  que  puede  separar  del  cuerpo 
social  al  miembro  que  se  corrompe  y  se  hace  indigno  de 
su  protecciôn.  No  se  debe  dudar  pues  que  ningùn  ciuda- 
dano  puede  atacar  al  gobierno  sin  causar  à  la  sociedad 
los  horrorosos  maies  de  la  anarquia  y  hacerse  reo  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

La  tercera  disertaciôn  versa  sobre  los  deberes  del 
nombre  para  con  Dios,  dictados  por  la  razôn  natural 
ô  por  la  revelaciôn.  Los  très  capitulos  en  que  se 
divide,  tienen  por  objeto  la  existencia  de  Dios  y  el 
culto  que  se  le  debe,  la  revelaciôn,  y  la  divinidad  de 
la  religion  cristiana.  En  esta  importante  disertaciôn 
(como  la  califica  el  autor)  se  presentan  «  los  argu- 
mentas màs  a  propôsito  para  destruir  la  incredulidad 
de  nuestros  filôsofos.  »  Asi  vemos  que  asienta  la 
posibilidad,  utilidad  y  necesidad  de  la  revelaciôn,  y 
détermina  los  signos  que  la  caracterizan,  â  saber,  los 
milagros  y  las  profecias  ;  demuestra  la  autenticidad, 
integridad  y  verdad  de  los  libros  del  Nuevo  Testa- 

*  Véase  tomo  I,  pâg.  128. 
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mento,  y  para  consolidar  la  consecuencia  que  de  ahi 
se  dériva  en  favor  de  la  divin idad  de  la  religion 
cristiana,  aduce  argumentos  fundados  en  los  mila- 
gros  de  Jesucristo  y  sus  apôstoles,  en  el  cumpli- 
mienlo  de  las  profecias  que  en  dichos  libros  se  con- 
tienen,  en  la  resurrecciôn  de  Cristo,  en  la  propagaciôn 
del  cristianismo  v  en  la  fortaleza  de  los  mârlires. 

m 

Para  terminar  demuestra,  conlra  Rousseau  y  otros, 
que  la  religion  cristiana  no  se  opone  à  la  pùblica 
felicidad. 

Taies  son  en  resumen  las  lecciones  de  moral  que 
redactô  el  Doctor  Cuervo  para  su  curso  de  fllosofia 
en  el  Colegiodel  Rosario.  El  8  de  Xoviembre  de  1825 
décrété  el  Vicepresidenle  que  en  todas  las  univer- 
sidades  y  colegios  se  ensenasen  en  el  curso  de  dere- 
cho  pùblico  los  Principios  de  legislaciôn  de  Ben- 
tham  ;  lo  que  fue  como  desterrar  de  la  enseiîanza 
la  ética  cristiana,  y  causé  justa  indignacién  en  los 
hombres  religiosos.  En  el  mismo  numéro  de  la  Gaceta 
en  que  se  publiée  el  decreto,  salie  un  articulo  para 
decir  que  el  escândalo  de  «  las  personas  piadosas  y 
de  las  afectas  al  antiguo  régimen  »  provem'a  de  que 
Bentham  era  inglés  prolestante,  y  para  desvanecerlo 
se  alegaron  autores  no  catélicos  y  aun  paganos  que 
servîan  de  texlo  en  los  colegios.  Aqui  se  ve  el  giro 
que  desde  un  principio  quiso  darse  a  la  cuestién. 
El  doctor  Vicente  Azuero,  que  fue  el  primer  pro- 
fesor  en  Bogota,  puso  todo  empeno  en  presenlar  las 
prodicaciones  dcl  doctor  Francisco  Margallo  contra 
los  principios  de  Bentham  como  actos  de  rebeldia 
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contra  las  disposiciones  del  Gobierno,  y  de  ahi  pro- 
vino  naturalmente  que  se  pusieron  del  lado  de  él 
los  que,  por  el  momento,  eran  republicanos  antes 
que  todo  y  sostenedores  de  las  instituciones  ;  este 
primer  movimiento,  ayudado  de  la  noveleria,  se 
volviô  puntillo  de  parlido,  y  asi  se  acreditaron  las 
nuevas  ideas,  cuyos  altibajos  hemos  tocado  en 
diversos  lugares  de  esta  obra.  Séria  importante  para 
nuestra  historia  literaria  el  que  alguna  persona  com- 
pétente y  desapasionada  examinase  desde  el  punto 
de  vista  puramente  cientifico  los  escritos  que  sobre 
utilitarismo  y  sensualismo  publicaron  nuestros  pro- 
hombres  de  entonces.  No  tenemos  â  la  mano  sino  algo 
de  lo  escrito  por  Azuero  y  por  D.  Rafaël  Maria  Vas- 
quez, clérigo  partidario  acérrimo  de  Destutt  de  Tracy  ; 
y,  la  verdad  sea  dicha,  esas  producciones  no  tienen 
valor  alguno  por  el  aspecto   que  hemos  indicado. 


II 


ACTAS    DE    GUAYAQUIL   Y    QUITO 
(Bandera  Tricolor  de  15  de  Octubre  de  1826) 

Intentamos  presentar  a  nuestros  conciudadanos 
ligeras  observaciones  sobre  las  actas  de  Guayaquil  y 
Quito  de  28  de  Agosto  y  G  de  Septiembre  del  présente 
aîio.  No  hablarcmos  del  derecho  que  se  han  arrogado 
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las  municipalidades  y  otros  individuos  para  reunirse 
en  asamblea  v  deliberar  acerca  de  la  suerte  de  los 
pueblos,  porque,  sobre  ser  muy  conocida  esta  mate- 
ria  de  cuantos  tienen  idea  de  la  estructura  de  nuestro 
gobierno  y  de  las  atribuciones  de  eada  autoridad,  va 
otras  veces  se  ha  dilucidado  el  punto  por  algunos 
cscritores  con  profundidad  y  tino.  Asî  que  nos  con- 
traeremos  solamente  â  examinar  las  razones  con  que 
dichas  corporaciones  han  querido  justificar  sus  muy 
serviles  y  escandalosos  procedimientos,  y  los  resul- 
tados  que  deben  séries  consiguientes.  Como  ten- 
dremos  que  impugnar  cosas  al  parece-r  increibles, 
trascribiremos  literalmente  los  rasgos  principales 
de  aquellos  documentas,  colocando,  al  lado  de  cada 
uno  de  ellos,  nuestras  consideraciones. 

El  departamento  de  Guayaquil,  dice  el  acta  de  esta 
ciudad,  con  todas  sus  autoridades  y  corporaciones  al 
f rente,  ha  examinado,  para  tomar  una  resoluciàn  défini- 
tiva  sobre  su  suerte,  las  razones  siguientes  : 

Primero  :  que  segûn  las  noticias  mas  justificadas,  el 
gobierno  de  la  Espana  ha  ahadido  al  numéro  de  quince 
mil  soldados  que  ténia  en  Cuba,  siete  mil  mds  y  tiene 
decretado  otro  envio  de  diez  y  ocho  mil;  que  la  escuadra 
espanola  de  aquella  isla,  ya  superior  d  la  nuestra,  ha 
sido  reforzada  por  un  navio  y  cinco  fragatas,  y  que  de 
los  puertos  de  la  Peninsula  deben  salir  algunos  buques 
mds,  y  entre  ellos  otro  navio  y  otras  très  fragatas. 

Dcseariamos  saber  por  que  conducto  han  venido 
estas  noticias  tan  justificadas.  Tenemos  â  la  vista 
papeles  de  Londres  y  Paris  hasta  el  mes  de  Julio  y 
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nada  nos  dicen  :  los  correos  del  Magdalena,  que 
siempre  aguardamos  con  impaciencia,  han  Uegado  y 
no  nos  anuncian  sino  calma.  Solo  que  Espana,  des- 
pués  del  descubrimiento  del  célèbre  ôptico  Sfrayel 
de  Basilea,  haya  celebrado  alianza  con  los  estado 
de  la  luna  para  subyugarnos,  y  que  de  alla  hayan 
descendido  estos  millares  de  hombres  con  que  se 
délira  en  Guayaquil,  séria  justificada  la  noticia.  No 
pudo  aquella  arruinada  naciôn  en  sus  tiempos  de 
mâs  prosperidad,  cuando  aun  no  estaba  despedazada 
por  disensiones  intestinas,  ni  cargaba  sobre  si  con 
una  deuda  tan  cuantiosa,  formar  una  expediciôn  de 
cuarenta  mil  hombres  para  Colombia,  <j  y  lo  podrâ 
ahora  que  esta  reducida  à  un  estado  que  excita  lâs- 
tima  mâs  bien  que  miedo  ?  i  Y  con  ella  quiere  asus- 
tarse  à  un  pueblo  heroico,  para  que  renuncie  à  su 
libertad  y  se  entregue  a  un  solo  hombre  ? 

Que  una  parte  de  esta  escuadra  cruza  sobre  nuestras 
costas,  bloquea  nuestros  puertos,  hace  pequenos  desem- 
barcos,  roba  el  pals,  impide  el  comercio,  intercepta  las 
coniunicaciones,  y  hostiliza,  en  fin,  amenazando  con 
mayores  fuerzas,  mayores  maies. 

\\  Asi  se  miente  !!  Pocas  veces  en  tan  cortas  pala- 
bras se  han  dicho  tantos  embustes.  O  los  senores  de 
Guayaquil  han  perdido  enteramente  el  juicio,  6  se 
figuraron  que  sus  papeles  no  podîan  circular  entre 
persônas  que  los  contradijesen.  De  otro  modo, 
l  cômo  es  creible  que  â  la  faz  de  Colombia  y  del 
mundo  entero  que  nos  observa,  se  hayan  atrevido  â 
estampar  tamanas  falsedades  ?  Algunos,  es  verdad, 
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se  han  reido  con  ellas,  porque  dicen  que  no  merecen 
otra  cosa;  pero  nosotros...  nosotros  que  barruntamos 
las  intenciones  con  que  se  propalan  laies  especies, 
que  conocemos  la  sencillez  de  algunos  pueblos  y  la 
trascendencia  que  aquéllas  pueden  tener,  no  sabemos 
si  es  mayor  nuestra  admiraciôn  por  el  descaro  con 
que  se  miente,  6  nuestro  pcsar  por  los  subséquentes 
resultados. 

Que  se  encuentra  (la  Repûblica)  prôxima  a  entrar  en 
una  lid  con  fuerzas,  murj  superiores  à  las  que  antes  de 
ahora  nos  han  invadido. 

En  los  anos  de  1819,  20,  21  y  anteriores  casi  todo 
el  territorio  de  la  Repûblica  estaba  ocupado  por 
las  tropas  espanolas.  No  teniamos  armas,  dinero, 
recursos,  ni  figurâbamos  como  ahora  en  el  mundo 
politico,  y  sin  embargo  de  esto,  las  huestes  ene- 
migas  fueron  expulsadas  de  este  suelo,  y  los  depar- 
tamentos  del  sur  recibieron  en  un  dia  esa  libertad 
por  la  que  tantos  anos  se  ha  trabajado,  y  que  tan 
infamemente  se  quiere  renunciar.  <i  Cômo,  pues, 
ahora  que  no  tenemos  un  solo  enemigo  entre  noso- 
tros, que  dos  grandes  y  poderosas  naciones  nos  han 
reconocido  del  modo  mas  solemne,  que  el  espiritu 
de  libertad  é  indcpendencia  ha  penetrado  en  todas 
las  clases,  y  que  han  comenzado  à  desarrollarse 
todos  los  elementos  del  poder  y  de  la  dicha,  cômo, 
repelimos,  nuestra  situacion  ha  de  scr  mâs  angus- 
tiada  al  présente  que  en  aquellos  dias  de  miscria  y 
de  horror  ?  Muy  cierto  es  que  al  que  no  esta  acostum- 
brado  a  las  bragas  las  costuras  le  hacen  llagas.  Aqui 
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no  nos  arredramos  aunque  se  nos  diga  que  Espana 
tiene  almacenado  un  ejército  como  el  de  Jerjes, 
porque  ya  estamos  bien  acostumbrados  a  pelear  con 
fuerzas  muy  superiores. 

Las  razones  expuestas  reciben  una  doble  fuerza  alexa- 
minar  el  estado  interior  de  la  Repûblica.  Los  departa- 
mentos  de  Venezuela,  armados  y  a,  se  han  pronunciado  de 
un  modo  terminante  contra  el  orden  actual  de  la  Repû- 
blica, y  segdn  la  expresiôn  del  guerrero  que  esta  d  su  ca- 
beza,  ha  desenvainado  su  espada  para  establecer  un  sis- 
iema  que  combine  los  intereses  y  esté  de  acuerdo  con 
nuestros  elementos. 

No  ;  no  son  los  departamentos  de  Venezuela  los 
que  se  han  pronunciado  contra  el  orden  actual  de  la 
Repûblica  ;  sino  un  punado  de  hombres  para  sus- 
traerse  al  juicio  de  los  tribunales  y  evadir  el  castigo. 
Diez  y  siete  individuos  apenas  son  todo  el  apoyo  de 
la  rebeliôn  :  la  masa  del  departamento  ama  al 
Gobierno  y  gime  tristemente  bajo  la  férula  de  una 
facciôn  à  mano  armada  :  aun  entre  la  clase  militar 
sobran  individuos  que  no  han  hecho  mas  que  céder 
â  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  que  tan  pronto 
como  han  podido,  han  dejado  las  filas  enemigas  y 
pasâdosc  â  las  de  la  naciôn.  Macero,  Smith,  Mu- 
giierza,  Sagarzazu,  Flegel,  el  batallôn  Apure  ysuofi- 
cialidad  son  los  comprobantes  de  esta  verdad. 

La  parte  oriental  de  aquel  pais  mismo  se  ha  declarado 
en  asamblea  y  se  ha  pronunciado  contra  la  voluntad  de 
sus  vecinos. 

jjjBuen    argumento!!!    <;  Conque  por    no   haber 
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cundido  las  ideas  revolucionarias,  y  por  haberse 
puesto  un  departamento  en  actitud  de  contener  una 
facciôn,  debe  mudarse  el  orden  actual  de  cosas  ? 
i  Pecadores  de  nosotros  !  Hasta  ahora  habiamos 
creido  que  esta  es  una  prueba  de  la  eslabilidad  de 
las  instituciones,  pero  gracias  al  cielo,  que  ya  ha 
venido  un  rayo  de  luz  a  sacarnos  del  error  en  que 
yacïamos. 

El  Magdalena  encierra  terribles  combustiones,  que  se 
encienden  ahora  con  los  movimientos  limitrofes. 

No  sabemos  de  que  Magdalena  hablarân  estos 
senores  de  Guayaquil,  porque  el  departamento  de 
este  nombre  es  cabalmente  uno  de  los  que  mâs  se 
han  distinguido  en  amor  al  orden  y  â  las  institu- 
ciones. Podemos  aducir  en  prueba  de  ello  las  actas 
de  algunas  de  sus  municipalidades  y  los  escritos  de 
Cartagena  que  con  tanta  firmeza  han  defendido  los 
principios.  Si  algûn  individuo  no  hijo  de  alli  ha  que- 
rido  singularizarse  en  sus  ideas,  su  voz  ha  sido  inme- 
diatamente  sufocada.  Es  pues  un  insulto,  é  insulto 
imperdonable,  el  que  se  ha  hecho  al  departamento 
expresado,  si  de  él  se  ha  querido  hablar  en  Guaya- 
quil. 

Las  provincial  del  centro  se  hallan  agitadas  por  opi- 
nioneSy  intereses  y  pasiones  opuestas;  el  Gobierno  mismo 
colocado  al  /rente  de  diversas  ideas  se  présenta  como  re- 
suelto  à  entrar  en  una  lid  armada,..  Eldesorden  se  apo- 
dera de  los.pueblos}  y  las  provincias  son  presa  de  la  divi- 
sion. Por  mas  que  unpartido  quiera  fascinar  d  los  demds 
y  presentar  d  la  Repûblica  como  segura,  esto  nunca  es 
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probable  cuando  vemos  a  los  pueblos  agit  ados,  divididos 
entre  si,  y  algunos  armados  y  a. 

No  han  dicho  mâs  para  desacreditarnos  las  gacetas 
de  Madrid  y  los  demâs  papeles  de  Espana.  i  Que  se 
pensarà  en  Europa  al  contemplar  el  triste  cuadro  de 
Colombia  trazado  por  las  manos  de  sus  propios 
hijos  ?  Si  estos  documentos  quedasen  solamente 
entre  nosotros,  ellos  servirian  para  divertirnos  al  ver 
un  zurcido  tan  ridiculo  de  mentiras  v  de  chismes. 
Pero  por  desgracia,  circulan  en  todas  partes  y  nuestros 
enemigos  se  apoderarân  de  ellos  para  acusarnos  ante 
el  mundo  civilizado.  Lo  hemos  dicho  y  volvemos  â 
repetirlo  :  es  preciso  haber  perdido  el  juicio  y  la 
vergùenza  también  para  mentir  tan  â  las  claras.  Noso- 
tros buscamos  en  los  departamentos  y  en  las  provin- 
vincias,  en  los  lugares  y  en  las  familias,  en  las  clases 
y  en  los  corazones  de  los  habitantes  de  la  antigua 
Nueva  Granada,  esas  pasiones  y  esa  fiebre  revolu- 
cionaria  que  se  dice  esta  apoderada  de  todos,  y  no 
hallamos  sino  tranquilidad,  obediencia  à  las  leyes  y 
amor  â  la  libertad.  j  Ah  !  Ojalâ  que  los  senores  de 
Guayaquil  se  tomasen  el  trabajo  de  especificar  los 
hechos  que  comprueben  sus  aserciones,  pues  de  otra 
manera  tenemos  derecho  de  quejarnos  de  la  ligereza 
ô  mala  fe  con  que  se  pronuncian. 

En  tal  estado  el  pueblo  mismo  es  el  ûnico  que  en  el 
ejercicio  de  su  soberanla  puede  atender  a  satisfacer  sus 
necesidades. 

Dos  errores  harto  vergonzosos  encontramos  en 
estos  renglones  :  1.°  Que  el  pueblo  pueda  hacer  uso 
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de  su  soberania,  y  2.°  que  en  los  departamentos  de 
Guayaquil  y  Quito  exista  esta  misma  soberania.  En 
orden  al  primero,  ya  tenemos  demostrado  en  otro 
numéro  con  razones  victoriosas  y  doctrinas  respe- 
tables,  que  constituida  una  naciôn  y  fijado  un  término 
de  inviolabilidad  para  sus  leyes  fundamentales,  no 
tiene  derecho  de  variarlas  hasta  que  aquél  se  cumpla. 
El  punto  es  tan  trivial  que  basta  tener  idea,  no  de 
politica,  sino  de  los  principios  mâs  sencillos  de 
moral  para  saber  que  los  pactos  obligan  en  con- 
ciencia,  que  las  condiciones  puestas  en  ellos  deben 
observarse  religiosamente,  y  que  su  trasgresiôn  es 
una  verdadera  falta,  tanto  mâs  grave  cuanto  mayores 
son  los  maies  que  acarrea.  Lo  contrario  es  un  absurdo 
pernicioso,  destructor  de  la  paz  de  los  pueblos  y 
causa  fatal  de  la  anarquia  y  de  la  ruina  de  los  estados. 
En  orden  al  2.°  todos  sabemos,  no  solo  porque  esta 
escrito  en  la  constituciôn,  sino  porque  lo  ensenan 
los  maestros  del  derecho  pûblico,  que  es  en  toda  la 
naciôn  y  no  en  un  partido  donde  réside  la  soberania, 
que  esta  es  por  su  naturaleza  una  6  indivisible;  que 
la  voluntad  particular  debe  doblarse  a  la  voluntad 
gênerai,  y  por  fin  que  el  ataque  â  esta  se  ha  calificado 
de  una  verdadera  rebeliôn,  escarmentada  en  todas 
partes  con  penas  bien  severas.  Si  se  admitiese  el 
principio  proclamado  en  Guayaquil,  cualquierpueblo, 
cualquier  individuo  se  levantaria,  desobedeceria  y 
cometeria  toda  suerte  de  atentados  en  uso  de  su  sobe- 
rania radical,  por  muy  pequena  que  fuese,  sin  que 
nadie  pudiera  reconvenirlo  ;  se  autorizarian  las  aso- 
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nadas,  los  tumultos,  los  latrocinios  y  todos  los  maies 
en  fin,  porque  apoyado  cada  uno  en  aquella  mâxima 
populicida,  no  inclinarîa  su  cerviz  al  yugo  de  la  ley. 
<j  Y  en  un  estado  tal  podr/a  vivirse  ?  valia  mes  habitar 
entre  las  fieras  que  con  los  hombres  reunidos  en 
sociedad. 

Y  Guayaquil  penetrado  intimamente  de  todo  lo  ex- 

pueStO,  HA  RESUELTO  : 

/.°  Consignar,  como  consigna,  desde  este  moment o  el 
ejercicio  de  su  soberanla  por  un  acto  primitivo  de  ella 
misma  en  el  padre  la  patria,  en  Bolivar. 

He  aqui  el  acta  de  Dinamarca,  en  que  renunciân- 
dose  â  las  instituciones  y  sus  garantias,  se  entre- 
garon  los  danescs  â  la  voluntad  absoluta  de  un  solo 
hombre.  j  Cuân  cierto  es  que  no  habria  déspotas  si 
no  hubiese  pueblos  tan  serviles  1  Crear  un  dictador 
en  la  era  de  los  gobiernos  representativos,  en  medio 
de  la  luz  inmensa  del  siglo  en  que  vivimos,  y  en  una 
tierra  de  libertad,  es  un  escàndalo  que  no  se  perdo- 
narâ  jamâs  mientras  que  haya  hombres  libres  en  el 
mundo.  No  se  hizo  tanto  en  los  dias  de  mayor  con- 
flicto  y  amargura  para  la  patria  ;  cuando  era  mas 
necesaria  la  concentraciôn  de  fuerzas  y  unidad  de 
acciôn,  cuando  el  ejército  era  el  pueblo,  cuando  habia 
que  luchar  con  ejércitos  cincuenta  veces  mâs  nume- 
rosos,  acaudillados  por  jefes  tan  habiles  como  expe- 
rimentados,  y  cuando  no  habia  mâs  terreno  que  el 
ganado  con  la  fuerza  de  las  armas.  No  ;  en  medio  del 
brillo  de  la  lanza  y  del  estruendo  del  canon  se  reu- 
nian  congresos  y  se  expedian  leyes,  y  jamâs  se  oyô 

il  20 
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por  ninguna  parte  el  azaroso  nombre  de  dictador.  Por 
esta  conducta  tan  eminentemente  libéral  la  Europa 
fijô  sus  miradas  sobre  nuestra  marcha,  y  los  hijos  de 
Colombia  empezaron  à  adquirir  alguna  celebridad  y 
nombradia.  Pero  eslaba  reservado  a  los  hijos,  nietos, 
6  sobrinos  del  Sol,  â  una  porciôn  muy  pequena  de 
la  sociedad  hollar  las  instituciones,  divorciarse  de  la 
libertad  y  presentarnos  a  la  befa  y  al  escarnio  de 
nuestros  enemigos. 

Pero  supongamos  que  fuesen  ciertas  las  razones 
que  se  alegan  é  inminentes  los  peligros  que  se 
temen.  Pues  aun  en  este  caso  no  habria  sido  menes- 
ter  apelar  al  expediente  muy  desesperado  de  nom- 
brar  un  dictador.  La  misma  constituciôn,  en  el  arti- 
culo  128,  ha  previsto  los  sucesos  y  dispuesto  el 
remedio,  concediendo  facultades  extraordinarias  al 
Ejecutivo,  facultades  que  puede  ejercer  el  mismo 
gênerai  Bolivar  haciéndose  cargo  del  gobierno,  sin 
necesidad  de  romper  el  pacto  que  todos  hemos 
jurado  sostener.  Fuera  de  que  i  no  es  verdad  que  en 
otra  ocasiôn  se  nos  ha  dicho  que  nuestras  institu- 
ciones han  acelerado  el  dîa  de  nuestra  émancipa- 
ciôn  ?  i  Por  que,  pues,  habiendo  alcanzado  con  ellas 
la  libertad,  han  de  ser  insuficientes  para  conservarla  ? 
Semejante  contradicciôn  es  la  prueba  mâs  peren- 
toria  de  la  malicia  con  que  se  procède,  y  de  los 
conatos  depravados  para  derribar  los  monumentos 
que  hemos  erigido  à  la  libertad. 

2.°  El  Libertador  por  estas  facultades  dictatoriales,  y 
por  las  reglas  de  su  sabiduria,  se  encargard  de  los  des- 
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tinos  de  la  patria,  hasta  haberla  salvado  del  naufragio 
que  la  amenaza. 

3.°  Libre  y  a  de  sus  peligros,  el  Libert ador  podrd  con- 
vocar  la  gran  convention  colombiana,  que  fijard  definiti- 
vamente  el  sistema  de  la  Repûblica,  y  de  ahora  para  en- 
tonces  Guayaquil  se  pronuncia  por  el  côdigo  boliviano. 

Très  preguntas  nos  permitiremos  hacer  A  los 
senorcs  de  Guayaquil  :  1.°  No  imponiéndose  al  gêne- 
rai BolIvar  la  obligaciôn  de  convocar  la  gran  con- 
venciôn  £  queda  a  su  arbitrio  ejercer  la  dictadura 
por  todo  el  tietnpo  que  le  acomode  ?  2.°  Pudiendo 
una  fracciôn  de  la  sociedad  hacer  uso  en  cualquier 
tiempo  de  su  parte  de  soberanïa,  como  lo  sostiene 
Guayaquil,  ^  sera  duradero  el  sistema  que  definitiva- 
mente  quiere  fijarse?  Habiendo  ya  la  soberanïa  de 
Guayaquil  pronunciàdose  por  el  côdigo  boliviano, 
<i  no  sera  inûtil  y  ridîcula  la  réunion  de  la  gran 
convenciôn  ? 

4.°  Que  se  dirijad  S.  E.  un  tanto  de  esta  acta  para  que 
se  sirva  admitir  los  votos  de  este  departamento  y  encar- 
garse  de  su  destino,  ddndole  al  mismo  tiempo  toda  la  pu- 
blicidad  y  toda  la  solemnidad  que  merece  un  acto  sagrado 
y  primitivo  de  soberanïa. 

No  creemos  que  el  hombre  de  este  siglo,  el  genio  de 
la  empresa,  el  Libertador  de  très  naciones,  descienda 
hasta  el  extremo  de  admitir  el  titulajo  con  que  le 
quieren  regalar  cuatro  perjurosy  rebeldes.  Mil  veces 
hemos  oîdo  de  sus  labiossus  protestas  de  obediencia 
à  las  levés,  sus  votos  por  la  libertad  de  este  pais  y  su 
odio  a  la  tirania.  i  Cômo  posponer  el  titulo  de  Liber- 
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tador  al  de  Dictador  ?  <•  Cômo  autorizar  con  su  nombre 
la  violaciôn  de  los  deberes  mâs  sagrados  ?  ^  Cômo 
exponer  su  gloria  tan  costosamente  adquirida  por 
complacer  à  hombres  que  no  saben  apreciarse  â  si 
mismos  ?  El  gênerai  Bolivar  se  respeta  mucho  â  si 
propio,  respeta  â  su  patria  y  respeta  al  mundo  que 
lo  contempla. 

5.°  Que  se  circule  a  todos  los  departamentos  de  la  Re- 
publica,  mvitdndoles  â  abrazar  este  partido  como  el 
ûnico  rnedio  de  rescate  que  el  genio  de  la  felicidad  puede 
presentarles  ;  y  que  se  haga  saber  al  Ejecutivo  de  la  Re- 
publica  para  su  conocimiento. 

Admira  cômo,  después  de  haberse  calumniado  à 
los  departamentos  de  la  Rcpûblica  y  referidose 
hechos  que  unânimemente  desmienten,  se  les  invita 
é  adoptar  una  medida  tan  descabellada  como  criminal. 
Pero  la  admiraciôn  y  el  asombro  suben  de  punto,  si 
se  reflexiona  sobre  la  presunciôn  y  el  orgullo  con 
que  se  quiere  dar  la  ley  à  pueblos  que  saben  apre- 
ciar  su  libertad  y  los  sacrificios  que  les  ha  costado. 
Felizmente  nadie  hace  caso  de  taies  movimientos  ;  y 
si  alguno  se  acuerda  de  ellos  es  para  maldecir  â  sus 
autores.  En  orden  â  la  comunicaciôn  que  resolvieron 
dirigir  al  Poder  Ejecutivo,  nada  tenemos  que  decir  : 
el  cura,  alcaldes  y  vecinos  de  Tuso*  también  se  con- 
dujeron  de  una  manera  noble  y  cortés. 

Omitimos  otras  muchas  reflexiones  sobre  la  refe- 
rida  acta  de  Guayaquil  de  28  de  Agosto  ùltimo,  por 

*  Vcase  el  tomo  I  de  esta  obra,  pâg.  99. 
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la  pequenez  de  este  papel.  Por  esta  misma  razôn  no 
damos  lugar  à  la  de  Quito  de  6  de  Septiembre, 
aunque  habria  sido  bien  inùtil,  sabiendo  que  esta 
ciudad  es  satélite  de  aquélla  y  que  no  se  desvia  un 
punto  de  la  ôrbita  que  le  traza.  El  pûblico  juzgarâ 
de  la  liberalidad  de  sus  principios,  de  su  juicio  y  de 
sus  luces  por  los  siguientes  articulos  de  su  acta: 

/.°  Que  roguemos  d  S.  E.  el  Libertador  Présidente 
Simon  Bolivar,  se  digne  recibirnos  bajo  su  protection,  y 
reasumir,  d  mds  de  las  facultades  extraordinarias  que  le 
competen  por  la  ley,  todas  cuantas  por  insuficiencia  de 
esta,  residen  en  nosotros  en  virtud  de  la  soberanla  radical 
del  pueblo. 

2.°  Que  bajo  la  investidura  de  Dictador,  que  le  confe- 
rimos  espontdneamente,  disponga  cuanto  conduzca  al 
bien  de  esta  patria  que  ha  formado,  hasta  asegurar  su 
existencia  de  un  modo  incuestionable,  y  que  se  constituya 
oportunamente  sobre  bases  indestructibles. 

3.°  Que  se  haga  notorio  este  acto  en  toda  la  Repûblica. 

4.°  Que  la  administration  del  estado  sea  inviolable  en 
todos  sus  ramos,  entre  tanto  que  otra  cosa  resuelve  S.  E. 
el  Dictador. 

Taies  son  los  votos  de  algunos  que  han  usurpado 
el  nombre  de  la  benemérita  ciudad  de  Quito.  El 
mundo  civilizado  sabra,  como  siempre,  hacerles  la 
justicia  que  merecen.  Entre  tanto,  nosotros  aguar- 
damos  que  S.  E.  el  Libertador,  à  su  llegada  â  aquel 
lugar,  habrâ  restablecido  el  orden  oonstitucional  y 
entregado  â  los  criininales  para  que  sufran  su  bien 
merecido  castigo.  Este  es  cl  deber  que  le  imponcn 
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Jfr^é  An^*el  LaV.ra.  naturel  de  la  proTÎncîa  de  Car- 
ta^na  t  recîno  de  la  de  R:-^-'**-  f-e  uno  de  aquellos 
serres  di^îîn^jîJjS  que  la  Pr  >videnc:a  envia  de 
cuan *o  en  tuanio  a  la  tierra  pan  hacer  amable  la 
rirï'id. 

Privado  en  sus  primeros  afios  de  un  padre  îluslre, 
a  quien  sac  ri  Ëcô  en  el  cadaîso  la  ferocîdad  de  Morille, 
el  \)r,  Lastra  no  turc  otro  apoyo  que  el  de  una  lie  ma 
madré,  ni  otra  gnïa  que  la  madurez  de  su  juicio. 
Notôse  en  él  desde  muy  temprano  un  corazon  dôcil 
para  recîbir  las  impresiones  de  la  verdad.  noble 
para  sobreponerse  à  las  pasiones  y  à  los  intereses, 
tierno  para  socorrer  é  los  desvalidos,  firme  para 
re.sistir  à  la  iniquîdad  ;  un  espiritu  avide  de  saberlo 
todo  y  capaz  de  comprenderlo  todo  ;  pronto  en  con- 
cebir  la*  materias  mâs  clevadas.  y  feliz  en  expre- 
garlas  cuando  una  vcz  las  habia  concebido.  Asi,  sus 
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primeros  pasos,  esos  pasos  tan  peligrosos  en  la 
fogosa  é  inexperta  juventud,  estuvieron  marcados 
con  el  sello  de  la  (ilosofia  mâs  elevada  y  de  la  moral 
m  à  s  pura. 

La  Miseeldnea,  que  se  publiée  en  esta  ciudad  por 
los  anos  de  1825  y  1826,  y  el  Constùucional desde  1831 
hasta  1834,  dan  testimonio  de  su  vasta  literatura  y  de 
la  energia  de  su  talento.  En  ambos  periédicos  mani- 
festé un  anâlisis  investigador  y  una  sintesis  pode- 
rosa,  manejando  con  la  misma  facilidad  el  antiguo 
silogismo  de  Aristôteles  que  la  inducciôn  nueva  de 
Bacon.  Imparcial  en  los  juicios  que  formaba  sobre 
las  opiniones  de  sus  conciudadanos  y  moderado  en 
las  propias,  defendia  las  suyas  sin  creerlas  infali- 
bles,  ni  irrilarse  por  las  contradicciones,  é  impug- 
naba  las  ajenas  con  respeto  y  aun  con  timidez.  Su 
estilo  era  puro,  élégante  y  castizo,  y  nunca  recar- 
gado  de  aquellas  palabras  pomposas,  6  de  esa  abun- 
dancia  de  figuras  que  caracterizan  de  ordinario  el 
lenguaje  de  los  pueblos  nacientes.  En  todos  sus 
escritos  se  descubre  esa  dulzura,  esa  amenidad  de 
caràcter  que  hacîa  el  encanto  de  sus  amigos. 

Como  empleado  pùblico,  ;  cuântos  ejemplos  dignos 
de  imitarse  ha  dejado  à  los  que  se  dedican  à  servir  â 
la  patria  en  esta  importante  carrera  !  Inteligente  y 
laborioso,  presto  ulilisimos  servicios  en  la  conta- 
durïa  décimal  ;  versado  en  los  idiomas  inglés, 
francés  é  italiano,  y  en  las  leyes  administrativas  de 
Colombia,  llenô  â  salisfacciôn  pûblica  las  delicadas 
funcioncs  de  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior 
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y  Relaciones  Exteriores.  En  la  câmara  del  Senado, 
en  donde  los  votos  de  esta  provincia  le  designaron 
un  asiento,  fue  de  los  primeros  en  promover  los  inte- 
reses  materiales  del  pueblo,  en  sostener  las  liber- 
tades  pùblicas,  en  impugnar  con  denuedo  prâcticas 
absurdas,  preocupaciones  perjudiciales.  El  escritor 
distinguido  fue  también  en  el  Congreso  un  hâbil 
y  modesto  orador. 

Pero  fue  sobre  todo  en  la  carrera  de  la  magistra- 
tura,  en  esta  carrera  en  que  la  complicaciôn  de 
nuestras  leyes  hace  tan  dificiles  y  obscuros  los  dere- 
chos  ;  en  que  se  décide  de  los  bienes,  del  honor  y 
de  la  vida  de  los  hombres  ;  en  que  las  faltas,  en  fin, 
nunca  son  pequenas  y  casi  siempre  son  irréparables; 
en  esta  carrera  fue  donde  el  Dr.  Lastra  desplegô  y 
empleô  mes  ùtilmente  su  probidad  y  su  saber.  Bien 
persuadido  que,  como  lo  observa  un  ilustre  canciller 
de  Francia,  no  hay  ninguna  diferencia  entre  un 
magistrado  perverso  y  un  magistrado  ignorante, 
nada  omitiô,  ni  trabajo,  ni  vigilias,  ni  consultas  con 
profesores  ilustrados  para  adquirir  un  perfecto  cono- 
cimiento,  asi  de  las  leyes  que  deciden  cl  derecho 
entre  las  partes,  como  de  las  que  arreglan  las  for- 
mulas y  el  procedimiento  de  los  juicios.  El  opinaba 
que  un  magistrado  debe  pensar  no  en  lo  que  se 
diga  de  él,  sino  en  lo  que  se  debe  à  si  mismo,  y  que 
para  servir  al  pûblico  es  forzoso  tener  algunas  veces 
el  valor  bastante  para  desagradarlo.  De  aquï  esa 
ibcrtad  de  espïritu  que  tan  necesaria  es  en  los 
encargados  de  administrar  la  justicia,  esa  impasibi- 
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lidad  para  hacerla  al  poderoso  lo  mismo  que  al  des- 
valido,  y  esa  dulzura  para  tratar  con  igual  civilidad 
al  que  merecîa  su  protecciôn  como  al  que  era  digno 
de  castigo.  Nunca  la  amistad  ô  el  respeto  se  sobre- 
pusieron  â  la  justicia,  ni  arrancaron  à  sus  convic- 
ciones  la  m  en  or  concesiôn  indebida.  El  foro  lamen- 
tarà  por  muchos  anos  la  pérdida  de  un  juez  integro, 
cuya  nobleza  de  carâcter  igualaba  la  extension  de 
sus  conocimientos. 

En  el  curso  de  la  vida  privada  el  Dr.  Laslra  fue  un 
modelo  de  virtudes,  que  cada  una  por  si  sola  hace 
apreciable  en  la  sociedad  al  ciudadano  que  la  posée. 
Amable  y  fiel  esposo,  tierno  y  cuidadoso  padre,  hijo 
obediente  y  respetuoso,  era  el  consuelo  y  el  apoyo 
de  su  apreciable  familia.  En  el  exceso  del  mâs  acerbo 
dolor,  cuando  su  madré  se  lamentaba  de  la  pérdida 
del  mejor  hijo,  ella  me  decia  en  el  tono  elocuente 
del  sentimiento  :  Esta  es  la  primera  pena  que  me  ha 
causado  José  Angel  en  todo  el  curso  de  su  vida. 

Sus  amigos  encontraban  en  su  trato  jovialidad, 
placer  é  instrucciôn  ;  sus  conversaciones  eran  faciles 
y  familiares,  empenando  â  unos  â  escucharle  con 
placer  y  à  otros  a  responder  con  confianza  ;  dando  â 
cada  uno  el  medio  de  hacer  valer  su  talento,  sin 
pretender  que  prevalecicse  la  superioridad  del  suyo, 
distinguiendo  â  este  por  su  cualidad,  â  aquél  por  su 
mérito,  y  prestândose  â  todos  sin  preferir  â  ninguno. 
j  Ah,  si  la  magislratura  perdiô  un  profesor  distin- 
guido,  la  amistad  regarâ  siempre  con  sus  lâgrimas 
la  tumba  del  mes  generoso  y  desinteresado  amigo  ! 
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El  Dr.  Lastra  muriô  en  la  plenitud  de  sus  facul- 
tades,  con  la  misma  fuerza  de  creaciôn  que  tuvo  toda 
su  vida,  en  plena  posesiôn  de  esa  memoria  prodi- 
giosa  que  no  olvidô  jamés  un  hecho,  una  sola  fecha, 
una  sola  anécdota.  Desde  el  mes  de  Julio  ûltimo, 
habia  sido  atacado  de  una  afccciôn  de  pecho,  que  en 
sus  principios  no  inspirô  scrios  cuidados  :  el  mal 
fue  creciendo  gradualmente  sin  que  hubiesen  podido 
contenerlo  ni  los  cuidados  mâs  asiduos  6  ilustrados, 
ni  las  vigilias  de  su  familia,  ni  la  habilidad  de  pro- 
fesores  médicos  interesados  fuertemente  en  salvar 
esta  preciosa  vida.  Era  llegada  la  hora,  y  Dios  querïa 
llamar  à  si  â  una  de  sus  mâs  nobles,  à  una  de  sus 
mejores  criaturas. 

El  9  del  corriente,  â  las  ocho  de  la  noche,  José 
Angel  Lastra,  â  los  38  anos  de  edad,  entregô  su  bella 
é  inocente  aima  al  Criador...  Bogota  recibiô  con  pro- 
fundo  sentimiento  la  nueva  de  este  suceso  :  no  ha 
habido  persona  que  no  haya  pagado  el  tributo  de 
dolor  â  la  pérdida  de  tan  virtuoso  ciudadano,  y  todos 
han  concurrido  a  solemnizar  y  honrar  sus  funerales. 
Y  â  mî,  su  amigo  desde  la  infancia,  que  no  le  he  per- 
dido  de  vista  sino  durante  mis  viajes,  no  me  queda 
otro  consuelo,  después  de  una  vida  de  amistad 
siempre  la  misma,  que  una  inviolable  fidelidadâ  una 
memoria  tan  cara  â  sus  amigos,  tan  digna  de  ser 
honrada  de  todos. 

Bogota,  30  de  Septembre  de  1837. 

R.  Cuervo. 
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IV 


Informe  sobre  el  estado  poli'tico,  social,  agricola 
é  industrial  de  la  provincia  de  pasto. 


Légation  Granadina  en  el  Ecuador.  —  Quito,   12  de 

Diciembre  de  1841 . 


Senor  : 

Debiéndose  tratar  en  la  prôxima  legislatura  de  la 
cesiôn  del  todo  ô  parte  de  la  provincia  de  Pasto  en 
favor  del  Ecuador  â  virtud  de  los  esponsales  cele- 
brados  ûltimamente  entre  los  senores  Générales 
Juan  José  Flores  y  Tomâs  G.  de  Mosquera,  estimo 
oportuno  y  conducente  al  examen  y  resoluciôn  de 
tan  delicado  negocio,  presentar  al  Gobierno  un 
râpido  bosquejo  del  estado  de  dicha  provincia,  de 
sus  recursos,  de  sus  ncccsidades  y  de  sus  niedios  de 
prosperidad  ;  no  porque  sea  mi  ânimo  influirni  tener 
la  menor  ingercncia  en  una  matcria  que  tantos  sin- 
sabores  me  ha  causado  por  haber  sostenido  como 
Ministro  pûblico  la  integridad  nacional,  haciendo 
abstraction   de   mis   opiniones  individuales,  quizd   no 
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acordes  en  este  punto  con  las  de  algunos  de  mis  compa- 
triotes, sino  porque  es  util  que  si  la  Xueva  Granada 
se  resuelve  a  hacer  aquclla  donaciôn  al  Ecuador,  de 
preferencia  a  otras  que  aconseja  el  interés  reciproco 
de  ambos  paises,  sepan  sus  représentantes  cuâl  es 
el  mérito  de  la  cosa  donada,  y  si  el  desprendimiento 
de  ella  es,  como  algunos  opinan,  la  exoneraciôn  de 
un  fardo  pesado  sumamente  ruinoso  en  lo  présente 
y  de  ningunas  esperanzas  para  lo  futuro. 

Desde  que  por  el  decreto  legislativo  de  18  de  Mayo 
de  1835  se  agregaron  los  cantones  de  Barbacoas  y 
Tuinaco  a  Pasto,  adquiriô  esta  provincia  una  grande 
importancia,  haciéndose  litoral  y  minera  a  mas  de 
agricultora  y  manufaclurera  que  antes  era.  Conviene 
pues  considerarla  en  estas  cuatro  relaciones  mate- 
riales,  para  deducir  de  este  examen  las  ventajas  y 
rendimientos  que  podrâ  dar  à  la  naciôn,  si  manos 
habiles  la  administran  y  ponen  en  acciôn  los  ele- 
mentos  de  riqueza  que  encierra,  sin  perder  de  vista 
cl  desarrollo  moral  y  religioso  de  sus  habitantes, 
fuente  segura  y  ûnico  medio  de  adelantamiento  y 
verdadera  prosperidad  de  las  naciones. 

Pocos  cantones  en  la  Nueva  Granada  tienen  un 
suelo  tan  feraz  y  tan  hermoso  como  el  de  Tûquerres, 
semejanle,  segûn  el  decir  de  los  viajeros,  â  ciertos 
condados  de  Inglaterra  tanto  en  el  aspecto  del  terreno, 
como  en  lo  opaco  y  nebuloso  de  su  cielo.  Se  pro- 
ducen  en  él  con  lozania  los  céréales,  buenas  legum- 
bres  y  exquisitas  hortalizas,  y  se  propaga,  medra  y 
levanta  el  ganado  de  todas  clases,  espccialmente  cl 
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lanar,  cuyo  tamano  y  figura  le  hace  tan  apreciable, 
que  aunque  la  Sierra  del  Ecuador  esta  cubierla  de 
numerosos  rebanos,  se  solicitan  con  interés  los 
carneros  de  Tûquerres  para  cruzar  y  mejorar  la  raza 
de  aquéllos.  Asi  fue  que  mientras  estuvo  este  canton 
ûltimamente  sujeto  â  la  dominaciôn  ecuatoriana, 
habia  en  él  comisionados  especiales  para  com- 
prarlos  de  cualquier  modo  que  fuese  al  bajo  precio 
de  cuatro  reaies  cabeza. 

Con  mâs  suave  y  mâs  variado  clima,  el  canton  de 
Pasto  abunda  en  las  mismas  producciones  naturales 
que  el  de  Tûquerres  y  le  aventaja  en  las  manufactu- 
radas.  Sabido  es  el  aprecio  que  en  nuestros  mer- 
cados  tienen  los  ponchos  ô  ruanas  pastusas,  los 
capisayos  y  los  diferentes  ulensilios  y  muebles  del 
servicio  doméstico  vistosamente  embarnizados  que 
alli  se  fabrican.  Fuera  de  las  exquisitas  madcras  de 
construcciôn  y  ebanisterïa,  de  las  résinas  y  goinas 
apreciabilisimas  en  que  abundan  sus  bosques,  se 
encuentran  minas  de  oro,  y  lo  que  quizâ  vale  mâs 
que  ellas,  abundantes  salinas  que  explotadas  y  tra- 
bajadas  por  cuenta  del  Gobierno  ô  de  compafiias 
particulares,  proveerian  al  consumo  interior  de  la 
provincia  y  abastecerian  la  de  Popayân.  Considerada 
su  posicién  geografica  y  los  bienes  que  ella  le  pro- 
mete,  poseedor  el  canton  de  Pasto  de  uno  de  los 
confluentes  del  Amazonas,  también  disfrutarâ  algûn 
dia  de  las  ventajas  que  este  gran  rio  debe  dar  â  la 
America  del  Sur.  Ya  el  Gobierno  del  Brasil  ha  con- 
cedido  a  una  compaiiia  un  privilegio  para  navegarlo 
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en  buques  de  vapor  por  cuarenta  anos,  y  es  de  espe- 
rarse  que  muy  pronto  imiten  esle  ejemplo  el  Perû 
y  el  Ecuador.  El  vapor  enfonces,  que  ha  acercado 
las  distancias  y  obrado  una  revoluciôn  asombrosa  en 
las  artes  y  en  el  comercio,  penetrarâ  por  todos  los 
rïos  navegables  que  tributan  sus  aguas  al  Amazonas 
y  poblarâ  y  civilizarâ  las  virgenes,  extensas  y  fertiles 
sel  vas  por  donde  corren. 

Tan  abundantes,  relativamente,como  las  de  Antio- 
quia  y  de  oro  de  ley  mas  subida,  las  minas  de  Bar- 
bacoas  han  hecho  la  riqueza  de  varios  particulares 
nacionales  y  extranjeros,  aun  sin  haberse  introdu- 
cido  las  mâquinas  y  métodos  adccuados  para  un  mes 
fâcil  y  menos  dispendioso  laboreo.  Hoy  es  verdad 
que  el  oro  en  polvo  se  extrae  fraudulentamente  casi 
en  su  totalidad  para  Europa,  para  Chile,  para  el 
Perû  y  otros  païses  ;  mas  el  dïa  que  alli  se  esta- 
blczca  una  oficina  de  ensaye  y  un  banco  de  rescate, 
contarâ  la  Nueva  Granada  con  una  pingùe  y  segura 
renta.  Esta  empresa,  si  bien  no  es  fâcil  y  hacedera 
ahora  por  cuenta  del  Gobierno,  podrà  serlo  tempo- 
ralmente  pormedio  de  una  compania,  combinàndose 
el  interés  pûblico  con  el  inlerés  individual.  Esloy 
impuesto  de  que  ricos  y  honrados  individuos  entra- 
rian  en  esta  especulaciôn. 

Aunque  no  muy  poblado  el  canton  de  Tumaco,  le 
hace  interesante  para  el  comercio  su  posiciôn  pecu- 
liar  y  su  hermosa  y  bien  resguardada  bahia.  Después 
que,  doblândoseya  sin  riesgo  el  Cabo  de  Hornos,  se 
abrieron  à  todas  las  naciones  las  puertas  que  ténia 
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cerradas  la  estrecha  y  suspicaz  politica  del  Gabinete 
de  Madrid,  y  después  en  fin,  que  han  comenzado  a 
introducirse  los  buques  de  vapor  en  el  Pacîfico,  las 
naciones  que  bana  este  mar  estân  tomando  un  vuelo 
prodigioso.  Chile  es  actualmentc  el  emporio  del 
comereio,  â  cuya  sombra  crece  la  poblaciôn,  se  mejo- 
ran  las  costumbres,  se  difunde  la  civilizaciôn  y  se 
consolidan  las  institucioncs.  No  solo  de  Europa  y  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  sino  también  del  Asia 
vienen  buques  cargados  de  mercancias  para  llevar 
en  retorno  las  producciones  de  la  America  méri- 
dional ;  resultando  de  aquï  que  veinticinco  léguas 
cuadradas  en  el  litoral  valen  mas  y  promcten  mas 
seguras  esperanzas  para  la  riqueza  pùblica  y  para  la 
difusiôn  de  las  luces,  que  ciento  en  el  intcrior.  En 
las  costas  mejor  que  en  ninguna  otra  parle,  se  ha 
dicho  con  razôn,  reciben  seguro,  pronto  y  eficaz 
impulso  el  espiritu  de  empresa  y  el  de  asociaciôn, 
el  amor  al  trabajo  y  la  necesidad  de  la  paz.  Por  todo 
esto  sin  duda  el  Congreso  granadino  acordô  la  pri- 
mera medida  de  fomento  para  Tumaco  en  el  decreto 
legislativo  de  29  de  Mayo  ûltirno  ;  siendo  de  espe- 
rarse  que  mas  adelante  se  expedirân  otras,  y  entonces 
aquel  canton  sera  lo  que  debe  ser  y  lo  que  son  los 
pucblos  de  otras  naciones  del  Pacifico. 

Las  necesidades  é  intercses  de  los  cuatro  cantones 
mencionados  estân  intimainente  enlazados  y  unidos. 
El  de  Tûquerres  provee  de  viveres  al  de  Barbacoas, 
y  este  puede  comunicarse  mâs  pronta  y  cômoda- 
mente  para  el  comereio  con  el  de  Tumaco,  abriéndose 
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un  canal  à  muy  poca  costa  en  el  arrastradero  de 
Chimbuza.  Pasto,  llamado  â  ser  manufacturera,  reci- 
birâ  las  exquisitas  lanas  de  Tûquerres,  proveerâ  à 
ésle  de  sal  y  llevarâ  sus  artefactos  é  los  mineros  de 
la  costa.  Hecbos  y  célculos  son  éstos  apoyados  en 
datos  seguros  y  noticias  positivas,  no  menos  que  en 
el  ejeniplo  de  lo  sucedido  en  otros  paises.  La  gène- 
raciôn  présente  y  acaso  la  que  la  siga,  no  cogerân, 
es  verdad,  el  fruto  de  las  medidas  protectoras  que 
ahora  se  dicten;  pero  cuando  se  trata  de  los  inte- 
reses  de  las  naciones,  se  debe  mirar  el  porvenir  mas 
bien  que  lo  présente.  La  vida  de  ellas  es  mes  larga 
que  la  de  los  individuos. 

«  Pasto  empero,  se  dira,  es  un  pais  inquieto,  tur- 
bulento  é  ignorante  :  en  su  pacification  y  conserva- 
ciôn  consumiô  Colombia  y  ha  consumido  la  Nueva 
Granada  sangre  preciosa,  sumas  exorbitantes  :  es  un 
cancer  que  debe  cortarse  para  la  conservaciôn  del 
cuerpo  politico.  »  Esta,  como  todas  las  aserciones 
declamatorias,  tiene  algo  de  cierto  y  mucho  de 
inexacto  ^y  solo  la  fria  razôn,  libre  de  las  impresiones 
del  momento  y  de  las  pasiones  de  la  época,  analiza 
las  cosas  en  calma  y  emplea  para  la  curaciôn  de  las 
dolencias  politicas  y  sociales,  lenitivos  y  suaves 
reglas  de  higiene,  màs  bien  que  amputaciones  y 
remedios  desesperados.  Interrogucse  a  la  historia, 
consùltense  los  hechos  mâs  recientes,  y  formemos 
nuestro  juicio. 

Los  habitantes  de  Tùquerres  son  déciles,  sumisos 
y  laboriosos,  cualidades  à  que  reûnen  los  de  Bar- 
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bacoas  y  Tumaco  un  mayor  grado  de  cultura  inte- 
leclual  y  social,  mientras  que  los  del  canton  de 
Pasto  se  han  mostrado  bulliciosos,  guerreros  y  obs- 
tinados.  La  politica  aconseja,  pues,  que  se  emplee 
para  con  estos  ûltimos  una  particular  atenciôn,  para 
morigerarlos,  buscàndose  la  causa  del  mal  y  lo  ade- 
cuado  del  remedio.  Aquélla  se  encuentra  :  1.°  en  la 
ignorancia  de  las  masas,  consecuencia  de  una  edu- 
caciôn  descuidada  ;  2.°  en  la  perniciosà  influencia  de 
frailes  corrompidos  y  de  militares  ambiciosos  ;  3.°  en 
la  aspereza  del  terreno  que  tantas  ventajas  brinda 
para  hacer  la  guerra,  particularmente  la  de  partidas; 
y  4.°  en  la  falta  de  especiales  aptitudes  de  los  magis- 
trados  que  han  administrado  aquella  provincia,  cuya 
Gobernaciôn  puede  asegurarse  que  en  algunos  anos 
ha  estado  formalmente  vacante.  De  esto  ha  resul- 
tado  que  Pasto  fuera  el  ùltimo  asilo  de  las  huestes 
espanolas  en  Colombia,  y  que  después  haya  sido  el 
foco  de  insurrecciones  sangrientas  que  han  sacudido 
violentamente  à  la  Nueva  Granada.  Mil  circunstan- 
cias,  fuerza  es  decirlo,  han  contribuido  à  mantener 
el  espiritu  belicoso  y  turbulento  de  los  pastusos,  y 
muy  pocas  â  docilitarlos  y  civilizarlos.  A  pesar  de 
esto  no  puede  menos  de  confesarse  que  no  es  poco 
lo  que  ellos  han  ganado  en  los  nueve  anos  de  sosiego 
y  de  respiro  de  que  disfrutô  la  Nueva  Granada.  Si 
los  habitantes  de  los  campos,  especialmente  los  indf- 
genas  han  sido  ingratos  à  los  beneficios  del  Gobierno 
y  dado  dias  de  llanto  à  la  patria,  los  habitantes  de  la 
ciudad  han  acreditado  en  estos  ùltimos  tiempos  su 
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amor  â  las  instituciones  granadinas.  Hoy  no  es  el 
pastuso  «  el  bruto  mâs  semejante  al  hombre  »,  como 
dijo  un  ilustre  viajero  ;  y  si  no  puede  negarse  que 
le  falta  como  â  otros  pueblos  mucho  trecho  por  andar 
en  el  camino  de  la  civilizaciôn  y  la  moral,  también 
es  indudable  que  lo  que  ha  adelantado  hasta  hoy,  es 
una  garanti'a  de  sus  adelantamientos  futuros. 

Los  hâbitos  viciosos  y  las  inclinaciones  pecami- 
nosas  no  se  corrigen,  ni  los  maies  que  ellas  pro- 
ducen  se  curan  con  una  nucva  demarcaciôn  de 
limites,  que  lejos  de  traer  consigo  el  orden,  la  paz  y 
la  concordia,  serviria  de  motivo  y  de  pretexto  para 
motines  y  asonadas  igualmente  funestas  â  la  Nueva 
Granada  que  al  Ecuador.  El  carâcter  moral  del 
hombre  no  se  cambia,  ni  sus  vicios  y  defectos  se 
enmiendan  con  la  sola  variaciôn  de  bandera  y  de 
gobierno,  si  por  otra  parte  no  se  cuida  de  ilustrar 
su  razôn  y  mejorar  su  corazôn.  Partiendo  de  estos 
principios,  es  mi  opinion  que  para  asegurar  sôlida- 
mente  el  orden  y  la  prosperidad  en  Pasto,  debe  tra- 
tarse  de  dar  buena  direcciôn  â  los  sentimientos  de 
esos  habitantes,  de  cultivar  su  inteligencia  y  de 
fomentar  sus  intereses.  Lo  primero  es  obra  exclu- 
siva  de  la  religion  :  que  se  destinen  â  los  beneficios 
curados  eclesiâsticos  instruidos  y  piadosos,  que  con 
el  ejemplo  y  con  la  palabra,  en  el  confesionario  y 
en  el  pûlpito,  hablen  al  corazôn  de  sus  feligreses  el 
lenguaje  de  la  piedad,  de  la  benevolencia  y  de  la 
filantropîa,  que  les  pinten  con  los  mâs  abominables 
colores  el  asesinato,  el  robo,  la  insubordinaciôn  y 
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los  vicios  todos  de  la  barbarie  ;  y  que  les  inculquen 
las  ventajas  del  amor  al  trabajo,  del  respeto  à  la  pro- 
piedad,  y  de  la  buena  fe  en  los  negocios,  presen- 
tando  al  mismo  tiempo  a  su  imaginaciôn  la  hermosa 
perspecliva  de  un  pueblo  cuyos  individuos  estén 
unidos  por  los  vinculos  de  la  caridad  y  sometidos  al 
suave  yugo  de  la  autoridad  y  de  la  ley. 

La  instrucciôn  primaria,  que  es  la  primera  ncce- 
sidad  de  los  Estados  hispano-americanos  y  el  deber 
màs  sagrado  de  los  Gobiernos,  no  ha  sido  bastante- 
mcnlc  atendida  en  Pasto.  Debe  obligarse  à  los  pue- 
blos  à  que  establezcan  y  mantengan  escuelas  pûblicas, 
siendo  de  cargo  de  los  alcaldes  hacer  que  concurran 
à  ellas  los  ninos,  sin  el  menor  disimulo.  Los  insti- 
tutores  deben  reunir  a  una  aptitud  bien  comprobada, 
honradez  a  toda  prueba  ;  y  para  conseguirlo  es  pre- 
ciso  que  no  sean  mezquinas  sus  asignaciones.  La 
enscnanza  primaria  puede  reducirse  à  la  lectura, 
escritura,  reglas  principales  de  la  aritmética  y  prin- 
cipes générales  de  moral,  religion  y  deberes  del 
ciudadano.  El  conocimiento  de  estos  ramos  acompa- 
nado  del  ejercicio  de  las  virtudes  del  cristianismo, 
es  la  base  de  una  civilizaciôn  bien  comprendida. 

Conducente  al  propio  fin  me  parece  la  concesiôn 
de  tierras  baldias  y  de  exenciones  del  servicio  mili- 
tar,  del  trabajo  personal  y  de  todo  pecho  y  gravamen 
por  algùn  tiempo,  à  los  honrados  extranjeros  que 
vinieren  à  establecerse  alli,  trayendo  sus  familias  6 
casândose  en  el  pais.  No  creo  como  otros,  que  «  la 
noble  y  valicnte  sangre  de  Castilla  se  haya  empobre- 
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cido  y  degenerado  en  las  venas  del  espanol  ame- 
ricano,  y  que  para  viviûcarla  y  hacerla  capaz  de 
grandes  acciones,  deba  cruzârsela  con  la  de  la  raza 
del  norte  de  Europa  »  ;  mas  si  opino  que  aparté  de 
la  necesidad  que  tienen  de  poblaciôn  nuestros  ricos 
é  imnensos  desiertos,  tambicn  neccsitan  nuestros 
pueblos  de  ejcmplos  prâcticos  de  actividad  fisica  é 
intelectual,  de  espiritu  de  orden,  de  asco  y  de  cul- 
tura  social,  para  abandonar  vicjos  resabios,  salir  de 
su  habituai  haraganeria,  fuente  de  todos  los  vicios, 
y  templar  los  resortes  del  aima. 

Cuanto  al  fomcnto  de  intereses  en  pueblos  desi- 
diosos  é  ignorantes,  ello  es  al  principio  la  obra  de 
un  buen  gobierno  que  especula  y  se  enriquece  à  la 
par  con  los  individuos.  Si  se  hiciese  un  contrato  con 
una  compania  para  la  explotaciôn  de  una  de  las 
salinas  del  canton  de  Pasto  por  cierto  numéro  de 
anos,  y  bajo  la  condiciôn  de  que  al  fin  de  él  se  deja- 
rian  â  beneficio  del  Gobierno  las  mâquinas,  hornos, 
almacenes,  etc.;  si  se  contratara  el  cultivo  del  tabaco 
en  algùn  lugar  de  la  provincia  para  el  consumo  de 
ella  y  para  la  exportaciôn  al  Ecuador,  en  donde  es 
libre  el  comercio  de  este  artîculo  ;  y  si  se  conce- 
dieran  privilegios  cxclusivos  en  favor  de  su  indus- 
trie fabril,  tendrian  un  s^guro  y  lucrativo  empleo 
brazos  que  hoy  no  lo  tienen,  y  el  tesoro  nacional 
obtendrïa  algunos  ingresos  de  los  ramos  de  salinas 
y  de  tabacos  que  actualmente  poco  6  nada  le  pro- 
ducen  en  los  cantones  de  la  provincia  de  Pasto.  A 
estas  medidas  de  fomento  podîan  agregarse  la  de 
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creaciôn  de  una  oficina  de  fundiciôn  y  un  banco  de 
rescate  en  Barbacoas,  segûn  anles  se  ha  indicado,  el 
establecimiento  de  una  aduana  en  Tûquerres  para 
los  efectos  Uamados  comûnmente  extranjeros,  y 
otras  semejantes  ;  entonces,  no  hay  que  dudarlo, 
aquella  provincia  no  solo  proveerïa  â  los  gastos  de 
su  administraciôn,  sino  que  contribuirîa  con  un 
contingente  considérable  para  ayudar  à  cubrir  los 
dclanaciôn.  Lo  importante  séria,  sobre  todo,  que  cl 
Gobicrno  escogiesc  agentes  patriotas,  activos  é  intc- 
ligentes  que  lejos  de  paralizar  la  acciôn  benéfîca  de 
la  ley,  la  desenvolviesen  y  auxiliasen. 

Estas  son  las  idcas  que  me  ocurren  sobre  la 
materia  cnunciada  al  principio  y  que  oficiosamente 
someto  a  la  consideraciôn  del  Gobicrno,  por  si  las 
encontrare  dignas  de  octipar  la  atenciôn  del  Con- 
greso  y  del  pûblico.  Oportuna  y  aparente  es  la  oca- 
siôn  actual  para  adoptar  el  todo  6  parte  de  ellas, 
pues  creo  con  seguridad  que  â  cambio  de  que  no  se 
les  despoje  del  dulce  y  honroso  nombre  de  grana- 
dinos,  no  solo  recibirian  con  gusto  los  pastusos 
cualquiera  disposiciôn  que  tendiese  â  favorecerlos, 
sino  aun  los  pechos  y  cargas  mas  pesadas.  Por  feliz 
resultado  cuento  de  la  revoluciôn  que  ha  conmovido 
iiltimamente  ese  pueblo,  el  de  haberse  encontrado 
un  medio  suave,  un  estimulo  de  afecto  para  gober- 
narle  y  conducirle  por  el  camino  de  la  dicha.  Por  lo 
demâs  no  puede  ocultarse  a  la  fina  perspicacia  de 
U.  S.  que  si  cl  carâcter  belicoso  de  los  pastusos  ha 
sido  fatal  a  la  Nueva  Granada  estando  somctidos  A 
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sus  leycs,  él  séria  una  arma  fatal  en  manos  de  quien 
armara  el  sangriento  brazo  del  fanatismo  para  dcs- 
pedazar  à  nuestra  patria. 

Soy  de  U.  S.  muy  adicto  compatriota  y  obediente 
servidor. 

Rufino  Cuervo. 

Al  honorable  Seîior  Secretario  del  Interiory  Rela- 
ciones  Exteriores  de  la  Nueva  Granada. 


V 

MEMORIA    DE    HACIENDA. 

[De  las  dos  partes  en  que  esta  dividida,  solo  reproducimos  la  segunda, 
|  que  lleva  por  tîtulo  Estado  présente  y  arreglo  gênerai  de  la  Hacienda, 

y  ad  e  m  as  el  capitulo  relativo  al  Crédita  National,  en  atenciôn  à  los 
datos  que  en  ambos  se  encuentran  sobre  el  estado  econômico  y  ad- 
I  ministrativo  de  la  naciôn  al  pasar  la  révolution  de  1840  ;  y  también 

|  por  considerar  que   en  uno  y  otro  expone  claramente  su  autor  los 

|  principios  que  profesaba  en  muchos  puntos  capitales  de  gobierno. 

;  La  primera  parte  trata  del  cumplimiento  que  se  habia  dado  À  las  dis- 

posiciones  fiscales  dictadas  por  la  législature  anterior,  y  contieoe  la 
cuenta  del  tesoro  en  el  ano  econômico  que  terminé  en  31  de  Agosto 
de  1842]. 


Entro  en  la  segunda  parte  de  esta  exposiciôn,  la 
mas  dificil  y  odiosa  ciertamente;  pero  también  la  mâs 
necesaria  y  urgente.  Llamado  hace  poco  tiempo  à 
desempenar  la  Secretaria  de  Hacienda  en  circuns- 
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tancias  de  atrasos  y  de  apuros,  cuando  la  naciôn  se 
halla  flaca  y  convaleciente,  exhausto  el  tesoro  y  ago- 
biado  con  una  deuda  cuantiosa  y  sagrada,  yo  vaciié 
por  algûn  tiempo  antes  de  aceptar  este  destino,  hasta 
que  mi  antiguo  y  nunca  desmentido  patriotisme*  me 
decidiô  â  sacrificarlo  todo  al  servicio  pûblico,  mi 
poca  salud,  mis  intereses  y  quizâ  hasta  mi  propia 
reputaciôn,  aunque  alentado  con  la  esperanza  de 
que  para  llenar  tan  alta  y  delicada  misiôn  podria 
contar  con  la  cooperaciôn  y  apoyo  del  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Excusado  me  parece  desenvolver  à  vuestros  ojos 
el  lôbrego  cuadro  que  présenta  la  Hacienda  pûblica  : 
vosotros  lo  conocéis  bien.  Creo  forzoso  no  obstante 
indicaros  ligeramente  las  causas  de  nuestra  penuria, 
remontândome  hasta  su  origen,  y  dando  una  mirada 
retrospectiva  â  la  Hacienda  en  los  ùltimos  anos. 


SECCIÔN    PRIMERA 
MARCHA  DE  LA  HACIENDA  DESDE  1832  HASTA  1839 

Al  expedir  la  Convenciôn  granadina  la  ley  de 
21  de  Marzo  de  1832,  mejorô  notablemente  la 
Hacienda  nacional,  porque  dio  unidad  al  sistema  de 
recaudaciôn,  ccntralizô  las  rentas  y  puso  coto  â  los 
despilfatros  y  malversaciones  que  habîan  quedado 
despucs  de  la  disoluciôn  de  Colombia  ;  mas  no  hizo, 
por  no  ser  fâcil  que  lohicicse  simultâncamcnte,  todo 
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lo  que  era  de  desearse,  ni  puso  en  la  debida  propor- 
ciôn  los  ingresos  con  los  gastos  del  tesoro.  La  admi- 
nistration especial  de  las  rentas  continué  con  los 
mismos  vicios,  montada  cada  una  de  ellas  bajo  un 
sistema  incohérente  y  anômalo,  complicado  y  dispen- 
dioso  ;  y  nunca,  ni  aun  en  los  dîas  de  bonanza  y  de 
respiro  de  la  naciôn,  puede  decirse  con  rigorosa 
exactitud  que  los  productos  correspondientes  à  un 
ano  cubrieron  los  gastos  naturales  de  la  administra- 
ciôn.  Verdad  es  que  de  1833  â  1835  aparecen  éstos 
inferiores  â  aquéllos  ;  pero  también  lo  es,  primero, 
que  muchas  veces  figura ron  en  los  cuadros  anuales 
como  sobrantes  verdaderos,  lo  que  no  eran  sino  exis- 
tencias  ;  y  segundo,  que  aquel  aumento  pasajero  de 
las  rentas  fue  debido  en  mucha  parte  al  cobro  de 
alcances  y  de  rezagos  de  deudas  atrasadas.  Asï  fue 
que  los  ramos  de  anualidades,  médias  anatas  y  mesa- 
das  eclesiâsticas  ascendieron  en  esos  anos  â  una 
ingente  suma,  sucediendo  lo  mismo  con  el  diez  por 
ciento  de  rentas  municipales,  con  los  espolios  arzo- 
bispales  y  otros  ramos  comprendidos  bajo  la  denomi- 
naciôn  de  hacienda  en  comûn,  todos  los  cuales  no 
debieron  haber  presentado  productos  considérables 
en  aquella  época,  si  la  recaudaciôn  se  hubiese  verifi- 
cado  cuando  éstos  se  causaron.  A  mi  entonces  me 
tocô,  como  â  otros  empleados,  el  deber  de  dictar 
ôrdcnes  premiosas  para  el  cobro  de  éstos  y  otros 
créditos  atrasados. 

Aunque  no  muy  seguro,  sin  embargo  aquel  lison- 
jero   balance  de  nuestras  rentas  deslumbrô    â  los 
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legisladores  y  los  condujo  â  innovaciones  peligrosas 
y  no  bien  calculadas.  Suprimiéronse  algunos  im- 
puestos,  como  la  alcabala,  sin  reemplazarlos  debida- 
mente,  y  decretâronse  nuevos  gastos  con  la  crea- 
ciôn  de  jueces  letrados  y  tribunales  de  justicia  no 
muy  necesarios,  con  el  aumento  de  algunos  sueldos 
y  con  varias  pensiones  y  retiros.  Algûn  tiempo  des- 
pués  hubieron  de  separarse  de  la  masa  comûn  los 
productos  de  los  ramos  apropiados  por  la  ley  al 
pago  de  intereses  y  â  la  graduai  amortizaciôn  de  la 
deuda  pûblica  ;  y  entonces  se  reconociô  lo  que  â  un 
entendimiento  perspicaz  y  previsor  no  podia  ocul- 
tarse,  â  saber  :  que  los  productos  naturales  de  la 
Hacienda  no  podian  bajo  el  sistema  administrative 
vigente  cubrir  los  gastos  ordinarios  del  servicio 
pûblico,  y  mucho  menos  hacer  frente  à  los  empenos 
que  tenemos  con  nuestros  acreedores. 

Ultimamente  se  présenté  la  malhadada  revoluciôn 
de  1839,  tan  apasionada  en  su  origen  como  criminal 
en  sus  medios  é  impolîtica  y  antipatriôtîca  en  sus 
fines,  y  puso  el  colmo  â  nuestra  penuria.  Referir  los 
robos  y  depredaciones  â  que  ella  dio  lugar,  la  parâ- 
lisis  del  comercio  y  el  atraso  de  la  agricultura,  la 
ruina  de  la  fortuna  pûblica  y  de  las  fortunas  indivi- 
duales,  las  grandes  erogaciones  hechas  para  resta- 
blecer  el  orden  y  la  paz,  el  desorden  en  la  cuenta 
y  razôn,  en  una  palabra,  la  dislocaciôn  compléta  que 
sufriô  el  cuerpo  social,  séria  repetir  lo  que  con 
valiente  maestria  os  han  dicho  en  los  dos  ûltimos 
anos  el  Jefe  del  Gobierno  y  los  Secretarios  del  des- 
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pacho.  Hoy,  si  bien  no  debemos  olvidar  tamanas 
calamidades  para  prévenir  su  repeticiôn,  nuestros 
esfuerzos  han  de  dirigirse  preferentemente  â  reme- 
diar  sus  consecuencias  mâs  bien  que  gastar  el  tiempo 
en  melancôlicas  y  estériles  cndechas. 

Nuestra  situaciôn  fiscal  es  triste,  pero  no  deses- 
perada.  La  NuevaGranadatiene  recursosy  elementos 
de  riqueza  que,  bien  manejados  y  dirigidos,  pueden 
proveer  â  los  gastos  del  servicio  pûblico,  no  menos 
que  â  cubrir  graduai  y  sucesivamente  nuestra  deuda. 
Ni  necesidad  hay,  por  ahora,  de  decretar  nuevos 
împuestos  que,  sobre  ser  de  dificil  realizaciôn  y 
escaso  rendimiento,  darian  margen  â  quejas  y  agrias 
censuras  de  parte  de  la  clase  contribuyente,  que 
pobre  y  fatigada  con  la  pasada  lucha,  necesita  des- 
canso  y  holgura.  Lo  que  las  circunstancias  congo- 
josas  del  pais  permiten  y  la  prudencia  aconseja,  es 
presentar  à  la  luz  pûblica  los  graves  vicios  de  que 
adolece  nuestro  sistema  gênerai  de  hacienda,  dictar 
medidas  adecuadas  para  destruirlos,  y  organizar  este 
ramo  sobre  bases  sôlidas,  claras  y  sencillas,  â  fin  de 
aumentar  los  productos  de  las  rentas  existentcs  y 
disminuir  los  gastos  actuales  de  la  naciôn.  Tal  es  el 
problema  â  cuya  resoluciôn  debo  excitaros,  eontri- 
buyendo  para  ello  con  mis  escasas  luces.  Mejorary 
simplificar  la  administraciôn  en  todos  sus  ramos,  aun 
respetando  maies  y  abusos  indispensables  al  orden 
social,  mientras  que  el  tiempo,  la  civilizaciôn,  cl 
amor  al  trabajo,  los  hâbitos  de  orden  y  elaumento  de 
poblaciôn  abren  nuevas  fuentes  de  riqueza,  ha  sido 
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siempre  mi  punto  de  partida  en  negocios  fiscales  y 
lo  sera  también  en  esta  vez.  Enemigo  del  espiritu  de 
rutina,  tan  contrario  à  toda  clase  de  adelantamientos, 
lo  soy  igualmente  de  reformas  prematuras  é  incon- 
sultas. 


SECCIÔN    SEGUNDA 
CAUSA  DEL  MAL  ESTADO  PRESENTE   DE  LA  HACIENDA 

Très  son  en  mi  opinion  las  causas  principales  del 
déplorable  estado  de  nuestra  Hacienda  :  1/  la  oscu- 
ridad  y  complicaciôn  de  las  disposiciones  fiscales  ; 
2.'  la  dispendiosa  y  poco  exacta  recaudaciôn  de  las 
contribuciones  ;  y  3/  la  falta  de  buena  contabilidad, 
asi  en  la  formaciôn  de  las  cuentas  y  libros  de  las  ofi- 
cinas,  como  en  el  examen  de  ellas  por  parte  de  la 
Contaduria  gênerai.  Desenvolveré  y  presentaré  estas 
ideas  con  la  misma  claridad  que  deseo  se  introduzca 
en  la  administraciôn  de  la  Hacienda,  refiriendo  hechos 
y  no  teorias,  y  apreciando  las  cosas  sin  ilusiones. 

Que  nuestra  legislaciôn  fiscal  sea  oscura  y  compli- 
cada,  es  un  hecho  que  se  pone  al  alcance  de  todos 
con  solo  traer  à  la  vista  los  volùmenes  que  la  con- 
tienen,  comenzando  por  los  que  heredamos  de  los 
espaîioles  y  acabando  por  el  que  nos  dejô  la  ùltima 
Legislatura.  Encuéntranse  en  ellos  disposiciones 
aisladas,  reformatorias  6  adicionales  unas,  y  revoca- 
torias  otras  ;  sin  plan,  sin  coherencia,  sin  concierto 
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alguno  ;   ni  podia  ser  de  otro  modo,  porque  siendo 
obra  todas  ellas  de  diferentes  individuos  dotados  de 
diferentes  capacidades  y  sujetos  à  diferentes  inûuen- 
cias,  no  podïan  llevar  a  la  hacienda  pùblica  la  unidad 
de  pensamiento  que  a  ellos  faltaba.  Tenemos  muchos 
libros  y  no  tenemos  mas  côdigo  que  cl  pénal.  Hemos 
marchado   de   ensayo  en   ensayo  y  de  reforma   en 
reforma  sin  mejorar  nuestra  condiciôn  fiscal  ;  seme- 
jantes   al    hombre    débil    6   aprisionado    que   hace 
esfuerzos  impotentes  para  moverse.  En  el  solo  ramo 
del  tabaco  no  ha  habido  ano,  excepto  uno,  desde  que 
en  1833  se  dio  su  ley  orgânica,  en  que  no  se  haya 
expedido  alguna  adicional,  la  cual  ha  exigido  decretos 
del  Ejecutivo  y  ôrdenes  circulares,  formando  todo 
con  las  antiguas  instrucciones  de  la  renta,  que  en 
parle    estàn   vigentes,   un  conjunto   heterogéneo  y 
monstruoso.  Lo  mismo  acontece  con  poca  diferencia 
en  los  otros  ramos.  De  aqui  es  que  para  dictar  la 
resoluciôn  mâs  trivial  es  forzoso  consultar  y  coor- 
dinar    multitud   de    disposiciones   y   formular   una 
especie  de  sentencia  ;  lo  cual   sobre    ser  engorroso, 
absorbe  un  tiempo  precioso  é  impide  la  marcha  expe- 
dita  de    la  administraciôn.   Sin   plan,   sin   sistema, 
sobre  todo  sin  orden,   no  hay   sencillez  ni    puede 
hacerse  nada  bueno.  El  orden  reemplaza  la  mitad  de 
los  talentos  y  dispensa  de  las  très  cuartas  parles  del 
trabajo  ;  asi   como   cuando  falta,    no    entienden  los 
negocios  ni  los  que  estân  a  su  cabeza  para  dirigirlos, 
y  mucho  menos  el  subalterno  a  quien  debe  suponér- 
sele  menor  capacidad.  Forzoso  es  repelirlo  :  la  legis- 
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laciôn  fiscal  es  un  caos  en  que  todos  estamos  per- 
didos,  superiores  é  inferiores,  los  profesores  del 
derecho  y  los  que  no  lo  son  ;  una  clase  gana  sola- 
mente  :  la  de  los  empleados  inmorales  y  astutos  que 
al  abrigo  de  la  confusion  trabajan,  bien  por  si  mismos, 
ô  bien  asociando  sus  intereses  â  los  de  los  dcfrauda- 
dores  y  agiotistas,  para  hacer  su  negocio  con  la  mâs 
compléta  impunidad.  De  Espana  ha  dicho  un  escrilor 
que  «  semejante  al  tiempo,  recogiô  para  nosotros  de 
«  todas  las  edades  y  de  todos  los  hombres,  las  obras 
«  de  la  demencia  y  las  del  talento,  las  producciones 
«  sensatas  y  las  extravagantes,  los  monumentos  del 
«  ingenio  y  los  del  capricho  »;-y  nosotros  lejos  de 
deshacernos  de  tan  triste  herencia,  la  hemos  conser- 
vado  en  mucha  parte,  y  hemos  aumentado  su  con- 
fusion anadiendo  nuestras  obras  hechas  como  al 
acaso,  sin  armonia  y  sin  sistema. 

No  es  menos  chocante  nuestro  sistema  de  contabi- 
lidad,  el  cual  careciendo  de  un  plan  bien  combinado 
carece  tambien  de  claridad  y  de  sencillez,  sin  dar 
nunca  resultados  exactos  y  seguros.  La  contabilidad 
gênerai  de  un  Estado  debe  estar  basada  en  su  con- 
junto  y  en  sus  partes  sobre  las  mismas  bases  que  un 
establecimiento  mercantil,  como  sucede  en  naciones 
mes  civilizadas  que  la  Nueva  Granada.  Tan  notoria 
es  esta  verdad  y  tan  manifiesto  eldesorden  indicado, 
que,  persuadidos  los  legisladores  del  ano  pasado  de 
la  necesidad  de  proveer  de  remedio,  expidieron  el 
decreto  de  30  de  Junio  ùltimo  autorizando  al  Ejecu- 
tivo  para  nombrar  un  comisionado  que  pase  â  Ingla* 
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terra  y  Francia  con  el  objeto  de  estudiar  los  métodos 
de  contabilidad  que  se  observan  en  las  oficinas  de 
dichas  naciones  ;  medida  que,  al  propio  tiempo  que 
confirma  la  exactitud  de  mis  observaciones,  me  dis- 
pensa de  entrar  en  minuciosas  explicaciones  sobre 
la  materia. 

Lo  propio  debe  decirse  de  la  Contaduria  gênerai 
de  hacienda,  para  cuya  marcha  y  pronto  despacho  se 
han  expedido  varias  leyes,  ineficaces  las  màs  de  ellas. 
El  Poder  Ejecutivo  en  uso  de  sus  facultades  légales 
nombrô  en  el  ano  anterior  dos  comisionados  que 
visitasen  aquella  oficina  ;  y  el  informe  que  han  dado 
es  de  tal  naturaleza,  que  pénétra  el  aima  de  un  pro- 
fundo  pesar.  Faltaban  entonces  por  presentarse  mil 
cuatrocientas  ochenta  y  siete  cuentas,  inclusive  las 
del  ûltimo  aîio  econômico  ;  habîa  ciento  cincuenta  y 
una  ya  examinadas,  pero  cuyos  reparos  no  habian 
sido  contestados  ;  estaba  pendiente  el  fenecimiento 
de  cuarenta  y  seis,  porque  para  el  examen  de  la  data 
no  se  habian  exhibido  los  correspondientes  recibos 
de  la  Tesoreria  gênerai  ;  y  sesentay  ocho  se  hallaban 
en  estado  de  que  los  contadores  empezaran  â  exami- 
narlas.  Entre  las  oficinas  que  no  han  presentado  sus 
cuentas,  figura  la  Tesoreria  gênerai,  que  solo  ha  ren- 
dido  las  correspondientes  al  segundo  semestre  de  1 832 
y  al  ano  econômico  de  1833.  Dejoâvuestro  examen  y 
consideraciôn  el  juzgar  si  con  semejante  estado  de 
cosas  puede  saberse  el  verdadero  movimiento  de  las 
rentas  pùblicas;  si  ha  habido  cumplida  recaudaciôn 
y  debida  inversion,  y  si  los  empleados  de  hacienda 
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han  llenado  sus  funciones.  Grave  y  muy  serio  este 
mal,  él  ha  sido  uno  de  los  asuntos  preferentes  de  las 
exposiciones  de  mis  antecesores  y  de  diferentes 
actos  del  Guerpo  Legislativo  ;  pero  ni  aquéllas,  ni 
éstos,  ni  el  aumento  sucesivo  de  brazos  han  sido 
parte  para  remediarlo.  El  mal  subsiste;  y  si  bien  es 
cierto  que  en  concepto  de  algunos  quizâ  no  estân 
libres  del  cargo  de  haber  contribuïdo  â  perpetuarlo 
los  empleados  de  la  contabilidad,  la  causa  principal 
debe  buscarse  en  nuestro  complicado  sistema  de 
hacienda,  en  la  multitud  y  oscuridad  de  las  disposi- 
ciones  fiscales,  y  en  la  falta  de  métodos  claros  y 
uniformes  de  contabilidad.  Removidos  estos  incon- 
venientes,  pues,  de  lamanera  que  mâsadelante  indi- 
caré,  cesarâ  el  desorden  y  aun  podrâ  disminuirse  el 
personal  de  la  Contaduria  sin  atraso  del  servicio 
pûblico  y  con  provecho  del  erario. 

Sin  una  buena  recaudaciôn,  se  ha  dicho  con  justi- 
cia,  no  puede  haber  un  buen  sistema  de  hacienda, 
del  cual  ella  es  la  base  y  fundamento.  En  Nueva 
Granada  es  lenta  y  costosa  por  defecto  de  las  leyes 
y  por  defecto  de  los  hombres  :  sobran  resguardos,  y 
al  tesoro  pûblico  ingresan  cantidades  muy  exiguas 
en  comparaciôn  de  las  que  deben  producir  los  im- 
puestos  nacionales.  Por  una  parte  los  énormes  gastos 
que  causa  la  recaudaciôn,  por  otra  el  contrabando 
que  se  hace  con  descaro  y  osadia,  y  ûltimamente  la 
ignorancia,  la  desidia  y  también  la  mala  fe  de  algu- 
nos empleados,  todo  concurre  al  mâs  horroroso  des- 
greno,  malgastândose  ô  defraudàndose  la  propiedad 
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con  que  debe  contribuir  el  ciudadano  para  el  soste- 
nimiento  del  Gobierno,  bajo  cuya  sombra  goza  de 
libertad  y  de  sosiego.  La  recaudaciôn  del  impuesto 
sobre  el  tabaco  asciende  no  pocas  veces  à  un  cincuen- 
ta  por  ciento  ;  en  las  oficinas  de  la  renta  se  hacen 
frecuentes  combustiones  del  género  que  résulta  inù- 
til  ;  no  son  pocas  las  cantidades  que  se  pierden  en 
los  trasportes  por  agua  y  por  tierra  ;  pasan  de  cente- 
nares  de  miles  de  matas  las  plantaciones  clandesti- 
nas,  especialmente  en  el  valle  del  Cauca  ;  y  el  comer- 
cio  fraudulento  del  género  tiene  un  movimiento  quizâ 
tan  activo  como  el  que  se  hace  por  cuenta  de  la 
renta.  Poco  mes  6  menos  sucede  lo  propio  con 
los  otros  ramos  de  la  hacienda  nacional.  Segùn 
datos  privados  bastante  exactos  que  he  recogido 
desde  1839  para  acâ,  no  se  introduce  en  las  casas 
de  moneda  de  la  Repùblica  la  mitad  del  oro  que 
se  extrae  de  nuestras  minas  :  la  mayor  parte  se 
lleva  por  alto  à  los  mercados  extranjeros.  Al  mis- 
mo  tiempo  que  se  extraen  fraudulentamente  los 
metales  preciosos,  se  introducen  también  fraudu- 
lentamente mercancias  extranjeras  por  diversos 
puntos.  La  contribuciôn  décimal,  pasando  por  diffé- 
rentes manos,  queda  reducida  â  una  suma  de  veinte 
por  ciento  menos  de  lo  que  produce  realmente. 
En  una  palabra,  las  rentas  nacionales  son  defrau- 
dadas  considerablemente  en  muchos  casos,  y  en 
otros  estàn  sujetas  para  su  producciôn  a  desfalcos  y 
gastos  que  pueden  cercenarse  ;  los  costos  de  bra- 
ceaje  y  de  otras  operaciones  de  las  casas  de  mone- 
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da,  por  ejemplo,  tal  vez  podrïan  reducirse  é  las 
dos  terceras  partes  de  lo  que  hoy  importan,  si  se 
adoptan  para  reformarlas,  medidas  radicales  y  no 
parciales  é  insignifiantes . 

Examinado  el  sistema  de  recaudaciôn  en  sus  re- 
laciones  con  el  poder  judicial,  ofrece  un  aspecto 
mâs  triste  todavia.  Por  las  leyes,  son  de  naturaleza 
ejecutiva  casi  todos  los  juicios  en  que  tiene  interés 
el  fisco,  pero  las  argucias  y  sutilezas  de  los  legu- 
leyos  encuentran  medios  en  una  legislaciôn  enma- 
ranada  para  volverlos  ordinarios  ;  y  ya  es  sabido 
que  el  dîa  que  en  los  juzgados  ô  tribunales  se  da 
un  traslado,  puede  contar  el  deudor  con  una  espéra 
de  cuatro  6  mâs  anos.  Tal  es  el  asombroso  espiritu 
de  enredo,  no  precisamente  de  los  abogados,  sino 
de  tanto  pendolista  y  picapleitos  que  tienen  abierlo 
su  estudio  con  descrédito  del  foro,  al  cual  degra- 
dan  y  prostituyen  de  una  manera  vergonzosa.  Los 
negocios  asi  sufren  un  retardo  escandaloso  ;  pu- 
diendo  decirse  en  Nueva  Granada  con  tanta  propie- 
dad  como  en  Espana,  que  «  hay  causas  civiles  que 
si  pudieran  trasformarse  en  monumentos,  serian 
célèbres  por  su  antigùedad.  » 


SECC1ÔN   TERCERA. 

PRINCIPIOS  PARA  ESTABLECER  UN  ARREGLO  GENERAL  EN  LA 

HACIENDA. 

Apuntados  ligeramente  los  defectos  cardinales  de 
II.  22 
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que  adolece  nuestra  legislaciôn  fiscal,  se  hace  nece- 
sario  que  el  Cuerpo  Legislativo  consagre  una  aten- 
ciôn  preferente  â  remediarlos,  pero  de  una  manera 
sôlida,  clara  y  gênerai.  Es  preciso  pensar  en  grande 
y  obrar  sobre  una  extensa  base  :  en  una  palabra, 
fîjar  los  principios  y  poner  loscimientos  de  un  sis- 
tema  de  hacienda  que,  si  bien  no  pueda  desarro- 
llarse  ahora  en  toda  su  extension,  lo  sea  en  adelante 
de  una  manera  graduai  ;  y  que  sirva  de  punto  de 
partida  para  las  mejoras  que  hayan  de  hacerse,  con- 
servando  la  unidad  de  pensamiento  que  tan  nece- 
saria  es  en  este  como  en  todos  los  ramos  de  la 
administraciôn.  No  hay  que  olvidar  que  la  adminis- 
traciôn  de  las  rentas  tiene  una  grande  influencia  en 
las  virtudes  sociales  y  en  las  costumbres  pûblicas; 
y  que  en  la  Nueva  Granada  debe  ser  un  elemento 
de  fuerza  y  de  poder  con  que  cuente  el  Gobierno 
para  sostener  el  orden  pûblico  y  desarrollar  los 
elementos  de  la  riqueza  nacional.  Yo  voy  â  presen- 
taros  mi  programa  para  que  lo  examinéis  y  lo  adop- 
téis,  si  es  de  vuestra  aprobaciôn  ;  y  de  no,  acordéis 
el  que  mejor  os  parezca. 

Mis  principios  son  los  siguientes  : 

«  Las  contribuciones  deben  gravar  las  rentas  de 
los  granadinos  ;  nunca  sus  capitales  y  personas.  » 

«  No  habiendo  en  la  Nueva  Granada  una  estadis- 
tica  exacta,  ô  por  los  menos  tan  aproximativa  â  la 
exactitud  como  es  de  desearse,  ni  siendo  fâcil  por 
ahora  formar  los  catastros  respectivos,  deben  pre- 
ferirse  las  contribuciones  indirectas  a  lasdirectas.  » 
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«  <]on  los  impuestos  que  gravan  la  agricultura 
propiamente  dicha,  debe  continuar  sufragândose  al 
sostenimiento  del  culto  y  al  mantenimiento  de  sus 
minislros.  » 

«  La  renta  proveniente  de  alquileres  de  casas  y 
de  réditos  de  censos  impuestos  sobre  cualesquiera 
fincas,  debe  subvenir  â  la  educaciôn  primaria.  » 

«  Los  ramos  que  tienen  productos  eventuales  y 
los  que  sufren  bajas  notables  bajo  el  actual  sistema 
de  recaudaciôn,  deben  ponerse  en  arriendo  si  este 
no  ofrece  inconvenientes  insuperables.  » 

«  Cuando  para  la  producciôn  de  algunas  rentas 
nacionales  se  necesita  el  empleo  de  la  industria,  es 
preferible  generalmente  el  sistema  de  contratas  de 
cultivo,  de  elaboraciôn  ô  de  fabricaciôn.  » 

«  Respecto  de  aquellas  rentas  en  cuyo  estableci- 
miento  se  ha  consultado  menos  la  utilidad  del  erario 
que  la  buena  fe  y  autenticidad  de  los  contratos 
pûblicos  ô  la  seguridad  y  facilidad  de  las  comunica- 
ciones  del  Gobierno  con  sus  agentes  y  de  los  par- 
ticulares  entre  si,  deben  continuar  bajo  la  inme- 
diata  inspecciôn  y  administraciôn  de  los  empleados 
de  la  Naciôn.  » 

«  Los  contratos  que  célèbre  el  Gobierno  en  con- 
formidad  con  las  disposiciones  legislativas,  bien 
para  dar  en  arrendamiento  algunas  rentas,  ô  bien 
para  la  elaboraciôn,  fabricaciôn  ô  cultivo  de  algûn 
ramo  monopolizado,  no  deben  estar  sujetos  a  la 
previa  aprobaciôn  del  Congreso  ;  pero  se  le  darâ 
cuenta   de    ellos    en  su  inmediata  réunion  para  que 
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exija  la  debida  responsabilidad  si  fueren  gravosos 
al  erario.  » 

«  Conviene  que  la  Tesoreria  gênerai,  y  todas  las 
oûcinas  de  recaudaciôn  que  deben  estar  bajo  su 
dependencia,  lleven  su  cuenta  de  un  modo  anàlogo 
à  las  de  los  establecimientos  mercantiles.  » 

«  Reducidos  los  gastos  pùblicos  à  lo  mas  preciso 
para  la  marcha  de  la  administraciôn  nacional,  debe 
destinarse  el  sobrante  de  los  fondos  al  pago  de  la 
deuda  pùblica,  sîn  perjuicio  de  dar  esta  misma 
inversion  a  los  productos  de  los  ramos  apropiados 
a  este  objeto.  » 

«  Para  pago  de  deudas,  lo  mismo  que  para  aten- 
der  à  objetos  del  servicio  pùblico,  es  preferible  la 
asignaciôn  de  una  cantidad  fija  â  la  de  una  parte 
de  una  renta  eventual.  » 

Desenvolveré  estos  principios  é  indicaré  su  apli- 
caciôn,  cuidando  igualmente  de  proponer  los  arbi- 
trios  que  ocurran  al  Gobierno  para  atender  â  las 
necesidades  présentes,  cuyo  remedio  es  urgen- 
tisimo. 


SECCIÔN    CUARTA. 

DE  LAS  CONTRIBUCIONES  EN  GENERAL,   Y  ESPECIALMENTE  DE  LA 

DECIMAL   Y  DE  LA  URBANA. 

Se  ha  dicho  y   repetido   muchas   veces  que   toda 
contribuciôn   es  un  mal  ;   mas  yo  no  convendré  en 
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la  verdad  absoluta  de  este  principio  que,  enunciado 
enfàticamente  y  puesto  en  circulaciôn,  puede  dar 
ansa  al  contrabando  ô  relajar  por  lo  menos  la  obli- 
gaciôn  de  contribuir  para  los  gastos  pùblicos  pre- 
sentândola  con  un  carâcter  odioso.  Si  son  un  mal 
las  contribuciones  por  cuanto  ellas  causan  un  des- 
falco  a  la  propiedad,  también  lo  son  los  demâs 
gastos  que  hace  el  hombre  en  el  estado  de  sociedad, 
taies  como  el  de  pagar  el  alquiler  de  una  casa,  el 
de  vestirse  decentemente,  etc.;  pero  esto  no  es  asi. 
De  la  misma  manera  que  el  trabajo  es  una  condiciôn 
forzosa  de  la  vida,  lo  es  también  el  deber  de  contri- 
buir para  el  sostenimiento  del  Gobierno  que  garan- 
tiza  el  fruto  del  trabajo  y  el  goce  de  los  bienes 
sociales.  El  deber  del  legislador  en  este  punto  esta 
reducido  â  no  establecer  impuestos  que  obstruyan 
las  fuentes  de  la  riqueza  pûblica,  que  afecten  los 
capitales,  que  destruyan  la  igualdad,  6  que  sean  dé- 
gradantes y  oprobiosos  como  el  tributo  personal  que 
pagaban  los  indigenas. 

Si  posible  fuera  establecer  un  solo  impuesto  bien 
combinado  con  los  recursos  del  pueblo,  repartido 
con  rigorosa  proporciôn  entre  las  fortunas  particu- 
lares  y  poco  gravoso  â  estas,  séria  este  un  excelente 
y  expeditivo  medio  para  atender  â  los  consumos  pù- 
blicos y  simplificar  la  administraciôn  ;  pero  semejante 
pensamiento  es  una  verdadera  utopia,  no  practicable 
ni  en  naciones  civilizadas  y  antiguas,  cuanto  menos 
en  la  Nueva  Granada,  en  donde  todo  esta  por  hacerse, 
todo  esta  por  crearse. 
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Las  contribuciories  indirectas.a  cuva  clase  pertene- 
cen  casi  todas  la»  establecidas  por  el  Gobierno  espa- 
riol  y  que  nosotros  bemos  conservado,  tienen  sus 
inconvenantes  ;  pero  en  compensaciôn  reûnen  las 
ventajas  de  que  se  pagan  cuando  el  contrîbuyente 
tiene  mas  faeilidad  de  bacerlo,  de  que  no  dan  lugarâ 
indagaciones  odiosas  de  las  fortunas  individuales,  y 
aun  de  estimular  algunas  veces  â  la  industria  segûn 
la  opinion  de  un  moderno  economista.  Entre  nosotros 
es  de  agregarse  la  circunstancia  de  estar  consagradas 
por  el  hâbito  y  la  costumbre,  consideraciôn  que  debe 
pesar  en  el  ânimo  del  legislador  de  un  pueblo  mal 
ensefiado,  à  quien  no  puede  encaminarse  por  la  senda 
de  las  mejoras  sin  hacerse  alguna  concesiôn  â  sus 
preocupaciones.Creo  asi  que  séria peligrososuprimir 
taies  contribuciones,  no  habiendo  otras  realizables 
cou  que  reemplazarlas. 

151  impuesto  décimal  con  que  esta  gravada  la  agri- 
cultura  para  atender  â  los  gastos  delà  religion, es  uno 
de  los  mâs  anliguos  que  tiene  la  naciôn  espanola, 
bajo  cuya  dominacion  ténia  grandes  rendimientos  en 
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la  época  colonial  de  estos  païses.  Después  de  nuestra 
emancipaciôn  politica,  ellos  han  ido  decayendo  à 
pesar  del  aumento  de  poblaciôn  y  de  los  progresos  de 
la  agricultura,  no  se  si  por  haberse  debilitado  la 
creencia  religiosa  en  que  se  apoya  el  impuesto,  ô  por 
influir  en  su  recaudaciôn  las  mismas  causas  que  han 
disminuido  los  productos  de  las  otras  rentas.  Pienso, 
sin  embargo,  que  es  indispensable  conservarlo,  bien 
que  mejorando  y  simplificando  su  administraciôn,  y 
asegurando  de  un  modo  fijo  su  inversion.  El  sistema 
de  arrendamiento,  tal  como  hoy  existe,  es  funesto  â 
la  Hacienda  pûblica  sin  dejar  de  ser  vejatorio  a  la 
clase  agricola  ;  por  cuaiito  pasando  los  productos  por 
muchas  manos,  es  mayor  el  numéro  de  las  quiebras  y 
de  las  pérdidas.  Si  paga  con  puntualidad  el  rematador 
de  la  vereda,  no  hace  otro  tanto  de  su  parte  el  colec- 
tor  ;  resultando  de  aqui  que  todo  se  convierte  en  eje- 
cuciones  y  pleitos  interminables.  En  el  estado  de 
desmoralizaciôn  a  que  hemos  llegado,  el  riesgo  de 
perder  esta  en  razôn  directa  del  numéro  de  especula- 
dores  fiscales  con  quienes  tratemos.  Quizâ,  pues, 
séria  conveniente  que  los  remates  de  diezmos  se 
hiciesen  por  provincias  6  cantones  siempre  que  no 
fuesen  inferiores  â  la  suma  de  los  de  las  veredas  y 
parroquias  en  un  ano  comûn.  Por  este  medio  se  cor- 
taria  tambien  otro  abuso  no  menos  perjudicial,  â 
saber  :  el  de  trasladarse  de  un  distrito  parroquial  a 
otro  los  ganados  de  cria  con  el  objeto  de  eludir  el 
pago  del  diezmo  â  ciertos  rematadores  de  veredas. 
La  adopciôn  de  esta  idea  llevaria  consigo  la  de  otra 
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de  no  poca  utilidad.  Goino  rematados  en  su  totalidad 
los  diezmos  de  una  provincia  ô  canton  faltaban  los 
datos  para  hacer  la  correspondiente  distribuciôn  de 
novenos  entre  los  curas,  sacristanes  mayores  y  fâ- 
bricas  de  las  iglesias,  se  hacia  forzoso  senalar  rentas 
fîjas  â  estos  participes,  lo  mismo  que  a  los  hospila- 
les  y  dignidades  eclesiâsticas,  tomando  por  base  para 
el  efecto  la  distribuciôn  de  un  ano  coinûn  sin  de- 
ducciôn  alguna.  Los  empleados  en  el  culto  contarian 
entonces  con  una  congrua  segura,  sin  estar  expues- 
tos  â  rebajas  y  contingencias  casi  siempre  perjudi- 
ciales.  Ya  en  la  Nueva  Granada  se  han  hecho  iguales 
asignaciones  â  algunos  obispos  y  canônigos,  y  no 
han  sido  mal  recibidas.  Como  en  lo  sucesivo  no 
habrîa  necesidad  de  hacerse  el  cuadrante,  ese  docu- 
mento  tenebroso  pocas  veces  comprendido  ni  de  los 
inismos  que  lo  aprueban,  se  haria  también  innecc- 
saria  con  el  tiempo  la  tcsoreria  dei  ramo  :  las  de 
hacienda  recaudarian  directamente  el  valor  de  los 
remates,  vcrificarian  el  pago  à  los  participes  como 
â  los  demàs  empleados,  y  habn'a  economia  de  tiempo, 
de  brazos  y  de  dinero  y  un  sistema  claro  y  sencillo 
de  administraciôn.  Este  arreglo  podrïa  comenzar  à 
tener  efecto  desde  el  t.°  de  Septiembre  de  1844,  dïa 
para  el  cual  habn'a  de  hacerse  una  liquidaciôn  y  pago 
por  la  tesoreria  de  diezmos  de  lo  adeudado  â  los 
participes.  Respecto  de  las  deudas  atrasadas  séria 
conveniente  disponer  de  la  manera  que  adelante 
indicaré. 

Pudiendo    suceder  que  la   idea  propuesta  alarme 
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las  conciencias  y  los  intereses  de  quienes  crean  que 
con  ella  quedan  secularizados  del  todo  los  diezmos, 
ninguna  dificultad  hay  para  que  se  inviertalamedida, 
y  se  disponga  que  conservândose  las  tesorerias  del 
ramo,  distribuya  el  prelado  diocesano  con  su  capi- 
tulo  los  productos  décimales  conforme  â  derecho, 
asignândose  previamente  una  cuota  fîja  anual  al 
Estado  por  el  haber  que  le  corresponde,  tomando 
por  base  un  ano  comûn,  y  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos  que  le  competen  â  las  vacantes  mayores  y 
menores.  Gomo  lo  importante  y  lo  del  caso  es  tener 
datos  ciertos  y  seguros  para  los  câlculos  y  combi- 
naciones  fiscales,  lo  mismo  es  que  la  asignaciôn  fija 
se  haga  al  Estado  que  â  los  otros  participes  en  la 
contribuciôn  décimal. 

Supuestala  necesidad  de  conservarla  contribuciôn 
décimal  sobre  los  frutos  de  la  tierra,  la  justicia  exige 
que  ciertas  rentas  que  nada  pagan  contribuyan  tam- 
bién  para  el  servicio  pûblico.  Si  los  agricultores  sos- 
tienen  el  culto  y  los  ministros,  justo  es  que  los 
duenos  de  casas  y  de  censos  impuestos  sobre  cuales- 
quiera  fincas  sostengan  la  educaciôn  primaria,  cuyo 
objeto  después  del  de  la  religion  es  el  mâs  sagrado 
en  el  orden  social.  Hoy  es  un  principio  reconocido 
que  el  Gobierno  tiene  obligaciôn  de  hacer  educar  à 
los  ninos  proporcionândoles  la  enseîïanza  de  ciertos 
rudimentos  ;  pero  como  toda  obligaciôn  lleva  consigo 
un  derecho,  el  Gobierno  tendra  cl  de  exigir  del 
pûblico  la  cuota  correspondiente  é  este  objeto  ; 
porque  no  siendo  un  ente  extrano  a  la  sociedad,  ni 
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formandose  el  tesoro  piîKico  con  rentas  bajadas 
del  eîelo.  fiDo  c:n  una  parte  de  las  fortunas  indivï- 
duales.  d»rben  é-ï^>  er->_pr  las  «!-b:  îjs  sumas  con  las 
cuales  se  establezra  y  s^-trnjra  un  buen  sistema  de 
ensefîanza.  sin  abanJoriar  e^e  îîr.»rtante  ramo  é 
les  eaprichos.  al  e^roîsmo  y  a  la  inconstancia  de  Ios 
vecinos  de  los  lucres.  La:3  cuvo  cuidado  é  interés 
no  han  podido  sostenerse  las  es*  uelas.  y  no  han  dado 
los  frutos  que  eran  de  desea rse. 

La  I^y  de  20  de  Mayo  de  !5îï  eorroborada  por  el 
decreto  législative  de  23  de  J::nio  de  ISi?  estableciô 
una  contribution  temporal  ttirecla  dividida  para  su 
cobro  en  personal,  ntmL  urh'ina  ê  indu>trial,  la  cual 
no  se  ha  llevado  âefeclo  por  lus  trastornosy  vaivenes 
politicos  del  pais,  y  huy  quiza  son  a  mejor  reducirla 
â  urbana  y  c ensuit,  aumentandola  â  una  vigésima 
parte  de  la  renta  annal,  es  d*»cir  â  la  modica  cuota  de 
un  dos  y  medîo  por  ciento.  y  dândole  un  carâeterde 
perpetuidad.  con  el  objeto  de  montar  con  sus  pro- 
ductos  escuelas  dignas  de  este  nombre  y  pagar  pun- 
tualmente  â  sus  preceptores.  Esta  contribuciôn, 
aunque  directa,  no  pesa  sobre  la  agricultura  va  de- 
masiado  gravada  con  otros  pechos,  ô  sobre  nuestra 
naciente  industria,  ni  requière  la  formaciôn  de  un 
catastro  gênerai  dificil  de  obtener,  ni  Heva  consigo 
las  indagaciones  odiosas  é  ineficaces  que  tendrian 
lugar  si  pesara  sobre  la  industria  y  otros  objetos. 
Siendo  fijos  losréditosde  los  censos  y  teniendo  pocas 
alteraciones  los  alquileres  de  las  casas,  se  obtendrian 
con  facilidad  estos  datos  y  se  aseguraria  el  pago  del 
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impuesto  sin  vejaciôn  ni  extorsion.  Ultimamente  no 
séria  insignificante,  en  un  pais  que  ha  proclamado 
los  principios  de  igualdad  y  de  justicia,  el  igualar  en 
el  pago  de  los  tributos  pûblicos  a  los  que  mas  dis- 
frutan  de  los  bienes  sociales  sin  ningûn  desfalco  ni 
sacrificio.  El  cobro  de  esta  contribuciôn  pudiera 
hacerse  por  arrendamiento  para  que  fuese  efectivo, 
tomândose  previamente  por  el  Gobierno  medidas 
adecuadas  para  impedir  injusticias,  vejaciones  y  atro- 
pellamientos  de  los  rematadores.  La  parte  del  pro- 
ducto  de  ciertas  rentas  nacionales  aplicada  hoy  â  la 
ensenanza  primaria,  que  sobre  ser  de  poca  monta, 
complica  la  cuenta  y  razôn  de  las  oficinas,  deberia 
ingresar  â  la  masa  comiin  sin  aplicaciôn  especial. 
En  cuanto  a  los  fondos  destinados  por  las  leyes  de  la 
Nueva  Granada  para  el  propio  objeto,  dire  en  su 
oportuno  lugar  lo  que  con  ellos  convendria  hacerse. 


SECCIÔN    QUINTA. 

DEL  ARRENDAMIENTO  DE  LAS  RENTAS  NACIONALES. 

Para  la  recaudaciôn  de  otras  rentas  debe  emplearse 
igualmente  el  sistema  de  arrendamiento,  el  cual  si 
bien  présenta  algunos  inconvenientes  en  su  ejecu- 
ciôn,  no  son  inévitables  ni  de  tal  naturaleza  que  por 
ellos  debamos  renunciar  â  la  ventaja  de  hacer  cierto 
y  efectivo  el  cobro  de  los  impuestos.  En  esta,  como 
en  otras  materias  econôinicas,  no  puede  establecerse 
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un  principio  absoluto  y  de  aplicaciôn  gênerai.  En 
Espana  causô  gravisimos  maies  al  erario  y  a  la  naciôn 
el  sistema  de  arrendamiento  desde  el  siglo  XII  hasta 
el  XVIII  en  que  hubo  de  suprimirse  ;  pero  esto  fue 
debido  al  poco  discernimiento  con  que  se  sujetaban 
todas  las  contribuciones  â  la  pûblica  subasta  y  al 
modo  como  se  otorgaban  las  escrituras,  segûn  afirma 
un  hâbil  economista  espanol.  Anos  adelante  la  expe- 
riencia  hizo  conocer  los  abusos  y  distinguirlos  del 
buen  uso,  y  fue  restablecido  para  ciertas  rentas  en 
los  términos  y  bajo  las  condicioncs  que  expresan  las 
leyes  castellanas  que  tratan  de  la  materia.  Viose  en- 
toilées que  el  arriendo  hace  efectiva  la  cobranza  de 
los  tributos,  asegura  los  ingresos  en  tesoreria,  pone 
en  circulaciôn  los  capitales  de  los  hombres  de  nego- 
cios,  y  sobre  todo  es  un  remedio  heroico  para  lograr 
una  segura  percepciôn  de  los  impuestos,  cuando  por 
debilidad  de  los  gobiernos,  por  falta  de  pudor  y  de 
conciencia  de  los  defraudadores,  ô  por  la  desidia  y 
mala  fe  de  los  recaudadores  han  bajado  los  ingresos. 
Respecto  de  aquellas  rentas,  en  especial  las  recién 
establecidas,  ô  cuya  rccaudaciôn  se  ha  desmorali- 
zado,  es  de  grande  utilidad  y  provecho  para  la  na- 
ciôn, porque  el  interés  individual  anima  la  flaqueza 
de  la  acciôn  administrativa.  Aun  cuando  no  tuviera 
otra  ventaja  que  la  de  hacer  conocer  fijamente  el 
producto  anual  de  las  rentas,  â  fin  de  nivelar  por  él 
los  gastos  piïblicos,  debcria  adoptarse  sin  vacilaciôn 
como  un  principio  de  economia  en  un  pais  que  tiene 
cmpenos  sagrados  con  sus  acreedores. 
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SBCCIÔN    SEXTA. 


DEL  SISTEMA  DE  CONTRATAS. 


Semejante  al  sistema  de  arriendo  en  sus  venta- 
josos  resultados,  pero  con  menores  inconvenientes, 
el  sistema  de  contratas  de  fabricaciôn,  de  elabora- 
ciôny  de  cultivo  asegura  los  productos  de  las  rentas, 
fijando  los  gastos  de  producciôn.  Se  ha  dicho,  y  asi 
es  la  verdad,  que  los  gobiernos  son  malos  adminis- 
tradores,  porque  no  encuentran  en  sus  empleados 
el  celo,  la  eficacia  y  el  espïritu  de  economia  que  re- 
quière el  manejo  de  los  negocios,  y  por  eso  se  pro- 
fesa  y  practica  hoy  la  mâxima  de  hacer  marchar  uni- 
dos  los  câlculos  fiscales  con  los  de  los  hombres 
acaudalados.  En  prueba  de  los  utiles  resultados  que 
ella  ha  tenido  entre  nosotros,  véase  lo  que  sucedia 
antes  con  la  renta  de  salinas,  lo  que  sucede  ahora  y 
lo  que  sucederâ  mâs  tarde  cuando  terminen  los  ac- 
tuales  contratos.  Basta  leer  los  informes  dados  â  la 
corte  de  Madrid  por  los  visitadores  de  rentas  y  ûlti- 
mamente  por  el  gênerai  expedicionario  Don  Pascual 
Enrile,  para  conocer  hasta  que  punto  llegaban  los 
despilfarros  y  malversaciones  en  las  salinas  de  Zipa- 
quirâ,  Nemocôn  y  Tausa,  aun  bajo  la  vigilancia  y 
tremendo  poder  de  los  mandatarios  espanoles,  y  los 
escasos  rendimientos  que  dejaban,  comparados  con 
los  que  tienen  después  de  celebrado  el  contrato  de 
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Aguardientet.  —  La  ley  de  If  de  Jiinio  del  ano  an- 
ténor  reor^nizô  e>ta  renta.  y  dîspuso  que  fuese 
puesta  en  arren  Jamiento  bajo  ciertas  formalidades  y 
condîcîones.  En  mi  concepto  ninjruna  Tariacion  con- 
viene  por  ahora  hacer  en  este  punto.  pues  todavïa 
no  hay  tiempo  para  conocer  los  efeclos  de  la  ley. 
Importarïa  si  que  se  expîdiese  una  disposïcion  decla- 
rando  que  la  venta  por  menor  de  licores  extranjeros 
romo  el  brandi,  aguardiente  de  uva,  coûac.  miste- 
las,  etc.  debe  pagar  el  derecho  de  patente.  Fùndome 
para  ello,  primero,  en  que  si  es  cierlo  que  los  licores 
extranjeros  estan  grarados  con  los  derechos  de 
importacion,  tambîén  lo  estan  los  nacionales  con  el 
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de  destilaciôn,  y  no  hay  ninguna  razôn  para  que  no 
lo  estén  unos  y  otros  con  el  de  venta  por  menor; 
y  segundo,  en  que  respecto  de  ambos  milita  para  su 
gravamen  el  principio  de  moralidad  que  aconseja 
poner  trabas  al  uso  de  todo  licor,  como  un  medio  de 
extirpar  el  détestable  vicio  de  la  embriaguez. 

Diezmos.  —  Tampoco  debe  hacerse  ninguna  nove- 
dad  en  el  sistema  de  arrendamiento  de  esta  renta, 
sino  es  la  que  antes  he  apuntado,  a  saber  :  la  de  que 
en  lo  sucesivo  se  hagan  los  remates  por  provincias 
6  cantones  y  no  por  distritos  parroquiales  6  veredas. 

Contribution  urbana.  —  Caso  de  que  la  legislatura 
tenga  por  conveniente  reducir  y  limitar  la  contribu- 
ciôn  directa  establecida  por  la  ley  de  29  de  Mayo  de 
1841  â  los  alquileres  de  casas  y  réditos  de  censos, 
deberia  asegurarse  su  cobro  por  medio  de  asientos  ; 
asi  porque  siendo  de  nueva  creaciôn  no  es  fâcil  al 
Gobierno  el  plantearla,  como  porque  solo  el  ojo  pers- 
picaz  del  interés  individual,  auxiliado  del  poder 
pûblico,  puede  descubrir  y  fijar  las  rentas  sujetas  a 
la  contribuciôn. 

Aduanas.  —  No  vendria  mal  â  esta  renta  la  aplica- 
ciôn  del  sistema  de  arrendamiento,  como  medio  eficaz 
de  disminuir  el  contrabando  que  se  hace  en  diferen- 
tes  puntos  y  por  diferentes  causas  ;  pero  son  taies 
los  inconvenientes  que  por  otra  parte  él  traeria  con- 
sigo,  relacionados  con  los  intereses  del  comercio, 
con  la  policia  de  los  puertos  y  hasta  con  la  seguri- 
dad  exterior,  que  debe  renunciarse  à  tan  arriesgado 
proyecto.  Greo  asi  que  es  de  mantenerse  la  adminis- 
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traciôn,  por  lo  menos  en  las  aduanas  mayores;  bien 
que  sera  indispensable  para  moralizarlas  y  hacer 
efectiva  la  percepciôn  de  este  impuesto,  dicta r  medi- 
das  adecuadas  al  efecto  ;  una  de  ellas  la  de  reunir  en 
un  solo  cuerpo  las  diversas  disposiciones  que  arre- 
glan  el  ramo. 

Desde  1838  formé  con  este  objeto  el  Consejo  de 
Estado  un  proyecto  de  ley,  que  contenia  disposi- 
ciones bastante  acertadas,  el  cual  desgraciadamente 
no  fue  adoptado  por  la  Legislatura.  Hoy  existe  iguai- 
mente  un  proyecto  semejaute  presentado  à  la  niisma 
corporaciôn  por  uno  de  sus  mas  ilustrados  y  distin- 
guidos  miembros  ;  mas  como  puede  suceder  que  por 
falta  de  tiempo  ù  otros  motivos  corra  la  misma  suerte 
que  el  primero,  llamo  la  atenciôn  del  Congreso 
hacia  aquellos  puntos  que  la  demandan  con  mâs 
preferencia. 

De  primera  necesidad  considero  consolidar  en 
uno  solo  los  diferentes  derechos  que  se  cobran  en 
los  puertos  de  la  Republica,  tanto  secos  como  de 
rio  y  de  mar.  Econômicamente  hablando,  séria  mejor 
establecerlos  ad  valorem  para  evitar  las  variaciones  y 
cambios  de  aranceles  ;  pero  esto  no  es  posible  en 
Nueva  Granada  por  carecer  en  los  puertos  extran- 
jeros  con  quienes  hacemos  el  comercio,  de  agentes 
consulares  que  certifîquen  las  facturas.  Es  forzoso, 
pues,  conservar  el  sistema  de  aranceles  con  la  espe- 
cificaciôn  que  adelante  indicaré,  haciéndose  para  ello 
por  el  legislador  la  debida  clasificaciôn  de  los  efectos 
y  mercaderias,  y  enumerando  los  que  deben  pagar 
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un  derecho  especlfico  ;  refundiendo  en  uno,  no  sola- 
mente  el  derecho  de  importaciôn  asignado  â  cada 
clase,  el  dos  por  ciento  para  pago  de  sueldos  mili- 
tares,  y  el  de  alcabala,  sino  el  consular  ô  de  caminos 
y  el  de  San  Làzaro,  pues  aunque  estos  dos  ùltimos 
tienen  una  aplicaciôn  especial,  allànase  la  dificultad 
que  esta  circunstancia  presentaria,  con  senalar  anual- 
mente  à  las  provincias  y  â  los  hospitales  de  leprosos 
una  c.antidad  fija,  tomando  por  base  los  productos 
de  los  dos  ramos  en  un  ano  comûn.  La  misma  asig- 
naciôn  puede  y  debe  hacerse  para  pago  de  sueldos 
atrasados  de  los  militares,  estableciendo  el  fondo  de 
amortizaciôn  de  que  hablaré  en  su  lugar.  No  es  con- 
veniente  bajo  un  sistema  de  administraciôn  sencillo 
y  uniforme  aplicar  sumas  eventuales  para  ningùn 
objeto  :  esto  complica  la  cuenta,  aumenta  el  trabajo, 
hace  difïcil  la  formaciôn  de  lospresupuestos  anuales, 
é  impide  calcular  sobre  datos  ciertos  los  gastos  y 
marcha  de  las  empresas  y  de  los  establecimientos. 
Todo  debe  ser  fijoen  loposible  ;  nada  eventual  ;  nada 
hipotético.  Este  es  el  principio  que  me  ha  guiado 
al  proponer  rentas  fijas  para  el  culto  y  sus 
ministros  ;  y  para  que  arreglândose  una  contribuciôn 
para  el  sostenimiento  de  las  escuelas,  vuelva  â  la 
masa  comûn  de  los  fondos  pûblicos  la  parte  eventual 
que  de  ellos  se  ha  separado  para  aquel  objeto  ;  y  este 
principio  lo  creo  exactamente  aplicable  al  ramo  de 
aduanas,  lo  mismo  que  al  de  aguardientes,  del  cual 
se  deduce  una  quinta  parte  para  las  rentas  comuna- 
les,  una  décima  para  las  casas  de  réclusion,  y  uno  y 

h.  23 


354  ESCRITOS    DEL    DOGTOR   CUERVO 

très  cuartos  por  ciento  para  lazaretos  ;  debiéndose 
sustituir  estas  asignaciones  eventuales  con  otras 
fijas  équivalentes. 

Igual  refusiôn  podria  hacerse  de  los  derechos  de 
tonelada  y  anclaje,  respecto  de  aquellos  puertos  en 
que  se  causan.  Asi  los  introductores  tendrian  datos 
ciertos  para  sus  câlculos  y  se  disminuiria  notable- 
ment e  el  trabajo  de  los  empleados,  quienes  podrian 
en  lo  sucesivo  consagrar  mejor  el  tiempo  a  otras 
atenciones  del  servicio.  Respecto  de  los  derechos  de 
prâctico  y  capitàn  del  puerto  no  hay  para  que  hacer 
novedad. 

Es  importante  también  expedir  una  disposiciôn 
que  tienda  à  asegurar  los  derechos  del  Estado  en 
los  comisos  aprehendidos.  Bien  sabido  es  que  por 
condescendencias  indebidas,  por  confabulaciones 
vergonzosas  6  por  una  compasiôn  mal  entendida  se 
rematan  éstos  en  el  mismo  defraudador  por  una  can- 
tidad  tan  pequena  que  el  Estado  no  se  cubre,  con  la 
parte  que  le  toca,  de  los  derechos  que  le  habrfan 
correspondido  si  no  se  hubiese  cometido  el  fraude. 
Creo  pues  que  debe  disponerse  por  punto  gênerai 
que  del  valor  de  los  remates  de  los  efectos  decomi- 
sados  se  deduzcan  previamente  los  correspondientes 
derechos  de  aduana,  y  el  resto  se  divida  y  distribuya 
conforme  al  proyecto  del  Gonsejo  de  Estado. 

Otra  medida  no  menos  saludable  es  la  de  que 
cuando  para  los  casos  de  controversia  entre  el  admi- 
nistrador  de  la  aduana  y  el  interesado  se  nombren 
peritos  que  decidan  sobre  la  naturaleza  y  calidad  de 
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algunos  efectos,  y  la  décision  fuere  contraria  al  fisco, 
se  remitan  por  conducto  del  Gobernador  respectivo 
muestras  de  taies  efectos  al  Poder  Ejecutivo,  para  que 
mande  hacer,  si  lo  juzga  necesario,  un  nuevo  reconoci- 
miento  por  los  comerciantes  de  la  capital  y  disponga 
el  juzgamiento  de  los  primeros  peritos  si  resultare 
que  han  faltado  â  la  verdad.  Por  mâs  dura  que  pa- 
rezca  esta  disposiciôn,  ella  es  indispensable  al  tra- 
tarse  de  poner  freno  â  hombres  que  por  considera- 
cionës  personales  ô  por  la  esperanza  de  reciprocidad 
sacrifican  su  honor  y  su  conciencia.  No  son  raras  en 
nuestras  aduanas  decisiones  de  esta  clase,  iguales  â 
aquéllas  de  Cervantes  en  que  se  fallô  que  era  jaez 
una  albarda  y  yelmo  una  bacia.  Aunque  en  esta  mate- 
ria  no  se  atravesase  el  interés  del  fisco,  deberia 
tenerse  présente  el  principio  de  moral  para  prévenir 
actos  indignos  de  la  buena  fe  que  debe  marcar  la 
conducta  del  comerciante. 

El  proyecto  formado  por  el  Consejo  de  Estado 
contiene  una  disposiciôn  de  rigorosa  justicia  y  uti- 
lidad,  â  saber,  la  de  la  libre  circulaciôn  de  las  mer- 
cancias  extranjeras  en  el  interior  de  la  Repûblica. 
Yo  no  puedo  convenir  en  que  el  registro  de  estas  y 
la  presentaciôn  de  guias  en  el  transita  ô  lugar  â 
donde  se  dirigen  sea  un  remedio  eficaz  para  impedir 
el  contrabando  :  los  que  lo  hacen  introduciéndolas 
furtivamente  en  los  puertos  tienen  sobrada  astucia 
para  burlar  la  vigilancia  de  uno  que  otro  empleado 
celoso  que  se  encuentra  en  medio  de  nuestros  despo- 
blados  y  desiertos.   Asi,    los  que   sufren  las  moles- 
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tias  y  perjuicios  de  la  detenciôn  son  los  comerciàn- 
tes  honrados  que  andan  por  el  camino  derecho. 
Guârdense  nuestras  costas  y  fronteras,  cumplan  con 
sus  deberes  los  empleados  de  aduana,  persigase 
con  celo  â  los  introductores  clandestinos  ;  y  entonces 
nada  impide  que  se  establezca  el  principio  de  que 
las  mercaderîas  importadas  legitimamente  deben 
circular  en  el  pais  con  absoluta  libertad  sin  ser 
registradas  ni  detenidas  en  ningùn  punto,  â  no  ser 
que  carezcan  de  los  marchamos  que  deben  ponerse 
â  los  tercios  por  las  aduanas  para  su  primera  inter- 
naciôn,  y  nada  mas  que  para  este  efecto.  El  Gobierno 
solicita  del  cuerpo  legislativo  esta  medida  protec- 
tora  del  comercio,  al  cual  conviene  quitar  toda  traba 
inùtil  ô  perjudicial. 

En  algunos  puertos  de  la  Repûblica  se  hallan  es- 
tablecidos  almaccnes  de  depôsito,  bajo  la  inspecciôn 
de  los  administradores  de  la  renta  ;  pero  estos  esta- 
blecimientos,  aunque  reconocidamente  utiles  no 
precisamente  ahora  sino  para  en  adelante,  no  dejan 
de  ser  gravosos  al  erario.  Mantiénense  en  ellos  por 
largo  tiempo  los  efectos  extranjeros,  y  la  cuota  que 
pagan  al  tiempo  de  su  extracciôn  no  indemniza  de- 
bidamente  los  costos  y  trabajo  del  depôsito.  Opina 
el  Gobierno  que  puede  fijarse  el  tanto  por  ciento 
expresado  en  el  proyecto  del  Consejo  de  Estado, 
pagadero  en  plazos  fijos  â  fin  de  impedir  que  sea 
indefinido  el  tiempo  del  depôsito  con  quebranto  de 
los  intereses  fiscales.  También  es  conveniente  per- 
mitir  la  entrada  de   los  duenos  ô  consignatarios  de 
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las  mercancias  depositadas  à  los  almacenes,  siempre 
que  quisieren  mostrarlas  para  promover  su  venta, 
con  tal  que  lo  hagan  acompanados  de  un  empleado 
de  la  renta.  Asi  se  practica  sin  ningûn  inconveniente 
en  los  puertos  de  depôsito  de  las  primeras  naciones 
comerciales. 

Hay  en  Nueva  Granada  algunos  puertos,  especial- 
mente  secos  y  de  nos,  que  yo  llamaré  menores,  habi- 
litados  para  la  importaciôn,  de  los  cuales  unos  no 
cubren  con  los  derechos  de  las  mercancias  introdu- 
cidas  los  costos  de  la  aduana,  y  en  otros  no  se  halla 
esta  debidamente  establecida,  y  por  lo  mismo  no  se 
obtienen  ningunos  ingresos.  Respecto  de  taies  puer- 
tos no  hay,  para  dar  en  arriendo  los  derechos  de 
aduana,  las  dificultades  que  présenta  este  sistema 
en  los  puertos  mayores.  Si  son  pequeîios  los  pro- 
ductos  del  derecho  de  importaciôn,  esta  es  unaprueba 
de  que  el  comercio  por  talcs  puntos  es  insignifi- 
cante  y  entonces  ningun  dano  causan  los  arrenda- 
dores  à  esta  fuente  de  riqueza  ;  y  si  son  crecidos  no 
hay  razôn  para  que  la  Repûblica  sea  defraudada  en 
el  pago  de  ellos,  ni  se  encuentra  por  ahora  otro 
medio  que  el  del  arrendamiento  para  asegurar  su 
percepciôn.  Juzgo  asi  que  el  Ejecutivo  debe  estar 
autorizado  para  dar  en  arrendamiento  los  derechos 
de  importaciôn  en  los  puertos  en  que  lo  estime  ne- 
cesario,  pudiendo  nombrar  para  cada  uno  de  ellos 
un  inspector  dotado  competentemente  que  dirima  las 
diferencias  que  se  susciten  entre  los  introductores 
y  arrendadores,  y  tomando  las  demâs  medidas  con- 
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ducentes  â  impedir  las  demasias,  y  todo  motivo  de 
queja  ô  agravio.  El  Gobierno  usarâ  con  tino  y  me- 
sura de  esta  autorizaciôn,  la  cual  servira  cuando 
menos  de  estîmulo  â  los  actuales  empleados  de  las 
aduanas  menores  para  ser  mâs  solicitas  en  el  desem- 
peno  de  sus  funciones. 

Para  aquel  y  otros  objetos  debe  la  ley  hacer  enu- 
meraciôn  y  clasificaciôn  de  los  puertos  habilitados 
para  la  importaciôn,  de  los  de  depôsito  y  de  transita 
y  de  los  de  exportaciôn,  debiendo  figurar  entre  los 
primeros  el  de  Sabanilla  conforme  al  decreto  legisla- 
tivo  de  1.°  de  julio  del  ano  anterior,  en  cuya  ejecu- 
ciôn  se  ocupa  con  celo  el  Gobierno  ;  y  al  efecto  se 
han  mandado  por  mi  despacho  hacer  los  debidos 
reconocimientos  y  levantar  los  pianos  convenientes. 

Estas  disposiciones  y  las  relativas  â  creaciones  y 
dotaciones  de  empleados  ;  â  especificaciôn  de  los 
efectos  de  prohibida  importaciôn  ;  â  imposiciôn  de 
penas  y  enjuiciamiento  sumario  û  ordinario  para 
imponerlas  ;  â  nacionalizaciôn  de  buques  y  formali- 
dades  para  navegar  ;  y  â  los  plazos  para  pago  de 
dercchos  é  intereses  de  demora,  son  las  mâs  indis- 
pensables y  urgentes  que  debe  dictar  el  Poder  légis- 
lative .  Al  Ejecutivo  debe  dejarse  todo  lo  reglamentario, 
es  decir  cuanto  tenga  relaciôn  con  los  procedimien- 
tos,  los  medios,  los  requisitos  y  formalidades  condu- 
centes  â  llenar  las  altas  y  générales  miras  del  legis- 
lador.  Asi,  â  él  debe  competer  fijar  las  reglas  para 
la  entrada,  visita  y  descarga  de  buques,  embarque  y 
desembarque  de  mercancias,   examen  de  ellas  y  de 
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facturas,  depôsito  y  trânsito  de  efectos  extranjeros, 
modo  de  hacer  el  comercio  de  cabotaje  y  con  los 
indios  salvajes,  arqueo  de  buques  y  contabilidad  de 
las  aduanas,  todo  segûn  las  circunstancias  particu- 
lares  de  los  lugares  y  de  los  tiempos.  Asïmismo  ha- 
brâ  de  ser  de  su  incumbencia  formar,  circular  y 
cambiar  en  sus  casos  el  arancel,  el  cual  debe  conte- 
ner  no  el  precio  del  articulo  ô  efecto,  sino  el  dere- 
cho  que  le  esta  asignado,  segûn  la  base  establecida 
por  la  ley  y  el  avalûo  especifico  que  habrâ  de  practi- 
carse  previamente  de  orden  del  Gobierno.  De  esta 
manera  en  cualquier  pais  en  que  se  encuentre  el 
comerciante  sabe  fijamente  lo  que  tiene  que  pagar, 
y  a  la  administraciôn  de  la  aduana  es  mâs  fâcil  hacer 
la  liquidaciôn,  evitando  dilaciones  perjudiciales. 
Como  un  arancel  es  obra  larga  y  minuciosa,  y  esta 
sujeta  â  variaciones,  no  puede  ser  por  ahora  materia 
de  trabajos  periôdicos  del  Cuerpo  Legislativo,  en  me- 
dio  de  los  muchos  é  importantisimos  negociados 
que  la  Constituciôn  pone  à  su  cuidado.  Mediante 
esta  ùltima  consideraciôn  quizâ  no  habria  necesidad 
de  discutir  para  intercalar  en  la  nueva  ley  de  adua- 
nas, aquellos  articulos  vigentes  que  estân  esparcidos 
en  diferentes  colecciones  de  leyes,  y  que  han  sido 
adaptados  y  coordinados  en  el  proyecto  del  Consejo 
de  Estado. 
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SECCIÔN    OCTAVA. 

APLICACIÔN   DE  LOS    SISTEMAS    COMBINADOS    DE    ADMINISTRAC1ÔN,   DE 
ARRENDAMIENTO  Y  DE  CONTRATAS  A  VARIOS  RAMOS. 

Impuestos  sobre  los  metales  preciosos.  —  Bajo  esta 
denominaciôn  hablaré  no  solamente  de  los  derechos 
de  quinto  y  fundiciôn  del  oro  y  de  la  plata,  sino  tam- 
bién  de  las  utilidades  que  déjà  à  la  Repûblica  la 
amonedaciôn  de  estos  metales. 

La  mineria  debe  considerarse  como  una  de  las 
fuentes  mas  positivas  de  la  riqueza  pùblica,  y  como 
uno  de  los  ramos  cuyo  impuesto  déjà  pingûes  ren- 
dimientos  al  erario. 

Al  repasar  la  historia  de  nuestro  comercio  desde 
que  con  la  adquisiciôn  de  la  independcncia  abrimos 
nuestros  puertos  â  las  naciones  para  quienes  los 
ténia  cerrados  la  polîtica  celosa  del  gabinete  de 
Madrid,  reconoceremos  fâcilmente  que  el  oro  y  la 
plata  son  casi  los  ûnicos  articulos  que  hemos  dado 
en  eambio  de  las  manufacturas  y  de  los  frutos  extran- 
jeros  ;  no  precisamente  porque  ellos  sean  los  solos 
productos  de  Nueva  Granada,  sino  porque  son  los 
ûnicos  que  actualmente  no  temen  la  concurrencia  en 
ningiin  mercado.  Medran  en  efecto  y  crecen  con 
lozania  el  cacao,  elaîiil,  el  algodôn  y  el  café  de  supe- 
rior  calidad  ;  tenemos  excelentes  maderas  de  cons- 
trucciôn  y  de  ebanisterîa  ;  gomas  y  résinas  exquisi- 


MEMORIA    DE    HACIENDA  361 

tas  ;    el   azùcar   es  justamente   ponderado  ;    y    los 
ganados  vacuno  y  lanar  son  bastante  numerosos  para 
proporcionar   cueros    y    lanas  exportables.    Pero  é 
pesar  de  esto,  no  podemos  lisonjearnos  de  obtener* 
grandes  utilidades  de  la  exportaciôn  de  estos  articu- 
los,  por  no  poder  entrar  ahora  ni  en  algunos  anos 
en  competencia  con  los  iguales  de  otros  pueblos  de 
America,  que  por  su  mayor  proximidad  â  Europa  y  â 
los  Estados  Unidos,  por  tener  una  agricultura  mes 
adelantada,  porque  son  mâs  faciles  sus  vias  de  comu- 
nicaciôn,  por  pagar  menos  derechos  de  importaciôn 
en  los  puertos  extranjeros,  y  por  otros  motivos,  pue- 
den  darlos  a  precios  muy  baratos  ;  y  si  es  cierto  que 
alguna  vez  se  ha  notado  demanda  del  azùcar  grana- 
dino,  por  ejemplo,   la  causa  de  ello  ha  sido,  bien  el 
haberse  perdido  las  cosechas  en  otras  partes,  ô  bien 
la  guerra  û  otras  causas  transitorias.  Asi,   éstos  son 
casos  excepcionales  que  no  prestan  datos  seguros 
para  formar  câlculos  acertados.  El  oro  y  el  tabaco  son 
y  serân  por  muchos  anos  los  renglones  principales,  y 
quizâ  exclusivos,  con  los  cuales  nos  proveamos  de 
los  efectos  extranjeros  y  saldemos  nuestras  cuentas. 
No  temo  incurrir  en  la  nota  de  visionario  al   ase- 
gurar  que  las  minas  de  oro  de  Nueva  Granada  no  son 
menos  abundantes  y   ricas  que  las  de  Méjico  y  el 
Perû.  Aquéllas  han  hecho  mas  ruido  y  han  excitado 
mâs  la  codicia  europea,  porque  cuando  Hernân  Cor- 
tés  y  los  Pizarros  conquistaron  esos  paises,  los  encon- 
traron  en  un  estado  de  oivilizaciôn  bastante  avanzada, 
con  algiin  conocimiento  de  las  artes,  descubiertas  y 
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explotadas  ya  las  minas  de  oro,  aplicado  este  métal  a 
varios  usos,  y  reunidas  énormes  sumas  en  los  pala- 
cios  y  en  los  templos.  En  Nueva  Granada  por  el 
'contrario,  sus  antiguos  habitantes,  aunque  no  tan 
estûpidos  y  crueles  como  los  de  las  Antillas,  estaban 
sumidos  en  la  mâs  profunda  ignorancia  y  desidia,  y 
no  Uamaron  por  sus  riquezas  la  atenciôn  de  los  Reyes 
castellanos.  De  ahi  naciô  que  ningûn  fomento  se  dio 
â  su  mineria,  en  tanto  que  para  Méjico  y  para  el  Perû 
se  dieron  ordenanzas  especiales  y  se  nombraron 
comisionados  cientificos  que  hiciesen  exploraciones 
y  planteasen  métodos  faciles  de  explotaciôn.  Después 
de  nuestra  emancipaciôn  politica,  triste  es  pero  ne- 
cesario  decirlo,  poco  6  nada  se  ha  hecho  para  alen- 
tar  la  mineria  en  Nueva  Granada.  En  24  de  Octubre 
de  1829  expidiô  el  Libertador  el  decreto  que  esta 
todavia  vigentc,  elcual  contiene  disposiciones  utili- 
simas,  pero  présenta  el  inconveniente  de  concluir 
refiriéndose  â  la  ordenanza  de  minas  de  Nueva  Espa- 
na,  que  sobre  no  ser  aplicable  en  todas  sus  disposi- 
ciones â  la  Nueva  Granada,  no  se  ha  cuidado  de 
reimprimirla  y  circularla  ;  por  lo  cual  son  pocas  las 
personas  que  la  conocen.  Los  considérables  progre- 
sos  que  en  este  ramo  se  han  hecho  en  la  rica  pro- 
vincia  de  Antioquia,  se  deben  menos  â  las  medidas 
protectoras  de  la  ley  que  al  genio  especulador  de 
sus  activos  y  laboriosos  habitantes.  El  Gobierno, 
que  se  ocupa  hoy  en  arreglar  y  dar  impulso  â  los 
elementos  efectivos  de  riqueza  nacional,  espéra  que 
la  actual  legislatura  echarâ  las  bases  sobre  las  cuales 
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haya  de  formarse  un  a  ordenanza  de  minas  semejante 
à  la  expedida  para  Nueva  Espana,  à  al  côdigo  de  minas 
de  Bolivia,  tomando  de  ambos  lo  que  sea  adaptable  a 
la  Nueva  Granada.  No  es  poco  arduo  esetrabajo,  pero 
el  Ejecutivo  ofrece  su  cooperaciôn,  contando  igual- 
mente  con  la  del  Consejo  de  Estado. 

En  otra  parte  de  esta  exposiciôn  queda  indicado 
el  escandaloso  contrabando  que  se  hace  a  la  Repû- 
blica  con  la  extracciôn  clandestina  del  oro  sin  amo- 
nedar,  punto  en  que  me  parece  superfluo  extenderme 
mas,  siendo  como  él  es  notorio  â  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo  y  â  toda  la  Nueva  Granada.  Muchas 
son  las  medidas  que  se  han  ensayado  por  el  Gongreso 
y  por  el  Ejecutivo  para  contener  este  céncer  que 
ofende  la  moral  y  defrauda  al  erario  en  una  de  sus 
rentas  mâs  cuantiosas,  pero  todo  ha  sido  en  vano  ; 
el  mal  sigue  en  progreso,  y  yo  no  encuentro  otro 
remedio  para  atenuarlo,  por  lo  menos,  que  llamar  en 
auxilio  del  fisco  al  interés  personal.  Propone  pues 
el  Gobierno  que  estableeidas  oficinas  de  fundiciôn 
en  todos  los  cantones  mineros  en  que  se  crean  con- 
venientes,  en  cada  uno  de  ellos  se  rematen  los  dere- 
chos  de  quinto  y  fundiciôn  por  el  término  de  très 
anos,  siendo  obligaciôn  del  rematador  hacer  los 
gastos  de  la  fundiciôn,  y  cuidando  el  Gobierno  de 
tomar  las  medidas  convenientes  para  que  no  se  mez- 
clen  materias  extranas  al  oro  en  el  acto  de  fundirlo, 
ô  se  perjudique  de  cualquiera  otra  manera  à  los  par- 
ticulares.  Los  rematadores  serân  coadyuvantes  del 
fisco  en  la  persecuciôn  del  contrabando,   suplirân  la 
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desidia  6  falta  de  moral  de  los  guardas,  gente  de 
ordinario  corrompida  y  vénal,  destruirân  el  hâbito 
del  fraude  que  cada  dia  se  arraiga  mâs  y  aseguraràn 
un  ingreso  fijo  al  tesoro. 

Interesantisimo  séria  que  se  estableciesen  casas 
ô  bancos  de  rescate  :  y  si  bien  es  cierto  que  hoy  no 
es  fâcil  esto,  ni  hacedero  en  todas  las  provincias 
mineras  por  falta  de  fondos,  puede  y  debe  serlo  en 
cl  canton  del  Nordeste  y  en  el  de  Barbacoas,  los 
cuales  por  la  distancia  à  que  se  hallan  de  las  casas 
de  moneda,  y  por  las  facilidades  y  fuertes  estimulos 
que  hay  en  ellos  para  hacer  el  contrabando,  exigen 
una  particular  atenciôn.  Gon  tal  objeto  podrîa  exci- 
tarse  el  espïritu  de  empresa  de  una  compania  6  de 
un  particular,  que,  asociando  su  interés  al  del  Go- 
bierno,  proveyese  de  fondos  al  banco  y  tuviese  una 
parte  en  las  utilidades  de  la  amonedaciôn,  adicio- 
nândose  asi  la  ley  de  28  de  Julio  de  1823.  Se  pondria 
un  ensayador  que  ensayase  las  barras  que  hubiesen 
de  rescatarse,  y  un  director  que,  asociado  con  el 
agente  de  la  compania  empresaria,  lasrecibiese,  las 
rcmitiese  â  la  casa  de  moneda,  cuidase  del  empleo 
de  los  fondos  y  llevase  la  cuenta.  Introducidas  las 
barras  en  la  respectiva  casa  de  moneda  serian  ensaya- 
das  segunda  vez,  se  liquidarian  las  utilidades  de  la 
amonedaciôn,  y  por  el  monto  de  estas  y  el  capital 
se  girarian  libramientos  contra  los  fondos  nacionales 
existentes  en  las  provincias  de  Pasto  y  Antioquia,  si 
los  habia,  ô  se  vërificarian  las  correspondientcs 
remesas  del  producido.  De  esta  manera  el  oro  que 
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se  saca  de  las  minas  del  Sudoeste  de  la  Repùblica  no 
se  irîa  sin  pagar  ningunos  derechos  a  los  mercados 
de  Ghile  y  del  Perû  ;  y  el  que  se  extrae  de  Yolombô, 
Remedios  y  Zaragoza,  en  el  Nordeste,  no  serviria, 
haciéndose  el  mismo  fraude,  para  el  canibio  de  vïve- 
res  y  de  mercaderias  con  los  especuladores  de  las 
provincias  de  Gartagena  y  de  Mompox  ;  evitarian  los 
particulares  los  riesgos  y  costos  de  conducciôn  ;  se 
quitaria  todo  motivo  ô  pretexto  de  hacer  el  contra- 
bando  ;  y  por  ûltimo  se  haria  un  ensayo  poco  ô  nada 
peligroso  de  los  bancos  de  rescate  que  en  otras  na- 
ciones  americanas  dan  excelentes  resultados,  y  que 
algûn  dia  deben  extendcrse  y  tomar  vuelo  en  la 
Nueva  Granada.  En  negocios  de  esta  clase,  que  pre- 
senten  identidad  de  principios,  de  intereses  y  de  ne- 
cesidades,  considero  tan  util  la  imitaciôn  de  las  pràc- 
ticas  de  nuestros  hermanos  de  America,  como 
perjudicial  é  indiscreta  suele  ser  la  de  algunos  usos 
y  leyes  de  Europa. 

No  basta  que  con  la  persecuciôn  activa  del  contra- 
bando  se  aumenten  las  introducciones  de  oro  y  plata 
en  las  casas  de  moneda,  si  las  operaciones  de  estas 
han  de  ser  siempre  tan  dispendiosas  como  lo  son  en 
la  actualidad.  El  artfculo  2.°  del  decreto  legislativo 
de  3  de  Junio  del  ano  anterior  autorizô  al  Ejecutivo 
para  introducir  en  lo  econômico  de  aquellos  estable- 
cimientos,  todas  las  reformas  necesarias  para  mejo- 
rarlos  ;  en  cuya  virtud  se  ha  invitado  ya  â  una  contrata 
gênerai  para  las  operaciones  tanto  de  la  casa  de  mo- 
neda de  Bogota  como  de  la  de  Popayân.  El  Gobierno, 
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que  desea  que  las  reformas  sean  générales  y  radica- 
les, esta  dispuesto  à  contratar  la  amonedacién  del 
oro  y  de  la  plata  en  todas  sus  partes  y  pormenores, 
es  decir  desde  la  enlrega  de  las  barras  ensayadas, 
hasta  su  devolucién  convertidas  en  monedas  de  las 
especies  que  se  estipularân  ;  con  lo  cual  se  pondre 
térinino  a  inveterados  despilfarros  y  cucanas,  cre- 
ceré  el  producto  liquido  de  la  amonedacién  y  se 
obtendrâ  una  grande  economia  en  el  pago  de  suel- 
dos  fijos  y  eventuales,  disminuyéndose  los  emplea- 
dos,  los  cuales  habrian  de  quedar  reducidos  à  un 
inspector  contador,  à  un  tesorero  y  à  dos  ensayado- 
res,  cuvas  funciones  detallarâ  el  Gobierno  con  arre- 
glo  â  las  contratas  que  célèbre.  Todavia  no  han 
ocurrîdo  licitadores  para  esta  empresa,  acaso  por 
falta  de  tiempo,  ô  porque  no  se  han  borrado  las  des- 
favorables impresiones  que  dejaron  los  trastornos 
pasados  ;  pero  se  repetiran  las  invitaciones  dentro 
y  fuera  del  pais  hasta  Uevarla  al  cabo.  Negocio  es 
este  que  no  perde  ré  de  vista  la  Administracién,  no 
solo  por  un  principio  de  economia  en  los  gastos  de 
amonedacién,  sino  por  el  interés  que  tiene  el  pùbli- 
co  en  que  mejoràndose  la  inoneda,  se  dificulte  su 
falsiûcacién.  Rubor  causa  informar  al  Congreso  que 
por  un  exceso  de  inmoralidad  é  infâme  codicia  de 
algunos  granadinos,  han  tomado  como  licita  é  ino- 
cente  ocupacién  falsificarla  moneda  en  la  Repùblica, 
é  traerla  ya  falsificada  en  el  exterior  ;  mas  por  lo 
mismo  que  el  mal  es  tan  grave  y  que  afecta  tan  de 
cerca  los  intereses  individuales,  debemos  denun- 
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ciarlo  â  la  execraciôn  gênerai  y  acordar  sus  reme- 
dios  curativos  ;  uno  de  ellos  el  de  mejorar  las  mone- 
das,  para  que  al  menos  sea  fâcil  distinguirlas  de  las 
falsas,  nu  ne  a  comparables  con  las  légitimas  cuando 
estas  son  hechas  con  todas  las  reglas  del  arte. 

Séria  conveniente  también  que  con  los  empresa- 
rios  de  la  fabricaciôn  de  la  moneda  se  contratase  la 
puriiicaciôn,  afinaciôn  y  amonedaciôn  de  la  platina, 
uno  de  los  mes  preciosos  productos  de  nuestra  pa- 
tria  y  exclusivo  del  suelo  granadino  en  el  continente 
americano.  El  Congreso  de  Golombia  expidiô  sobre 
esta  materia  una  ley  en  17  de  Mayo  de  1826,  la  cual, 
si  no  se  ha  llevado  â  efecto,  no  es  porque  sea  insig- 
nifiante la  platina  que  se  extrae  de  nuestras  minas, 
sino  por  otras  causas  muy  diferentes,  que  ahora 
pueden  desaparecer  por  medio  del  sistema  de  con- 
tra ta. 

Por  ùltimo  debiera  figurar  en  la  de  fabricaciôn  de 
moneda  el  establecimiento  de  oficinas  de  apartado, 
empresa  de  grande  utilidad  para  el  erario  pûblico, 
cspecialmente  respecto  del  oro  de  Antioquia,  Neiva 
y  Mariquita,  cuya  liga  es  de  plata.  El  decreto  legis- 
lativo  de  22  de  Junio  de  1837  autorizô  al  Ejecutivo 
para  montar  taies  oficinas  en  las  casas  de  moneda  ; 
pero  mil  circunstancias  han  impedido  hacer  uso  de 
esta  autorizaciôn,  y  no  habria  convenido  arreglar 
una  operaciôn  subalterna,  cuando  lo  urgente  ha  sido 
y  es  mejorar  la  amonedaciôn  en  toda  su  extension  y 
detalles. 

Satinas.    —    Si  son  ricas  y  abundantes  nuestras 
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minas   de  oro,    no  lo  son  menos  nuestras  salinas. 
«  Fuente  m  as  segura  y  mes  perenne  de  riqueza  es  el 
cerro  de  Cipaquirâ  que  el  cerro  del  Potosi,  »  escribia 
en  1804  un  viajero  ilustrado.  Solamente  las  salinas 
que  contienen  la  cordillera  oriental  y  sus  estribos 
en  la  parte  que  divide  las  provincias  de  Bogota  y 
Tunja  de  los  llanos  de  San  Martin  y  Casanare,  pue- 
den  abastecer  de  sal  à  toda  la  America.  Esta  es  una 
renta   que  por  ser  interna,  porque  el  pueblo  esté 
acostuinbrado  ya  â  semejante  monopolio,  y  porque 
felizmente  ha   sido  encaminada  por  la  senda  de  la 
sencillez,    merece  ser  conservada  y  fomentada.  El 
Gobierno  esté  bastantementc  autorizado  para  su  ma- 
nejo  y  harâ  uso  de  la  autorizaciôn  en  su  oportuni- 
dad,  limitândose  por  ahora  a  pedir  y  reunir  todos  los 
datos  convenientes  sobre  el  estado  de  las  salinas  de 
la  Repiiblica,  para  hacer  uso  de  ellos  cuando  hayan 
de  celebrarse  nuevos  contratos  de  elaboraciôn,  los 
cuales  deben  dejar  un  aumento  de  mucha  conside- 
raciôn  sobre  los  productos  actuales.  Ninguna  dispo- 
sition, pues,  hay  que  solicitar  hoy  de  la  Legislatura 
relativamente  à  las  salinas  de  primera  clase,  cuya 
administraciôn  merece  que  se  la  tenga  por  normal, 
y  sera  una  de  las  primeras  atenciones  del  Gobierno 
librarlas  de  los  empeîios  que  ahora  tienen,  y  dejar- 
las  expeditas  para  la  celebraciôn  de  los  nuevos  con- 
tratos, si  es  que  el  Congreso  adopta  con  aquel  objeto 
las  medidas  que  apuntaré  en  lugar  oportuno. 

En  cuanto  â  las  Uamadas  de  segunda  clase,  siento 
manifestar  al  Congreso  que  ni  la  ley  colombiana  de 
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24  de  Abril  de  1826,  ni  el  decreto  législative»  de  13 
de  Junio  del  ano  pasado  las  han  definido  con  la 
debida  exactitud  para  hacer  justo  y  realizable  el 
impuesto  de  ocho  reaies  sobre  cada  diez  arrobas  de 
sal  que  de  ellas  se  extraigan.  Juzgo  asi,  que  séria 
conveniente  hacer  una  clasificaciôn  clara  y  bien  pré- 
cisa, declarândose  que  las  salinas  de  Cipaquirâ, 
Nemocôn,  Tausa,  Chita,  Muneque,  Recetor  y  Pajarito, 
Gualivito  y  Gocuacho,  y  las  que  el  Gobierno  mande 
explotar  y  elaborar  en  uso  de  la  autorizaciôn  que  le 
concediô  la  ley  de  10  de  Junio  de  1839,  pertenecen  â 
la  primera  close;  y  à  la  segunda  todas  las  demâs, 
bien  sean  de  la  Repûblica  6  bien  de  particulares, 
cualquiera  que  sea  el  método  y  el  aparato  que  se 
empleen  para  trabajarlas  ;  exceptuando  solamente 
para  el  pago  del  impuesto  las  de  que  habla  el  arti- 
culo  8.°  de  la  ley  ûltimamente  citada,  por  el  término 
allî  prefijado.  El  derecho  sobre  las'  sales  extraidas 
de  las  salinas  de  segunda  clase,  lo  mismo  que  el  de 
internaciôn  establecido  por  la  ley  de  22  de  Mayo 
de  1840,  debe  ponerse  en  arrendamiento  en  los  lu- 
gares  y  bajo  las  reglas  que  détermine  el  Poder  Ejecu- 
tivo,  como  el  medio  mâs  fâcil  y  expedito  para  asegu- 
rar  la  recaudaciôn  y  saber  el  monto  anual  de  sus 
productos. 


n.  24 
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SECCIÔN  KONA. 

APUCACION   DE    LOS    SISTEMAS  DE  ABRENDAWENTO  Y    DE   CONTRATAS 

A  LA  RENTA  DEL  TABACO. 

Tabacos.  —  Otro  tanto  que  de  las  minas  de  oro 
dire  deltabaco,  que,  como  aquéllas,  es  fuente  copiosa 
de  riqueza  pùblica,  y  un  ramo  produclivo  al  erario. 
No  lo  es  hoy  por  cierlo  como  debiera  serlo,  por  su 
viciosa  y  dispendiosa  administraciôn  ;  pero  lo  sera 
dentro  de  algùn  tiempo,  cuando  establecido  un  buen 
sistema  en  que  el  interés  fiscal  esté  combinado  con 
el  interés  individual,  se  extienda  su  comercio  en  los 
mercados  de  Europa.  Tampoco  ha  andado  escaso  el 
Cuerpo  Legislativo  en  dejar  autorizado  al  Ejecutivo 
para  hacer  mâs  productivo  al  erario  y  mas  favorable 
al  comercio  y  à  la  riqueza  pùblica  este  monopolio. 
Lo  esta  efectivamente  por  la  ley  de  5  de  Junio  de 
1841  y  por  el  decreto  de  igual  fecha  del  ano  prôximo 
pasado,  sobre  cuyo  cumplimiento  os  he  dado  cuenta 
en  la  primera  parte  de  esta  exposiciôn. 

Très  son  los  medios  que  pueden  adoptarse  para 
fomento  de  la  renta  del  tabaco  :  1 .°  Arrendarla  en  su 
totalidad,  es  decir  la  siembra,  cultivo  y  venta  del 
végétal  en  toda  la  Repûblica  y  en  todos  los  mercados 
extranjeros:  2.°  Arrendar  solamente  una  factoria  y 
el  expendio  del  género  en  las  provincias  que  ella 
abastezca;  y  3.°  Contratar  la  siembra,  alino  y  empa- 
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que  de  los  tabacos  en  cada  una  de  las  factorïas,  para 
venderlo  en  ellas  â  los  que  quisieren  hacer  el  co- 
mercio  para  el  consumo  interior  y  para  la  exporta- 
ciôn,  suprimiéndose  las  administraciones  del  ramo  y 
las  oficinas  de  su  dependencia.  No  hablaré  del  pro- 
yecto  de  dejar  libre  el  cultivo,  como  algunos  indivi- 
duos  lo  solicitaron  anos  atrâs,  porque  esto  equival- 
dria  â  destruir  la  m  as  pingùe  de  nuestras  rentas  en 
los  dias  de  mayor  escasez  y  apuro.  Manifestaré  el 
pro  y  el  contra  de  dichos  medios,  mas  bien  con  el 
ânirno  de  excitar  la  discusiôn,  que  con  el  de  expre- 
sar  la  opinion  del  Gobierno,  que  no  la  formarâ  sino 
con  vista  de  las  circunstancias  y  de  las  propuestas 
que  se  le  dirijan. 

Ventajas  del  arriendo  gênerai.  —  l.â  Asegurar  un 
ingreso  fijo  al  tesoro  :  2.1  introducir  y  uniformar  los 
mejores  métodos  de  cultivo,  alino  y  empaque  del 
tabaco  ;  y  3."  ampliar  sobre  una  base  m  as  extensa  el 
comercio  de  este  género  con  las  naciones  extrade- 
ras. Sus  inconvenientes  :  ademâs  de  los  comunes  â 
todo  arrendamiento  :  1.°  dejar  sin  ocupaciôn  â  los 
actuales  cultivadores  6  disminuïr  la  renta  de  su  tra- 
bajo  é  industria  ;  y  2.°  exponernos  al  riesgo  de  que 
al  fin  del  arrendamiento  se  encontrase  tan  surtida  de 
tabaco  la  Repûblica  y  quizâ  los  almacenes  extranje- 
ros,  que  en  algunos  anos  poco  6  nada  produjese  la 
renta  â  la  naciôn,  bien  fuera  que  se  quisiese  arren- 
darla  nuevamente,  6  bien  que  se  la  pusieseen  admi- 
nistraciôn. 

Ventajas  del  arriendo  parciaL    —  l.1  El  erario  au- 
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mentaria  sus  ingresos  ;  2.°  se  economizarian  gaslos 
y  sueldos  ;  y  3.°  también  se  daria  impulso  y  vida  al 
comcrcio  del  tabaco.  Sus  inconvenientes  :  tal  arrenda- 
miento  tendria  en  escala  menor  los  mismos  que  el 
arriendo  gênerai,  con  m  as  el  perjuicio  que  recibirïa 
la  Repûblica  extendiéndose  fraudulentamente,  como 
séria  forzoso  que  sucediera,  la  venta  del  género  é 
las  provincias  no  comprendidas  en  el  contrato. 

Ventajas  del  sistema  de  contrata:  1."  Reservândose 
el  Gobierno  el  comercio  del  tabaco  por  mayor,  que- 
daria  à  los  particulares  el  comercio  por  menor,  lo 
cual  aligeraria  el  peso  del  monopolio  :  2.*  reducidas 
las  oficinas  de  la  renta  à  solas  las  factorias,  se  eco- 
nomizarian los  sueldos  de  las  administraciones  y  de 
sus  dependencias  ;  y3.a  las  companîas  ô  individuos 
que  quisiesen  exportar  el  tabaco,  lo  podrian  verificar 
comprândolo  en  la  factoria  en  la  forma  y  de  la  clase 
que  quisiesen.  Iticonveniente  :  el  contrabando  séria 
inmenso  y  acaso  inévitable,  de  modo  que  vendria  à 
destruirse  el  monopolio  del  género  y  sus  productos. 

Repito  que  el  Gobierno  no  esta  decidido  en  favor 
de  este  ô  de  aquel  proyeeto  :  él  obrarâ  segùn  las 
circunstancias  y  las  ventajas  que  brinden  las  pro- 
puestas  que  se  le  hagan,  partiendo  de  estos  princi- 
pes :  que  la  renta  del  tabaco  no  puede  continuar 
bajo  el  actual  sistema  de  administraciôn  ;  que  no  se 
habrà  hecho  nada  de  provecho  si  sus  productos  no 
se  aumentan  cuando  menos  en  un  sesenta  por  ciento  ; 
y  que  nunca  entrarâ  en  negocios  con  mezquinos  es- 
pcculadores  sin  capital  y  sin  crédito,  sino  con  hom- 
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bres  acaudalados,  de  probidad  conocida  y  de  extensas 
relaciones  mercantiles,  cuidando  de  discernir  la 
maliciosa  y  famélica  codicia,  del  ilustrado  espiritu 
de  empresa,  sin  olvidar  que  aun  por  las  antiguas 
leyes,  «  el  mejor  postor  es  preferible  al  mayor 
postor  ». 

Pero  sea  cual  fuere  el  resultado  final  del  arreglo 
delà  renta  detabacos,  no  séria  conveniente  ni  para  la 
Repûblicaniparalos  empresarios  el  que  fuesen  com- 
prendidas  en  él  las  provincias  de  Pasto,  de  Casanare  y 
delIstmo,lascualespor  su  dislancia,  por  su  posiciôn 
geogrâficay  por  otras  consideraciones  demandan  arre- 
glos  especiales.  El  trasporte  de  los  tabacos al  Istmo  de 
Panama  fue  y  es  siempre  dificil,  costoso  y  arries- 
gado,  y  por  eso  ha  sido  forzoso  muchas  veces  abas- 
tecerlo  con  los  de  Virginia  y  de  otros  paises  ;  esta 
consideraciôn  fue  seguramente  la  que  moviô  â  la 
legislatura  de  1833  a  disponer  en  la  ley  orgânica  de 
la  renta  el  establecimiento  de  una  factoria  en  Vera- 
guas,  que  no  se  ha  llevado  â  efecto  por  motivos  que 
no  me  son  bastante  conocidos.  En  Casanare  ha  habi- 
do  y  hay  una  adininistraciôn-factona  :  aquellos  habi- 
tantes estàn  acostumbrados  al  género  que  allï  se 
cultiva  y  que  es  de  una  calidad  particular,  y  no  séria 
muy  fâcil  llevar  el  del  interior,  ni  variar  el  actual 
sistema  de  administraciôn  sin  muy  serios  inconve- 
nientes.  La  provincia  de  Pasto  no  déjà  ninguna  uti- 
lidad  al  erario  en  el  manejo  del  monopolio,  y  sera 
ineficaz  cualquiera  medida  que  se  tome  para  hacerlo 
productivo  si  no  se  da  alguna  parte  al  interés  indi- 
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vïdual.  Por  taies  consMeraciones  pie  osa  el  Gobierno 
que  debe  mantenerse  la  aJmînistracion-factona  en 
Casanare.  y  estahlecerse  iguales  oûcinas  en  el  Istmo 
v  en  la  provïncîa  de  Pasf.o,  ea  los  lucres  t  con  las 
demarcaciones  que  se  eslimen  conTenientes ;  coq  la 
sola  diferenr.ia  de  que  en  las  dos  ultimas  debe  adop- 
ta rse  el  sistema  de  contratas  de  siembra  y  cultivo,  j 
estirnularse  fuertemente.  aun  coneedir-ndose  primas, 
la  exportation  del  tabaco  a  las  naciones  extranjeras 
que  bana  el  Pacifîco.  Separados  del  centro  de  la  Re- 
publica  Pasto  y  el  Istmo  por  asperas  selvas,  no  es 
de  temerse  que  perjudiquen  al  comercio  înterior  del 
tabaco,  cualquiera  que  sea  el  giro  que  tome.  Si  el 
Congreso  acoge  estas  ideas,  quizâ  séria  conveniente 
que  el  Gobierno  auxiliase  à  las  companias  contra- 
tistas  facilitandolas  cultivadores  y  semilla  de  Amba- 
lema,  y  que  contratase  con  ellas  la  construcciôn  de 
almacenes  en  términos  reciprocamente  ventajosos. 
Especulaciones  son  estas  en  que  se  arriesga  poco  y 
puede  ganarse  mucho,  aun  sin  considerarlas  bajo  un 
aspeclo  politico. 

Como  entre  las  diferenles  combinaciones  de  que 
es  susceptible  el  proyeeto  de  extender  el  comercio 
del  tabaco  y  hacer  mas  productives  sus  rendimien- 
tos,  puede  ser  que  alguna  de  ellas  exija  el  estable- 
cimiento  de  otras  factorias,  especialmente  en  las 
provincias  litorales,  opino  que  el  Ejecutivo  debe 
estar  autorizado  para  este  efecto,  a  fin  de  que  en 
ningiin  caso  la  insuficiencia  de  sus  facultades  sirva 
de  tropiezo  â  la  conclusion  de  un  negocio  ventajoso. 
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SECCIÔN    DÉCIMA. 
APLICACIÔN  DEL  SISTEMA  DE  ADMINISTRACIÔN  A  ALGUNOS  RAM  OS. 

Correos.  —  Guando  â  fines  del  siglo  pasado  dio  el 
Gobierno  espaîiol  una  extensa  y  no  mal  calculada 
organizaciôn  â  esta  renta,  tuvo  en  mira  no  tanto  el 
aumento  del  real  erario,  cuanto  un  noble  interés  de 
civilizaciôn  y  de  bienestar  social.  La  Nueva  Gra- 
nada  tampoco  la  ha  mirado  bajo  otro  punto  de  vista. 
Tiene,  es  verdad,  defectos  y  vicios  de  administra- 
ciôn  que  van  corrigiéndose  gradualmente  ;  pero  es 
preciso  confesar  que  es  una  de  las  rentas  que  han 
marchado  con  mâs  regularidad,  comparada  con  las 
demâsde  la  Nueva  Granada,  y  con  las  de  igual  clase 
de  otros  Estados  americanos.  El  Gobierno  expidiô  en 
el  mes  de  Enero  de  este  ano  un  decreto  arreglando 
el  movimiento  de  los  correos  y  uniformando  las  tari- 
fas de  portes  de  correspondencia  y  encomiendas,  â 
fin  de  atender  mcjor  al  serviçio  pûblico,  poner  al 
alcance  de  todos  este  ramo,  y  facilitar  à  sus  emplea- 
dos  el  desempeno  de  sus  funciones  y  la  formaciôn 
de  la  cuenla.  Los  cuadros  marcados  con  los  numéros 
4.°  y  5.°  comprenden  las  nuevas  tarifas,  con  las  cua- 
les  se  ha  circulado  también  el  senalado  con  el  nu- 
méro 6.°  en  que  estân  contenidos  por  el  orden  alfa- 
bético  lodos  los  lugarcs  de  la  Repûblica,  la  estafeta 
correspondientc  a  cada  uno  de  ellos  y  la  provincia  â 
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que  pertenecen.  De  las  Câmaras  legislativas  no  soli- 
cita otra  cosa  el  Ejecutivo  con  relaciôn  à  este  ramo, 
sino  que  se  prorrogue  indefinidamente  la  disposiciôn 
del  artîculo  3.°del  decreto  legislativo  de  23  de  Junio 
del  aîïo  anterior,  teniéndose  présente  para  ello  no 
precisamente  la  penuria  del  erario,  sino  la  circuns- 
tancia  de  que  habiéndose  aumentado  los  tribunales 
de  distrito,  creâdose  jueces  letrados  de  canton  y 
multiplicâdose  el  numéro  de  abogados,  no  es  fre- 
cuente  ni  tan  necesario  como  lo  era  antes,  la  remi- 
siôn  de  expedientes  por  el  correo  ;  siendo  por  tanto, 
justo  y  conveniente,  que  sufran  algùn  pecho  los  liti- 
gantes  que  por  alargar  los  pleitos  promueven  récusa- 
ciones  temerarias.  Por  lo  demés,  la  prudencia  aconseja 
dejarpara  mejores  dïas  la  adopciôn  de  otras  reformas 
igualmente  ventajosas  à  la  renta  que  al  servicio  pû- 
blico,  taies,  como  el  establecimiento  de  correos  de 
encomiendas,  independientes  de  los  correos  de  co- 
rrespondencia. 

Papel sellado .  —  Tampoco  debe  perder  de  vista  el 
Gobierno  este  ramo,  cuya  buena  administraciôn  in- 
fluye  no  poco  en  la  validez  de  los  contratos  y  en  la 
autenticidad  de  los  actos  civiles  y  administratives, 
dando  una  positiva  garantia  contra  el  dolo  y  la  simu- 
laciôn.  Contratar  la  selladura  del  papel  ô  arrendar 
su  expendio  séria  dar  un  golpe  fatal  à  la  fe  pùblica 
y  à  la  moral. 

Hipotecas  y  registro.  —  No  son  pingiies  los  produc- 
tos  de  estos  ramos,  ni  grande  el  riesgo  de  que  sean 
defraudados  por  los  contribuyentes,    mucho  menos 
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después  gue,  por  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1841,  la 
imposiciôn  del  derecho  de  registro  se  refiere  à  las 
escrituras  é  instrumentes  pûblicos.  En  este  negocio,  si 
hay  interés  de  parte  de  un  individuo  en  la  defrauda- 
ciôn  del  impuesto,  tiénelo  en  el  pago  puntual  de 
este  aquel  a  cuyo  favor  se  otorga  el  documento  ;  de 
manera  que  sin  darse  en  arriendo  la  renta  tiene  el 
fisco  de  su  parte  al  interés  individual  siempre  activo 
y  solicita.  Las  reformas  que  estas  ramos  demandan 
son  de  pura  cuenta  y  razôn,  y  el  Ejecutivo  las  expe- 
dirâ  cuando  haya  de  arreglarse  en  su  conjunto  la 
contabilidad  de  la  Hacienda. 


SECCIÔN    UNDÉCIMA. 

INFLUENCIA  DE  LAS  ANTERIORES  REFORMAS  EN  LA  RECAUDACIÔN, 
DISTRIBUC1ÔN   Y  CONTABILIDAD  DE  LOS  IMPUESTOS. 

De  la  adopciôn  de  las  reformas  que  llevo  propues- 
tas,  résulta  naturalmente  la  simplificaciôn  de  los 
trabajos  de  las  oficinas  de  recaudaciôn  y  de  la  Con- 
taduria  gênerai,  y  por  consiguiente  su  mas  pronto  y 
expedito  despacho.  Los  negocios  sencillos  y  bien 
arreglados  se  manejan  con  facilidad,  y  ninguna  os- 
curidad  presentan  en  la  formaciôn  y  examen  de  su 
cuenta  ;  objetos  ambos  de  la  mas  alla  importancia 
bajo  un  sistema  de  hacienda  bien  coordinado.  La 
Tesoreria  y  la  Contaduria  générales  puede  decirse 
que  son  los  dos  brazos  del  Secretario  de  Hacienda  : 
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la  una  forma  la  cuenta,  la  otra  la  examina  y  verifica, 
y  ambas  concurren  à  mostrar  al  pueblo  la  suma 
anual  de  sus  impuestos  y  los  objetos  en  que  se  han 
invertido  ;  lo  cual,  mâs  bien  que  vagas  é  insulsas 
frases,  excita  la  idea  de  lo  que  se  llama  Gobierno 
popular  representativo.  Mas  si  la  Tesorerîa  no  ha  pre- 
sentado  en  diez  anos  su  cuenta,  y  la  Contaduria  no 
ha  terminado  el  fenecimiento  de  las  de  las  otras  ofi- 
cinas  de  recaudaciôn  correspondientes  â  un  ano 
econômico,  naturalmente  se  colige  que  cuanto  en 
anos  pasados  se  ha  dicho  al  Congreso  relativamenle 
al  movimiento  de  las  rentas,  ha  carecido  de  datos 
bien  seguros  y  comprobados.  Hoy  mismo  habré  de 
confesar  que  la  cuenta  del  tesoro  que  figura  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  exposiciôn,  esta  muy  lejos  de  ser 
lo  que  debiera,  resintiéndose  como  se  resiente  de 
los  mismos  vicios  de  las  anteriores.  Aun  la  ley  de 
26  de  Mayo  de  1838  que  ordenô  la  formaciôn  anual 
de  ellas  no  esta  exenta  de  defectos,  y  tal  vez  no  se 
aventuraria  mucho  en  asegurar  que,  segûn  el  ténor 
de  sus  disposiciones,  lo  que  exige  es  mâs  bien  un 
informe  dirninuto  en  algunos  puntos  y  minucioso  en 
otros,  sin  método  numérico,  incohérente,  y  lo  que  es 
mâs,  sin  comprobante  ninguno,  que  una  verdadera 
cuenta  anual  comprensiva  de  los  ingresos  y  egresos 
dcl  tesoro,  en  la  cual  figurase  todo  lo  relativo  a 
estos  dos  pun  tos,  sin  necesidad  de  notas  y  explica- 
ciones  separadas,  ya  de  poco  ô  ningûn  uso  en  estos 
casos.  Creopor  tanto  que  dicha  ley  dcbe  reformarse, 
poniéndola   en    consonancia  con   los  principios   de 
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una  buena  contabilidad,  no  menos  que  con  el  espi- 
ritu  y  objeto  de  la  Constituciôn,  sin  extenderla  à 
cosas  inconducentes  6  frustrâneas. 

Tesorerlas.  —  Aunque  en  ejecuciôn  de  la  ley  de 
25  de  Mayo  de  1840  ha  decretado  el  Gobierno  la 
parte  del  plan  orgânico  relativa  a  tcsorerîas,  natu- 
ralmente  habrà  de  simplificarse  después  y  ponerse 
en  armonia  con  los  arreglos  que  he  propuesto,  en 
caso  de  ser  adoptados.  Con  el  sistema  de  arrenda- 
miento  se  fija  al  pago  de  los  impuestos  à  plazos  de- 
terminados  ;  con  el  de  contratas  se  uniforman  los 
detalles,  reduciendo  todo  à  una  sola  operaciôn, 
ci  recibir  y  pagar  el  contratista  las  obras  conlratadas  ; 
y  con  uno  y  otro  se  disminuye  el  numéro  de  emplea- 
dos  y  de  consiguiente  el  de  las  personas  que  deban 
figurar  en  el  debey  haber  de  la  cuenta.  En  los  ramos 
que  quedan  por  administraciôn,  como  las  aduanas, 
se  introducen  plan,  unidad  y  centralizaciôn  de  los 
fondos  y  de  las  operaciones,  las  cuales  serân  niés 
claras  y  mas  perceptibles,  y  de  consiguiente  mâs 
faciles  de  consignarse  en  los  libros.  Como  las  fun- 
ciones  esenciales  de  la  Tesoreria  gênerai  y  de  sus 
dependientes  estàn  reducidas  à  recaudar  y  pagar, 
sera  sencillo  su  desempeno,  si  son  pocos  los  deudo- 
res  y  fijos  los  créditos  activos,  y  si  siendo  también 
no  muy  numerosos  los  acreedores,  no  hay  que  llevar 
con  ellos  una  doble  cuenta,  à  saber,  de  personas  y 
de  ramos,  cuando  una  parte  de  éstos  esta  aplicada  al 
pago. 

Es  la  intenciôn  del  Gobierno  que  las  ofleinas  de 
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recaudaciôn  piensen  mâs  y  escriban  menos  ;  que 
hagan  mâs  numéros  y  menos  letras  ;  en  suma,  que 
dejen  de  ser  escribanias  en  donde  los  negocios  mâs 
claros  se  embrollan  y  complican. 

Al  observar  la  marcha  de  las  ciencias  en  Europa  se 
nota  con  placer  el  lugar  que  en  ellos  toma  el  sistema 
numérico  y  los  brillantes  efectosque  produce  ;  mien- 
trasque  entre  nosotros  el  dominio  de  los  numéros  es 
invadido  por  el  escolasticismo  de  las  aulas  y  por  las 
argucias  del  foro.  Tan  funesto  trastorno  de  ideas  no 
esdificil,  sin  embargo,  que  desaparezca  con  el  orden 
que  va  â  introducirse  en  la  hacienda  y  con  los  cono- 
cimientos  que  debe  trasplantar  â  la  Xueva  Granada 
el  comisionado  que  haya  de  estudiar  la  contabili- 
dad  en  Europa,  conforme  â  las  miras  del  Congreso. 
Por  lo  demâs  considero  innecesario  advertir  que 
la  Tesoreria  gênerai  no  debe  entender  inmediata- 
mente  en  la  reparaciôn  de  edificios  pùblicos,  en  la 
compra  y  provision  de  utiles  de  escritorio  y  en 
otros  pormenores  de  esta  clase,  que  sobre  consumir 
un  tiempo  precioso,  y  una  inteligencia  que  debe 
suponerse  de  alguna  elevaciôn,  no  son  muy  pro- 
pios  de  las  altas  funciones  de  una  de  las  primeras 
oficinas  nacionales. 

Contadurla.  —  Se  ha  censurado,  muchas  veces  por 
moda,  â  esta  oficina  y  â  su  personal  ;  pero  poco  ô 
nada  se  ha  dicho  de  la  importancia  de  la  contabili- 
dad.  Quizâ  no  séria  aventurado  dccir  que  esta  es  una 
de  las  mâs  preciosas  garantias  del  ciudadano,  por- 
que  en  ella  encuentra  la  certeza  de  que  no  fueron 
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distraidas  â  otros  objetos  las  sumas  que  erogô  para 
los  consumos  pûblicos.  Résulta  de  aquî  la  necesidad 
de  que  la  cuenta  y  razôn  de  las  oficinas  sea  clara, 
exacta  y  perceptible  ;  de  que  el  procedimiento  en  el 
examen  de  ella  sea  pronto  y  expedito  ;  y  en  fin  de 
.  que  los  individuos  que  lo  practiquen,  reûnan  à  un 
gran  celo,  honradez  y  laboriosidad  un  conocimiento 
profundo  de  la  legislaciôn  fiscal,  de  los  métodos 
mas  générales  de  contabilidad,  de  los  pesos,  medi- 
das  y  monedas  extranjeras,  y  de  su,  correspondent 
conlasde  la  Repûblica.  Suprimidas  como  deben  que- 
dar  muchas  oficinas  provinciales  de  recaudaciôn  y 
casi  todas  las  cantonales,  si  se  adoptan  los  arreglos 
que  propone  el  Gobierno,  se  aligera  el  trabajo  de  la 
Gontaduria  gênerai  en  un  cuarenta  por  ciento  à  lo 
menos,  y  podrân  consagrarse  con  mâs  celo  los  miem- 
bros  que  la  componen  al  cumplimiento  de  sus  debe- 
res  :  el  trabajo  debe  distribuïrse  y  hacerse  por  ramos, 
siendo  individual  el  examen  de  cada  cuenta,  y  salvo 
el  recurso  del  agraviado  al  Gobierno,  quien  designa- 
râ  dos  contadores  û  otros  empleados  para  hacer  un 
nuevo  examen.  Para  el  desempeno  de  sus  funciones 
conviene  que  cada  contador  esté  revestido  de  las  su- 
ficientes  facultades  para  imponer  multas  y  apremios, 
y  hacerse  respetar  de  los  empleados  cuyas  cuentas 
examina,  dejando  de  ser  un  funcionario  desautori- 
zado  â  quien  poco  ô  ningùn  acatamiento  se  presta. 
El  Poder  Ejecutivo  debe  nombrar  cada  seis  meses 
dos  comisionados  de  honradez  y  bien  pagados  que 
visiten  la  Contadurîa  y  descubran  las  faltas  en  que 
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se  hubiere  incurrido,  para  hacer  efectiva  la  responsa 
bilidad  de  los  contadores. 


SECCIÔN    DUODÉCIMA. 
DE  LA  ORGANIZACIÔN  DEL  RESGUARDO. 

Aunque  los arreglos que  he  propuesto  mejorarân,si 
se  adoptan,  la  recaudaciôn  y  contabilidad  de  las  ren- 
tas,  no  por  eso  la  Hacienda  pûblica  dejarâ  de  ser  un 
objeto  al  cual  se  tire  como  â  real  de  enemigo,  tenién- 
dose  como  se  tiene  hoy,  si  no  por  acciôn  meritoria, 
al  menos  por  cosa  inocente,  defraudar  al  Estado. 
La  sôrdidacodicia,  la  mala  fe,  la  falta  de  patriotismo, 
el  olvido  de  los  principios  morales  y  religiosos  lo 
combatirân  constantemente,  à  pesar  de  que  concurra 
en  su  auxilio  el  interés  individual  ;  habiendo  por 
ello  la  triste  necesidad  de  oponer  la  vigilancia  à  la 
astucia,  y  la  fuerza  pûblica  à  las  vias  de  hecho  :  siem- 
pre  sera  necesaria  la  existencia  de  un  resguardo. 

Lo  hay  en  la  Nueva  Granada,  pero  dividido  en  pe- 
quenas  fracciones,  adscrita  cada  una  de  ellas  à  una 
sola  renta,  dependientes  de  jefes  subalternos  que  de 
ordinario  lo  aplican  à  su  propio  servicio,  y  obran 
aisladamente,  sin  combinaciôn  y  sin  cabeza  que  dé 
unidad  de  acciôn  à  sus  operaciones.  El  resguardo 
consume  grandes  cantidades  y  no  llena  el  objeto  de 
su  instituciôn. 

Semejante  estado  de  cosas  no  puede  subsistir.  El 
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Gobierno  crée  que  debe  establecerse  un  gran  cuerpo 
de  resguardo  dividido  en  maritimo  y  terrestre;  que 
sea  militar  por  su  organizaciôn  y  disciplina,  y  civil 
por  su  ocupaciôn  ;  dependiente  del  Secretario  de 
Hacienda,  quien  lo  distribuirâ  y  harâ  mover  de  la 
manera  conveniente  por  conducto  de  los  goberna- 
dores  respectivos  ;  y  ocupado  en  perseguir  activa- 
mente  el  contrabando.  En  caso  de  conmociôn  inte- 
rior  él  servira  también  de  apoyo  al  Gobierno  y  de 
nûcleo  para  la  formaciôn  de  cuerpos  que  sostengan 
el  orden  pûblico  contra  los  alborotadores  y  anar- 
quistas. 

La  creaciôn  de  un  resguardo  maritimo  la  indica  y 
la  exige  la  grande  extension  de  nuestras  costas  y  el 
escandaloso  contrabando  que  por  ellas  se  hace  ;  mas 
este  resguardo  debe  componerse,  no  de  buques 
guardacostas  como  los  que  hemos  tenido,  mal  tripu- 
lados,  mal  armados  y  casi  siempre  desmantelados, 
incapaces  de  moverse  con  regularidad  y  en  tiempo 
oportuno,  y  mucho  menos  de  combatir  las  corrientes 
y  las  brisas  en  ciertas  estaciones.  La  Repùblica  ha 
invertido  en  este  ramo  ingentes  sumas,  siendo  poca 
6  ninguna  la  utilidad  que  ha  reportado  :  por  tanto 
es  ya  tiempo  de  que  no  viendo  en  las  cosas  sino  su 
importancia  y  sus  resultados,  nos  descnganemos  de 
que  si  no  puede  tenerse  una  buena  marina  capaz  de 
hacer  respetar  el  pabellôn  nacional  en  los  mares, 
vale  mâs  no  tener  ninguna  :  en  esto  no  hay  medio, 
ni  es  admisible  la  mediocridad.  Los  buques  que  ha 
de  tener  la  Nueva  Granada  deben  ser  de  vapor,  para 
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que  en  todas  estaciones  y  en  todas  circunstancias 
puedan  cruzar  y  guardar  nuestras  costas  en  ambos 
mares,  servir  de  correos  y  conducir  los  efectos  del 
Gobierno  y  à  los  empleados  de  la  naciôn.  Por  ahora 
podian  establecerse  très  solamente,  dos  para  el  Atlân- 
tico  y  uno  para  el  Pacifico  ;  y  â  fin  de  proporcionar 
fondos  para  adquirirlos,  pueden  venderse  los  bu- 
ques  de  vêlas  que  tiene  el  Estado,  para  cuya  conscr- 
vaciôn  se  hacen  gastos  considérables  sin  gran  pro- 
vecho  positivo.  Hablar  al  Congreso  de  las  in  m  en  sas 
ventajas  que  esté  produciendo  al  mundo  comercial 
y  social  la  aplicaciôn  del  vapor  al  arte  de  navegar, 
y  decir  que  por  medio  de  ella  se  ha  sustituido  â  un 
agente  voluble  y  caprichoso  una  fuerza  motriz  per- 
manente y  se  ha  hecho  el  hombre  superior  â  las  cal- 
mas y  corrientes  del  Pacifico,  otro  tanto  que  â  las 
brisas  y  corrientes  del  Atlântico,  acortando  las  dis- 
tancias  y  economizando  tiempo  y  trabajo  ;  hablar  de 
esto,  vuelvo  â  decir,  séria  repetir  lo  que  anda  en 
boca  de  cuantos  han  extendido  un  poco  la  esfera  de 
sus  conocimientos  y  de  sus  ideas.  Dificultades  se 
tocarian,  es  vcrdad,  para  dar  cima  â  esta  empresa  ; 
pero  no  dificultades  insuperables,  porque  no  habien- 
do  que  hacer  grandes  travesias,  encontrarian  los 
buques  de  vapor  combustibles  y  toda  clase  de  recur- 
sos  en  multitud  de  puntos  de  nuestras  costas;  no, 
las  dificultades  que  habrân  de  vencerse  no  son  como 
las  que  se  han  tocado  para  navegar  el  rio  Magda- 
lena,  que  por  motivos  especiales  que  todos  conocen 
ha  hecho  encallar  lasempresas  intentadas  para  nave- 
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garlo  con  el  vapor.  Los  buques  guardacostas  de  esta 
clase  tendrian  é  su  bordo  un  numéro  proporcionado 
de  tropa  de  desembarco  que  se  relevaria,  si  posible 
fuera,  mensualmente,  para  evitar  que  junto  con  las 
relaciones  que  se  adquieren  en  los  lugares,  se  en- 
trase  en  negocios  y  en  confabulaciones  con  el  desig- 
nio  pecaminoso  de  hacer  un  comercio  ilîcito,  ô  de 
disimular  y  protéger  el  contrabando.  Sobre  este  y 
sobre  todos  los  demâs  puntos  relacionados  con  el 
servicio  del  resguardo  maritimo,  deberia  el  Poder 
Ejecutivo  expedir  un  reglamento  bien  calculado. 

El  personal  del  resguardo  terrestre  que  hoy  existe 
en  la  Repûblica  se  compone  de  331  individuos,  com- 
prendidos  los  guardas  mayores,  ayudantes,  etc.,  mas 
no  las  escuchas  del  Magdalena  ni  el  resguardo  cela- 
dor  de  salinas  establecido  por  resoluciôn  ejecutiva 
de  7  de  Enero  ûltimo,  compuesto  en  su  mayor  parte 
de  militares  retirados.  El  costo  anual  de  aquel  as- 
ciende  â  83,160  pesos,  inclusos  los  gastos  de  local  y 
alumbrado  que  se  hacen  en  varios  puntos  ;  el  de  las 
escuchas  y  celadores  de  salinas  no  puede  saberse 
con  fijeza,  porque  las  asignaciones  de  estos  emplea- 
dos  se  completan  sobre  sus  pensiones  militares,  que 
varîan  con  el  cambio  del  personal  ;  pero  ello  es  que 
bien  puede  alcanzar  â  cien  mil  pesos  lo  que  eroga 
hoy  la  Repûblica  en  pagar  â  los  guardianes  de  las 
rentas  nacionales. 

El  Gobierno  opina  que  el  personal  del  resguardo 
terrestre  puede  ser  de  cuatrocientos  individuos,  â 
saber,  ochocomandantes,  diez  y  seis  ayudantes,  cua- 
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renta  y  ocho  cabos  y  trescientos  veintiocho  guardas; 
dividido  en  ocho  secciones,  de  las  cuales  très  obra- 
rian  en  el  bajo  Gauca  y  en  el  bajo  Magdalena,  y  en 
el  litoral   de  Gartagena,  Santamarta  y  Rïohacha,  en 
los  puntos  y  segûn  las  instrucciones  que  les  fuesen 
detalladas  ;  una  en  el  Istmo  de  Panama  é  islas  adya- 
centes  ;  otra  en  el   litoral  de  Pasto  y  de  la  Buena- 
ventura  y  en  el  Atrato;  otra  en  las  provincias  de 
Pamplona  y  Casanare  ;  y  las  otras  dos  en  las  provin- 
cias centrales  para  celar  con  especialidad  el  contra- 
bando  de  sales  en  la   cordillera  oriental,  y   el    del 
tabaco  en  el:  alto  Magdalena  y  alto  Cauca.  El  sueldo 
de  cada  guarda  mayor  puede  ser  de  seiscientos  pesos 
anuales,  el  de  cada  ayudante  de  cuatrocientos  pesos, 
el  de  cada  cabo  de  doscientos  cuarenta,  y  el  de  cada 
guarda  de  ciento  cincuenta  :  —  costo  total  del  res- 
guardo  setenta  y   un  mil  novecientos  veinte  pesos. 
Mas,  como  no  séria  justo  que  los  individuos  del  res- 
guardo  que   tuviesen  mas  trabajo    ô   habitasen    en 
paises  enfermizos  ô  en  donde  la  subsistencia  es  màs 
costosa,   tuvieran  la  misma   asignaciôn  que  los  del 
interior,  podria  ponerse  a  disposiciôn  del  Ejecutivo 
la  cantidad  de   diez  mil  pesos  anuales  para   pagar 
sobresueldos  é  los  que  se  enconlrasen  eu  el  primer 
caso,  y  para  proveer  de  caballerïas  â  algunos  pique- 
tés que  obrasen  en  el  centro  y  en  el  norte. 

El  resguardo  debe  componersedehombresfuerles, 
activos  y  honrados,  no  adheridos  como  ahora  lo 
estân  â  cierto  lugar  en  donde  tienen  sus  relaciones 
y   pasatiempos  ;    ha  de  estar  armado  conveniente- 
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mente  y  tener  una  compléta  movilidad,  siendo  auxi- 
liado  en  sus  casos  por  la  fuerza  vetcrana  y  por  la 
guardia  nacional,  como  con  buen  suceso  ha  comen- 
zado  â  ensayarse  recientemente  ;  y  su  obligaciôn  no 
se  limilarâ  à  celar  el  contrabando  de  esta  ô  aquella 
renta,  sino  de  todas  ellas,  desapareciendo  asi  la 
mezquina  clasificaciôn  de  resguardo  de  salinas,  res- 
guardo  de  tabacos,  etc.:  —  el  resguardo  habrâde  serlo 
de  renias  nationales,  y  su  acciôn,  sus  operaciones 
todas  dirigidas  por  una  sola  cabeza,  segûn  los  tiem- 
pos  y  las  circunstancias.  Los  contrabandistas  son 
unos  verdaderos  enemigos  del  Estado,  A  quienes  es 
forzoso  combatir  con  todas  las  estratagemas  de  la 
guerra. 


SECCIÔN  DÉCIMATERCIA. 
RESULTADOS  PROBABLES  DE  LOS  ARREGLOS  PROPUESTOS. 

Los  resultados  que  darân  las  medîdas  propuestas 
son  seguros  y  palmarios  :  se  simplificarà  y  harâ 
menos  costosa  la  percepciôn  de  los  impuestos  :  los 
rendimientos  de  éstos  serân  mas  crecidos:  el  interés 
individual  con  su  avidez  de  ganancia  y  sus  ojos  de 
Argos  prestarâ  fuerte  ayuda  para  la  persecuciôn  del 
contrabando  :  el  Gobierno  concurrirâ  â  ella  con  un 
cuerpo  bien  organizado  que  bajo  la  direcciôn  de 
una  sola  cabeza  obre  con  prontitud  y  oportunidad  : 
la  cuenta  del  tesoro  sera  clara  y  perceptible,  y  fâcil 
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su  examen  para  quien  quiera  comprenderla.  Si  la 
paz  se  consolida  bajo  los  auspicios  del  patriotismo 
generoso  y  de  la  concordia  fraternal,  y  si  se  adoptan 
otras  reformas  que  no  son  del  departainento  de  mi 
cargo,  como  una  prudente  economia  en  los  gastos 
militares  y  el  arreglo  de  su  contabilidad,  la  mejora 
de  la  administraciôn  politicay  el  cambio  delà  viciosa 
division  territorial  de  la  Repûblica,  no  creo  aventu- 
rar  nada  si  aseguro  que  en  el  prôximo  ano  econô- 

mico  ascenderân  los  ingresos  a Ps.  2.600,000 

y  los  egresos  a 2.300,000 

resultando  un  sobrante  de 300,000 

El  término  medio  del  producto  de  las  contribu- 
ciones  en  los  aiios  de  paz  de  Nueva  Granada  fue  de 
poco  rnàs  de  2.350,000  pesos,  incluyéndose  lo  co- 
brado  por  rezagos  y  deudas  atrasadas  ;  por  lanto  el 
aumento  que  presupongo  de  250,000  pesos  sobre  di- 
cho  término  medio,  no  tiene  nada  de  exagerado  bajo 
un  mejor  sistema  de  hacienda  ;  asi  como  tampoco  lo 
tiene  la  diminuciôn  de  los  egresos,  aun  sin  calcular 
los  ahorros  que  hace  el  Gobierno  al  ejecutar  la  ley 
de  gastos. 

Del  ano  de  1850  para  adelante  no  deben  bajar  de 
3.000,000  de  pesos  las  rentas  anuales  de  la  Repû- 
blica ;  no  precisamente  por  el  aumento  que  habrà 
recibido  entonces  la  poblaciôn  con  la  inmigraciôn 
de  extranjeros,  que  debe  fomentarse,  ni  por  el  mayor 
vuelo  que  hayan  tomado  el  trabajo  de  las  minas,  el 
comercio  del  tabaco  y  otros  ramos,   si  se  mejoran 
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nuestras  via  s  de  comunicaciôn  ;  sino  por  la  sola 
razôn  de  que  el  Gobierno  sucederâ  en  aquel  tiempo 
en  las  ganancias  que  ahora  deben  tener  los  arren- 
dadores  y  contratistas,  de  la  manera  que  pronto  se 
verifîcarâ  respecto  de  la  renta  de  salinas.  Todo  esto 
tendre  lugar,  repito,  si  los  granadinos  tenemos  bas- 
tante  juicio  para  no  turbar  el  orden  pûblico.  Los 
gastos  entonces  se  elevarân  probablemente  â 
2.400,000  pesos,  porque  habrân  de  crearse  nuevos 
cmpleados  en  la  recaudaciôn,  â  quienes  es  fuerza 
dotar  decentemente  para  que  los  destinos  sean  ocu- 
pados  porpersonas  de  inteligencia,  celo  y  honradez. 
Debe  reducirse  en  estos  primeros  aïïos  el  numéro 
de  los  empleados  ;  y  si  bien  es  cierto  que  tal  medida 
va  à  causar  quejas  y  censuras,  no  por  eso  déjà  de  ser 
uno  de  los  efectos  mâs  saludables  del  sistema  que 
propongo.  Prescindamos  de  la  economia  que  con 
ella  tendra  la  Naciôn  en  sus  apuros  actuales,  y  no  la 
miremos  sino  en  sus  relaciones  con  el  trabajo  y  con 
la  estabilidad  del  Gobierno,  y  bajo  este  aspecto  son 
indispulables  sus  ventajas.  Descendientes  de  un 
pueblo  en  que  la  empleomania  ha  sido  y  es  una  en- 
fermedad  endémica,  buscamos  en  los  empleos,  no 
una  ocupaciôn  productiva,  sino  un  medio  holgado 
de  subsistir.  De  aquï  la  pereza,  la  indolencia  en  el 
servicio  pûblico.  Los  empleos  son  una  especie  de 
sine  cura  à  que  todos  nos  creemos  con  derecho,  y  en 
cuyo  desempeno  el  cobro  del  sueldo  es  la  màs  im- 
portante funciôn.  Gâstase  asi  infructuosamente  la 
actividad  fisica,  piérdese  el  amor  al  trabajo,  debilï- 
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tanse  las  facultades  intelectuales,  y  el  oficinista  ru- 
tinero  pasa  a  ser  una  especie  de  méquina,  cuya 
muerte  casi  siempre  prematura  es  acompanada  de  la 
miseria  y  del  embrutecimiento.  El  Gobierno  por  su 
parte  se  ve  molestado  y  hostigado  por  un  enjambre 
de  necios  pretendientes  que  sin  la  menor  modestia 
hacen  valer  méritos  y  capacidades  que  no  tienen  ;  y 
cuando  se  provee  el  destino,  se  gana  tantos  enemi- 
gos  cuantos  han  sido  los  excluidos  en  la  provision, 
y  el  nombrado  ô  es  ingrato  ô  se  hace  egoîsta  para  no 
perder  el  empleo.  No  :  la  facultad  de  proveer  ciertos 
destinos  no  es  entre  nosotros  un  elemento  de  poder 
y  de  fuerza,  sino  una  triste  y  enojosa  prerrogativa 
en  cuyo  uso  solo  ganan  los  revolvedores  y  trastorna- 
dorcs  del  orden.  Disminûyase  el  numéro  de  emplea- 
dos,  y  la  industria  en  todos  sus  ramos  contarà  con 
mâs  brazos,  la  Naciôn  sera  mejor  servida  y  el  Go- 
bierno tendra  menos  embarazos. 


DEL   GREDITO   NACIONAL. 

Voy  â  tratar  de  un  negocio  que,  aunque  grave  y 
delicado,  nada  tiene  de  metafisico,  como  lo  creen 
los  que  miran  en  él  un  misterio  en  que  pocos  son 
los  iniciados  :  hablo  del  Crédito  national.  Deber,  cui- 
dar  de  pagar  religiosamente  é  inspirar  confianza  à 
los  acreedores  por  medio  de  una  conducta  franca, 
leal  y  laboriosa,  he  aqui  la  teoria  del  crédito  de  las 
naciones  como  de  los  individuos  :  puede  muy  bien 
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haber,  como  efectivamente  hay,  diferentes  nomen- 
claturas,  diferentes  intcreses,  diferentes  modos  de 
pagar  ;  pero  la  buena  fe,  la  probidad,  los  debcres 
todos,  son  comunes  a  las  deudas  pûblicas  y  à  las 
deudas  particulares. 

De  très  clases  son  las  de  la  Nueva  Granada:  1."  la 
mitad  de  la  que  contrajo  Golombia  â  favor  de  los 
acreedores  britânicos  y  del  Gobierno  mejicano  ;  à  la 
que  la  ley  granadina  da  el  nombre  de  deuda  exterior : 
?.a  la  interior  que  tocô  â  la  Nueva  Granada  en  la  di- 
vision final  de  los  créditos  pasivos  domésticos  de  la 
tnisma  Repûblica,  â  la  que  se  agrégé  la  exclusiva- 
mente  granadina  de  que  hablan  el  parâgrafo  9.°  arti- 
culo  2.°  de  la  ley  de  20  de  abril  de  1838  y  su  adicio- 
nal  ;  y  3.*  la  nueva  deuda  con  que  nos  gravô  la 
iiltima  revoluciôn  polïtica  del  pais.  Hablaré  separa- 
damente  de  cada  una  de  ellas. 

Deuda  exterior,  —  En  la  exposiciôn  constitucional 
de  esta  Secretaria  en  1841,  se  os  informé  del  proyec- 
to  de  arreglo  presentado  por  el  comisionado  grana- 
dino  en  Londres  â  la  junta  de  tenedores  de  vales 
colombianos,  del  contraproyecto  presentado  por 
éstos,  y  de  las  dificultades  que  de  una  y  otra  parte 
ocurrieron  para  llegar  â  una  transaccién  definitiva. 
Posteriormente  el  Gobierno  se  entendié  directa- 
inente  con  el  apoderado  de  los  mismos  acreedores 
en  esta  capital,  y  célébré  con  fecha  26  de  Marzo  de 
1812  un  convenio  en  que  les  hizo  todas  las  conce- 
siones  posibles,  aun  con  sacrificios  quizâ  no  obliga- 
torios  â  un   deudor.  Motivos  independientes  de  la 
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voluntad  de  las  partes  contratantes  impidieron  11e- 
var  â  efecto  el  convenio,  por  no  haberse  podido 
realizar  ciertas  condiciones  conexionadas  con  el  fiel 
cumplimicnto  de  las  mismas  concesiones.  El  agentc 
de  los  tenedores  ha  instado  recientemente  por  con- 
ducto  de  la  Legaciôn  Britânica,  que  le  presta  su 
apoyo,  para  que  se  procéda  à  la  celebraciôn  de  un 
nuevo  arreglo  sobre  las  misrnas  bases  del  de  26  de 
Marzo,  suprimiéndose  las  clâusulas  que  no  han  po- 
dido cumplirse  ;  mas  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  csti- 
mado  conveniente  prestarse  â  taies  exigencias, 
porque,  persuadido  como  esta  de  que  el  crédito  de 
un  Gobierno  no  consiste  tanto  en  prometer  mucho, 
cuanto  en  cumplir  con  lo  prometido,  aguarda  el 
resultado  de  los  trabajos  de  la  présente  Legislatura 
â  virtud  de  las  indicaciones  que  le  hacen  los  Secre- 
tarios  deEstado,  para  procéder  â  celebrar  un  arreglo 
con  los  acreedoresextranjeros  que  losdejecontentos 
y  satisfechos,  y  sobre  todo  que  sea  realizable.  Entre 
tanto  él  no  se  ha  olvidado  ni  se  olvida  de  que  la 
Repùblica  es  deudora,  y  que  estando  interesado  su 
honor,  otro  lanto  que  su  prosperidad  futura,  en  el 
pago,  deben  excogitarse  todos  los  medios  posibles 
para  verificarlo. 

La  ley  de  20  de  Abril  de  1838  aplicô  el  producto 
de  varios  ramosal  pago  de  inlereses  y  graduai  amor- 
tizaciôn  de  esta  deuda,  no  porque  ellos  fuesen  bas- 
tantes  para  una  ù  otra  cosa,  sino  por  manifestar 
rcspeto  à  los  empenos  primitivos  de  Colombia.  Sa- 
bido  ahora,    al  menos  aproximativamentc,  cuâl  sera 
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en  adelante  su  monto  anual,  parece  excusado  llevar 
una  cuenta  separada  que  complica  la  contabilidad 
de  las  oficinas  sin  conducir  à  ningùn  resultado  ;  y 
porlomismo  quizà  séria  mâs  cômodo  separar  anual- 
mente  una  cantidad  igual  à  la  suma  de  los  mayores 
rendimientos  de  taies  ramos  en  un  ano,  con  el  obje- 
to,  repito,  de  acatar  antiguos  derechos,  y  de  tener 
una  base  à  la  cual  hayan  de  acumularse  las  demâs 
cantidades  que  destine  el  Congreso  para  el  pago  de 
inlereses  conforme  al  convenio  que  hagamos  con  los 
acreedores  extranjeros.  Por  de  contado,  este  arreglo 
y  aquella  designaciôn  habrân  de  hacerse  sin  perjui- 
cio  de  los  gastos  que  exige  la  marcha  de  la  adminis- 
traciôn  ;  porque  las  naciones,  lo  mismo  que  los 
individuos,  tienen  necesidad  de  subsistir  ;  necesi- 
dad  tanto  mes  urgente  si  tiene  créditos  que  cubrir. 
El  Gobierno  que  no  paga  cumplidamente  a  sus  em- 
pleados,  no  puede  estar  bien  servido,  la  administra- 
ciôn  de  los  caudales  pùblicos  se  hace  con  flojedad  6 
pocapureza,  la  riqueza  nacional  no  recibeprotecciôn 
positiva,  ni  el  pais  en  fin  puede  sostener  su  nacio- 
nalidad  y  su  rango.  Los  acreedores  tienen  bastanle 
juicioy  buen  sentido  para  no  desconocer  esta  verdad, 
y  no  es  de  esperarse  que,  desconociéndola  con  que- 
branto  de  sus  propios  intereses,  les  sucediese  lo 
que  al  hombre  que  matô  la  gallina  que  le  ponia  hue- 
vos  de  oro.  Fomento  de  los  recursos  nacionales,  un 
sislema  de  contribuciones  justo,  equitativo  y  bien 
eombinado,  décente  y  razonable,  economia  en  los 
gastos,  cxactitud  y  buena  fe  en  cl  cumplimiento  de 
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lo  que  prometamos  ;  tal  es  lo  que  ellos  tienen  dere- 
cho  de  exigir,  y  lo  que  el  Gobierno  les  asegura  hoy, 
contando  con  la  cooperaciôn  del  Cuerpo  Legislativo. 

La  renta  del  tabaco,  una  de  las  mâs  pingùes  de  la 
Repùblica,  como  en  su  lugar  queda  dicho,  y  tam- 
bién  una  de  las  que  se  hallan  especialmente  hipote- 
cadas  al  pago  de  los  acreedores  extranjeros,  debe  ser 
la  base  principal,  en  mi  concepto,  de  cualquierarre- 
glo  que  hagamos  para  pagar  los  interesesdela  deuda 
exterior,  y  para  cualesquiera  combinaciones  con  el 
objeto  de  amorlizar  el  capital.  Considero,  por  tanto, 
que  si  es  de  grande  importancia  autorizar  amplia- 
mente  al  Gobierno  para  poner  dicha  renta  bajo  un 
sistema  menos  dispendioso  y  mas  productivo,  no  lo 
es  menos  el  facultarle  para  disponer  de  los  produc- 
tos  con  aquel  doble  objeto  sin  ninguna  traba  ni  limi- 
taciôn,  bien  sea  después  de  haberse  hecho  la  recau- 
daciôn,  ô  bien  al  tiempo  de  celebrarse  los  contratos 
de  arrendamiento,  de  venta  ô  de  fabricaciôn. 

Conduciria  también  al  importante  objeto  de  la 
amortizaciôn  el  negociar  nuestro  crédito  contra  el 
Perû,  combinando  el  cobro  de  él  con  el  pago  de 
la  deuda  exterior,  de  la  mancra  que  el  Gobierno  lo 
estime  mes  conveniente  ;  para  lo  cual  debe  quedar 
ampliamente  autorizado,  sin  restricciôn  ni  cortapisa. 
Yo  recomiendo  encarecidamente  esta  idea  à  las  Câ- 
maras  legislativas,  porque  ella  puede  conducir  â 
importantisimos  resultados. 

Pero  ninguna  operaciôn  los  tcndrïa  mâs  transccn- 
dentcs  que    la    de   convertir  en  doméstica  la  deuda 
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extranjera.  Explanar  las  ventajasque  ella  producirfa, 
entre  las  cuales  no  serian  las  menores  lasdeaumen- 
tar  los  inedios  de  transacciôn  y  de  cambio  en  el 
interior  é  impedir  la  salida  anual  de  crecidos  fondos 
para  el  exterior  sin  retorno  alguno,  séria  manifes- 
taros  io  que  no  puede  ocultarse  â  vuestra  penetra- 
ciôn.  Tampoco  considero  necesario  indicaros  el 
camino  por  donde  podria  llegarse  â  tan  feliz  término, 
porque  él  debe  ser  trazado  por  las  circunstancias  y 
por  diferentes  combinaciones  ;  y  asi,  me  limito  sola- 
mente  â  encareceros  la  necesidad  de  que  se  autorice 
competentemente  al  Ejecutivo  para  llevar  â  cabo 
proyecto  de  tamana  utilidad. 

Gon  rcspecto  à  la  deuda  mejicana,  aunque  nin- 
guna  providencia  se  ha  tomado  para  amortizarla,  no 
por  eso  es  menos  justa  y  privilegiada.  Procède  ella 
del  suplemento  hecho  en  1826  por  el  agente  de  la 
Repùblica  de  Méjico  en  Londres  â  Colombia,  de 
la  cual  deuda  tocô  â  la  Nueva  Granada  en  la  division 
que  hizo  la  convenciôn  diplomâtica  de  1834,  la  canti- 
dad  de  31,500  libras  esterlinas,  que  ha  sido  recono- 
cida  por  la  ley  de  20  de  abritantes  citada.  Este  pago 
es  reclamado  por  la  mâs  rigorosa  justicia,  tanlo 
como  por  el  honor  y  la  delicadeza  nacional,  aten- 
dido  el  origcn  sagrado  de  la  deuda,  la  oficiosa  opor- 
tunidad conque  se  hizo  el  suplemento,  la  circunstan- 
cia  de  no  ganar  interés,  y  la  conducta  noble  y 
moderada  del  Gobierno  mejicano,  que  en  el  trascurso 
de  mas  de  diez  y  seis  anos  no  se  ha  permitido  diri- 
girnos  la  mas  pcqucna  reclamaciôn,  el    mas  ligero 
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recuerdo.  El  Ejecutivo  por  tanto  espéra  que  el 
Congreso  le  autorizarà  para  arreglareste  negociode 
la  manera  mas  pronta  y  satisfactoria,  promoviendo 
que  se  haga  la  liquidaciôn  de  que  habla  el  parâgrafo 
4.°  articulo  1.°  de  la  citada  ley,  y  disponiendo  de 
cualesquiera  fondos  para  verificar  el  pago. 

De  este  lugar  es  también  informar  à  las  Câmaras 
que  â  virtud  de  las  reiteradas  reclamaciones  hechas 
para  la  indemnizaciôn  y  pago  de  los  efectos  conducî- 
dos  por  la  goleta  «  By-chance  »  que  fueron  decomi- 
sados  por  sentencia  judicial,  el  Gobierno  nombre 
por  su  parte  un  comisionado  para  arreglar  y  transi- 
gir  este  desagradable  negocio  con  los  agentes  de 
aquellas  naciones  cuyos  individuos  fueron  perjudi- 
cados  por  dicha  sentencia.  La  publicidad  de  este 
asunto,  que  ha  sido  materia  de  largas  discusiones  en 
las  Câmaras,  me  excusa  de  dar  informes  detallados 
sobre  él;  contentândome  con  manifestar,  que  en 
medio  de  sus  ahogos,  y  de  las  urgentes  atenciones 
â  que  tiene  que  hacer  frente  el  Gobierno,  no  se 
olvida  de  hacer  justicia  à  sus  acreedores  y  de  dar 
pruebas  de  lealtad  é  hidalguîa,  aunque  no  le  sea 
fâcil  satisfacer  por  el  momento  las  exîgencias  de 
todos.  En  mensaje  separado  se  daré  cuenta  de  este 
negociado  ai  Congreso. 

Deuda  interior.  —  El  cuadro  marcado  con  el  nu- 
méro 7.°  manifiesta  su  monto  actual,  excedente  en 
159,485  pesos  4  reaies  al  que  figuré  en  el  cuadro 
prcsentado  por  esta  Secretan'a  en  el  ano  anterior, 
no  obstante  haberse  amortizado  en  1842  la  cantidad  de 


MEMORlA   DE    HACIENDA  397 

116,938  pesos  \-reales,  segùn  résulta  de  datos  pasados 
â  mi  despacho  por  la  Direcciôn  del  crédita  jiacional. 
Diferencia  tan  desconsoladora  proviene  especial- 
mente  de  que  no  pudiéndose  cubrir  en  dinero  sino 
una  parte  de  los  intereses  de  la  deuda,  se  emiten 
porel  resto  billetes  de  reconocimiento,  los  cuales  son 
admisibles  preferentemente  en  el  pago  de  bienes 
nacionales,  dificultândose  asi  la  amortizaciôn  del 
capital  :  y  como  es  indudable  que  subsistirâ  por 
muchos  anos  aquel  déficit,  ira  en  progreso  la  dife- 
rencia expresada,  hasta  que  la  Naciôn  se  encuentre 
en  la  compléta  imposibilidad  de  pagar. 

Tal  vez  habria  sido  conveniente  que  desde  que  se 
advirtiô  que  los  ramos  apropiados  para  pagar  los 
intereses  de  la  deuda  interior  no  alcanzaban  â  Uenar 
este  objeto,  aun  después  de  haberlos  hecho  subir 
con  los  fondos  comunes  â  50,000  pesos,  se  hubiese 
pensado  en  celebrar  un  convenio  con  los  acreedores 
nacionales,  por  los  mismos  motivos,  en  términos  se- 
mejantes  y  con  objetos  iguales  â  los  que  tuvimos 
présentes  cuando  nos  persuadimos  de  la  necesidad 
de  arreglarnos  equitativamente  con  los  acreedores 
extranjeros;  y  si  bien  es  cierto  que  en  Nueva  Gra- 
nada  esta  operaciôn  habria  sido  màs  difïcil  que  en 
las  naciones  europeas,  en  cuyas  capitales  se  reûne 
una  gran  inayoria  de  tenedores  de  billetes  por  existir 
en  ellas  bancos  y  lonjas,  la  dificultad  habria  desapa- 
recido  circulândoseà  lasprovincias  las  proposiciones 
razonadas  y  equitativas  del  Gobierno,  sobre  reduc- 
ciôn  de  capital  é  intereses,  à  fin  de  que  los  acree- 
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dores  manifestasen  su  accesiôn,  y  se  llevase  à  efecto 
lo  acordado  por  el  mayor  numéro.  Toca  al  Congreso 
decidir  si  todavia  es  tiempo  de  acordar  esta  medida, 
y  â  los  acreedores  si  les  conviene  m  as  asegurarse 
para  lo  futuro  una  cuota  fija  de  intereses,  que  con- 
servar  unos  documentos  cuyo  valor  nominal  se 
alejarâ  diariamente  de  una  racional  proporciôn  con 
el  valor  real,  por  la  dificultad  siempre  creciente  de 
la  Repùblica  para  satisfacer  sus  empenos. 

Durante  el  periodo  de  los  pasados  trastornos  los 
fondos  del  crédito  nacional  fueron  envueltos,  como 
era  natural,  en  la  dilapidaciôn  de  los  caudales  pûbli- 
cos,  y  por  tal  motivo  no  se  verificô  oportunamente  el 
pago  de  intereses  en  los  semestres  de  Agosto  de 
1841  y  Febrero  de  1842.  Restablecido  el  orden  légal, 
fue  una  de  las  primeras  atenciones  del  Gobierno 
hacer  repartir  entre  los  acreedores  la  cantidad  per- 
teneciente  â  este  ramo,  que  habia  podido  salvar  en 
el  furioso  vendaval  que  corriô  el  pais  ;  mas  como  la 
penuria  del  erario  no  permitia  completar  con  los 
fondos  comunes  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos 
destinada  por  la  ley  para  pago  de  intereses  en  cada 
semestre,  se  dispuso  que  en  parte  de  esta  suma  se 
computase  el  valor  de  los  cupones  de  los  vales  que 
figuraron  en  los  contratos  de  empréstitos  celebrados 
por  el  Gobierno  ;  y  que  el  déficit  que  siempre  habia 
de  resullar,  se  cubriese  con  bille  tes  pagaderos  en  los 
remates  de  bienes  nacionales,  mientras  podian  serlo 
de  otra  manera.  Algùn  tiempo  después  se  mandé 
admitirlos  en  pago  de  la  quinta  parte  de  los  remates 
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de  aguardienles,  con  lo  cual  mostrô  el  Ejecutivoque 
no  fue  varia  la  promesa  que  habîa  hecho  de  dar 
mejor  salida  à  taies  documentas.  Subsistiendo  los 
mismos  motivos  de  atraso  y  de  penuria  en  los  se- 
mestres de  Agosto  de  1842  y  Febrero  ùltimo,  ha 
sido  forzoso  adoptar  igual  expediente  para  satisfacer 
los  intereses  correspondientes  é  ellos,  es  decir,  una 
parte  en  dinero,  otra  en  billetes  detesorerla  y  otra  en 
billetes  de  reconocimiento. 

Taies  acontecimentos  y  la  probabilidad  de  su 
repeticiôn  dan  mayor  fuerza  a  la  idea  indicada  rela- 
tivamente  al  arreglo  de  la  deuda  interior.  No  mâs  bille- 
tes de  reconocimiento  ;  no  mâs  billetes  de  tesoreria  admisi- 
bles  en  pago  de  remates  de  bienes  nacionales  ;  ô  la 
Nueva  Granada  habrâ  de  presentarse  en  estado  de 
insolvencia.  Aunque  las  renias  pùblicas  tengan  el 
sobrante  que  en  su  lugar  he  presupuesto,  es  preciso 
no  olvidar  que  tenemos  otros  empenos  de  gran 
cuantia  y  de  origen  privilegiado,  a  que  es  necesario 
hacer  frente  para  que  algunos  de  nuestros  acree- 
dores  no  resulten  tratados  como  bastardos.  Sise  hace 
la  reducciôn  é  igualaciôn  de  intereses,  no  sera  la 
menor  de  sus  ventajas  la  de  poder  verificarse  de  una 
manera  pronta,  fâcil  y  segura  los  pagos  por  la  teso- 
reria gênerai  y  sus  dependientes,  creândose  en  ella 
una  sccciôn  encargada  de  este  negociado  y  supri- 
miéndosc  la  Dirccciôn  del  crédito  nacional,  cuyas 
altas  funciones,  es  decir,  las  puramente  directivas 
quedarian  refundidas,  como  ahora  mismo  pueden 
estarlo,  en  la  Secretarîa  de  Hacienda,  y  las  de  conta- 
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bilidad  y  de  pago  en  la  Tesoreria  gênerai.  La  admi- 
nistraciôn  fiscal  asi  quedaria  mas  concentrada  y 
unida,  como  lo  esta  la  de  los  negocios  de  un  parti- 
cular  6  de  una  sociedad  que  atiende  igualmente  à  la 
producciôn  que  al  pago  de  sus  débitos. 

Nueva  deuda.  —  Procède  esta  deuda  de  los  em- 
préstitos  voluntarios  y  forzosos  decretados  por  el 
Congreso  ô  por  el  Poder  Ejecutivo  en  toda  la  Repû- 
blica  ô  en  algunas  provincias  :  de  los  contratos 
especiales  celebrados  por  el  Gobierno  con  algunos 
particulares  para  proporcionarse  fondos  :  de  los 
suministros  hechos  en  dinero  y  en  efectos  para 
auxiliar  las  tropas  del  Gobierno  :  de  los  suplemen- 
tos  que  la  renia  de  diezmos  ha  hecho  à  la  de  tabacos, 
y  que  no  se  han  reintegrado  :  de  lo  que  para  ayuda 
de  los  fondos  comunes  se  ha  tomado  del  nacional 
de  caminos  :  de  los  sueldos  retenidos  â  los  cmplea- 
dos  civiles  y  militares:  y  de  lo  que  se  ha  quedado 
adeudando  à  los  cosecheros  de  tabaco  en  la  facto- 
ria  de  Ambalema.  El  cuadro  numéro  8.°  contiene 
el  pormenor  de  estos  créditos,  cuyo  monto  es 
de  1.787,089  pesos  2  4  reaies  sin  comprender  los 
sueldos  militares  retenidos  desde  1839,  porque  to- 
davia  esta  por  hacerse  esta  liquidaciôn,  cuyo  resul- 
tado  no  sera  de  menor  cuantïa  ;  ni  la  parte  de  los 
civiles  no  pagada  desde  el  1.°  de  Setiembre  ûltimo 
en  que  se  cortô  la  cuenta,  hasta  esta  fecha  ;  ni  los 
créditos  por  suministros  que  no  han  calificado  to- 
davia  las  juntas  de  hacienda  ;  ni  el  importe  de  los 
auxilios  prestados  por  el  Gobierno  del  Ecuador  para 
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la  pacificaciôn  de  Pasto,  que  también  estân  por 
liquidar  ;  ni  la  cantidad  à  que  asciende  la  indemni- 
zaciôn  que  ha  de  darse  por  la  pérdida  del  vapor 
Union  ;  ni  en  fin,  156,283  arrobas  20  libras  de  tabaco 
en  especie  que  estân  adeudândose  a  varios  particu- 
laresque  las  contrataronôremataron.  Enorme  es  por 
cierto  esta  deuda,  la  cual,  habiendo  sido  causada 
durante  el  periodo  de  los  pasados  trastornos,  sera 
un  cargo,  por  lo  inenos  moral,  contra  los  que  por 
satisfacer  una  ridïcula  ambiciôn  ô  ruines  y  villanas 
pasiones  han  empobrecido  a  la  patria  y  arrebatado  â 
nuestros  hijos  liasta  la  esperanza  de  ventura  y  de 
riqueza  que  pensâbamos  dejarles. 

El  pago  de  los  créditos  mencionados  es  urgente 
y  sagrado,  no  por  ser  nuevos,  sino  porque  en  ellos 
esta  comprometido  de  una  manera  muy  explicita  el 
honor  del  Gobierno  ;  por  la  oportunidad  con  que  se 
causaron  ;  por  ser  algunos  de  ellos  de  naturaleza 
alimenticia;  y  porque,  en  fin,  de  su  pago  puntual 
dépende  en  gran  parte  la  conservaciôn  del  orden 
pùblico  en  lo  futuro.  A  taies  consideraciones  se 
allega  la  de  que  teniendo  algunos  de  ellos  asignado 
un  interés  muy  crecido,  es  fuerza  amortizarlos  pre- 
ferentemente  para  prévenir  una  bancarrota  tan  segura 
y  tan  funesla  a  la  Repûblica  como  lo  es  para  los 
particulares  la  que  sufren  por  iguales  motivos.  Voy, 
pues,  â  indicar  al  Congreso  los  pocos  arbitrios  de 
que  puede  echarse  mano  en  el  estado  actual  de 
miseria  de  la  Nueva  Granada  para  cubrir  esta  nueva 
deuda  con  el  orden  debido,  con  el  menor  gravamen 

II.  26 
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de  los  acreedores  y  sin  perjudicar  las  atenciones 
urgentes  del  tcsoro. 

Por  mas  apuradas  que  sean  las  circunstancias  de 
este,  yo  no  convcndré  en  que  para  aliviarlas  debamos 
apelar  al  desesperado  remedio  de  negociar  emprés- 
titos  à  un  crecido  interés  ;  remedio  funesto  y  rui- 
noso  que  descubre  los  vicios  de  la  generaciôn  pré- 
sente y  compromete  los  recursos  de  la  que  nos  suce- 
da  y  le  imponc  una  pesada  carga  ;  remedio  terrible, 
de  que  solo  puede  hacerse  uso  cuando  con  nombres 
seductores  se  levante  un  furioso  vandalismo,  inti- 
mando  saqueo  à  las  ciudades  ;  en  cuyo  caso  la  nece- 
sidad  es  tan  imperiosa  como  la  que  obliga  al  nave- 
gantc  â  arrojar  sus  inercancias  al  mar  en  una  deshecha 
borrasca.  Corramos  toda  clase  de  azarcs  antes  que 
aumentar  el  legado  ya  bastante  crecido  de  la  deuda 
pùblica,  que  dejaremos  â  nuestros  hijos  en  medio  de 
las  ruinas  y  escombros  de  una  revoluciôn  prolon- 
gada. 

Los  arbitrios,  plazos  y  términos  para  la  amortiza- 
ciôn  de  los  créditos  susodichos,  deben  arreglarse 
à  la  naturaleza  de  cada  uno  de  ellos  y  â  las  estipula- 
ciones  espcciales  que  los  causaron,  hasta  donde 
lo  permita  la  situaciôn  angustiosa  del  tesoro  grana- 
dino. 

En  los  contratos  de  empréstitos  negociados  por  el 
Gobierno  con  varios  particulares  en  los  dos  anos 
anteriores,  se  fijaron  intereses  y  se  estipularon 
ciertas  condiciones  que  el  honor  y  la  buena  fe  de- 
mandan  se  cumplan  religiosamente  ;  mas  como  por 
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otra  parte  no  puede  prohibirse  à  ningùn  deudor  el 
anticipar  la  exoneraciôn  de  sus  deudas,  especial- 
mentc  de  las  que  le  son  notoriamente  gravosas, 
como  sucede  con  las  usurarias,  el  Ejecutivo  se  pro- 
pone  entrar  en  arreglos  justos  y  equitativos  con  los 
acrecdores  de  esta  clase  para  amortizar  lo  mas  pronto 
posible  taies  deudas,  si  cuenta  con  recursos  bas- 
tantes  para  el  efecto  en  las  reformas  que  haya  de 
acordar  la  Lcgislatura,  y  si  queda,  como  debe  quedar, 
suficientemente  autorizado  para  las  transacciones 
fiscales  que  exige  el  lamentable  estado  del  tesoro. 

La  deuda  â  favor  de  los  cosecheros  de  tabaco  debe 
cubrirse  con  los  productos  de  la  inisma  renta,  la  cual 
debe  ser  considerada  afecta  especialmenle  â  este  pago, 
conforme  â  los  principios  de  justicia  y  de  razôn 
universal,  y  el  Ejecutivo  cuidarâ  de  que  asi  se  veri- 
fique  con  la  menor  dilaciôn  posible.  Lo  propio  digo 
de  la  deuda  en  especie,  asunto  que  no  perderà  de 
vista  la  Administraciôn  en  ninguno  de  sus  câlculos  y 
disposiciones. 

La  suma  que  se  adeuda  â  la  renta  décimal  conti- 
nuai cubriéndose  por  partes,  bien  con  los  fondos 
de  las  tesorerias  de  hacienda,  6  bien  con  el  haber 
que  corresponde  al  Estado  en  la  misma  renta. 

En  cuanto  al  crédito  del  fondo  nacional  de  cami- 
nos,  ninguna  necesidad  hay  todavia  de  pensar  en  su 
reintegro,  estando  todavia  distante  el  tiempo  en  que 
este  debe  verificarse,  y  nocausando,  como  no  causa, 
interés  alguno. 

De  naturaleza  anâloga  é  igualmente  privilegiados 


n 
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entre  si  son  los  créditos  provenientes  de  empréstitos 
voluntarios  y  forzosos,  de  sueldos  militares,  civiles 
y  de  hacienda  retenidos,  y  de  suministros  hechos 
al  ejéreito  en  dinero  y  en  especie  ;  y  por  tanto 
opina  el  Gobierno  que  convendria  hacer  de  todos 
ellos  una  nueva  deuda  flotante  sin  interés,  estable- 
ciendo  para  su  pago  un  fondo  especial  de  amortiza- 
ciôn.  Este  fondo  podrîa  formarse  con  la  octava  parte 
de  los  derechos  de  importaciôn  destinada  por  la 
ley  para  pagar  los  sueldos  civiles  retenidos,  fijândose 
una  cuota  anual  como  en  otra  parte  he  indicado  : 
con  el  dos  por  ciento  impuesto  sobre  las  aduanas  y 
aplicado  para  cubrir  la  deuda  de  sueldos  militares  : 
con  la  mitad  de  los  productos  de  las  aduanas  meno- 
res  :  con  las  sumas  que  se  cobren  por  deudas  causa- 
das  desde  1835  hasta  1840;  y  con  los  ahorros  que 
anualmente  resulten  en  el  pago  de  las  asignaciones 
de  aquellos  destinos  que  no  sean  ocupados  tempo- 
ralmente,  ô  por  cuyo  servicio  solo  erogue  el  tesoro 
la  mitad  ô  las  dos  terceras  partes  del  sueldo. 

Las  obligaciones  de  esta  nueva  deuda  se  emitirian 
por  cantidades  divisibles  sin  fracciones  en  sextas 
partes,  y  cada  obligaciôn  contendria  seis  cédulas 
numeradas,  de  manera  que  cada  una  representase, 
el  valor  de  la  obligaciôn  amortizable  en  uno  de  los 
seis  plazos.  Los  pagos  en  consecuencia  habrian  de 
verificarse  por  sextas  partes  en  las  épocas  en  que  se 
hubiesen  reunido  fondos  bastantes  para  que  los 
rcalizasen  la  tesoreria  gênerai  y  las  provinciales  de 
hacienda  ;  procediéndose  de  modo  que  con  la  sola 
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operaciôn  de  cortar  del  vale  la  correspondicnte 
cédula,  quedase  hecho  el  abono  en  él,  y  la  oficina 
cubierta  con  un  documenlo  de  data. 

Las  cédulas  correspondientes  â  un  semestre  (tér- 
mino  mayor  que  presupongo  para  cada  dividendo) 
sen'an  admisibles  dentro  del  mismo  semestre  como 
dinero  efectivo  en  pago  de  la  mitad  de  las  rentas  de 
aguardientes,  de  contribuciôn  urbana,  de  diezmos, 
de  derechos  de  internaciôn  de  sales  y  de  los  causa- 
dos  en  las  aduanas  menores,  â  cuyos  rematadores 
podrîa  admitïrselas  también  para  satisfacer  la  mitad 
de  sus  remates.  En  pago  de  las  deudas  â  favor  del 
tesoro  causadas  de  1835  à  1840  se  recibirian  al 
deudor  todas  las  cédulas  de  la  obligaciôn  sin  distin- 
don  alffuna  de  dividendo. 

Siendo  régla  invariable  de  conducta  del  Gobierno 
no  menoscabar  ni  alterar  intencional  ô  arbitraria- 
mente  los  derechos  de  sus  acreedores,  y  teniendo 
algunos  de  éstos  asignado  interés  â  las  cantidades 
emprestadas,  opino  que  al  tiempo  de  emitirse  las 
obligaciones  deben  liquidarse  taies  intereses  hasta 
el  31  de  Agosto  de  1844,  y  la  suma  acumularse  al 
capital.  Asigno  esta  fecha  porque  siendo  probable 
que  antes  de  très  aîios  esté  amortizada  la  deuda,  y 
debiéndose  verificar  los  pagos  por  semestres,  es 
aquélla  el  término  medio  paracomputar  intereses  de 
un  crédito  que  se  va  cubriendo  graduai  y  sucesiva- 
mente. 

La  creaciôn  de  la  nueva  deada  flotante  en  los  tér- 
minos  propuestos  traeria  las  importantes  ventajas  de 
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apreciar,  fijar  y  determinar  los  derechos  de  los 
acreedores  ;  de  introducir  una  rigorosa  igualdad  en 
los  pagos  ;  de  poner  valores  bien  definidos  en  la  cir- 
culaciôn  ;  y  de  impedir  el  agio  escandaloso  que 
hacen  cierto  numéro  de  hombres  codiciosos  y  egois- 
tas  en  perjuicio  de  los  acreedores  primitivos. 

El  fondoy  medios  de  amortizaciôn  podrian  aumen- 
tarse  con  otros  arbitrios  que  paso  â  exponer. 

En  olro  lugar  indiqué  la  conveniencia  de  senalar 
sueldos  fijos  â  los  participes  de  la  renta  décimal,  y 
si  esta  idea  se  acogc,  pueden  admitirse  los  docu- 
inentos  de  denda  flotante  en  pago  total  de  las  deudas 
â  favor  de  dicha  renta,  comprendidas  en  el  periodo 
de  35  â  40  ;  no  porque  sea  el  ânimo  del  Gobierno 
apropiârselas  en  su  totalidad  con  quebranto  de  los 
demàs  participes  legitimos,  sino  para  faciiitar  el 
cobro  de  ellas  con  ventaja  de  éstos  mismos,  â  quienes 
el  Eslado  pagaria  puntualmente,  disponiendo  para 
ello  que  cada  ano  formase  la  Contaduria  gênerai  la 
correspondicnle  distribuciôn  de  las  deudas  cobradas 
de  esta  especie,  entre  los  respectivos  interesados, 
con  vista  de  los  datos  que  habria  de  pasarle  la  teso- 
reria  de  diezmos.  El  Gobierno,  que  se  precia  de 
ser  fiel  â  sus  promesas  y  justo  con  todos,  espéra 
con  fundamento  que  no  se  darâ  cabida  sobre  este  û 
otros  puntos  â  temores  y  desconfianzas  igualmentc 
ofensivas  al  Jefe  de  la  Naciôn,  que  poco  dignas  de 
quien  en  su  pecho  abriga  sentimientos  nobles  y 
desinteresados. 

Establccida  la  contribuciôn  urbana,  y  averiguado 
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que  con  sus  productos  pueden  sostenerse  escuelas 
en  los  lugares  en  que  debe  haberlas,  ningûn  incon- 
veniente  habria  en  que  el  Gobierno  dispusiese,  para 
la  amortizaciôn,  aun  de  aquellos  bienes  que  las  leyes 
de  la  Repûblica  tienen  adjudicados  para  sosteni- 
miento  de  ellas,  los  cuales  han  venido  â  ser  en  mu- 
chos  lugares  objeto  de  especulaciones  y  fraudes 
escandalosos,  como  ha  sucedido  con  la  una  ô  dos 
duodécimas  partes  scparadas  de  los  resguardos  de 
indïgenas  para  la  educaciôn  primaria,  y  con  las 
fanegadas  destinadas  para  fomento  de  la  poblaciôn. 
Duro  es,  pero  forzoso  el  decirlo  :  no  hay  en  nues- 
trosdistritosparroquiales  eseespiritu  pûblico  noble, 
solicito,  generoso  y  bien  dirigido  que  en  los  Estados 
Unidos  sostiene  y  promueve  los  intereses  locales  : 
el  lugar  de  él  lo  ocupan  el  egoismo  y  la  mis  sôrdida 
codicia  de  ciertas  notabilidades  lugarenas  que  entre 
nosotros  todo  lo  hacen,  lo  dirigen  y  lo  explotan  en 
provecho  propio.  Asi,  el  Gobierno  habrâ  de  ser  por 
muchos  anos  cl  tutor  y  protector  de  las  localidadcs, 
aun  en  aquellas  cosas  como  la  educaciôn  y  los  cami- 
nos,  que  afectan  tan  de  cerca  lafelicidad  de  las  fami- 
lias  y  la  riqueza  individual. 

Goncurriria  por  ùltimo  al  aumento  de  medios  para 
la  amortizaciôn  de  la  nueva  deuda,  la  facultad  que 
puede  concederse  al  Gobierno  para  transigir  los 
pleitos  en  que  tenga  interés  la  hacienda  pùblica,  y 
cuya  duraciôn  pase  de  diez  anos.  Bajo  el  gobierno 
de  la  madré  Patria  era  prohibida  toda  clase  de  con- 
venios  y  arreglos  cxtrajudiciales  sobre  esla  materia  ; 
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y  nosotros  hcmos  sostenido  la  prohibiciôn  sin  ana- 
lizar  sus  razones,  y  haciendo  muy  poco  honor  â  los 
altos  magistrados.  Menester  es  ahora  abandonar  es- 
trechas  miras  que  perjudican  el  libre  ejercicio  de  la 
administraciôn  piiblica,  que  p  ri  van  al  tesoro  de 
considérables  recursos,  y  que  contribuyen  â  mante- 
ncr  el  espirilu  litigioso  que  agita  al  pais.  En  tiempos 
de  ahogos  y  de  apuros  deben  los  gobiernos,  asi 
como  los  individuos,  poner  en  acciôn  y  inovimiento 
sus  recursos,  transigir  y  deslindar  intereses,  hacer 
toda  clase  de  esfuerzos  y  superar  los  mas  serios 
obstâculos  para  hacer  frente  â  sus  cmpenos  y  salvar 
su  crédito.  Por  otra  parte  los  magistrados  pùblicos 
deben  ser  los  primeros  en  dar  el  buen  ejemplo  de 
que  es  preferible  el  medio  de  una  transacciôn  equi- 
tativa  â  pleitos  largos  y  dispendiosos,  especialmente 
cuando  éstos  presentan  el  aspecto  de  interminables, 
bien  por  la  concurrença  de  muchos  acreedores,  ô 
bien  por  haber  trascurrido  mucho  liempo  después 
de  principiados  ;  pues  no  pocas  veces  se  ve  que 
mientras  mas  se  alarga  un  juicio,  mcnos  esperanzas 
hay  de  su  prontolérmino,  circunstancia  quehacemâs 
necesaria  la  transacciôn  de  los  de  esta  clase  que  de 
los  que  tienen  poca  duraciôn.  No  olvidemos,  Seno- 
rcs,  que  la  Nueva  Granada  no  esta  gobernada  por 
estùpidos  virreyes,  ô  por  procônsules  vénales  y 
corrompidos,  sino  por  magistrados  de  libre  elecciôn 
dcl  pueblo,  en  quienes  por  lo  menos  debc  supo- 
nerse  acendrado  patriotismo  y  bastante  honradez. 
La  misma  réflexion  puede  hacerse  â  quienes  me 
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censuren  de  promover  el  ensanche  natural  y  muy 
necesario  de  las  facultades  del  Ejecutivo  en  mate- 
rias  fiscales  ;  y  à  ella  habré  de  anadir  otras  tomadas 
de  los  principios  de  la  ciencia  administrativa  en  su 
relaciôn  con  las  exigencias  y  situaciôn  rentistica  de 
la  Nueva  Granada. 

Las  constituciones  de  las  Repùblicas  americanas 
han  adoptado  la  division  de  los  poderes  como  base 
de  un  buen  Gobierno  ;  mas  ninguna  de  ellas  ha  tra- 
zado  la  lïnea  de  demarcaciôn  que  détermine  con 
exactitud  y  sin  ningunos  inconvenientes  en  la  pràc- 
tica  las  funciones  de  cada  uno  de  ellos.  Siendo 
irresponsable  ei  Legislativo  y  tan  vasto  el  campo  de 
las  que  se  le  atribuyen,  no  hay  objeto  que  no  lo 
créa  de  su  pertenencia  ;  ai  mismo  tiempo  que  en  el 
Ejecutivo  no  se  ha  visto  sino  un  poder  tremendo  â 
quien  es  fuerza  tener  ligado  para  que  no  oprima  la 
Naciôn.  De  aquî  ha  nacido  que  la  mayor  parte  de 
nuestras  leyes  son  reglamentarias  ;  que  el  Poder 
Legislativo  se  ha  introducido  en  el  dominio  de  la 
administraci<in  ;  y  que  al  Ejecutivo  se  han  puesto 
trabas  y  cortapisas  aun  para  el  desempeno  de  sus 
atribuciones  constitucionales.  Si  el  Congreso  ha  re- 
glamentado,  con  mayor  razôn  ha  debido  hacerlo  el 
Poder  Ejecutivo  ;  otro  lanto  han  hecho  las  câmaras 
de  provincia,  los  gobernadores,  los  concejos  muni- 
cipales y  comunales,  los  jefes  politicos  y  los  alcal- 
des  :  todos  han  reglamentado.  Ahora,  estos  regla- 
mentos  son  tan  minuciosos  y  algunos  de  ellos  tan 
impertinentes,  que,  si  se  cumplieran,  serian  insopor- 
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tables  aun  en  la  vida  monacal  de  los  claustros.  Asi, 
no  solo  ha  estado  entorpecida  la  acciôn  adminis- 
trativa,  sino  que  hasta  la  libertad  social  ha  recibido 
algunos  golpes;  y  sin  embargo,  no  falta  todavia 
quien  sostenga  que  sin  reglamentos  no  hay  garan- 
ties y  el  Gobierno  se  érige  en  tiranico. 

En  negocios  administratives  la  ley  no  debe  conte- 
ner  sino  el  gran  pensamiento  dcl  legislador,  ni 
puede  mirârsela  sino  como  la  régla  gênerai,  la 
norina  a  que  todos  deben  sujetarse.  En  materias  de 
hacienda  menos  que  en  ninguna  otra  conviene  que 
la  potestad  legislativa  entre  en  detalles  y  porme- 
nores  faslidiosos,  pues  hay  negocios  complejos  que 
exigen  dife rentes  combinaciones,  y  cuyo  buen  éxilo 
dépende  de  la  elecciôn  de  las  circunstancias  ô  dcl 
secreto  con  que  se  manejen,  y  las  Câmaras  no  puc- 
den  ni  prever  aquellas  circunstancias,  ni  guardar  la 
réserva  que  solo  se  obtiene  entre  pocos  individuos. 
Considero  por  tanto  que  al  Gongreso  corresponde 
declarar  su  voluntad,  y  al  Ejecutivo  la  elecciôn  de 
los  medios  y  de  la  ocasiôn  mas  adecuada  para  cum- 
plirla.  La  misma  Gonvenciôn  granadina  reconociô 
este  principio  cuando  dejô  al  Ejecutivo  la  expcdiciôn 
del  plan  orgânico  de  tesorerias,  una  de  las  mejores 
obras  de  nuestro  Gobierno.  Si  la  ley  dispusiera,  por 
cjemplo,  que  para  hacer  producir  la  renta  del  tabaco 
se  arrendase  toda  ella  en  el  présente  ano  precisa- 
mente,  es  indudable  que  se  la  daria  un  golpe  fatal  ; 
pero  si  por  el  contrario,  tiene  el  Gobierno  amplias 
facultades  para  hacer  arriendos  parciales  6  gênera- 
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les,  para  establecer  nuevas  factorias,  celebrar  con- 
tratas  de  cullivo,  etc.,  procediendo  segûn  las  circuns- 
tancias,  la  marcha  de  los  negocios,  la  afluencia  de 
capitalistas  y  la  mayor  cstiinaciôn  del  végétal  en 
Europa,y  tomando  todas  precauciones  para  no  sacri- 
(icar  à  laganancia  delmomento  los  intereses  futuros, 
la  renta  puede  duplicar  sus  productos.  Sucede  en 
esto  lo  propio  que  en  los  negocios  individualcs  :  el 
propietario  de  una  heredad  que  no  puede  adminis- 
trarla  por  si  mismo,  escoge  un  administrador,  le 
comunica  sus  proycctos  y  sus  ôrdenes,  confia  à  su 
celo  la  elecciôn  de  los  medios,  y  à  su  honradez  el 
inanejo  de  los  intereses  ;  le  autoriza  para  vender, 
comprar  y  permutai1,  y  solo  se  réserva  la  inspecciôn 
periôdica  de  la  marcha  del  establecimiento  y  el  exa- 
men annal  de  las  cuentas.  En  este  caso,  como  en  la 
elecciôn  de  los  altos  magistrados  y  de  los  adminis- 
tradores  subaltcrnos,  lo  importante  es  buscar  en  las 
personas  la  inteligencia,  la  actividad,  la  honradez. 
De  nada  sirven  las  leyes  sin  las  costumbres,  decia  un 
canon  de  la  jurisprudencia  antigua. 

Anadiré  una  observaciôn  que  quizâ  parecerâ  para- 
dôjica,  y  ciertamente  no  lo  es  :  con  mâs  justicia  y 
razôn  puede  censurarse  al  Ejecutivo,  y  aun  hacerse 
efectiva  su  responsabilidad  cuando  ha  podido  hacer 
el  bien  sin  estorbos  y  no  lo  ha  hecho,  que  cuando 
reducido  al  estrecho  circulo  de  una  ley,  no  siempre 
compléta  ni  bien  calculada,  puede  contestar  a  cual- 
quier  cargo  de  omisiôn  :  la  ley  no  me  ha  permitido 
hacer  el  bien.  Agréguese  à  esto  que  existiendo  difc- 
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rencias  caracteristicas  en  unas  provincias  rcspecto 
de  otras,  es  forzoso  que  la  administraciôn  tenga  el 
poder  suficiente  para  hacer  que  en  la  ejecuciôn  de 
los  mandatos  se  conformen  éstos  con  las  necesidades 
peculiares,  los  hâbitos,  los  intereses  y  hasta  los 
climas  de  cada  una  de  ellas.  Por  ùltimo,  tampoco 
debe  perderse  de  vista  la  influencia  saludable  que 
sobre  el  ôrden  pûblico,  no  mcnos  que  sobre  la 
riqueza  nacional,  ejercerâ  un  Gobierno  sin  trabas 
inutiles,  y  con  todo  el  poder  que  da  una  vigorosa,  y 
expedita  acciôn  administrativa  :  por  lo  menos  una 
larga  experiencia  me  ha  ensenado  que  toda  garantîa 
es  ilusoria  si  la  fuerza  y  poder  del  Gobierno  no  la 
hacen  efectiva.  La  debilidad  no  puede  dar  amparo  y 
arrimo  ni  a  los  amigos  ni  à  los  enemigos. 


CONCLUSION. 

En  las  idcas  que  contiene  esta  exposiciôn  se  en- 
conlrarà  cuanto  mi  patriotismo  puede  ofrecer  à  la 
Naciôn,  y  a  aquellos  de  mis  compatriotas  que  fincaron 
en  mi  algunas  espcranzas  cuando  se  me  llamô  al 
despacho  de  la  Secretaria  de  Hacienda.  Feli?  me 
consideraré  si  contiene  algo  util  esta  obra  que  he 
pensado  y  coordinado  en  pocos  dias,  después  de 
haber  estado  ausente  de  Nueva  Granada  dos  anos,  y 
si  en  este  destino  puedo,  lo  mismo  que  en  los  demâs 
con  que  me  ha  honrado  el  Gobierno,  coadyuvar  à 
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la  noble  empresa  de  sostener  el  ptincipio  légal,  sea 
quicn  fuere  el  que  lo  représente,  sin  perder  de  vista 
al  mismo  tiempo  cuanto  conduzca  a  la  mejora  social 
y  material  de  nuestra  querida  patria,  â  cuyo  objeto 
debemos  consagrar  nuestros  esfuerzos  en  los  cortos 
periodos  de  paz  que  suceden  â  los  frecuentes  sacu- 
dimientos  politicos  ;  mientras  que  el  tiempo,  la 
réflexion  y  la  experiencia  fijan  sôlidamente  el  reina- 
do  del  ôrden  y  de  la  libertad  en  la  tierra  que  descu- 
briô  Colon. 

La  Legislatura  de  1843  tiene  la  misiôn  de  dar  un 
elemento  de  orden  â  la  Nueva  Granada  con  el  arre- 
glo  de  la  Hacienda  nacional  :  que  al  hablar  de  ella 
se  diga  :  al  fin  se  ha  hecho  una  obra  compléta  en  elramo 
mds  importante  de  la  administration  publica.  Proveed 
de  recursos  al  Gobierno  con  el  menor  gravamen  de 
los  pueblos,  y  los  planes  de  los  revolvedores  serân 
irrealizables  :  fomentad  las  fuentes  de  la  riqueza 
pûblica,  y  habrâ  instrucciôn,  artes  y  todos  los  goces 
de  la  civilizaciôn  à  la  sombra  de  la  paz.  Sin  un  sis- 
tema  de  hacienda  bien  concebido  y  puntualmente 
ejecutado,  el  tesoro  estarâ  exhausto,  la  naciôn  mal 
servida  y  nuestros  acreedores  descontentos.  No 
olvidéis,  Senores,  que  en  Nueva  Granada  estân  mâs 
estrechamente  unidos  los  intereses  y  las  miras  de 
los  poderes  Legislativo  y  Ejecutivo,  que  lo  que  lo 
estân  en  las  monarquias  constitucionales  los  de  la 
corona  y  del  parlamento,  el  cual  nunca  niega  los 
subsidios  que  aquélla  le  pide.  El  Gobierno  no  os 
demanda  que  decretéis  nuevos  impuestos  ô  emprés- 
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titos  onerosos  :  no,  exactittid  en  la  recaudaciôn  y  eco- 
nomia  bien  comprendida  en  la  dùtribuciôn,  he  aqui  los 
dos  grandes  objetos  hacia  los  cuales  llamo  vuestra 
atenciôn,  no  para  que  dictéis  sobre  ellos  disposi- 
ciones  à  médias  sino  un  arreglo,  uniforme,  gênerai 
y  radical.  Decretadlo,  Senores,  y  mostraréis  entonces 
que  en  la  America  espanola,  bajo  un  gobierno  repu- 
blicano  y  con  dos  Câmaras  legislativas,  puede  ha- 
cerse  algo  que  no  sea  incohérente  y  diminuto. 

Bogota,  1.°  de  Marzo  de  1843. 


VI 


DEFENSA    DEL    ARZOBISPO    DE    BOGOTA*. 


INTRODUCCION. 

Hallâbame  dando  lecciones  de  Historia  à  mis  tier- 
nos  hijos,  cuando  se  me  présenté  un  amigo  y  me 
entregô  un  folleto  diciéndome  :  «  Lea  usted,  que  le 
interesa.  »  Lo  recibi,  y  habiendo  pasado  ràpida- 
mcnte  la  vista  por  su  tîtulo  y  sus  primeras  lineas, 


*  El  titulo  (ntegro  es  :  Defensa  del  Arzobispo  de  Bogotd,  û  obser- 
vaciones  del  Doctor  Rufino  Cuervo  al  cuaderno  titulado  «  El 
Arzobispo  de  Bogota  ante  la  Nacidn».  Bogota,  1852.  La  necesidad 
de  no  abultar  excesivamente  este  volunaen  nos  précisa  &  omitir  algunos 
paragrafos  de  menor  importancia  relativa.  En  su  lugar  indicaremos  por 
via  de  nota  el  punto  do  que  trata  cada  uno  de  ellos. 
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«  Mucho  que  me  interesa,  le  rcspondi,  porque  soy 
catôlico  y  amigo  del  Arzobispo.  »  El  folleto  se  titula 
El  Arzobispo  de  Bogota  ante  la  Naciôn:  su  autor  un 
renegado  que  por  vergùenza,  6  por  miedo,  ô  por 
ambas  cosas  no  ha  querido  poner  su  nombre. 

Reducido  â  una  vida  de  resignaciôn  y  aislamiento, 
en  paz  conmigo  mismo,  y  sin  odio  â  persona  alguna 
ni  aun  a  los  que  m  as  mal  me  han  hecho,  me  consi- 
dero  simple  asistente  al  singular  drama  que  se  esta 
representando  en  esta  parte  de  America.  He  oido  en 
estos  ûltimos  anos  proclarnarse  paradojas  absurdas, 
utopias  ridiculas,  principios  los  mes  antisociales  ; 
he  visto  insertarse  en  los  numéros  de  20  y  23  de 
Marzo  de  1851  de  la  Gaceta  oficial,  que  es  el  ûnico 
papel  que  circula  hasta  en  la  ùltima  aldea  de  la 
Repùblica  con  toda  la  recomendaciôndela  autoridad, 
he  visto  insertarse,  digo,  los  estudios  sobre  algunos 
problemas  del  destino  social  de  Victor  Considérant, 
obra  que  ha  excitado  en  Europa  la  indignaciôn  de 
unos  y  el  desprecio  de  otros,  en  la  cual  se  sostiene 
que  el  hombre  es  por  su  naturaleza  impecable  ;  he 
visto  oponerse  altar  contra  altar,  y  al  sacerdocio 
mismo  sirviendo  de  instrumenta  de  difamaciôn  y  de 
eco  de  las  nias  abominables  calumnias  ;  he  visto 
relajarse  los  vinculos  de  la  subordinaciôn  y  disci- 
plina en  la  juventud  y  en  la  gente  ignorante,  divi- 
dirse  la  familia  granadina,  formarse  odios  irrécon- 
ciliables, contraponerse  los  intereses  â  los  deberes, 
y  sostituirse  la  falsia  y  la  mentira  â  la  franqueza  y  â 
la  verdad  ;  he  visto  ejercerse  un  acto  algo  mâs  que 
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de  comunismo  en  la  espoliaciôn  del  Seminario 
metropolitano,  con  notoria  violaciôn  de  las  dispo- 
siciones  constitucionales  y  sagradas  ;  he  visto  que 
el  socialismo  demagôgico  se  ha  presentado  en  unas 
partes,  como  en  el  hermoso  valle  del  Cauca,  con  el 
furor  brutal  con  que  los  anabaptistas  quisieron  plan- 
tearlo  en  el  siglo  XVI,  y  que  en  otras  se  introduce 
gradualmente  en  las  ordenanzas  de  las  Câmaras 
provinciales  y  en  los  decretos  de  los  cabildos;  he 
visto,  en  fin,  y  veo  la  alarma  que  causan  los  progre- 
sos  del  comunismo  à  los  mismos  que  lo  han  fomen- 
tado  en  la  obcecaciôn  de  sus  pasiones,  olvidando 
que  no  es  dado  â  ningûn  agitador  contener  el  movi- 
miento  revolucionario  que  una  vez  se  ha  impreso 
en  la  multitud  extraviada.  Al  ver  todas  estas  cosas 
confieso  que  casi  me  abandona  la  esperanza  de  que 
se  establezca  sôlidamente  entre  nosotros  una  palria 
digna  de  las  altas  virtudes  de  sus  primeros  funda- 
dores  y  guerreros,  y  mi  aima  y  mi  corazôn  se  vuelven 
à  Dios,  supremo  legislador  de  las  sociedades  huma- 
nas,  en  busca  del  remedio  de  los  maies  que  aquejan 
à  la  nuestra. 

La  historia,  que  es  la  mejor  maestra  de  los  hom- 
bres,  nos  muestra  que  los  progresos  del  socialismo 
demagôgico  no  pueden  contenerse  sino  por  los 
canones  de  los  gobiernos,  6  por  la  influencia  bien- 
hechora  del  catolicismo.  En  1525  los  socialistas 
fueron  destruidos  â  balazos  en  Frankenhausen,  en 
1535  en  Amsterdam  y  Munster,  y  en  1848  en  las 
calles  de  Paris.   En  los  demâs  tiempos  y  lugares 
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sometidos  â  la  acciôn  tutelar  del  catolicismo,  que 
consagra  el  principio  de  orden  y  de  autoridad,  ben- 
dice  la  familia,  sanciona  el  respeto  â  la  propiedad  y 
predica  la  caridad  estimulando  al  rico  al  socorro  del 
indigente  y  al  poderoso  â  la  protecciôn  del  desva- 
lido,  el  socialisrno  no  ha  sido  ni  es  sino  una  de 
tantas  palabras  con  que  se  embauca  â  los  pueblos, 
siguiendo  lavieja  mâximadel  inmoral  Lisandro,  que 
decia  :  d  los  ninos  se  engana  con  tabas,  y  d  los  hombres 
con  palabras.  Pero  en  un  pais  en  que  el  catolicismo 
es  atacado  en  sus  bases  fondamentales,  y  la  autori- 
dad  piiblica  protège  y  fomenta  los  clubes  democrâ- 
ticos,  foco  perenne  de  las  predicaciones  mas  antiso- 
ciales, i  podrâ  aguardarse  que  mes  tarde  ô  mâs 
temprano  no  se  establezca  el  socialisrno  demagôgico 
con  todos  sus  horrores  ? 

Ruego  â  mis  lectores  que  excusen  esta  ligera  ré- 
flexion, mirando  en  ella  un  llamamiento  patriôtico,una 
voz  de  j Alerta!  â  los  hombres  que  gobiernan  la 
Repûblica,  al  mismo  tiempo  que  una  introducciôn 
indispensable  â  la  defensa  de  un  proscrito  â  quien 
me  ligan  vinculos  muy  sagrados,  —  la  creencia  de 
mis  padres,  que  es  la  mia  y  la  de  mis  hijos,  y  una 
antigua  é  inviolable  amistad.  La  persccucién  de  los 
obispos  y  el  ajamiento  del  clero  granadino  son  he- 
chos  seriamente  ligados  con  la  existencia  del  cato- 
licismo en  la  Nueva  Granada  y  con  nucstros  futuros 
destinos  sociales;  y  si  â  la  persecuciôn  judicial  se 
agregan  la  difamaciôn  y  la  calumnia  de  los  ilustres 
proscritos,  la  cuestiôn  cambia  entonces  de  carâcter  ; 

II.  27 
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es  cuestiôn  de  humanidad  y  de  hidalguîa  à  la  que  un 
pecho  granadino  formado  con  los  nobles  ejemplos 
de  nuestros  majores,  no  puede  ser  indîferente.  Yo 
he  podido  dispensarme  de  contestar  los  injustos 
ataques  bechos  à  mi  reputaciôn,  porque  habiendo 
terminado  mi  carrera  piïblica  y  renunciado  à  la  poli- 
tica,  he  confiado  mi  vindicaciôn  al  tiempo  y  al  juicio 
desapasionado  de  la  generaciôn  que  empiezaâ  levan- 
tarse;  pero  mi  silencio  cuando  es  atacada  la  con- 
ducta  de  mi  prelado  y  amigo,  hallândose  ausente, 
séria  un  borrôn  que  no  quiero  legar  a  mi  familia. 

Absentem  qui  rodit  amicum, 

Qui  non  défendit  alio  culpante. . . 
....  hic  niger  est. 

Las  persecuciones  de  los  hombres  de  mérito  siem- 
pre  han  tenido  por  apoyo  y  por  sancién  la  difama- 
ciôn  y  la  calumnia.  Cuatrocientos  anos  antes  de  la 
cra  cristiana  fueron  condenados  por  el  furor  dema- 
gôgico  dcl  populacho  Sôcrates  y  Fociôn,  indigna- 
mente  calumniados  por  la  envidia  y  la  maledicencia 
de  los  intrigantes  y  agitadores  ;  y  después  de  la 
fundaciôn  del  cristianismo,  San  Ciprîano,  Obispo  de 
Cartago,  sufriô  cl  martirio,  y  San  Atanasio,  Obispo 
de  Alejandria,  fue  desterrado  cinco  veces  de  su 
diôcesis  y  otras  tantas  llamado  à  ella,  ambos  por 
defender  la  doctrina  ortodoxa.  La  turba  de  adula- 
dores  del  poder  hacia  la  apologîa  de  estos  actos,  y 
atribuia  â  las  victimas  desafecciôn  à  la  >autoridad, 
propagaciôn  de  ideas  subversivas,  ataques  al  poder 
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civil  y  aun  hechos  pecaminosos  en  su  vida  privada. 
La  respuesta  que  la  virtud  daba  à  la  calumnia  se 
encuentra  en  la  boca  de  San  Juan  Crisôstomo,  que 
también  fue  perseguido  en  Constantinopla  :  «  Aun- 
que  brame  el  mar,  decia,  y  se  enfurezcan  sus  olas, 
el  bajel  de  Cristo  jamàs  se  hundirâ.  »  En  algunas 
ocasiones  los  aduladores  y  palaciegos  han  tomado 
también  el  oficio  de  verdugos,  como  sucediô  con 
los  que  asesinaron  al  virtuoso  Arzobispo  de  Cantor- 
bery,  Tomâs  Becket,  que  sostenia  los  dcrechos  de 
la  Iglesia  contra  las  injustas  pretensiones  de  Eu- 
rique  II  de  Inglaterra.  Hoy  un  hombre  que  se  mues- 
tra  tan  insolente  y  soberbio  con  el  que  esta  en 
desgracia,  como  vil  y  abyecto  con  el  que  se  halla 
en  el  poder,  se  ceba  sobre  un  cadàver  como  la  furia 
de  la  fabula,  é  hinca  su  venenoso  diente  sobre  la 
reputaciôn  del  prelado  proscrito  que  vagaen  extrana 
tierra  sin  mâs  consuelo  que  el  de  una  conciencia 
pura.  A  ese  desventurado  escritor  es  â  quien  hoy 
contesto,  no  bajo  el  anônimo,  sino  bajo  mi  firma  y 
con  ânimo  resuelto  de  sostener  la  lid  en  estrecho 
campo,  si  el  adversario  saca  la  cara  como  hombre 
décente  y  no  la  esconde  como  villano. 

Desde  luego  no  deben  esperar  mis  lectores  que 
yo  me  ocupe  de  la  parte  literaria  del  folleto  «  El 
Arzobispo,  etc.  »  porque  esta  séria  obra  muy  larga 
que  me  distraeria  del  asunto  principal.  Me  limitaré 
à  decir  que  es  una  rapsodia  ôzurcido  indigestode  las 
màs  infâmes  producciones  que  han  aparecido  en 
este  pais,  sin  plan,  sin  coherencia  y  sin  método.  Su 
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estilo  es  a  veces  el  de  un  misionero,  à  veces  el  de 
un  acusador  inquisitorial,  pero  siempre  procaz  y 
virulento,  lleno  de  declamacioncs  triviales  y  de 
insullos  tabcrnarios.  El  que  quiera  conocer  précti- 
camentc  la  violencia  y  bastardïa  de  los  mas  horribles 
pecados  capitales,  descritos  por  Sue,  encontrarâ  en 
el  folleto  la  soberbia  de  Lucifer  y  la  envidia  de  Gain, 
expresadas  en  el  lenguaje  del  despecho  lascivo  del 
Ganônigo  Juan  Frollo  de  Victor  Hugo.  No  hay  alli 
mes  lôgica  que  la  lôgica  de  las  pasiones  :  el  môvil, 
el  objcto  soberano  del  autor  es  calumniar  y  hacer 
odioso  al  Arzobispo,  à  los  ojos  de  la  gente  piadosa 
y  de  la  gente  liberlina,  en  la  Nueva  Granada  y  fuera 
de  ella  ;  y  con  tan  abominable  mira  lo  culpa  y  hace 
responsable  decuantos  maies  han  sucedido,  suceden 
y  sucederén  en  este  pais,  hasta  de  las  debilidades  y 
flaquezasdc  que  quizâ  no  estâexentoel  autor.  Parece 
que  se  ha  querido  que  en  la  persona  del  Senor  Mos- 
quera  sea  una  realidad  aquella  tremenda  sentencia 
simbolizada  con  la  ceremonia  de  poner  los  evange- 
lios  sobre  la  espalda  del  Obispo  en  el  acto  de  su 
consagraciôn  :  i  Vis  portare  peccata  populi?  James,  ni 
en  los  anales  politicos,  ni  en  los  anales  judiciales  he 
encontrado  un  hacinamiento  igual  de  mentiras,  de 
falsedades  y  calumnias:  el  folletista  mismo  conficsa 
â  la  pagina  5",  /  proh  pudor  !  que  su  manifestaciôn 
es  horrible  ;  baste  decir  que  en  el  solo  texto  de 
ella,  porque  era  preciso  que  lo  tuviera  ese  sermon 
infernal,  se  encuentran  dos  falsedades:  dice  asî: 
«  El  mercenario  huye  y  abandona  sus  ovejas 
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Del  evangelio  de  San  Juan,  segûn  la  traducciàn  de 
Vence.  »  El  Arzobispo  no  puede  decirse  que  es  mer- 
cenario  ni  que  haya  huido  :  él  va  extranado  por 
resoluciôn  del  Senado  de  27  de  Mayo  inserta  en  el 
numéro  1376  de  la  Gaceta  Oficial,  y  por  consiguiente 
es  falsa  y  calumniosa  la  aplicaciôn  que  se  le  hace 
del  texto.  Vence  no  tradujo  la  Biblia  al  espariol,  y 
sus  biôgrafos  ni  aun  indican  que  poseyese  este 
idioma,  asi  como  dicen  que  sabia  el  latin,  el  griego 
y  el  hebreo  ;  de  consiguiente  es  falso  que  se  haya 
tomado  el  texto  de  la  traducciàn  de  Vence.  Hay  una 
traducciôn  de  la  Biblia  en  espariol  â  la  que  impro- 
piamente  se  ha  dado  el  titulo  de  Biblia  de  Vence,  no 
porque  este  sabio  francés  la  hubiese  traducido,  sino 
porque  tiene  sus  comentarios  junto  con  los  de 
Calmet  y  otros  expositores  ;  y  esta  fue  la  que  vio  el 
folletista,  pero  por  el  forro  nada  mas.  j  Que  sabio  y 
que  teologazo,  y  no  sabe  siquiera  quiônes  han  sido 
los  traductores  de  la  Sagrada  Escritura  al  idioma 
patrio,  y  eso  que  no  han  sido  muchos  !  Para  salir 
con  semejante  pifia  no  era  necesario  haber  anun- 
ciado  desde  ahora  très  meses  la  publicaciôn  de  su 
obra,  fecharla  el  15  de  setienibre,  y  no  darla  â  luz 
hasta  el  19  del  corriente. 

Entro  en  el  fondo  de  ella,  dividiendo  este  escrito 
en  dos  partes,  la  primera  para  contestar  los  cargos 
que  se  refieren  al  tiempo  transcurrido  hasta  1850, 
y  la  segunda  para  los  posteriores. 
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PRIMERA  PARTE 


I. 


ELÉCCIÔN  DEL  SENOR  MOSQUERA  PARA  ARZOBISPO. 

Principia  el  follelista  su  exordio  asegurando  que 
la  elecciôn  del  Senor  Mosquera  para  Arzobispo  de 
Bogota  fue  obra  de  las  intrigas  de  su  hermano 
Tomâs  y  corn  agravio  del  Sr.  Estévez,  y  por  consi- 
guiente  anticanônica  ;  y  con  esta  suposiciôn  echa 
encima  del  electo,  aquella  tan  justa  sentencia  del 
Evangelio  :  «  El  que  no  entra  por  la  puerta  es  un 
ratero  y  un  ladrôn.  »  Cuando  se  hizo  aquella  elecciôn 
me  hallaba  yo  de  Gobernador  de  Bogota,  en  posi- 
ciôn  ventajosa  para  conocer  y  apreciar  los  hechos  ; 
ellos  pasaron  asi: 

Vacante  la  mitra  del  Arzobispado,  debia  elegirse 
por  el  Congreso  de  1834  el  sujeto  que  hubiera  de 
obtenerla,  y  todo  el  mundo  presentaba  su  candidato, 
como  en  taies  casos  sucede.  Gobernaba  la  Repùblica 
el  gênerai  Santander,  y  la  mayoria  de  las  Câmaras 
se  componia  de  hoinbres  libérales,  en  cl  sentido 
recto  y  genuino  de  la  palabra,  no  en  el  bastardo  en 
que  gcneralmente  lo  toman  hoy.  Hablaba  yo  una 
tarde  con  el  General  y  dos  ô  très  personas  mâs,  y 
tratândose  de  la  elecciôn  de  Arzobispo,  se  indicé 
al  estimable  Senor  Estévez,  Obispo  de  Santamarta. 
Entonces  el  gênerai  Santander  dijo  :  «  Yo  no  daria 
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mi  voto  al  Senor  Estévez  para  arzobispo,  después 
de  habcr  sabido  que  dirigiô  â  Roma  una  protesta 
contra  el  juramento  que  como  obispo  presto  de 
observar  la  constituciôn  y  leyes  de  la  Repûblica  : 
yo  estoy  inclinado  al  Dr.  Gômez  Plata.  »  Este  senor 
servfa  entonces  el  curato  de  la  Catedral. 

Dos  ô  très  dias  después  fueron  â  mi  casa  dos  ecle- 
siâsticos,  diputados  al  Congreso,  y  me  preguntaron 
si  conocia  al  Dr.  Manuel  José  Mosquera,  de  quien 
les  habia  hecho  grandes  elogios  el  Senor  José  Maria 
Gârdenas.  Yo  les  respondi  que  habia  tratado  muy 
de  cerca  al  Senor  Mosquera  y  me  parecia  un  ecle- 
siàstico  de  alta  capacidad,  profunda  instrucciôn  y 
sôlida  virtud.  Después  supe  que  ese  dia  se  habia 
tenido  una  réunion  de  Senadores  y  Représentantes 
en  casa  del  Senor  Isidro  Vergara  y  se  habia  conve- 
nido  en  la  elecciôn  del  mismo  Senor  Mosquera,  la 
cual  en  efecto  tuvo  lugar  el  dia  siguiente. 

El  gênerai  Tomâs  G.  Mosquera  ocupaba,  es  ver- 
dad,  un  asiento  en  la  Gâmara  de  Représentantes, 
pero  entonces  estaba  muy  lejos  de  ejerceT  la  influen- 
cia  y  tcner  el  ascendiente  que  tuvo  anos  adelante. 
Por  el  contrario,  se  le  miraba  de  reojo  por  las  nota- 
bilidades  de  aquella  época,  â  consecuencia  de  sus 
comprometimientos  en  la  dictadura  de  Bolivar;  y  si 
voté  6  no  votô  por  su  hermano  para  arzobispo,  es 
hecho  de  dificil  averiguaciôn,  haciéndose  por  escru- 
tinio  sccreto  la  votaciôn,  y  que  cuando  mâs  afecta- 
rïa  la  delicadeza  del  votante,  mas  no  la  canonicidad 
de  la  elecciôn. 
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Con  fecha  12  de  Mayo  del  mismo  ano  de  34,  me 
escribiô  el  Senor  Jiménez,  Obispo  de  Popayân  : 
«  Mucho  trabajo  me  ba  costado  reducir  à  nuestro 
amigo  Dr.  Manuel  José  Mosquera  à  que  acepte  la 
mitra  de  Bogota  :  ustedes  hacen  una  gran  ganancia, 
pero  yo  picrdo  un  grande  auxiliar  con  la  ida  de  este 
eclesiâstico,  que  todo  lo  desempena  tan  bien,  como 
Provisor,  como  Doctoral  y  como  Rector  de  la  Uni- 
vcrsidad.  »  El  Senor  Mosquera  obtuvo  la  instiluciôn 
de  la  Santa  Sedc,  se  consagrô  en  Popayân,  y  vino 
a  Bogota  a  mediados  de  1835.  Después  de  esto, 
cpodrâ  dccirse  que  no  entré  por  la  puerta  sino  por 
la  ventana  al  obispado,  como  otros  quisieran 
entrar  ? 


III*. 


PASTORAL  SOBRE  ESTUDIOS  CANON  ICOS. 

Para  poner  en  duda  la  ortodoxia  del  Senor  Arzo- 
bispo  y  hacerle  pasar  por  inconsecuente  en  sus 
principios,  le  hacc  cargo  el  folletista  de  haber  auto- 
rizado  la  ensenanza  del  derecho  canônico  por  Gava- 
lario,  obra  condenada  por  la  Santa  Sede.  La  verdad 
de  lo  sucedido  fue  como  sigue.  Habian   proyectado 


*  II.  Se  poncn  en  su  punto  los  desvelos  del  Arzobispo  en  lafundaciôn  y 
prosperidad  del  Semtnario,  contra  el  desdén  que  sobre  esto  muestra  el 
lihclista. 
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los  Doctores  Estanislao  Vergara  y  José  Duque 
Gômez  acomodar  un  curso  de  derecho  canônico 
para  el  colegio  del  Rosario,  compuesto  del  derecho 
pûblico  eclesiâstico  de  Lackis,  de  las  instituciones 
de  Cavalario,  de  un  resumen  de  las  pruebas  de  la 
verdad  de  la  religion  cristiana,  y  de  una  historia  de 
los  concilios  ecuménicos,  traduciendo  del  latin  la 
primera  obra,  y  del  francés  la  ûltima,  y  haciéndole 
algunas  anotaciones  relativamente  à  la  disciplina  de 
la  Iglesia  granadina  ;  y  para  ello  hablaron  con  el 
Senor  Arzobispo,  quien  les  aprobô  el  proyecto  y  les 
ofreciô  ayudar  en  la  empresa,  sobre  todo  en  la  co- 
rccciôn  del  Cavalario.  Concluyôse  la  impresiôn  de 
la  obra,  y  junto  con  ella  se  publicô  una  instruction 
pastoral  del  Prelado,  fecha  29  de  Setiembre  de  1837, 
en  la  cual  se  encuentra  el  siguiente  trozo  :  «  Afeaban 
«  el  texto  original  de  las  instituciones  de  Cavalario 
«  algunas  invectivas  y  proposiciones  poco  médita- 
«  das,  en  que  dejô  correr  su  pluma  el  autor,  de  una 

«  manera  impropia  de  un  eclesiâstico Pero 

«  han  desaparecido  estos  defectos  en  el  curso  de 
«  Derecho  Canônico  que  acaba  de  publicarse,  y  él 
«  présenta  desde  luego  â  la  juventud  un  compendio 
«  de  elementos  ortodoxos  de  la  facultad.  » 

A  pesar  de  esta  explicaciôn  no  faltô  quien,  porcelo 
demasiado  escrupuloso,  censurase  la  conducta  del 
Senor  Arzobispo  por  haber  aprobado  la  publicaciôn 
del  Cavalario.  Entonces  los  Doctores  Vergara  y 
Duque  publicaron  bajo  su  firma,  un  cuaderno  titulado 
«  defensa  de  la  pastoral  sobre  estudios  canônicos  », 
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obra  bien  escrita  y  llena  de  erudiciôn  que  tapé  la 
boca  à  los  censores.  En  ella  se  encuentra  el  siguiente 
pârrafo.  «  Emprendié  (el  Arzobispo)  con  uno  de 
«  nosotros  corregirla  (la  obra  de  Cavalario),  no 
ce  solo  reformando  las  inexactitudes  é  infidelidades 
«  de  la  version,  sino  quitando  del  texto  original 
«  las  invectivas  y  proposiciones  poco  meditadas  en 
«  que  dejô  correr  su  pluma  el  autor,  de  una  nianera 
«  iinpropia  de  un  eclesiâstico  ;  y  asi  la  obra  ha  que- 
ce  dado  purificada  aun  de  aquellos  defectos  que  no 
«  habian  impedido  su  libre  curso  en  Espana.  ^Y 
«  puede  ser  esto  reprensible  en  un  prelado?  Todo 
«  lo  contrario,  es  laudable  y  digno  de  elogio  :  los 
«  hombres  sensatos  é  imparciales  lo  conocerén  asi  : 
«  cllos  apreciarân  en  su  justo  valor  la  censura  que 
«  haccn  las  Reflexiones  â  un  hecho  como  este,  en  que 
«  aparece  cuânta  es  la  solicitud,  y  cuâl  la  vigilancia 
«  de  este  prelado  en  materias  de  esta  clase,  cuando 
«  ha  creido  conveniente  suprimir  las  invectivas  y 
«  proposiciones  que  aun  la  inquisition  de  Espana  y 
«  las  congregaciones  de  Roma  no  creyeron  censurables.  » 
Tan  lejos  estaba  el  Senor  Arzobispo  de  opinar  en 
1837  de  dife rente  manera  de  lo  que  opina  hoy,  que 
en  su  citada  instrucciôn  pastoral  se  encuentran  los 
mismos  pensamientos,  las  mismas  convicciones,  el 
mismo  valor  que  le  ha  conducido  al  destierro.  Des- 
pués  de  hablar  con  la  mas  compléta  improbaciôn  de 
las  obras  de  Villanueva  y  de  Tamburini,  de  las  liber- 
tades  de  ia  1  g  lesta  Espanola  en  ambos  mundos,  y  de 
otros  libros  con  que  algunos  emigrados  espanoles 
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en  Londres,  obsequiaron  à  las  repùblicas  Hispano- 
americanas,  dice  el  ilustre  prelado  lo  siguiente  : 
«  Pero  cuando  esos  escritores  vénales  prostituyeron 
«  sus  plumas  â  la  exaltada  imaginaciôn  de  un  ene- 
«  migo  de  la  Iglesia,  escribiendo  y  traduciendo 
«  taies  obras,  sin  duda  formaron  el  mes  ruin  con- 
«  cepto  de  los  americanos,  doctrinândonos  coino  â 
«  quien  ni  ama  ni  conoce  su  religion.  No  :  no  son 
«  desconocidas  entre  nosotros  las  ciencias  ecle- 
((  siâsticas  ;  lo  serian,  si  prevaleciera  el  espiritu 
«  que  animaba  sus  plumas;  pero  el  catolicismo  ame- 
«  ricano  tiene  muy  profundas  raîces  para  que  pue- 
«  dan  ser  arrancadas  por  los  esfuerzos  impotentes 
«  de  los  enemigos  de  la  Cétedra  de  San  Pedro: 
«  antes  correrâ  a  torrentes  nuestra  sangre,  que  esquivar 
«  nuestra  cerviz  al  yugo  santo  de  la  madré  y  maestra 
«  de  las  iglesias;  yugo  espiritual  que  solo  afecta 
a  nuestras  aimas,  dejando  en  libertad  nuestros  inte- 
«  reses  temporales  ;  yugo  de  esperanza  y  de  inmor- 
«  talidad  ;  yugo  necesario,  sincuya  suave  presiôn  la 
«  salvaciôn  no  es  posible.  » 

No  puede  decir  màs  un  obispo  catôlico  que  se 
enorgullece  de  su  inviolable  adhésion  y  profundo 
respcto  al  Vicario  de  Jesucristo,  ni  puede  darse  una 
respuesta  màs  perentoria  à  quien,  con  diabôlica 
malignidad  y  juzgando  por  sus  propios  hechos,  qui- 
siera  arrcbatarle  hasta  el  amor  de  los  catôlicos  que 
le  acompana  en  su  destierro. 
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TRÀSTORNOS  POLÎTICOS  DE  1840  Y  1841. 

Con  pena  positiva  voy  à  tocar  los  acontecimientos 
de  1840  y  41,  época  luctuosa  que  nunca  quisiera 
mencionar  después  de  haber  contribuido  con  mi  voz 
y  con  mi  voto,  como  Vicepresidente  de  la  Repùblica, 
à  la  expediciôn  del  decreto  de  olvido  de  1°.  de  Enero 
de  1849;  pero  el  imprudente  y  obcecado  folletista, 
en  vez  de  contribuir  a  reslanar  la  sangre  de  las  heri- 
das  de  la  patria,  se  complace  en  restregar  las  que  se 
îban  cicatrizando  :  evoca  nominalmente  los  mânes  de 
las  vïctimas  inmoladas  en  esa  desgraciada  contienda  ; 
hace  hablar  los  campos  en  que  tuvieron  lugar  nues- 
tras  batallas  fratricidas  ;  exclama,  se  admira,  inte- 
rroga,  ponc  puntos  suspensivos,  y  la  pluma  se  le 
causa.  No  hay  remedio,  es  preciso  contestarle. 

En  aquellos  anos  estaba  yo  ausente  de  la  Nueva 
Granada,  y  aunque  esta  circunstancia  me  priva  de 
la  ventaja  de  hablar  de  los  sucesos  por  ciencia  pro- 
pia,  me  coloca  por  otra  parte  en  buena  posiciôn  para 
juzgarlos  hoy  con  imparcialidad,  sin  participar  de 

*  IV.  Sobre  el  suceso  de  la  Gustodia  de  San  Carlos  (véase  tomq  I, 
pâg.  250).  El  calumniante  asegura,  contra  la  notoriedad  de  los  hcchos, 
que  al  simple  requerimiento  que  en  persona  hizo  el  tesorero  al  Arxo- 
bispo,  saliô  este  de  su  palacio  y  fue  &  enlrcgar  por  sus  propias  raanos  la 
custodia,  que  botada  en  un  costal  fue  conducida  à  la  Tesoreria. 
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los  crueles  resentimientos  que  acompanan,  aun  des- 
pués  de  largos  anos,  à  los  que  de  cualquier  manera 
han  figurado  en  las  guerras  intestinas.  Escribopara 
los  hombres  cuyo  corazôn  no  adulterado  por  las 
pasiones,  ni  corrompido  por  los  vicios,  tiene  una 
correspondencia  intima  con  su  razôn  ;  mas  no  para 
aquellos  que,  confundiendo  adrede  los  hechos  é  in- 
vocando  en  su  auxilio  las  pasiones  y  los  intereses, 
reviven  los  odios,  renuevan  las  lâgrimas  y  alejan  la 
esperanza  de  Uegar  à  bonancibles  tiempos. 

A  cuatro  pueden  reducirse  los  cargos  principales 
que  se  hacen  al  Arzobispo  con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos  de  40  y  41  :  1°.  haberfomentadola  guerra 
civil  decidiéndose  calorosamente  por  un  partido  y 
entusiasmandolo  con  sus  exhortaciones  ;  2.°  haber 
hecho  sacar  en  andas  la  imagen  de  Jesiis  en  proce- 
siôn,  haberla  puesto  â  la  cabeza  del  ejército  que 
reclutô  y  armô,  y  haber  hecho  guerra  de  religion 
una  contienda,  cuyo  éxito  solo  interesaba  à  los  Mos- 
queras  ;  3°.  no  haber  interpuesto  ni  hecho  valer  la 
influencia  de  su  alta  dignidad  y  sus  relaciones  con 
losjefes  y  mandatarios  del  partido  del  Gobierno  en 
favor  de  los  disidentes  ;  y  4°.  no  haber  contestado  ni 
contradicho  estos  cargos  que  se  le  hicieron  por  la 
imprenta,  declarândose  con  esto,  convictoy  confeso. 
—  Los  contestaré  por  el  mismo  orden  en  que  los  he 
clasificado. 

1°.  Cuando,  en  Octubre  de  1840,  fue  intimado  sa- 
queo  â  la  ciudad  de  Bogota  por  el  jefe  de  las  tropas 
que  la  invadian,  pudo  y  debiô  el  Arzobispo  exhortar 
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al  pueblo  â  la  defensa  de  sus  hogares  y  familias. 
Asi  lo  han  hecho  los  mes  recomendables  obispos  de 
todos  tiempos  en  circunstancias  semejantes.  La 
guerra  de  saqueo  es  pcor  que  la  guerra  à  muerte,  por- 
que  en  esta  se  quita  la  vida  a  los  prisioneros,  pero 
se  respetan  las  poblaciones  pacificas  ;  mientras  que 
en  aquélla  nada  se  libra  de  las  violencias  de  un  a 
soldadesca  desenfrenada.  Es  como  la  guerra  contra 
barbaros  en  que  todos  los  habitantes  del  pais  deben 
tomar  las  armas,  hasta  los  clérigos  y  los  extranjeros 
transeuntes.  Pues  bien,  à  pesar  de  aquella  intimaciôn, 
que  es  un  hecho  histôrico,  y  é  pesar  de  la  exactitud 
de  estos  principios,  que  son  incontrovertibles,  no 
hizo  el  Arzobispo  las  exhortaciones  y  arengas  que 
se  le  atrîbuyen.  Oigamos  à  un  testigo  intachable  ; 
El  Hûsar  de  Buenavista,  cuyo  autor  se  dijo  ser  el 
Dr.  Saavedra,  y  que  en  la  pagina  24,  numéro  6°.  de 
24  de  Diciembre  de  1840,  explica  todo  lo  que  sobre 
el  parlicular  sucediô  en  esa  época  aciaga. 

«  El  Sr.  Arzobispo,  ese  Prelado  â  quien  tan  jus- 
ce  tamente  respetamos  y  de  todo  corazôn  queremos 
a  los  bogotanos,  por  sus  grandes  virtudes  y  talcn- 
«  tos  é  irreprensible  conducta,  pasaba  por  la  casa  de  la 
«  Gobernaciôn  el  28  del  pasado  Octubre  â  las  12  del 
«  dia,  â  liempo  que  se  recibian  las  noticias  de  la 
«  heroica  jornada  de  la  Culebrera,  y  la  curiosidad 
«  natural  â  tamanos  sucesos,  lo  moviô  é  entrar  à 
«  imponerse  de  ellos,  en  medio  de  las  aclamaciones 
«  de  su  pueblo,  que  digan  lo  que  se  quiera,  ama  â 
«  los  Mosqueras.  Cuando  el  Senor  Arzobispo  hubo 
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«  subido,  el  Sr.  Jefe  Politico,  entonces  encargado 
«  de  la  Gobernaciôn,  anunciaba  al  pûblico  desde 
«  el  balcon  lo  ocurrido  ;  pero  como  su  voz  es  débil 
ce  y  se  repicaban  las  campanas,  no  podia  oïrsele 
<c  nada,  y  fue  necesario  que  el  Prelado  repitiese  con 
«  yoz  fuerte  y  sonora,  lo  que  se  habia  dicho  para 
«  que  pudiese  percibirse.  He  aqui  todo  lo  que  hubo  ; 
ce  lo  que  ha  dado  lugar  à  las  picaras  tergiversacio- 
«  nés  del  Semanario  numéro  91,  y  lo  que  vio  toda 
«  la  ciudad.  » 

Posteriormente,  habiéndose  repetido  el  cargo  en 
1849,  uno  de  nuestros  mejores  periôdicos  volviô  à 
explicar  nias  circunstanciadamente  el  hecho,  del 
modo  siguiente  : 

«  Entre  las  muchas  calumnias,  inventadas  para 
«  concitar  el  odio  pûblico  contra  el  ilustre  prelado, 
ce  ha  repetido  uno  de  esos  papeles  rabiosos  la  si- 
ce  guiente  :  supone  que  cuando  los  rebeldes  que 
ce  capîtaneaba  Manuel  Gonzalez,  fueron  batidos  por 
«  el  valiente  Neira  en  la  Culebrera,  al  llegar  la  noti- 
ce cia  a  esta  ciudad,  el  senor  Mosquera  arengô  al 
ce  pueblo,  mostrando  odio  y  sana  contra  los  faccio- 
cc  sos,  expresandoconceptos  sanguinarios.  Tal  hecho 
ce  es  enteramente  falso,  y  no  ha  habido  otra  cosa 
ce  que  lo  que  vamos  à  referir.  La  poblaciôn  de  Bogo- 
«  ta,  que  temia  ser  sorprendida  y  entregada  al  sa- 

ce  queo  por  el Gonzalez,   estaba  en  aquellos 

ce  dias  notablemente  agitada  ;  al  verse  dos  personas 
ce  conocidas  en  la  calle,  antes  de  saludarse  se  pre- 
«  guntaban:    <;qué   hay?  y    el  que  recibfa   alguna 
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«  noticia,  corria  à  comunicarla  à  sus  amigos.  Al 
«  tiempo  que  el  Dr.  Alejo  Latorre,  que  trajo  el 
«  parte  de  la  Victoria,  entraba  al  despacho  de  la 
ce  Gobernaciôn,  bajaba  el  Senor  Arzobispo  de  su 
«  casa  hacia  la  Catedral  ;  encontrôse  en  la  calle  con 
«  los  senores  José  Manuel  Restrepo  y  Francisco 
«  Montoya,  que  le  dijeron  que  alguna  noticia  grave 
ce  habïa  Uegado,  porque  la  gente  corria  hacia  la 
ce  Gobernaciôn  ;  y  le  instaron  para  que  fuese  con 
«  ellos  â  informarse  de  lo  que  habia  sucedido.  En- 
ce  traron  à  la  sala  del  despacho  en  donde  encontra- 
«  ron  al  Gobernador  Dr.  Andrés  Aguilar,  que  acaba- 
«  ba  de  recibir  la  nolicia  é  iba  â  comunicarla  al  pue- 
«  bloreunido  enlaplaza.  El  Senor  Aguilar  estaba  inuy 
«  constipado  ;  y  aunque  desde  la  ventana  de  su  des- 
cc  pacho  repetïa  la  noticia,  el  pueblo  no  podia  oirlo 
«  y  daba  gritos  :  entonces  el  mismo  Senor  Aguilar 
«  suplicô  al  Senor  Arzobispo,  que  estaba  alli  cerca 
«  con  otros  varios  sujetos,  que  dijese  al  pueblo  lo 
«  ocurrido,  porque  su  voz  séria  oida  mâs  fâcilmente  ; 
«  en  consecuencia  el  Senor  Mosquera  se  colocô  en 
ce  la  ventana  y  dijo  al  pueblo  que  estaba  en  la  plaza  : 
«  El  Senor  Gobernador  acaba  de  recibir  el  parte  de 
«  haber  sîdo  complctamente  derroladas  las  tropas 
«  de  Gonzalez  por  el  Coronel  Neira  en  la  Gule- 
cc  brera.  Nada  mâs  dijo,  é  inûtil  habrîa  sido  otra 
ce  cosa,  porque  no  habria  habido  quien  la  escuchase  ; 
ce  pues  al  oir  aquellas  palabras,  un  grito  simultâneo 
»  de  alcgria  atronô  la  ciudad,  y  todos  corrieron  à 
ce  comunicar  la  noticia,  enajenados  de  entusiasino  y 
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((  de  placer.  Ahi  estân  los  senores  Aguilar,  Restre- 
«  po,  Montoya  y  otros  muchos  que  pueden  justificar 
«  la  exactitud  de  esta  relaciôn.  » 

He  procurado  informarme  con  personas  respeta- 
bles  de  ambos  partidos,  he  recorrido  los  numéros 
de  la  Gaceta  oficial,  de  El  IHa,  de  El  Hûsar  de  Buena- 
vista  y  los  otros  papeles  que  se  publicaron  en  aquel 
tiempo,  y  no  he  descubierto  que,  fuera  de  la  ocasiôn 
expresada,  hubiese  hablado  al  pueblo  el  Seîior  Arzo- 
bispo, 6  predicado  sermon  6  plâtica  alguna,  como 
lo  hicieron  muchos  de  los  que  hoy  adulan  al  poder. 
Si  el  folletista  sabe  otros  hechos  en  comprobaciôn 
del  cargo,  lo  interpelo  â  que  los  especifique,  citan- 
do  los  lugares  en  que  sucedieron  y  las  personas  que 
los  presenciaron,  sin  apelar  â  vagas  generalidades 
ni  à  declamaciones  oratorias  que  à  nada  conducen 
cuando  se  trata  de  la  honra  de  un  Prelado  y  de  su- 
ministrar  materiales  a  los  que  escriban  nuestra  his- 
toria.  En  cuanto  al  caso  que  tuvo  lugar  en  la  Gober- 
naciôn,  él  nada  prueba  en  contra  del  Arzobispo,  y 
su  exactitud  se  apoya  en  el  testimonio  de  très  perso- 
nas fidedignas,  los  senores  Restrepo,  Montoya  y 
Aguilar,  que  estân  vivos  y  residen  en  esta  ciudad,  â 
quienes  se  puede  interrogar,  lo  mismo  que  â  otras 
mu  chas  personas  que  se  hallaron  présentes. 

2.°  Que  en  Lima  se  hubiese  publicado  por  la 
prensa  la  especie  absurda  de  que  el  Arzobispo  dis- 
tribuyô  armas  al  pueblo,  levante  un  ejército  y  puso  â 
su  cabeza  &  Jésus  Nazareno,  y  que  con  este  ejército 
fue  rechazada  la  pequena  fuerza  socorrana  que  impru- 

II.  28 
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dentemente  se  habla  adelantado,  no  es  cosa  que  deba 
cxtranarse  mucho,  ya  porque  â  la  distancia  se  adulte- 
ran  y  desfiguran  los  hechos,  ya  porque  las  pasioncs, 
cuando  taies  escritos  fucron  publicados,  se  hallaban 
en  su  mîiyor  efervescencia  ;  pero  que  hoy  se  repro- 
duzca,  apoye  y  elogie  esa  misérable  especie  en  la 
ciudad  de  Bogota,  teatro  de  los  acontecimientos,  y 
delante  de  la  poblaciôn  que  desmiente  al  folletista,  es 
procéder  que  no  tiene  epîtetos  con  que  calificarse. 

Pocos  serân  los  que  ignoren  en  la  Repûblica  que 
quien  despertô  el  espiritu  pûblico  en  esta  ciudad  y 
derrotô  con  un  punado  de  valicntes  âlasfuerzas  que 
la  atacaban,  fue  el  Goronel  Juan  José  Neira.  Des- 
pués  del  triunfo  de  la  Culebrera,  fue  cuando  se 
pensô  seriamente  en  una  defensa  que  antes  se  creia 
imposible  :  entonces  fue  cuando,  a  la  noticia  de  una 
nueva  invasion,  se  hicieron  fosos  y  trincheras,  y  se 
trasladô  el  armamento  del  parque  al  Colegio  de 
San  Bartolomé.  Veamos  cômo  refiere  estos  hechos 
El  Dia  del  3  de  Diciembre  de  1840,  y  si  se  hace  men- 
ciôn  alguna  del  Arzobispo,  como  se  habria  hecho  y 
con  grandes  elogios,  si  hubiese  tenido  la  parte  que  se 
le  atribuye.  Dice  asi  : 

«  Acordô  el  Gobierno  la  medida  de  trasladar  el 
a  parque  al  centro  de  la  ciudad,  y  construir  algunas 
«  fortificaciones  que  defendiesen  las  ocho  manzanas 
«  que  rodean  la  plaza  mayor.  i  Quién  llamô  en  estos 
«  momentos  la  masa  entera  de  la  poblaciôn  â  dar 
«  cumplimiento  â  estas  medidas  ?  hombres,  mujeres, 
«  ninos,  ancianos,  clérigos  seculares  y  regulares  se 
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«  presentaron  â  trasladar  los  canones,  fusiles  y  mu- 
«  niciones,  y  antes  de  cuatro  horas  el  parque  estuvo 
«  en  el  local  designado.  El  orden  reinaba  por  todas 
«  partes,  y  el  silencio  con  que  se  efectuaba  este  tra- 
ce bajo,  inspiraba  un  respeto  religioso  é  la  virtud 
«  y  el  sentimiento  que  seguia  aquel  movimiento  po- 
«  pular:  al  ver  jôvenes  de  siete  â  ocho  anos  correr 
«  con  la  carga  de  un  fusil  superior  â  sus  fuerzas,  al 
«  ver  damas  delicadas  conducir  â  la  vez  très  y  aun 
«  cuatro  fusiles,  madrés  tiernas  llevando  de  un  lado 
«  su  hijo  de  pecho  y  en  el  otro  el  instrumento  de 
«  muerte,  ancianos  à  quienes  daba  fuerzas  y  vigor 
«  esa  llama  celestial  del  patriotismo  que  ardia  en 
«  sus  venas  casi  heladas  por  los  anos  ;  al  contem- 
«  plar  estas  escenas,  quién  sintiô  correr  por  sus 
«  mejillas  lâgrimas  de  ternura,  y  quién  las  sintiô 
«  correr  de  fuego  al  pensar  en  las  calamidades  de 
«  la  patria  preparadas  por  la  ambiciôn  criminal  de 
«  hijos  parricidas. 

«  Concluïda  la  traslaciôn  del  parque,  se  presentan 
«  las  mujeres  â  tener  parte  en  la  construcciôn  de 
«  las  trincheras  y  apertura  de  los  fosos  ;  pero  los 
«  hombres  no  admitieron  su  cooperaciôn,  porque  no 
«  era  necesaria.  El  dîa  no  se  terminé  sin  que  se  hu- 
«  biesen  también  terminado  todos  los  trabajos  acorda- 
«  dos  para  la  defensa.  Dos  mil  hombres  armadosen- 
<c  cerraba  laplaza;  todoslospuntosqueexigfanalguna 
«  custodia  estaban  guardados  ;  se  esperaba  el  dia  de 
«  un  combale  como  el  dîa  de  una  gran  fiesta,  y  los  que 
«  se  hallaban  por  fuera,  se  prometïan  manifestar  su 
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«  patriotismo  y  su  valor  de  un  modo  màs  eficaz  : 
«  nada  causaba  un  sentimicnto  de  pesar,  sino  que 
«  las  hordas  que  capitaneaban  Farfân  y  Gonzalez, 
«  desistieran  de  su  marcha  à  la  capital.  » 

Verdad  es  que  en  aquellos  tiempos  los  padres  de 
San  Agustin  sacaron  en  concurrida  y  solemne  pro- 
cesiôn  â  Jesûs  Nazareno,  y  que  durante  ella  hubo 
prédicas  y  exhortaciones  :  mas  nada  de  esto  se  hizo 
por  ôrdenes  6  â  insinuaciones,  ô  siquiera  con  asis- 
tencia  del  Arzobispo.  La  poblacion  de  Bogota  recor- 
daba  que,  cuando  en  los  anos  de  1812  y  1813  las 
provincias  federadas  del  norte  hicieron  la  guerra  à 
esta  ciudad,  Jesûs  Nazareno  habïa  sido  su  patrono: 
que  entonces  el  nombre  de  Jesûs  era  el  distintivo  de 
todas  las  edades,  sexos  y  profesiones,  y  que  â  su 
especial  patrocinio  se  debiô  el  triunfo  del  9  de  enero, 
cuyo  escudo  fue  colocado  en  la  santa  imagen.  Este 
recuerdo,  esta  fe  de  un  pueblo  religioso  hicieron 
que  se  pusiese  bajo  la  protecciôn  del  divino  Salva- 
dor en  circunstancias  idénticas  â  las  de  aquellos 
tiempos,  en  los  cuales  çl  Scnor  Mosquera  era  un 
simple  estudiante  de  latinidad  en  Popayân.  Lo  succ- 
dido  en  1840  fue  una  fiel  reproducciôn  de  lo  suce- 
dido  en  1813  :  el  mismo  pueblo,  la  misma  piedad,  el 
inismo  fervor,  los  mismos  resultados,  todo  ha  sido 
lôgico  y  cohérente.  En  ninguna  de  las  dos  épocas  se 
ha  pensado  en  hacer  guerra  de  religion  una  guerra 
de  politica,  â  no  ser  que  se  créa  que  las  cuestiones 
se  desvirtûan  cuando  en  sus  conflictos  implora  el 
hombrè  el  auxilio  de  la  Divinidad. 
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En  cuanto  â  eso  de  que  se  ha  pretendido  estable- 
cer  la  dominaciôn  de  los  Mosqueras  en  Nueva 
Granada,  es  una  suposiciôn  mezquina  y  vulgar  que 
no  puedc  admitirse,  sin  suponer  al  mismo  tiempo 
que  el  Arzobispo  es  un  estùpido  y  los  granadinos 
unos  imbéciles,  cosas  ambas  que  yo  rechazo  con 
desprecio.  En  el  orden  fisico,  como  en  el  orden 
moral,  hay  verdades  que  no  necesitan  de  probarse  : 
«  la  evidencia  se  muestra,  pero  no  se  demues- 
«  tra,  » 

3°.  Extendido  el  alzamiento  revolucionario  a  casi 
todas  las  provincias  de  la  Repùblica  ;  erigiéndose 
muchas  de  ellas  en  estados  soberanos  é  independien- 
tes  ;  obrando  sus  caudillos  con  independencia,  y 
siempre  resueltos  a  hacer  triunfar  su  causa,  à  réserva 
de  despedazarse  mâs  tarde  unos  con  otros  ;  desenca- 
denadas  las  pasiones  y  exaltados  los  énimos  por 
todas  partes,  la  Nueva  Granada  presentaba  la  verda- 
dera  imagen  del  caos.  No  habîa  en  ella,  ni  podia 
haber  una  voz  bastante  fuerte  para  hacerse  oïr,  ni 
bastante  influyente  para  ser  atendida.  Los  pocos 
hombres  que,  por  bondad  natural  ô  por  no  haberse 
adherido  ciegamente  â  un  partido,  querïan  aplacar  y 
disminuir  los  horrores  de  la  guerra,  se  limitaban  â 
descmpenar  el  oficio  de  intercesores  renunciando  al 
de  mediadores.  Estas  circunstancias  trazaban  â  un 
Obispo  la  lînea  de  conducta  que  debia  seguir,  — 
abogar  por  los  intereses  de  la  humanidad  é  impedir, 
en  lo  posiblc,  que  los  maies  de  la  época  pesasen 
muy  duramente  sobre  los  objetos  y  personas  sujetas 
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â  su  autoridad  :  esto  fue  exactamente  lo  que  hizo  cl 
Seîïor  Arzobispo  Mosquera. 

Estoy  informado,  no  por  boca  de  este  Senor,  sino 
por  los  mismos  que  recibieron  sus  favores,  ô  por  los 
hombres  que  en  aquella  época  figuraban,  de  los 
ofîcios  que  entonces  practicô  en  favor  de  los  venci- 
dos.  Para  muchos  solicité  y  obtuvo  cumplido  indul- 
to,  â  algunos  salvô  la  vida,  y  â  no  pocos  hizo  atenuar 
y  disminuir  sus  penas.  Todos  estos  ofîcios  filantrô- 
picos  los  ejerciô  el  Prelado  sin  ruido  y  sin  ostenta- 
ciôn,  porque  él  no  es  de  aquellos  hombres  vanidosos 
y  menguados  que,  â  falta  de  mérito  propio,  quieren 
recomendarse  haciendo  alarde  de  una  ruin  protec- 
ciôn,  ni  nunca  ha  pretendido,  como  tampoco  lo 
pretendo  yo,  publicar  los  nombres  de  las  personas 
que  sintieron  los  efectos  de  su  bondad.  ^Quiere 
saberse  en  que  se  distingue  principalmente  el  ver- 
dadero  cristiano  del  tartufo  y  del  hipôcrita,  la  per- 
sona  bien  educada  de  la  que  ninguna  crianza  ha 
tenido,  el  hombre  de  pecho  noble  y  generoso,  del 
ruin  que  abriga  sentimientos  bastardos  y  plebeyos? 
Obsérvese  cômo  se  presta  un  servicio,  ô  como  se 
hace  un  favor  ô  una  gracia  ;  y  cuando  se  viere  que 
cl  protector  6  benefactor  publica  el  beneficio,  hace 
alarde  de  él  y  humilia  con  esto  al  protegido,  se 
puede  concluir  con  toda  seguridad,  que  ese  falso 
protector  es  un  misérable  digno  de  nuestro  despre- 
cio,  en  quien  debe  mirarse  no  un  amigo,  sino  el 
m  as  vil  y  danino  de  los  enemigos. 

Sin  embargo,  hay  hechos  que  por  haber  sido  ma- 
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teria  de  resoluciones  gubernativas  ô  de  procedi- 
mientos  judiciales,  han  venido  â  ser  del  dominio 
pùblico  y  pueden  ser  recordados,  especialmente  si 
se  trata,  no  de  elevar  à  un  hombre,  sino  de  defender 
A  un  proscrito.  De  esta  especie  es  el  que  voy  a 
referir. 

Una  ley  expedida  en  aquellos  dias  de  exaltaciôn 
dispuso  que  los  indultos  concedidos  à  los  disiden- 
teSy  asi  los  llamo  yo  después  del  decreto  de  olvido, 
no  comprendiesen  la  pérdida  del  destino.  A  conse- 
cuencia  de  esta  disposiciôn  fue  privado  de  su  curato 
de  Rionegro  el  Presbitero  E.  Antonio  Abad,  por 
auto  del  Obispo  de  Antioquia  Dr.  Gômez  Plata,  y  la 
Corte  Suprema,  de  que  yo  era  ministro  entonces  con 
mi  distinguido  amigo  cl  Dr.  Diego  Fernando  Gômez, 
declarô  légal  el  procedimiento  del  Obispo,  por 
cuanto  el  presbitero  Abad  habïa  aceptado  indulto 
por  sus  comprometimientos  en  la  revoluciôn.  El  Dr. 
Juan  N.  Azuero  se  encontre  en  el  mismo  caso  que 
aquel  presbitero  ;  pero  era  cura  de  la  diôcesis  de  Bo- 
gota y  à  esta  la  goberïiaba  el  Senor  Mosquera.  i  Perdiô 
su  beneficio,  ô  se  le  molestô  en  la  cosa  mâs  trivial  ? 
No  daré  yo  la  respuesta,  que  la  darâ  cumplida  el 
Dr.  Azuero,  cuyos  sentimientos  caballerosos  rendi- 
rân  sobre  esto  testimonio  en  justicia.  Algûn  dia  se 
sabra  que  el  Senor  Arzobispo  rompiô  una  carta  que 
habria  bastado  para  sentenciar  un  célèbre  pro- 
ceso 

4.°  Yo  no  se  que  en  este  siglo  se  haya  hecho  cargo 
â   un  hombre  de  mérito  por  no  haber   contestado 
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inepcias  ô  calumnias,  si  no  es  al  Abate  Lacordaire 
tratado  descortésmente  en  uno  de  sus  viajes  ;  pero 
el  orador  elocuente  respondié  :  «  cuando  la  burra  de 
Balaân  hablô,  callô  el  profeta  ;  »  respuesta  llena  de 
talento,  de  la  cual  hizo  aplicaciôn  con  no  menos  ta- 
lento,  hace  pocos  dias,  un  joven  amigo  mio. 

Se  necesita  que  el  hombre  pùblico  tenga  poca  fe 
en  la  rectitud  de  su  conducta  y  en  la  justicia  de  sus 
conciudadanos,  para  afanarse  por  satisfacer  las  cen- 
suras con  que  acibaran  su  vida  la  malignidad  y  la 
envidia.  El  sufrimiento  de  las  necedades,  de  las  que- 
jas  y  aun  de  las  calumnias,  es  una  especie  de  grava- 
men  de  la  carrera  pùblica.  Los  ornes  que  oficio  tienen, 
magùer  fagan  derecho,  non  puede  ser  que  non  ganen 
malquerientes.  Ni  en  mi  pais  ni  fuera  de  él  he  visto 
que  las  verdaderas  notabilidades,  sea  politicas,  mili- 
ta re  s  ô  eclesiâsticas,  hayan  escrito  esos  manifiestos, 
esas  vindicaciones,  esos  al  pùblico  imparcial  y  aun  a 
la  posteridad,  con  que  hombres  médiocres  quitan  el 
tiempo  a  la  gente  ocupada,  menos  por  explicar  un 
hecho  en  que  quizâ  nadie  habia  hecho  alto,  que  por 
hacer  sonar  su  nombre.  Los  libelos  infamatorios 
jamâs  deben  contestarse,  porque  como  decia  cl 
dulce  poeta  Ghenier  : 

La  calomnie  honore  en  croyant  qu'elle  outrage. 

A  excepciôn  del  caso  en  que  haya  de  vindicarse 
ante  la  auloridad  ô  corporaciôn  encargada  de  hacer 
efectiva  la  responsabilidad,  debe  abstenerse  el  em- 
pleado  de  entrar  en  polémicas  y  contestaciones  que 


DEFENSA   DEL   ARZ0B1SP0    DE    BOGOTA  441 

desdoran  su  carâcter  igualândolo  con  su  adversario, 
que  quizâ  es  un  misérable.  Un  silencio  desdenoso 
suele  ser  la  mejor  respuesta,  mientras  que  mâs 
tarde,  cuando  ya  las  pasiones  han  calmado,  puede  cl 
ofendido  explicar  su  conducta  de  una  mariera  gênerai 
y  sin  mencionar  al  ofensor,  6  los  compatriotas  le  de- 
fienden  y  vindican.  Siempre  es  de  esperarse  que  el 
tiempo  y  la  réflexion  hagan  justicia,  porque  mâs 
tarde  à  mâs  temprano  tienen  su  reacciôn  las  buenas 
ideas,  los  instintos  generosos. 

Y  i  que  deberâ  decirse  cuando  los  cargos  son  tan 
cvidentemente  absurdos  y  notoriamente  falsos  como 
los  que  reproduce  el  folletista  ?  Haberlos  contestado 
cra  suponcr  que  habîa  alguna  duda  que  disipar, 
alguna  creencia  que  fortificar.  Un  ejemplo  mâs.  Ha- 
blando  ese  escritor  del  Senor  Arzobispo,  para  con- 
cluir  su  parrafo  â  la  foja  12,  dice  asi  :  «  y  cual  un 
«  hombre    saturado  con  las    doctrinas  de  Diderot, 

«  Voltaire,  D'Alembert con  cuantas  obras  mâs  ô 

«  menos  subversivas  de  la  conciencia,  y  que  hubic- 
«  sen  sido  su  preferente  lectura  de  tiempos  atrâs 
a  hasta  su  clcvaciôn,  no  halle  tal  vez  una  memoria, 
((  un  recuerdo  de  religion  ni  de  dignidad  moral.  » 
jijEl  Senor  Mosquera  saturado  con  las  doctrinas  de 
Diderot  y  Voltaire!!!  El,  cuya  fe  pura,  cuya  piedad 
evangélica,  cuya  conducta  inmaculada  eran  objelo 
de  admiraciôn  en  Popayân  y  Quito,  en  donde  pasô 
los  primeros  anos  de  su  vida.  ;  El,  â  quien  durante 
mâs  de  25  anos  no  le  he  oido  sino  palabras  santas 
para  edificarme,  instruirmey  consolarme  Î^Merecerâ 
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los  honores  de  una  contestaciôn  tan  abominable, 
algo  mas  que  abominable,  tan  sacrilega  calumnia  ? 
Refiere  Bossuet  en  su  historia  de  las  variaciones, 
que  Lutero  decia  :  el  Papa  esta  tan  lleno  de  de?nonios, 
que  los  escupe  con  la  saliva  y  los  echa  por  las  narices  al 
sonarse.  Nada  contesté  à  estas  frases  Paulo  III,  que 
era  â  quien  se  dirigîan.  £  Y  quedaria  por  esto  con- 
victo  y  confeso  de  tan  peregrino  cargo  ? 


VII*. 

VENIDA  DE  LOS  JESUÎTAS   À  LA  NUEVA  GRANADA. 

«  Jesuitas.  jCuântos  crimenes  en  uno  solo  ! 

«  este  es  el  gran  crimen  del  Arzobispo  de  Bogota,  y 
«  aqui  quisiéramos,  como  deseaba  el  poeta  latino 
«  (iEneid.  6"),  para  describir  los  horrores  del  infier- 
«  no,  tener  cien  bocas,  cien  lenguas,  y  una  voz  de 
«  sonido  inmenso.  Los  hechos  se  multiplican  aqui 
«  de  tal  manera,  y  con  tal  rapidez  se  cruzan,  se 
«  agolpan  y  amontonan  los  recucrdos,  las  circuns- 
«  tancias,  los  pensamientos,  que  no  sabemos  que 
«  tomar  ni  que  dejar.  »  Al  leer  este  rasgo,  mitad 
teatral,  mitad  de  pûlpito,  con  que  principia  el  §  11, 
pagina  12,  el  sentimiento  de  indignacién  cède  el 
lugar  al  sentimiento  de  lâstima  hacia  un  cncrgu- 


*  VI.  Desmienle  cl  que  se  hubiera  suslraido  del  correo  un  pliego  en  cl 
cual  Monseftor  Baluffi  diz  que  informaba  à  Roma  contra  el  Arzobispo. 
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meno  que,  en  su  frenesi,  ha  faltado  â  la  verdad, 
no  menos  que  â  las  reglas  mâs  triviales  de  la  decen- 
cia  y  del  buen  gusto.  Los  Jesuitas  forman  el  asunto 
de  gran  parte  del  folleto  para  hacer  recaer  sobre  cl 
Arzobispo  de  Bogota,  todos  lo  cargos  que  se  les  han 
hecho  en  mâs  de  dos  siglos  :  en  esta  materia  si  que 
se  pavonea  el  escritor,  ostentando  una  prestada  y 
vulgar  erudiciàn,  y  sobre  esos  sacerdotes  derrama 
toda  su  bilis  en  el  sentido  y  furioso  lenguaje  de  un 
amante  celoso.  Voy  â  contestarle  sin  côlera  y  sin 
amargura,  con  toda  la  sangre  fria  que  dan  el  uso  del 
mundo  y  los  penosos  padecimientos  de  una  vida  agi- 
tada  ;  y  aunque  no  tenga  la  presunciôn  de  conven- 
ccrlo,  porque  «  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oir,  »  quedarâme  al  menos  la  satisfacciôn  de 
habcr  bablado  con  imparcialidad  sobre  un  asunto 
que  se  ha  tralado  entre  nosotros  por  ambas  partes 
con  toda  la  cxageraciôn  del  espiritu  de  partido. 

Hay  en  esta  cuestiôn  dos  puntos  que  conviene  exa- 
minar  separadamente  ;  â  saber  :  la  venida  de  los  Jesui- 
tas â  la  Nucva  Granada,  y  el  acto  de  su  llamamiento. 

Que  los  Jesuitas  han  podido  venir  â  la  Nueva 
Granada  como  cualesquiera  otros  individuos  de  la 
especie  humana,  es  un  punto  que  no  puede  contro- 
vertirse  seriamente.  Desde  que  este  pais  quedô  in- 
dependiente  de  Espana  y  abriô  sus  puertos  â  todos 
los  extranjeros  sin  limitaciôn  alguna,  quedaron  de 
hecho  abrogadas  esas  leyes  de  intolerancia  y  de 
proscripciôn  sancionadas  por  la  Metrôpoli.  El  prin- 
cipio  de  que  una  disposiciôn  gênerai  no  deroga  una 
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especial  sino  de  una  manera  expresa  y  terminante, 
no  es  aplicable  cuando  la  especial  es  odiosa  6  con- 
traria a  la  libertad.  Las  leyes  espanolas  que  prohi- 
bian  la  entrada  de  los  moros  y  judïos  a  estos  paiscs, 
las  que  excluian  de  ser  hercderos  â  los  herejes,  y 
otras  semejantes,  no  han  sido  derogadas  especial  y 
terminantemente,  y  sin  embargo  ni  el  hombre  de 
mâs  palurdo  entendimiento  puede  sostener  que 
estân  vigentes.  Al  entrar  hoy  un  extranjero  en  el 
territorio  granadino,  nadie  le  pregunta  bajo  que 
latitud  ha  nacido,  que  religion  profesa,  que  oficio 
ejerce  y  que  vestido  usa  :  lo  que  se  le  exige  es  que 
obedezca  las  leyes  y  respetc  las  autoridades.  Sobre 
estos  principios  se  estableciô  la  Repûblica,  y  en 
ellos  se  funda  su  porvenir  induslrial  y  comercial. 
Establézcanse  los  contrarios,  y  el  resultado  sera  el 
Paraguay,  bajo  la  dictadura  del  Dr.  Francia,  pero 
Repûblica  libre  y  soberana,  eso  no. 

Muy  bien  se  que  compatriotas  distinguidos  sostic- 
nen  que,  en  una  buena  sociedad,  no  deben  ser  ad- 
mitidos  hombres  como  los  Jesuitas,  que  difunden 
mâximas  inmorales,  comprimen  el  genio  y  la  inteli- 
gencia,  y  extinguen  los  mes  generosos  sentimientos 
del  corazôn.  Adhac  sub  iudice  lis  est,  yo  les  rcspon- 
deré  ;  y  no  es  esta  la  ocasiôn  de  controvertir  una 
materia  en  que  tan  divididos  estân  los  mâs  grandes 
ingenios,  y  en  la  cual,  quizâ  aun  el  mismo  folletista 
(sin  que  por  esto  se  cntienda  que  es  un  grande  in- 
gonio)  no  ha  estado  acorde  consigo  en  las  diferentes 
fases  6  lunaciones  de  la  vida.  Entretanto  yo  me  aten- 
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go  â  los  hechos,  y  ellos  me  dicen  que  en  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Bélgica  y  en  las  nacio- 
nes  m  as  cultas  de  Europa,  no  solo  es  admitido  el 
Jesuita,  sino  que  se  le  considéra,  y  se  confia  â  su 
ciencia  y  virtud  la  educaciôn  de  la  juventud. 

Pasando  al  hecho  del  Uamamiento,  dire  franca- 
mente  que  no  fueron  conformes  à  mis  opiniones  los 
actos  legislativo  y  ejecutivo  que  lo  decretaron  :  creï 
entonccs,  como  creo  todavia,  que,  habiendo  triun- 
fado  el  partido  de  orden  y  de  legitimidad  de  las 
facciones  de  1840  y  41,  no  debia  traerse  como  ele- 
mento  de  conservaciôn  un  instituto  por  el  cual  no 
manifestaban  simpatia  muchos  miembrosde  ese  mis- 
mo  partido  ;  que  siendo  constante  que  en  ningûn 
pais  y  menos  en  las  Repûblicas  hispano-americanas, 
dura  por  largo  tiempo  un  partido  en  el  poder,  era 
perjudicial,  aun  â  los  mismos  Jesuilas,  el  hacer  de- 
pender  su  permanencia  en  la  Repûblica,  de  la  dura- 
ciôn  de  los  conservadores  en  el  mando  ;  y  que  por 
lo  mismo  que  esta  orden  ha  sido  motivo  y  objeto  de 
disputas  y  controversias  en  las  naciones  en  que  ha 
tenido  una  existencia  légal,  no  debïan  venir  los 
Jesuitas  à  la  Nucva  Granada  sino  d  la  sombra  de  la 
tolerancia  gênerai,  como  han  sido  admitidos  y  existen 
en  Inglaterra,  Francia  y  en  los  Estados  Unidos.  Yo 
manifesté  estas  opiniones  desde  Quito,  en  donde  me 
hallaba  entonces,  y  luego  las  repeti  en  Bogota  â  mi 
regrcso  del  Ecuador  ;  y  por  cierto  que  me  valieron 
agrias  censuras  de  cierto  cïrculo  retrôgrado  y  anti- 
patico  que  me  ha  juzgado  con  sobra  de  liviandad. 
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Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  el  Senor 
Arzobispo  no  tuvo  mâs  parte  en  la  venida  de  los 
Jesuitas  que  la  que  tuvieron  otros  muchos  ciudada- 
nos  distinguidos,  no  solo  de  Bogota  sino  de  Antio- 
quia  y  otras  provincias,  es  decir,  la  de  auxiliarles 
en  su  marcha  y  prestarles  los  oficios  de  una  franca 
y  cordial  hospitalidad.  El  Arzobispo  ténia  necesidad 
de  profesores  de  idiomas,  de  fïsica  y  matemâticas 
para  el  Seminario,  y  por  esta  razôn,  no  mcnos  que 
por  su  alla  dignidad  eclesiâstica,  debia  distinguiry 
favorecer  unos  sacerdotes  que  habian  de  prcstarle 
una  eficaz  cooperacion  en  la  educaciôn  de  los  lcvi- 
tas  ;  pero  ni  fue  miembro  de  las  Câmaras  legislativas 
en  1842,  ni  ténia  relaciôn  con  los  miembros  de  la 
administraciôn  ejecutiva  que  dio  el  decreto  de  llama- 
miento,  ni  hizo  solicitud  ni  gestion  alguna  con  este 
objeto.  El  decreto  lo  expidiô  el  Vicepresidente,  gê- 
nerai Caicedo,  encargado  del  P.  E.,  y  lo  autorizo  el 
Sccretario  Dr.  Mariano  Ospina,  sujetos  ambos  de 
ideas  y  convicciones  propias.  Por  consiguiente  es 
inexacta,  injusta  y  apasionada  la  aserciôn  de  que  el 
Arzobispo  fue  la  causa  de  la  venida  de  los  Jesuitas  à 
la  Nueva  Granada. 

Cuando  éstos  llegaron  â  Bogota,  acababa  yo  de 
partir  para  Europa,  y  por  esta  razôn  ignoro  los  por- 
menores  de  su  recibimiento,  habiendo  sabido  ape- 
nas  que  hubo  entusiasmo,  vivasy  hosannas,  es  decir, 
los  preludios  de  su  crucifixion.  Leyendo  ahora  el 
folleto  â  que  contesto,  encontre  una  nota  en  la  pa- 
gina 20,  en  la  cual  se  habla  de  un  sermon  de  San 
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Ignacio,  fundador  de  la  Gompania,  que  predicô  el 
Seîior  Doctor  Saavedra,  después  de  la  llegada  de 
los  Jesuitas,  y  deseoso  de  instruirme  à  fondo  de 
los  hechos,  quise  evacuar  la  cita,  como  he  evacuado 
otras,  para  poder  hablar  con  conocimiento  de  causa. 
Un  amigo  tuvo  la  bondad  de  franquearme  esa  obra 
maestra  de  elocuencia  sagrada,  que  como  tal  fue  im- 
presa,  y  en  ella  encontre  los  siguientes  rasgos  no- 
tables. 

<(  Esta  Gompania  jamàs  relajada,  nunca  desfalle- 
«  cida,  siempre  joven,  siempre  vigorosa  como  en  el 
«  tiempo  de  Loyola,  que,  lanzândosc  en  el  mundo 
«  como  un  rio  de  fuego,  calienta  y  reanima,  vivifica 
«  y  abrasa,  ilumina  y  enciende.  Hablo,  Senores,  de 
«  la  fecundidad  que  los  hijos  de  Ignacio  dan  al  cie- 
«  lo,  ya  como  misioneros  de  los  pueblos,  ya  como 
«  maestros  de  la  juventud  ;  y  aunque  el  asunto  es 

«  inagotable,  voy  â  compendiarlo 

«  £  Os  parece,  Senores,  que  al  expresarme  de  esta 
«  manera,  sea  un  mero  entusiasino  el  que  me  arre- 
«  bâte  ;  ô  porque  hablo  de  lo  que  amo,  tenga  mds  parte 
«  en  mis  palabras  la  pasiôn  que  la  verdad?  Pues  oid  à 
«  Marcelo  II,  que  dice:  que  desde  los  apôstoles, 
«  nadie  ha  trabajado  tanto  en  la  conversion  de  las 
«  aimas,  como  los  Jesuitas  ;  â  Gregorio  XV,  que 
«  ellos  han  ganado  mâs  aimas  para  Dios,  que  el  valor 
«  de  los  romanos  ganô  gentes  al  imperio  ;  â  Urba- 
«  no  VIII,  que  son  incomparables  en  el  estableci- 

«  miento  de  la  Iglesia  ;  â  Clémente  XIII Pero 

«  no  ;  aunque  sea  tan  respetable  para  un  catôlico  el 
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«  juicio  de  la  Silla  Apostôlica,  yo  quiero  que  oigâis 
«  testimonios  de  otra  clase.  «  Durante  siete  anos 
«  que  he  vivido  con  los  Jesuitas,  dice  Voltaire,  i  que 
a  es  lo  que  he  visto  ?  La  vida  mâs  laboriosa  y  la  mas 
«  frugal  ;  todas  las  horas  repartidas  entre  los  cuida- 
«  dos  de  nueslra  edueacion,  y  los  ejercicios  de  su 
<(  profesiôn  austera  ;  millares  de  hombres  educados 
«  allî  conmigo,  lo  testifican  ;  éstos  son  hombres  que 
«  en  Europa  llevan  la  vida  mâs  dura,  y  que  van  à 
«  buscar  la  muerte  â  las  extremidades  de  la  Asia  y 
«  de  la  America.  »  «  El  Paraguay,  dice  Montesquieu, 
«  puede  darnos  un  ejemplo  de  estas  instituciones 
«  singularcs,  hechas  para  formar  los  pueblos  à  la 
«  virlud.  »  «  Las  misiones,  dice  Buffon,  han  forma- 
«  do  mâs  hombres  en  las  naciones  bârbaras,  que  las 
«  que  han  sujetado  las  armas  victoriosas  de  los  prin- 
ce cipes.  »  «  No  temo  avanzar,  dice  Muratori,  que  la 
«  Iglesia  Catôlica  no  tiene  misiones  mâs  floridas  que 
«  las  que  dirigen  los  Padres  Jesuitas.  »  «  El  nombre 
«  de  Jesuita,  decia  el  célèbre  Lalande,  interesa  y 
«  conmueve  mi  reconocimiento  y  mi  corazôn.  » 
«  Carvalho  y  Ghoiseul  han  destruido  la  mâs  bella 
«  instituciôn  de  los  hombres,  con  la  que  no  es  corn- 
«  parable  ningûn  otro  establecimiento  sublunar. 

«  Ahora,  Senores,  comparad  estos  y  otros  mil  tes- 
«  timonios  que  la  premura  del  tiempo  me  obliga  â 
«  omitir,  con  esta  indigesta  congerie  de  rusticos  absur- 
«  dos,  de  misérables  calumnias  que  no  ha  temido  publi- 
ai car  el  furor,  y  no  se  ha  avergonzado  de  olr  la  necedad. 
«  Hombres  tan  eminentes 
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ce  en  la  propagaciôn  de  la  fe,  no  lo  son  menos  en  la 
«  cultura  y  educaciôn,  y  porque  en  esta  parte  tam- 
«  poco  se  me  créa  parcial,  yo  voy  â  producir  testi- 
«  monios  nada  sospechosos.  «  Anadamos,  decia 
«  D'Alembert,  anadamos,  porque  es  preciso  ser 
«  justos,  que  ninguna  sociedad  religiosa,  sin  excep- 
«  ciôn,  puede  gloriarse  de  un  tan  grande  numéro  de 
«  hombres  célèbres  en  las  ciencias  y  en  las  letras, 
«  como  los  Jesuitas  ;  ellos  se  han  ejercitado  con 
«  ventaja  en  todos  los  géneros  de  elocuencia,  histo- 
«  ria,  antigùedades,  geometria,  lileratura  profunda 
«  y   agradable. 

«  En  1806,  es  decir,  en  una  época  en  que  en  la 
«  Francia  nadie  se  atrevïa  a  hablar  en  favor  de  los 
«  Jesuitas,  el  Conde  Lally-Tolendal,  miembro  de  la 
«  Academia  Francesa,  escribia,  que  sobre  la  escan- 
«  dalosa  injusticia  que  se  habia  cometido  en  la#  ex- 
«  pulsion  de  los  Jesuitas,  unallaga  incurable  se  habia 
a  hecho  à  la  educaciôn  pûblica.  »  ^Y  que  nos  dice 
«  esa  escuela  histôrica  del  protestantismo  alemén  é 
«  inglés,  que  se  distingue  en  nuestro  siglo  por  su 
«  ciencia,  criterio  y  exactitud,  como  saben  los  eru- 
<c  ditos  ?  Siento  que  me  falta  el  tiempo  para  emitir 
«  todo  lo  que  dice  en  el  particular,  y  solo  repetiré 
«  lo  que  uno  de  sus  sabios  colaboradores,  Ranke, 
«  ha  dicho  :  «  Que  la  extinciôn  de  esta  Companïa  que 
«  habia  hecho  de  la  educaciôn  de  la  juventud  su 
«  principal  objeto,  debia  necesariamente  conmover  al 
«  mundo  catôlico  hasta  en  sus  cimientos,  hasta  en  la 
«  esfera  en  que  se  forman  las  nuevas  generaciones  » 

h.  29 
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a   Los  Jesuilas  son  invocados  de 

i(  todas  partes  ;  Ios  protestantes  niismos  aprecian  su 
«  mérito  ;  los  Jesuitas  gozan  hoy  de  una  amplia  li- 
ce bertad  en  Inglaterra,  y  la  aristocracia  protestante 
«  envia  sus  hijos  â  los  colegios  de  los  Padres.  En 
«  el  Canada  el  gobierno  inglés  protège  decidida- 
«  mente  las  misiones  de  los  hijos  de  Ignacio  ;  nume- 
<c  rosos  son  los  establecimientos  que  ellos  poseen 
«  en  los  Estados  Unidos  ;  en  una  palabra,  gobiernos 
a  absolutos,  gobiernos  constitucionales,  gobiernos 
«  republicanos,  gobiernos  catôlicos,  gobiernos  pro- 
«  testantes  y  cismâticos,  todos  acogen,  todos  protc- 
«  gen,  todos  toleran  y  todos  aprovechan  el  mérito  de 
«  los  Jesuitas. 

«  Al  sonoro  eco  de  esta  voz  del  mundo  culto  é 
«  ilustrado,  la  Nueva  Granada  ha  respondido  :  pla- 
ce gados  de  maies,  y  sin  esperanza  de  remedio,  le- 

«  vantamos  nuestros  ojos  al  Cielo El  Omnipo- 

«  tente  oyô  nuestros  votos,  y  nuestros  deseos  se  ven 
«  cumplidos.  Los  hijos  de  Ignacio  siempre  intrépidos, 
«  siempre  generosos;  apôstoles  en  el  siglo  XIX, 
<(  como  en  el  siglo  XVI  ;  abandonando  patria,  ami- 
ce  gos,  relaciones  ;  cerrando  los  ojos  sobre  todos  los 
«  peligros  que  présenta  este  teatro  de  las  oscilacio- 
«  nés,  este  pais  de  las  incertidumbres,  atraviesan  los 
«  mares,  saltan  ligeros  en  nuestras  riberas,  y  mar- 
<(  cando  su  curso  desde  Santamarta  hasta  la  capital 
«  con  los  prodigios  de  un  celo  que  asombray  subyu- 
«  ga  aun  é  los  mâs  preocupados,  se  ofrecen  final- 
ce  mente  a   nuestra  vista  :  vedlos  aquï y  con 
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«  ellos  los  albores  de  un  bello  dla,-  el  principio  de  una 

«  nueva  era,  el  iris  que  anuncia   la  bonanza 

«  j  Gran  Dios  !   si  este  no  es  mâs  que  un  agradablc 

«  sopor,   haced  que  el  sueno  sea  eterno  ! 

«  Pero  no  ;  esta  es  la  realidad  de  vuestras  miseri- 
«  cordias,  y  el  signo  que  nos  dais  de  que,  â  pesar 
«  de  nuestros  delitos,  somos  aùn  el  objeto  de  vues- 
«  tra  clemencia  ! 

«  Si,  catôlicos  :  se  acabaron  nuestros  maies  si  sabe- 
w  mos  aprcciar  el  don  que  nos  hace  el  padre  de  las 

«  misericordias,  el  Dios  de  todo  consu^lo 

«   Y  estos  misïnos  religiosos  tr-n  aprecia- 

«  blés  bajo  todos  aspectos,  que  solo  por  nuestro 
«  bien  han  abandonado  sus  hogares,  atravesando 
«  climas  mortiferos,  sufrido  de  consiguiente  mil 
«  penas  y  hecho  toda  clase  de  sacrificios,  ^habian 
«  de  venir  â  permanecer  en  un  edi/icio,  estrecho,  rui- 
«  noso  y  aun  malsano,  sin  que  se  tratara  de  propor- 
«  cionarles  otro  local  décente,  y  sobre  todo  espacio- 
«  so,  dondc  puedan  desarrollar  con  la  prcdicaciôn, 
«  con  la  ensenanza,  con  la  educaciôn,  el  precioso 
«  germen  de  felicidad  pûblica  y  privada  que  consigo 
«  llevan  â  todas  partes  ?  Este  pais  donde  todo  se 
«  proporciona  â  los  extranjeros,  donde  las  atencio- 
«  nés,  la  mas  generosa  hospitalidad  es  una  de  las 
«  virtudes  que  caracteriza  y  honra  â  sus  habitantes, 
«  ^  se  habria  de  limitar  â  votos  estériles,  y  cuando 
«  n?âs  â  un  noble  entusiasmo  por  los  Padres  Jesuï- 
«  tï  s  ?  j  vive  dios  !  que  no  puede  sufrirse  tal  mengua 
«  si  todavia  late  honor  en  nuestros  pechos.  j  Padres 
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«  de  familia  !  vosotros  estais  especialmente  intere- 
«  sados  en  este  punto  :  las  caras  prendas  de  vuestro 
«  amor,  vuestros  hijos,  os  hablan  en  este  momento 
«  con  aquel  elocuente  idioma  que  mis  labios  no 
«  pueden  trasmitir  porque  es  el  de  la  naturaleza 
«  misina.  La  felicidad  présente  y  futura  de  esas 
«  prendas  queridas  se  halla  hoy  en  vuestras  manos, 
«  y  con  ella  la  felicidad  de  la  religion  y  de  la  patria. 
«  Esa  tierna  juventud,  con  ingenio,  con  talentos,  con 

«  tan  bellas  disposiciones \  que  terreno  tan 

«  fecundo  si  es  cultivado  por  manos  expertas  !  pero 
«  si  cae  en  manos  de  los  agiotistas  de  la  impiedad, 
«  iqué  funesto  porvenir  para   vosotros  y  para  ella 

«  misma  !  j  Padres  de  familia  ! desplegad  aqui 

«  toda  vuestra  energîa,  poned  en  acciôn  todos  los 
«  recursos,  haced  valer  todos  los  medios  ;  y  siendo 
«  como  es,  uno  mismo  el  objeto,  â  saber,  la  buena 
«  educaciôn  y  con  ella  la  felicidad  de  vuestros  hijos, 
«  unios  fuertemente  y  formad  una  masa  compacta 
«  que  allane  todos  los  obstâculos.  » 

Ahï  tiene  el  folletista  la  mas  brillante  respuesta 
que  puede  darse  â  esa  jerga  de  textos,  citas,  doctri- 
nas  y  opiniones  de  que  se  compone  una  gran  parte 
de  su  obra  :  ahi  tiene  el  completo  reverso  de  la  me- 
dalla  ;  yo  nada  pongo  de  mi  pégujal.  i  También  dira 
que  ese  sermon  ha  sido  compuesto  ô  inspirado  por 
el  Arzobispo  ?  ô  ^  créera  que  cuando  lo  predicô  el 
Senor  Tesorero  Dignidad  de  esta  Gatedral,  ignoraba 
este  lo  que  sobre  los  Jesuitas  habian  escrito  Melchor 
Cano,   Arias   Montano,   Fernando    de    Mendoza,    el 
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Obispo  Lanuza,  Rodriguez  de  Arellano,  Palafox  y 
Pascal  ?  ô  ^  no  habîan  llegado  à  su  noticia  las  deci- 
siones  del  Parlamento  de  Francia  y  las  opiniones  de 
la  Universidad  de  Paris  ?  £6  que  ya  se  ha  olvidado  en 
este  pais  todo  lo  que  se  dijo,  se  escribiô  y  se  mandé, 
respecto  de  los  Jesuitas  desde  el  ano  de  1767,  en 
que  se  les  expulsé  del  antiguo  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada  por  el  Rey  Carlos  III?  j  vive  dios!  como  decia 

el  pancgirista  de  San  Ignacio Mas  à  todo 

csto  contesta  el  folletista  haciendo  à  los  Jesuitas  un 
cargo  que  nunca,  ni  en  ningùn  pais  se  han  atrevido 
à  hacerles  sus  mds  implacables  enemigos.  i  Me  atreveré 
a  mencionarlo  ?  No,  mil  veces  no,  porquc  soy  padre 
de  familia,  y  respeto  la  moral  y  la  decencia  pûblica, 
y  nunca  mis  labios  ô  mi  pluma  repetirân  el  sangrien- 

to  ullraje  hecho  â  las  Senoras  de  Bogota,  si de 

esta  ciudad  â  quien  el  folletista  apoda  trinchera  del 
fasatismo.  Yo  rccomiendo  â  todo  hombre  honrado, 
cualquiera  que  sea  el  partido  politico  â  que  perte- 
nezca  y  cualquiera  la  religion  que  tenga,  que  si  Ile- 
gare  â  sus  manos  el  folleto  que  refuto,  borre  las 
lineas  33,  34,  35,  36,  37  y  38  de  la  pagina  31  y  las  43 
y  44  de  la  44. 
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SEGUNDA  PARTE. 


I 


TRASTORNOS  POLÎTICOS  DE   1851, 


Tarca  ingrata  es,  por  cierto,  para  quien  cscribe 
sobre  acontecimientos  de  la  Nueva  Granada,  tener 
que  hablar  de  revoluciones  y  de  escândalos,  de  per- 
secuciones  y  atentados,  de  infamias  y  prevaricatos, 
de  lâgrimas  y  desgracias.  Terminada  apenaslaguerra 
de  independencia,  fue  destruida  por  medio  de  pro- 
nunciamientos  tumultuarios  la  constituciôn  pohtica 
de  1821,  esa  obra  del  palriotismo  de  nueslros  sabios 
estadistas  y  del  heroico  valor  de  nuestros  guerreros. 
Este  fue  el  primer  escândalo  que  dimos,  y  a  él  se 
siguicron  las  conjuraciones,  las  traiciones  militares,  las 
reacciones,  las  conspiraciones,  las  rebeliones,  las  violen- 
cias  y  los  alzamientos  descabellados.  Con  todas  estas 
peripecias  el  pais  ha  retrocedido  en  el  poco  trecho 
que  habîa  andado  por  el  camino  del  progrcso  :  la 
poblaciôn  ha  sufrido  con  cl  bârbaro  reclutamiento 
militar  ;  los  cultivadores  de  los  campos  han  ido  unos 
à  morir  como  corderos  en  los  campos  de  batalla, 
otros  se  han  fugado  é  los  montes,  y  no  pocos  han  im- 
provisado  matrimonios  casi  siempre  desgraciados  ; 
la  confianza  ha  desaparecido,  los  caudales  se  han 
sustraido  é  la  circulaciôn  y  nuestro  crédilo  ha  sufri- 
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do  tristemente  en  el  interior  y  en  el  exterior  ;  y  lo 
mas  triste  todavîa,  las  reputaciones  individuales,  es- 
pecialmente  de  los  hombres  distinguidos,  han  sido 
inmoladas  ai  furor  de  los  partidos;  y  como  en  las 
conmociones  pûblicaslos  que  siemprebrillan  y  cam- 
pean  son  los  mas  audaces,  y  â  este  numéro  pertene- 
cen  de  ordinario  los  solemnes  facinerosos,  se  ha 
visto  triunfante  el  crimen  y  postergados  el  talento, 
la  virtud  y  los  mereciinientos.  Solamente  ha  habido 
y  hay  unos  seres  afortunados  en  todas  las  circuns- 
fancias,  especie  de  camaleones  ô  filôsofos  eclécticos 
que  medran  y  pelechan  con  todos  los  partidos  sin 
arriesgar  nada,  â  saber,  esos  trafagones  sin  opinion, 
sin  afectos,  y,  lo  que  es  mas,  sin  pudor,  que  seme- 
jantes  â  las  mujeres  desgraciadas  que  no  aman  sino 
el  dincro,  haciendo  abstracciôn  de  la  fealdad  y  vicios 
de  quien  lo  tiene,  convierten  en  boisa  la  Secretaria  de 
Hacienda,  cualesquiera  que  sean  las  cualidades  y  el 

partido  politico  de  la  persona  que  la  dirige 

voy  al  asunto. 

Hablando  el  folletista  de  los  trastornos  de  1851, 
ha  estampado,  â  la  pagina  53  de  su  cuaderno,  esta 
proposiciôn:  «  El  Arzobispo  era  el  aima  de  la  rebe- 
liôn,  »  es  decir,  el  Arzobispo  es  reo  del  delito  de 
rcbeliôn,  y  no  reo  simplemente,  sino  reo  principal, 
reo  cabecilla.  Yo  voy  â  probar  que  es  falsa  esta  pro- 
posiciôn, y  su  autor  un  vil  y  cobarde  calumniante. 
La  reputaciôn  del  Arzobispo  es  la  reputaciôn  del 
jefe  de  la  Iglesia  granadina,  es  la  de  la  mayon'a  de 
los  catôlicos  de  Nueva  Granada,  â  quienes  se  supone 
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sus  complices,  y  es  la  de  mi  patria,  de  la  cual  es  bello 
ornamento  el  granadino  calumniado.  Cuidaré  de  ser 
veridico  hasta  el  escrûpulo  en  la  relaciôn  de  los  he- 
chos,  exacto  en  los  principiosque  establezca  y  lôgico 
en  mis  inducciones  ;  procuraré  no  ofenderâ  persona 
alguna,  sea  del  partido  que  fuere,  y  me  consideraré 
feliz  si  la  lectura  de  estas  lïneas  déjà  convenci- 
miento  en  el  ânimo  y  ninguna  amargura  en  el  co- 
razôn. 

Excusado  me  parece  indicar  que  no  es  mi  ânimo 
ni  séria  del  caso  formar  un  alegato  forense  cual  con- 
vendria  en  una  controversia  judicial.  El  Senor  Ar- 
zobispo  no  ha  sido  llamado  à  juiciopor  ningùn  cargo 
que  le  resultase  en  los  trastornos  politicos  de  1851. 
De  los  voluminosos  procesos  que  se  siguieron  para 
descubrir  los  autores  de  ellos,  sus  complices  y  auxi- 
liadores,  en  Bogota  y  en  las  provincias  de  Tunja, 
Tundama,  Pamplona,  Mariquita,  etc.,  no  ha  resultado 
el  menor  indicio,  la  mas  ligera  presunciôn,  ni  si- 
quiera  una  cita  contra  el  virtuoso  Prelado,  à  pesar  de 
que,  como  es  de  suponerse,  no  eran  sus  amigos  los 
jueces  de  instrucciôn,  ni  los  que  sentenciaron  los 
juicios;  ni  es  posible  que  faltasen  encmigos,  como 
cl  folletista  y  los  de  su  pandilla,  muy  dispuestos  a 
perderlo  ô  por  lo  menos  â  tiznar  su  nombre.  Pûblico 
y  notorio  fue  que  en  esos  dias  de  agitaciôn  y  de  tro-, 
pelia  se  violaba  la  correspondencia  epistolar  sin  hacer 
el  menor  misterio,  y  en  las  carias  interceptadas  tain- 
poco  se  encontre  ni  una  simple  alusiôn  que  pudiera 
perjudicarle.  Un  piqueté  de  gente  armada  le  hizo 
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por  la  noche  una  visita  domiciliaria,  no  se  supo  si 
en  busca  de  delincuentes,  ô  de  armas  y  municiones  ; 
se  examiné  la  casa  con  la  mayor  prolijidad,  y  en 
aquel  lôbrego  y  espacioso  edificio  no  se  encontre 
sino  un  moribundo  en  el  lecho  del  dolor,  una  per- 
sona  respetable  que  lo  asistia,y  très  6  cuatro  comen- 
sales  6  domésticos  :  el  moribundo  era  el  Arzobispo, 
y  quien  lo  acompaîïaba  su  hermano,  el  antiguo  pré- 
sidente de  Colombia,  el  inmaculado  patriota  Joaquin 
Mosquera. 

En  una  sociedad  menos  pervertida  que  la  nuestra, 
bastarian  estos  hechos  para  poner  la  fama  del  hom- 
bre  honrado  al  abrigo  de  toda  imputaciôn  calumnio- 
sa,  y  para  que.  fuera  una  realidad  el  gran  principio 
de  justicia  y  de  equidad,  que  se  halla,  como  otras 
tantas  cosas  buénas,escrito  en  nuestros  côdigos  para 
embellecerlos  como  poema  :  iodo  hombre  debe  presu- 
mirse  inocente  muniras  no  sea  oido  y  vencido  en  juicio, 

Pero  se  dira  :  hoy  no  se  trata  de  un  juicio  légal, 
sino  de  un  juicio  moral.  Convenido.  —  Se  trata  en 
efecto  de  dar  la  sanciôn  pppular  y  aun  religiosa  al 
extranamiento  del  Senor  Arzobispo,  pintândole  co- 
mo traidor  y  hasta  como  ateo,  para  que  en  su  des- 
ticrro  no  le  acompane  ni  siquiera  un  suspiro  de  su 
grey.  Entremos  pues  en  el  anâlisis  del  juicio  moral 
y  empecemos  por  definirlo. 

Juicio  moral  es  la  convicciôn  intima  que  el  hombre 
adquiere  acerca  de  la  verdad  de  un  hecho  a  virtud 
de  presunciones  y  de  datos  que  suelen  cscaparse  â 
la  investigaciôn  judicial  :  es  el  que  forma  unjurado 


x 
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imparcial,  de  buen  sentido  y  conciencia  recta.  Los 
actos  sobre  que  se  funda  este  juicio  unos  son  posi- 
tivos  y  otros  negativos. 

He  manifestado  ya  que  ni  de  las  investigaciones 
judiciales,  ni  de  las  diligencias  practicadas  por  la 
policia,  ha  resultado  un  solo  ado  positivo  por  el  cual 
pudiera  comprobarse  la  culpabilidad  del  Senor  Ar- 
zobispo  en  los  acontecimientos  tumultuarios  del 
ano  prôximo  pasado  ;  el  folletista  mismo  no  se  atreve 
a  citar  uno  solo,  no  obstante  su  déplorable  empeno 
en  acriminar  al  Prelado.  Sus  argumentos  todos  se 
apoyan  en  hechos  negativos  que  bien  analizados,  se 
reducen  a  los  siguientes  : 

1°.  No  habcr  hecho  valer  su  voz  pastoral  cuando 
aparecieron  los  primeros  sîntomas  de  los  trastornos 
pûblicos. 

2°.  Haber  guardado  silencio  cuando  cstos  princi- 
piaron  y  se  consumaron. 

3°.  Haber  tomado  parte  en  ellos  varios  eclesiâsti- 
cos,  sin  haberlo  impedido  el  Prelado. 

Satisfaré  estos  cargos  en  brèves  palabras. 


II. 


RESPUESTA  Â  LOS  CARGOS  RELATIVOS  A  LOS  TRASTORNOS  DE  1851. 

1°.  Desde  principios  de  1851  cmpezaron  â  colum- 
brarse  scnales  alarmantes  de  un  prôximo  trastorno. 
Los  atentados  del  Cauca,  las  violencias  hasta  en  las 
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elecciones  parroquiales,  y  otros  excesos  semejantes, 
traian  à  la  gcnte  inquiéta.  Se  hablaba,  se  escribia, 
se  dirigian  retos  de  muertc  los  dos  bandos  contra- 
rios  :  el  horizonte  se  entenebrecia.  En  taies  circuns- 
tancias,  una  persona  de  la  mas  alta  respetabilidad, 
me  dijo,  â  mediados  de  Febrero,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente  :  «  Usted  ve,  Seïior  Vice  présidente,  el  es- 
tado  en  que  se  encuentra  el  pais,  y  el  Senor  Arzo- 
bispo  no  ha  dirigido  à  su  grey  una  sola  palabra  de 
paz.  »  Ofrecî  hablar  con  el  Prelado,  y  habiendo  pasa- 
do  â  su  casa  é  informâdole  de  lo  ocurrido,  me  con- 
testé :  «  Aqui  tiene  usted  el  borrador  de  la  pastoral 
que  he  enviado  a  la  imprenta,  y  ahî  verâ  usted  lo 
que  digo,  respecto  de  obediencia  al  Gobierno.  »  La 
pastoral  se  publicô  y  circulé  al  dîa  siguiente,  con 
fecha  10  de  febrero,  se  insertô  en  los  numéros  32  y 
33  de  «  El  Catolicismo  »  y  en  ella  se  encuentra  lo 
que  sigue  : 

«  Entiendan,  pues,  los  fieles,  que  es  esencial  a  la 
«  naturaleza  misma  de  la  socicdad  que  todos  obe- 
((  dczcan  â  la  autorîdad  legitimamente  constituida 
«  en  ella,  y  que  no  admiten  mudanza  alguna  aquellos 
«  preceptos  del  Senor,  que  sobre  esta  materia  anun- 
«  cian  los  libros  sagrados:  Toda  persona  esté  sujeta  a 
«  las  potestades  superiores  ;  porque  no  hay  potestad  que 
«  no  provenga  de  Dios  ;  y  Dios  es  el  que  ha  establecido 
«  las  que  existen.  Por  lo  cual,  quien  desobedezca  à  las 
«  potestades y  d  la  ordenaciàn  de  Dios  desobedece.  De 
«  consiguiente  los  que  talhacen,  ellos  mismos  se  aca- 
«  nean  la  condenaciàn.  » 


} 
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El  folletista,  dice,  al  fin  de  la  pagina  53.  «  Enfon- 
ces no  eslaba  enfermo  el  Senor  Arzobispo  ;  al 
menos  sus  achaques  no  le  estorbaban  el  despacho 
de  sus  negocios.  Pudo  por  consiguiente  al  ver  la 
crîtica  situaciôn  en  que  se  hallaba  su  grey,  haber 
dirigido  una  pastoral  para  conjurar  la  tempestad 
que  amenazaba.  No  lo  hîzo  asi  ;  <j  por  que  ?  por  la 
naturalîsima  razôn  de  que  aprobaba  la  rebeliôn  ; 

de  que  contribuia  a  ella por  lo  menos  con  su 

silencio.  » 

Ya  esta  visto  que  el  Arzobispo  dio  su  pastoral 
con  mâs  oportunidad  y  anticipaciôn  que  lo  que  exige 
el  folletista,  porque  la  publicô  pocos  dîas  antes  de 
los  sucesos  del  diez  de  marzo,  que  abrieron  la  cam- 
pana  revolucionaria.  Y^qué  era  lo  que  inculcabaen 
csa  pastoral,  al  clero  y  a  los  fieles  todos  de  su  diôce- 
sis?  Lo  mismo  que  dccïa  San  Pablo  a  los  Romanos, 
lo  que  el  inmortal  Pio  IX  aconsejaba  en  1849  a  los 
Obispos  de  Italia,  y  lo  que  todo  sucesor  de  los  Apôs- 
tôles  debe  aconsejar  a  su  grey  ;  «  la  obediencia  a 
las  potestades,  como  base  fundamental  del  orden  so- 
cial. »  Màs  adelante  explicaré  mejor  este  pensamien- 
lo,  y  entretanto  dejo  al  buen  juicio  de  mis  lectores 
la  apreciaciôn  del  cargo  y  de  la  respuesta  sobre  el 
punto  primero. 

2°.  La  salud  del  Arzobispo,  sumamente  achacosa 
de  dos  afios  à  esta  parte,  porque  es  preciso  que  se 
sepa  que  sus  crueles  y  poco  generosos  enemigos  han 
querido  asesinarlo  con  al  filer  es  y  como  de  los  suyos 
decia  Napoléon  en  Santa  Helena  ;  la  salud  del  Arzo- 
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bispo,  digo,  presenttfba  en  Junio  un  aspecto  alar- 
mante. A  principios  de  Julio  se  agravô  de  manera 
que  inspiré  serios  temores  a  los  médicos  :  entonces 
resolvieron  éstos  que  el  enfermo  no  tratase  con 
nadic,  ni  recibiese  sino  â  las  personas  de  su  familia, 
y  yo  no  volvi  é  verle  hastaelmes  de  Setiembre,  à  pesar 
de  que  iba  casi  todos  los  dias  à  su  casa  â  informar- 
me  del  estado  en  que  se  hallaba. 

La  grave  y  peligrosa  enfermedad  del  Prelado,  en 
aquellos  dias  de  conflicto,  fue  publica  en  Bogota  : 
sin  embargo  no  faltando  quien  dudase  de  ella,  por- 
que  de  todo  se  duda  en  el  mundo,  se  hizo  necesario 
solicitar  el  testimonio  de  los  dos  profesorcs  que  lo 
asistieron  ;  él  se  encuentra  consignado  en  dos  cartas 
de  los  Doctores  Vargas  y  Gheyne,  fechas  14  de  Mayo 
ûltimo,  de  los  cuales  el  primero,  entre  olras  cosas, 
dice  lo  siguiente  :  «  En  los  dias  en  que  estallaron  en 
«  esta  provincia  algunos  movimientos  revoluciona- 
<(  rios,  él  (el  Arzobispo)  se  hallaba  en  un  estado  de 
«  mucha  gravedad,  y  fue  precisamente  en  esos  dias, 
«  en  que  tanto  el  Dr.  Cheyne  como  el  que  habla,  le 
«  prohibimos  toda  comunicaciôn,  porque  la  debili- 
«  dad  extrema  que  ténia  por  las  sangrias  que  se  le 
«  habian  dado,  y  el  estado  particular  de  su  enferme- 
«  dad  asî  lo  exigian. 

El  Doctor  Gheyne  se  expresô  asi  :  «  El  Scnor 
«  Arzobispo  estuvo  enfermo  en  los  meses  de  Mayo, 
«  Junio  y  Julio,  y  fue  visto  por  el  Dr.  Jorge  Vargas 
<c  y  por  mi.  Estuvo  tan  gravemente  afectado  por  una 
«  inflamaciôn  aguda  del  higado,  que  yo  dije  â   su 
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«  hermano,  el  Senor  Don  Joaquin,  que  si  no  se  me- 
«  joraban  los  sïntomas  dentro  de  pocas  horas,  no 
ce  csperaba  que  viviesecuarentay  ocho  horas.  »  Estas 
carias  se  leyeron  en  la  Câniara  de  Représentantes, 
en  la  sesiôn  del  14  de  Mayo,  y  se  insertaron  en  el 
numéro  53  de  «  El  Catolicismo.  » 

El  Doctor  Vargas  perlenece  al  partido  libéral  mo- 
derado,  y  el  Doctor  Cheyne,  por  su  calidad  de  ex- 
tranjeroy  por  la  naturaleza  de  su  caracter,  es  com- 
pletamente  exlraîïo  â  nuestras  divisiones  politicas: 
ambos  tienen  probidad  acrisolada  y  profundos  cono- 
cimientos  en  la  medîcina.  Su  tcstimonio,  pues,  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  le  mire,  es  del  lodo  inta- 
chable,  por  mas  que  diga  cl  maligno  y  presuntuoso 
folletista,  que  sobre  todo  habla  y  â  loda  persona 
honrada  despedaza. 

Hallândose  el  Senor  Arzobispo  en  lai  estado  de 
postraciôn,  se  le  dirigiô  por  el  Secretario  de  Gobier- 
nola  nota  de  19  de  Julio,  excitandole  â  que  expidiese 
una  alocuciôn  6  pastoral,  exhortando  à  los  sacer dotes  y 
d  los  fieles  al  obedecimiento  de  la  ley  y  del  Gobierno. 
El  Seîior  Provisor,  Dr.  Herrân,  que  se  hallaba  encar- 
gado  del  Gobierno  eclesiâstico,  recibiô  la  nota,  y 
contesté  lo  que  era  la  verdad  del  caso,  —  que  el 
Senor  Arzobispo  se  hallaba  gravemente  enfermo.  El 
Gobierno  dispuso  entonces,  que  la  pastoral  la  expi- 
diese el  mismo  Senor  Provisor,  quien  lo  verificô  con 
fccha29  del  mismo  Julio,  principiando  asï  :  «  Hallân- 
«  dose  impedido  el  Muy  Reverendo  Senor  Arzobis- 
«  po,  para  dirigir  la  palabra  en  las  présentes  criticas 
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«  circunstancias,  por  una  grave  enfermedad 

«  tôcame  desempenar  este  deber.  »  En  el  quinto 
pârrafo  se  encuentran  estas  palabras  :  «  El  Episco- 
«  pado  granadino  se  ha  visto  en  el  deber,  deber 
«  sagrado,  deber  de  conciencia,  de  reclamar  algunas 

«  disposiciones  legislativas pero  estos  %recla- 

«  mos  no  han  podido,  ni  pueden  interprctarse  coino 
«  un  llamamiento  al  desorden  y  al  pecado.  »  Por 
consiguiente  es  inexacto  todo  lo  que  el  folletista 
dice  al  principio  de  la  pagina  57,  relativamente  a  que 
el  Provisor  pudo  dirigir  la  alocuciôn  y  no  la  di- 
rigiô. 

Comprobada  la  gravisima  enfermedad  del  Seîïor 
Arzobispo,  es  pretensiôn  temeraria  é  inicua  la  de 
cxigirsele  que  hubiese  expedido  pastoral,  en  el  mes 
de  Julio  de  1851,  ni  tampoco  en  los  siguientes,  que 
fueron  de  una  larga  y  penosa  convalecencia,  luchan- 
do  siempre  con  recaidas  y  con  apariciones  de  nue- 
vas  dolencias.  Todavia,  â  los  once  meses,  el  dia  que 
saliô  de  Bogota  para  su  destierro,  tuvo  un  ataque 
tan  fuerte,  que  yo  que  le  acompanaba  en  el  coche, 
terni  que  me  sucediera  con  él,  lo  que  me  sucediô 
con  el  General  Gaicedo,  que  marchando  de  esta  mis- 
ma  ciudad  para  un  clima  câlido,  falleciô  en  mis 
brazos,    en   Puente-Aranda,   sin  haber   alcanzado  â 

andar  una  légua De  Fontibôn  para  adclante 

tuvo  que  seguir  el  Prelado  en  una  camilla  â  hom- 
bros  de  peones,  y  asi  llegô  â  Villeta,  en  donde  al 
cabo  de  dos  meses  de  una  asistencia  esmerada  y  â 
beneficio    del    temperamento,    pudo    recobrar   sus 
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fuerzas  para  continuar  su  marcha  à  la  Costa.  De 
Cartagena  se  me  escribiô  con  fecha  11  de  Setiembre  : 
«  Ayer  a  las  très  y  média  de  la  tarde  se  embarcô  el 
Senor  Arzobispo  en  el  vapor  inglés,  dejàndonos 
muy  cuidadosos  por  su  salud,  porque  le  han  reapa- 
recido  las  hinchazones  en  los  pies,  y  la  fatiga  al 
hablar.  »  Yo  no  se  si  esa  constitution  gastada  por 
las  enfermedades  y  por  las  penas  del  aima,  podrâ 
resistir  la  ausencia  de  la  cara  patria  y  el  cambio  de 
zona,  especialmente  en  invierno,  que    tan  fatal  es 

para  las  personas  débiles  y  enfermizas pero 

l  que  importa  ?  La  destemplada  voz  del  cruel  y  desa- 
piadado  folletista,  perseguirâ  al  Prelado  hasta  la 
tumba,  y  allï  le  gritara,  \\\  la  pastoral  !!! 

3°.  Nocontentoni  satisfecho  el  folletista  con  hacer 
al  Senor  Arzobispo  inculpaciones  calumniosas  sobre 
hechos  propios,  le  hace  también  responsable  de  los 
ajenos,  formândole  de  ellos  un  cargo  en  comproba- 
ciôn  del  delito  de  rebeliôn.  Las  opiniones  de  los 
eclesiâsticos,  sus  sermones,  sus  relaciones  politicas, 
sus  compromisos  en  los  trastornos,  de  todo  se  hace 
mérito,  todo  se  abulta  y  exagéra,  para  arrojar  luego 
sobre  el  Prelado  el  tremendo  fardo  de  los  pecados 
ajenos.  Aunque  los  clérigos  viviesen  en  clausura  y 
sometidos  à  una  obedienciacomo  la  de  los  regulares, 
todavia  séria  injusto  hacer  cargo  de  sus  faltas  al 
Superior.  Los  mismos  padres  de  familia,  los  mâs 
escrupulosos  y  solicitos,  jcuântas  veces  son  mâs 
dignos  de  compasiôn  por  las  lâgrimas  que  les  hacen 
derramar  los  extravios  de  sus  hijos,  que  acreedores 
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à  censuras  por  faltas  que  hace  inévitables  nuestra 
mal  organizada  sociedad  ! 

Aunque  es  contra  mi  modo  de  pensar  y  de  sentir, 
hablar  de  nuestros  escândalos  y  de  nuestras  desgra- 
cias, tengo  que  hacer  menciôn  de  un  hecho  contem- 
porâneo  que  pone  de  manifiesto  la  injusticia  del 
cargo  hecho  al  Senor  Mosquera.  En  el  juicio  moral 
no  sucede  como  en  el  juicio  légal,  en  que  no  puede 
fallarsc  por  hechos,  por  comparaciones  y  analogias. 
Cuando  se  trata  de  convencer  al  pûblico  importa 
mucho  hablarle  de  hechos,  pero  de  hechos  ciertos, 
notorios  y  capaces  de  hacerle  formar  su  juicio  ;  es 
preciso  presentarle  las  cosas  de  una  manera  tangible, 
si  asi  puede  decirse. 

Conocida  de  todos  es  la  rebeliôn  militar  del  mes 
de  Agosto  de  1830,  contra  las  autoridades  legitima- 
mente  constituidas  :  es  la  màs  triste  y  sangrienta 
pagina  de  nuestra  historia.  Los  campos  del  Santua- 
rio  y  Puente-Grande  se  tineron  con  la  sangre  de  los 
fieles  defensores  de  los  fueros  granadinos,  el  Go- 
bierno  legitimo  fue  destruido  y  la  ominosa  domina- 
ciôn  venezolana  restablecida.  Desgraciadamente  to- 
rnaron  parte,  y  parte  muy  activa,  en  ese  crimen  de 
lésa  pcttria,  algunos  eclesiàsticos  :  el  virtuosisimo 
Senor  Arzobispo  Caicedo  derramaba  copiosas  lâgri- 
mas  en  el  recinto  de  su  casa  al  ver  el  horrible  abuso 
que  se  hacïa  de  la  influencia  de  la  religion  sobre  los 
sencillos  habitantes  de  los  campos  ;  pero  nadie  le  ha 
hecho  ni  podido  hacerle  elmenor  cargo  de  los  extra- 
vîos  de  sus  hermanos.  Suspendamos  aqui 

il.  30 
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Restablecido  el  Gobierno  legitimo  en  1831,  seex- 
pidiô  por  la  Convenciôn  granadina  la  ley  reservada 
de  medidas  de  seguridad  de  3  de  Diciembre  del  mismo 
ano.  Yo  me  hallaba  entonces  de  Prefecto  del  antiguo 
Departamento  de  Cundinamarca.  El  PoderEjecutivo, 
en  uso  de  la  autorizaciôn  que  le  concedïa  aquella 
ley,  expidiô  sus  ôrdenes  con  fecha  6  del  mismo  mes, 
por  las  cuales  decrctô,  entre  otras  cosas,  la  expul- 
sion de  algunos  eclesiâsticos  del  territorio  de  la 
Repûblicay  el  confinamiento  de  otros.  Recuerdoquc 
entre  los  expulsos  estaba  el  cura  de  Cajicâ  Doctor 
José  Maria  Ramirez  del  Ferro,  que  muriô  en  el  des- 
tierro,  y  entre  los  confinados  el  cura  de  Facatativâ 
Doctor  Manuel  Fcrnândez  Saavedra,  que  hizo  lo  que 

le  pareciô  por no  viene  bien  que  yo  lo  diga. 

Conservo  en  mi  poder  documenlos  preciosos  sobre 
los  sucesos  de  aquella  época. 

Hablaba  yo  en  esos  di'as  con  el  Seiior  Arzobispo 
Caicedo,  y  mostrândose  el  tierno  pastor  tan  sensible 
a  las  faltas  de  algunos  eclesiâsticos,  como  â  las  me- 
didas de  represiôn  à  que  se  habian  hecho  acreedo- 
res,  me  decia  :  «  Que  quiere  U.  que  haga  yo,  Senor 
«  Prefecto,  con  algunos  clérigos  di'scolos,  à  quienes 
«  si  no  puede  contener  el  temor  de  Dios,  tampoco 
«  contendré  el  de  su  Prelado  ?  Hasta  en  el  Aposto- 
«  lado  hubo  un  Judas,  cuya  perdiciôn  no  pudo  evi- 
«  tar  el  respeto  de  su  Divino  Maestro.  » 

Nada  mas  tengo  que  aiîadir  sobre  esta  materia  : 
compdrese  y  jûzguese. 
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PROTESTAS  CONTRA  LEYES  AN  TIE  CLE  SI  A  STIC  AS. 

Como  prueba  coadyuvante  de  la  parte  principal 
que  se  atribuye  al  Arzobispo  en  los  trastornos  poli- 
ticos  de  51,  aduce  el  folletista  el  hecho  de  las  pro- 
testas del  Episcopado  granadino  y  parte  del  clero 
contra  varias  leyes  antieclesiâsticas  ;  y  aqui  es  donde 
se  muestra  erudito  y  airado  â  un  mismo  tiempo  : 
cita,  plagia,  miente,  desbarra,  y  se  enfurece  :  es  un 
escolâstico  con  las  argucias  y  mala  crianza  de  los 
ergotislas  de  antano.  Una  de  las  gracias  que  m  as 
adornan  el  folleto,  es  la  gravedad  canonical  con  que 
el  autor  confirma  sus  doctrinas  y  opiniones  con  el 
libelo  titulado  la  Venganza  de  la  Verdad,  la  Carta  al 
Doctor  Marcelino  Castro,  y  otras  producciones  seme- 
jantes,  que  si  no  son  suyas  y  muy  suyas,  ya  nadie 
puede  decirse  hijo  de  su  padre.  Esta  puéril  vanidad 
me  recuerda  â  un  Doctor  Lorenzo  Vidaurre,  peruano, 
y  también  escritor  tremendo  sobre  cosas  eclesiâsti- 
cas,  que  igualmente  ténia  la  mania  de  citarse  à  si 
mismo,  y  acabô  por  escribir  una  obra  titulada  :  Vi- 
daurre contra  Vidaurre.  Asi  es  el  hombre. 

La  importancia,  trascendencia  y  gravedad  del  ne- 


*  III.  Condena  el  procedimiento  de  tomar  como  probanza  las  hablillas 
y  minores  malignos  sin  averiguar  si  tienen  fundamento. 
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goeio  de  las  protestas,  exige  que  se  le  trate  impar- 
cial  y  profundamente  sin  las  necedades  y  adefesios 
con  que  lo  hace  el  folletista.  Es  preciso  despejar  las 
cuestiones  y  reducirlas  é  sus  precisos  términos,  para 
exaininarlas  filosôficamente,  con  orden,  claridad,  y 
sobre  todo,  con  buena  fc  :  yo  me  atrevo  â  formularlas 
asï  : 

1*.  ^Cuâl  es  la  intervenciôn  que,  en  la  Nueva  Gra- 
nada,  tiene  la  autoridad  temporal  en  los  negocios 
de  la  Religion  Catôlica,  AposLôlica,  Romana? 

2a.  ^Han  tenido  derecho  los  Obispos  granadinos 
para  protestar  contra  esas  leyes  que  han  creido  con- 
trarias à  la  potestad  de  la  Iglesia  ? 

3».  i  Han  sido  fundadas  sus  protestas? 

la.  Cuestiôn.  En  las  negocios  de  religion  tiene  el 
poder  pûblico  de  Nueva  Granada  un  deber  constitu- 
cional  y  un  derecho  légal.  El  deber  esta  impuesto  en 
los  articulos  15  y  16  de  la  Constituciôn,  y  el  derecho 
en  la  ley  de  patronato  y  sus  adicionales. 

«jCômo  se  explica  y  hasta  dônde  se  extiende  el 
deber  constitucional  que  tiene  el  Gobierno,  (y  por 
Gobierno  se  entiende  aqui  el  poder  pûblico),  de 
protéger  â  los  granadinos  en  el  ejercicio  de  la  Reli- 
gion Catôlica,  Apostôlica,  Romana?  Hé  aqui  un 
punto  que  demanda  un  atento  y  serio  examen.  El 
precepto  de  la  Constituciôn  es  demasiado  explicito 
y  gênerai  para  quepueda  restringirsele,  y  demasiado 
nuevo  para  que  se  le  aplique  la  interpretaciôn  doc- 
trinal de  los  jurisconsultos  espanoles.  Yo  no  pienso, 
y  creo  que  nadie  lo  pensarâ,  que  ese  deber  protec- 
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torio  se  limita  â  la  creencia  y  al  solo  culto  interno, 
porque  la  Constituciôn  habla  del  ejercicio  de  la  Re- 
ligion, y  este  ejercicio  supone  ministros,  jerarquia, 
y,  por  consiguiente,  autoridad  que  administre  y 
gobierne.  En  este  concepto,  cuando  se  dice  que  se 
protège  la  Religion,  se  entiende  implicitamente  la 
Iglesia,  porque  en  ella  esta  personificada  la  religion, 
en  cuanto  es  la  depositaria  de  la  fe,  la  fuente  de  la 
doctrina  y  la  dispensadora  de  las  gracias.  La  Iglesia, 
pues,  se  encuentra  en  la  Nueva  Granada,  bajo  la 
protecciôn  de  la  ley  fundamental,  como  lo  estàn  la 
soberanîa  nacional  y  los  derechos  individuales. 

Para  continuar  esta  série  de  inducciones,  necesito 
detenerme  un  instante,  con  el  objeto  de  fijar  un 
punto  de  hecho,  y  es  el  siguiente.  <;E1  pueblo  y 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada  son  catôlicos,  ô  no 
lo  son  ?  Hablemos  de  buena  fe  y  como  hombres  de 
honor  ;  si  no  somos  catôlicos,  digâmoslo  con  fran- 
queza  rcpublicana,  y  no  seamos  hipôcritas  :  entonces 
todas  las  cuestiones  serén  zanjadas  y  el  nudo  gor- 
diano  cortado  :  no  se  reconocerâ  mâs  autoridad  que 
la  temporal,  ni  habrâ  mâs  concilios  que  los  Congre- 
sos,  las  Câmaras  provinciales  y  los  Cabildos,  ni  mâs 
curas  que  los  alcaldes  :  la  Iglesia  y  el  Estado  queda- 
rân  refundidos  y  amalgamados  por  el  poderoso 
agente  de  la  democracia.  Mas,  si  como  yo  me  enor- 
gullezco  en  pensarlo  y  en  decirlo,  el  pueblo  y  Go- 
bierno de  Nueva  Granada,  son  catôlicos,  entonces  es 
preciso  créer  lo  que  siempre,  lo  que  en  todas  partes  y 
por  todos  se  ha  creido:  quod  semper,  quod  ubique, 


. 
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QUOD  AB  OMNIBUS,    HOC   TENENDUM  EST.    ConfeSeiTlOS  la 

unidad,  la  santidad  y  la  catolicidad  de  la  Iglesia, 
reconozcamos  por  jefe  de  ella  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo,  acatemos  la  autoridad  eclesiâstica,  no  solo 
en  los  negocios  de  fe  y  costumbres,  sino  también  en 
los  de  disciplina  ;  respetemos  à  los  Obispos  como 
sucesores  de  los  Apôstoles,  y  no  metamos  la  hoz  en 
mies  ajena,  legislando  sobre  materias  que  no  son 
de  la  competencia  del  poder  temporal.  Enionces  el 
deber  conslitucional  de  protéger  el  ejercicio  de  la 
Religion  Catôlica,  Apostôlica,  Romana,  sera  una 
realidad  y  todas  las  dificultades  quedaràn  allanadas. 
Siento  decir  que  en  el  derecho  légal,  es  decir,  en 
el  derecho  de  patronato,  encuentro  mucho  de  interino 
y  provisional,  y  no  poco  de  controvertible.  Digo  pro- 
visional,  porque  en  el  art.  2°.  de  la  ley  la.,  parte  t1., 
tratado  4°.  de  la  R.  G.  que  es  la  ley  fundamental  de 
la  materia,  se  hallan  las  siguientes  palabras  :  «  El 
«  Poder  Ejecutivo  celebraré  con  Su  Santidad  un 
«  concordato  que  asegure  para  siempre  é  irrévocable- 
«  mente  esta  prerrogativa  de  la  Republica  (el  patro- 
«  nato),  y  évite  en  adelante  quejas  y  reclamaciones.  » 
De  estas  palabras  se  deducen  rectamente  très  conse- 
cuencias  :  primera,  deber  de  celebrar  un  concor- 
dato; segunda,  necesidad  de  asegurar  irrévocable- 
mente  el  patronato  ;  y  tercera,  el  reconociiuiento  que 
hace  el  legislador  de  las  quejas  y  reclamaciones  que 
sobre  esto  habrian  de  suscitarse.  Precisamente  estas 
clâusulas  condicionales  y  estas  eventualidades  son 
las  que  dan  à  las  cosas  un  carâcter  de  interinidad. 
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También  he  dicho  que  el  derecho  de  patronato 
tiene  algo  de  controvertible,  y  para  probarlo  bastan 
las  citadas  palabras  de  la  ley;  pero  yo  anadiré  algu- 
nos  hechos  en  confirmaciôn  de  los  temores  y  de  la 
prévision  de  los  legisladores  colombianos.  En  pri- 
mer lugar  es  hecho  sabido  que  en  las  bulas  de  ins- 
tituciôn  de  los  Obispos  granadinos  nunca  hace 
mérito  Su  Santidad  de  la  presentaciôn  por  parte  del 
Gobierno,  como  lo  hacia  cuando  esta  se  verificaba 
por  el  Rey  de  Espana,  ô  cuando  hoy  se  verifica  por 
los  gobiernos  en  quienes  reconoce  el  patronato. 
Bien  puede  pasar  esta  omisiôn  por  insignifîcante  a 
los  ojos  de  un  embarrador  de  papel,  perojamés  lo 
sera  â  los  ojos  del  hombrc  de  estado.  Otro  hecho  : 
en  14  de  Mayo  de  1827  dirigiô  el  Papa  Leôn  XII  una 
carta  apostôlica  al  Capîtulo  Catedral  de  Caracas,  en 
que  le  decia  :  que,  accediendo  a  la  solicitud  del 
mismo  Capîtulo,  y  para  que  no  sufriese  el  culto 
divino,  autorizaba  al  Vicario  Capitular  para  dar  ins- 
tituciôn  canônica  â  los  canônigos  nombrados  por  el 
Gobierno  de  Colombia,  y  permitla  â  éstos  perci^bir 
lîcitamente  las  rentas  ;  pero  siempre  bajo  el  concep- 
to  de  no  reconocer  aquel  nombramiento ,  y  con  prohibi- 
tion de  hacer  mention  de  él  en  las  letras  ô  documentos 
que  se  expidiesen  relativamente  a  la  institution.  En 
iguales  términos  estaba  conccbida  la  carta  que  diri- 
giô el  mismo  Papa  al  Capîtulo  metropolitano  de 
Bogota,  y  que  cita  el  folletista  â  las  paginas  87  y  88, 
para  probar  [risum  leneatis!  que  la  Santa  Sede  ha 
aceptado  la  ley  de  patronato  dcsde  su  sanciôn  en 
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1824.  Ûltimamente,  también  he  visto,  respecto  del 
nombramiento  de  curas,  un  Brève  del  mencionado 
Papa,  dirigido  en  1827  al  Senor  Jiménez,  Obispo  de 
Popayân,  en  que  le  dice  que,  pro  bonopacis,  le  faculta 
para  instituer  para  los  beneficios  curados  à  los  ecle- 
siâsticos  presentados  por  el  Gobierno,  siempre  que 
los  considerase  con  méritos  y  aptitud,  y  que  en  el 
titulo  no  se  hiciese  mérito  de  la  présentation.  Parece, 
pues,  fuera  de  toda  duda,  que  el  derecho  de  patro- 
nato  ha  sido  controvertido,  por  no  haberse  asegu- 
rado  irrevocablemente,  como  lo  dispuso  la  legislatura 
colombiana. 

Hablar  hoy  de  regalias  de  gobierno  en  la  America 
republicana  y  â  la  mitad  del  siglo  XIX,  me  parece 
un  completo  anacronismo.  En  las  Repùblicas  no  hay 
sino  deberes  y  derechos  emanados  de  la  voluntad 
popular,  mas  no  preeminencias  ô  excepciones  priva- 
tivas  que  solo  existen  en  los  gobiernos  absolutos  y 
de  derecho  divino,  â  quienes  escritores  abyectos  tribu- 
taban  los  honores  de  la  divinidad  y  quen'an  que  con 
ellos  se  parliese  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Con  taies 
ejemplos  y  tal  pauta,  el  bibliotecario  Vigil,  de  quien 
es  el  folletista  admirador  y  plagiario,  ha  escrito  su 
indigesta  obra,  Defensa  de  la  autoridad  de  los  gobiernos, 
que  fue  condenada  por  la  razôn  politica  y  filosôfica 
de  este  siglo,  antes  que  la  hubiese  anatematizado  la 
Silla  Apostôlica.  Mas  valia  estudiar  lo  que  sobre 
libertad  religiosa  se  hace  y  practica  en  los  Estados 
Unidos,  que  lo  que  escribe  en  Lima  un  clérigo  rene- 
gado,  sin  mes  gui  a  que  los  librosteolôgico-politicos 
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de  la  biblioteca  limena,  à  los  cuales  ya  les  pasô  su 
tiempo  y  su  moda.  En  la  patria  de  Washington  no 
hay  estas  ingratas  disputas  eclesiâsticas,  porque  allî 
se  comprende  y  no  es  una  vana  teoria  la  libertad. 

Resumiré  mis  ideas  sobre  la  primera  cuestiàn.  El 
deber  constitucional  de  protéger  el  ejercicio  de  la 
Religion  catôlica  y  consiguientemente  el  de  la  po- 
testad  de  la  Iglesia,  es  gênerai  y  explicito,  y  no 
puede  dispensarse  su  cumplimiento  por  ningùn 
poder  constituïdo.  El  derecho  légal,  el  derecho  de 
patronato,  necesita  de  ser  asegurado  irrevocablemente 
por  medio  de  un  concordato.  Aquel  deber  y  este  dere- 
cho forman  nuestro  derecho  positivo  en  materias  ecle- 
siâsticas, y  contra  él  nada  valen  los  principios  espe- 
culativos  ni  lasdoctrinas  de  escritores  monarquistas. 
Cuando  habla  la  voluntad  popular  por  medio  de  la 
ley,  calla  la  opinion  del  controversista.  Ahora,  como 
el  derecho  légal  esta  subordinado  al  deber  constitu- 
cional, se  sigue  que  el  poder  pùblico  debe  protéger 
la  autoridad  y  los  derechos  de  la  Iglesia  en  toda  su 
plenitud,  hasta  que,  reformada  nuestra  Constituciôn, 
se  décrète  la  separaciôn  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
conforme  al  voto  bien  pronunciado  de  personas  ilus- 
tradas  de  ambos  partidos*. 


*  Debemos  recordar  que  la  Alocuciôn  de  27  de  Septiembro  de  1852  en 
que  8e  condena  como  principio  la  separaciôn  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  no 
llcgô  â  Bogota  hasta  fines  de  Diciembre  (véase  Catolicismo  de  1°.  de 
Enero  de  1853,  en  donde  esta  publicada).  La  opinion  del  Doctor  Cuervo 
sobre  el  particular  se  halla  en  las  palabras  que  dejamos  copiadas  en  las 
paginas  249-50  de  este  tomo,  en  los  articulosque  reproducimos  en  seguida 
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2*.  Cuestiôn.  El  derecho  de  protestât  es  menoscues- 
tionable  que  el  derecho  de  resistencia,  que  yo  admito 
y  sostengo  como  un  baluarte  de  la  libertad  y  el  ûlti- 
mo  recurso  contra  las  leyes  inicuas  y  opresivas. 
Protesta  un  Gobierno  contra  otro  Gobierno  por  el 
hecho  de  que  pueda  resultar  menoscabo  é  los  dere- 
chos  y  â  la  soberania  de  su  naciôn  :  protesta  un  ex- 
tranjero  contra  la  injusticia  que  le  hace  la  autoridad 
del  pais  en  que  réside:  protesta  el  ûltimo  ciudadano 
contra  los  agravios  ô  perjuicios  que  en  su  persona 
6  bienes  le  causa  una  disposiciôn  6  un  auto  ilegal. 
En  todo  el  mundo  civilizado,  hasta  en  Rusia  y  en 
Turquia,  se  respeta  el  derecho  de  protestar  :  los  cô- 
digos  granadinos  y  los  précticos  lo  reconocen,  y  los 
tribunales  y  juzgados  lo  aceptan  con  todas  sus  con- 
secuencias.  <;  Serân  solamente  los  Obispos  y  los  indi- 
viduos  del  clero  los  que  de  él  cstân  privados  ?  No 
ciertamente  :  el  Poder  Ejecutivo,  por  medio  del  Seîior 
Secretario  de  Gobierno,  lo  ha  reconocido  en  la  res- 
puesta  dada  â  la  protesta  del  Senor  Arzobispo,  fecha 
23  de  Junio  de  1851. 


do  la  Defensa  y  en  estas  lfneas  de  los  que  llevan  por  titulo  El  Neo-gra- 
nadino,  la  Nunciatura  Apostàlica  y  la  Secretaria  de  Relaciones 
Exteriores  :  «  En  la  Alocuciàn  del  Santo  Padre  de  27  de  seticmbre  de 
«  1852  no  se  ha  excomulgado  ni  declarado  herejes,  como  dice  el 
«  Neo-granadino,  à  los  que  toman  parte  en  la  separaciôn  de  la  Iglesia  y 
«  el  Estado.  En  la  Alocuciàn  se  reprucba  el  principio  que  establece  la 
a  necesidad  y  conveniencia  de  la  separaciôn  ;  pero  no  reprueba,  ni  podia 
«  reprobar  que  si  hay  un  gobierno  perseguidor  de  la  Iglesia,  se  le  sépare 
«  esta  para  recobra r  su  libertad,  que  es  de  derecho  divino.  »  (Catoli- 
cismo  de  29  de  Octubre  de  1853.) 
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En  un  pais  en  que  esta  garantizado  el  derecho  de 
asociaciôn  se  hace  uso  del  de  protestar  individual  6 
colectivamente.  jQué!  ^pueden  reunirse  en  socieda- 
des  democrâticas  hasta  los  ùltimos  descamisados,  y 
no  podrân  reunirse  los  eclesiâsticos  para  tratar  de 
negocios  que  les  atanen?  Ningûn  hombre  justo  ad- 
mitirâ  tan  odiosa  excepciôn  ;  sin  embargo,  hace  un 
grande  escândalo  el  folletista  de  que  se  hubiesen 
reunido  en  Tunja  y  Bogota  los  eclesiâsticos  secula- 
res  y  regulares  para  hacer  sus  protestas  :  j  escândalo 
farisaico  ! 

En  las  paginas  64,  65,  67  y  68  del  folleto,  se  for- 
mula un  serio  argumento  contra  el  Arzobispo  y  su 
clero  por  no  haber  manifestado  los  inconvenientes 
de  las  leyes  protestadas,  antes  de  que  se  hubiesen 
expedido,  anadiéndose  malignamente  que  con  este 
silencio  se  queria  que,  dadas  las  leyes,  hubiese 
un  pretexto  para  la  rebeliôn.  En  esta  vez,  como  en 
todas  las  demâs,  procède  el  escritor  con  falsedad  y 
con  malicia.  Desde  el  19  de  Marzo  de  1851,  es  decir, 
dos  meses  antes  de  sancionarse  dichas  leyes,  dirigiô 
el  Senor  Arzobispo  una  nota  sobre  esta  materia  al 
Seîior  Secretario  de  Gobierno,  que  se  halla  inserta 
en  el  numéro  39  de  El  Catolicismo,  y  que  principia 
con  los  dos  pârrafos  siguientes  : 

«  Desde  que  recibi  el  informe  de  esa  Secretan'a  al 
«  Congreso  del  présente  ano,  y  me  impuse  de  los 
«  proyectos  presentados,  conoci  las  graves  dificul- 
«  tades  que,  en  materiasreligiosas,  iban  à  ofrecerse  ; 
«  dificultades  que  versan  sobre  puntos  de  vital  in- 
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«  terés  para  la  Iglesia  Catôlica  ;  pero  debiendo  espe- 
«  rar  el  giro  que  estos  negocios  tomasen  en  las 
«  Cémaras,  para  tener  también  entonces  una  idea 
«  menos  incierta  de  lo  que  en  realidad  tuviese  pro- 
«  babilidad  de  sancionarse,  he  aguardado  hasta  hoy 
<c  en  que  han  tomado  incremento  las  discusiones 
«  sobre  estos  proyectos.  El  deber  de  Obispo  y  Me- 
«  tropolitano  en  taies  circunstancias  no  puede  ser 
«  dudoso  para  mi,  y  empiezo  â  llenarlo  dirigiéndome 
«  â  usted,  porque  habiendo  tenido  origen  en  su  des- 
«  pacho  estos  proyectos,  estimo  un  deber  mio  dar 
«  este  paso.  ' 

«  Gualesquiera  que  hayan  sido  los  motivos  que 
«  causaran  la  presentaciôn  de  aquellos  proyectos, 
«  confïo  en  que  la  ilustraciôn  y  los  catôlicos  princi- 
er pios  de  usted',  harân  que  esta  exposiciôn  mi  a  sea 
«  recibida  como  el  cumplimiento  de  un  deber  rigu- 
«  roso  de  conciencia  y  como  muestra  de  mi  respe- 
«  tuosa  consideraciôn  al  Gobierno,  antes  de  satisfacer 
«  también  ese  deber  ante  las  Gâmaras  legislativas.  » 

Posteriormente,  estando  ya  expedidas  las  leyes, 
pero  reunida  todavia  la  Legislatura  que  podia  haber- 
las  reformado,  dirigiô  el  mismo  Senor  Arzobispo  su 
reclamaciôn  de  26  de  mayo  [Catolicismo  n°.  39)  mani- 
festando  con  sôlidas  y  plausibles  razones  la  injusti- 
cia  que  envolvian  y  los  inconvenientes  y  dificultades 
que  en  su  ejecuciôn  presentarian  ;  pero  desgraciada- 
mente  dispuso  el  Senado  que  se  archivara  la  repre- 
sentaciôn.  Véase,  pues,  la  prudencia  y  circunspec- 
ciôn  con  que  en  cl  particular  obrô  cl  Prelado,  y  véase 
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también  hasta  dônde  llega  la  obcecaciôn  de  sus  ene- 
migos,  que  niegan  asi  los  hechos  pùblicos  y  notorios 
que  mas  le  honran.  Por  lo  demâs,  tampoco  creo, 
como  algunos,  que  esas  leyes  se  expidieron  para 
tenderle  un  lazo  y  sacrificarlo. 

Tan  infundado  como  el  cargo  anterior,  es  el  que 
se  le  hace  por  no  haber  hablado  cuando  se  expidiô 
la  ley  de  25  de  Abril  de  1845,  que  ordena  la  suspen- 
sion de  los  prelados  eclesiâsticos  cuando  se  admite 
una  acusaciôn  criminal  contra  ellos  intentada.  Im- 
presas  corren  las  representaciones  de  los  Obispos 
granadinos  en  1844,  sobre  esta  materia,  con  motivo 
de  la  célèbre  causa  seguida  al  Reverendo  Obispo  de 
Panama,  â  cuya  absoluciôn  concurri  como  Ministro 
de  la  Corte  Suprema.  Si,  à  pesar  de  lo  que  entonces 
dijo  y  alegô  el  Episcopado  granadino,  se  sancionô  la 
citada  ley,  el  Arzobispo  hizo  entonces  lo  que  ha  he- 
cho  en  1851,  dar  de  lo  ocurrido  cuenta  a  Su  Santidad, 
quien  dirigiô  en  consecuencia  la  debida  reclamaciôn 
en  carta  autôgrafa  al  Présidente  de  la  Nueva  Gra- 
nada,  fecha  17  de  Setiembre  de  1845. 

Asi  la  conducta  del  Senor  Arzobispo  Mosquera 
sobre  asuntos  de  su  ministerio,  ha  sido  la  misma  en 
todos  tiempos,  y  bajo  los  gobiernos  de  todos  los 
partidos,  fiel,  lôgica  y  consecuente. 

3\  Cuestiôn.  Muchas  paginas  podria  escribir  sobre 
esta  cuestiôn  si  no  temiera  fastidiar  â  mis  lectores 
repitiendo  lo  que  se  ha  dicho  en  periôdicos  y  en 
piezas  oficiales.  Me  limitaré,  pues,  â  presentar  aigu- 
nas  observaciones  sobre  las  dos  leyes  que  mâs  han 
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alarmado  las  conciencias  de  los  Obispos,  mirando 
por  mi  parte  las  cosas  bajo  un  aspecto  filosôfico,  mas 
bien  que  bajo  un  aspecto  canônico. 

La  ley  de  14  de  Mayo  de  1851  atribuyô  â  los  tribu- 
nales  y  juzgados  seculares,  la  facultad  de  conocer  de 
las  causas  de  responsabilidad  de  los  prelados  ecle- 
siâsticos  y  de  los  individuos  de  uno  y  otro  clero,  y 
consiguientemente  de  suspenderlos  de  sus  funciones, 
admitida  la  acusaciôn  ;  y  como  à  virtud  de  la  inisma 
ley,  no  quedô  â  cargo  de  los  funcionarios  eclesiâsti- 
cos  ningùn  negocio  temporal,  es  évidente  que,  tanto 
eljuiciode  responsabilidad  como  la  suspension  del 
eclesiâstico,  no  pueden  versar  hoy  sino  sobre  cosas 
puramente  espirituales.  Por  tanto,  el  legislador  ha 
legislado  acerca  de  negocios  que  no  eran  objeto  ni 
materia  de  ley,  y  ha  sancionado  un  absurdo.  j  Un  mi- 
nistro  de  un  tribunal  que,  por  cierto,  no  esta  obliga- 
do  â  saber  teologia,  decidiendo  si  un  sacerdote 
consagrô  valida  y  licitamente  el  pan  eucaristico,  sus- 
pendiendo  de  las  funciones  de  absolver,  bendecir...! 
esto  da  grima.  «  Hay  derechos,  dice  Constant,  que  el 
hombre  no  ha  abdicado  en  provecho  de  la  sociedad, 
que  se  ha  reservado  para  si,  y  que,  aunque  no  se  en- 
cuentren  en  los  cédigos,  estân  defendidos  en  el 
santuario  de  la  conciencia  ;  el  primero  de  estos  de- 
rechos es  el  de  créer  y  practicar  su  religion.  »  San 
Pablo,  escribiendo  â  los  Gâlatas,  les  dice  que  la  mi- 
siôn,  esto  es  la  potestad  de  los  Apôstoles,  de  quienes 
son  sucesores  los  Obispos,  no  la  han  recibido  éstos 
ni  del  hombre,  ni  por  el  hombre,  sino  del  mismo  Jesu- 
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cristo.  Asi  el  hombre  de  Dios  y  el  hombre  de  la  so- 
ciedad,  el  Apôstol  y  el  publicista  convienen  en  que 
el  poder  humano  no  debe  ingerirse  en  lo  que  tiene 
su  origen  en  el  Gielo  y  su  asiento  en  la  conciencia. 
Y  i  que  responde  â  todo  esto  el  folletista  ?  facilmente 
lo  adivinarân  mis  lectores  :  un  torpe  y  solemne  des- 
atino.  Orondoy  con  tono  magistral  afirma  que  estas 
cosas  no  se  han  entendido,  y  se  han  embrollado 
porque  no  ha  sabido  distinguirse  lo  que  es  esencial- 
înente  distinto,  la  potestad  y  su  ejercigio.  Esta  dis- 
tinciôn  sera  admisible  dentro  de  los  limites  del  poder 
de  la  Iglesia,  mas  no  cuando  el  poder  temporal  sus- 
pende el  ejercicio  de  la  potestad  eclesiâstica  ;  porque 
entonces  es  atacada  esta  en  su  inviolabilidad  y  en  su 
esencia:  habrâ  coacciôn,  habrâ  violencia,  y  la  potes- 
tad dejarâ  de  ejercerse,  no  porque  esté  canônica- 
mente  suspendida,  sino  porque  la  fuerza  impide  su 
ejercicio.  «j  De  que  le  serviria  al  folletista  su  facultad 
de  hablar  y  maldecir,  si  le  pusieran  una  mordaza  ? 
Esta  no  es  cuestiôn  teolôgica,  es  cuestiôn  de  buen 
sentido. 

Dispûsose  por  la  ley  de  27  de  mayo  del  mismo  ano 
de  51  que  el  nombramiento  y  presentaciôn  de  curas 
se  hiciese  por  los  respectivos  Cabildos  y  padres  de 
familia  de  las  parroquias,  alteràndose  asi  la  prâctica 
observada  constantemente  en  estos  paises,  y  consa- 
grada  y  admitida  por  la  ley  de  patronato  de  1824.  Yo 
sostengo  que  dicha  ley  de  27  de  mayo,  es  inconsulta, 
por  lo  menos,  y  voy  â  fundar  mi  opinion. 

Pendiente  coino  esté  el  arregio  del  patronato,  por 
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no  haberse  celebrado  el  concordato  de  que  hablô  la 
legislatura  colombiana,  la  prudencia,  no  menos  que 
las  consideraciones  debidas  â  la  Silla  Apostôlica, 
exigîan  que  las  cosas  continuaran  corao  las  dejo 
aquella  legislatura,  hasta  que  se  hiciese  de  dos  cosas 
una,  6  renunciar  el  poder  temporal  esa  intervention 
exôtica  que  tiene  en  los  negocios  de  la  Religion  y  de  la 
Iglesia,  à  entrar  en  arreglos  con  el  Vicario  de  Jesucristo 
para  hacer  aquellas  variaciones  que  el  tiempo  y  las  insti- 
tuciones  republicanas  hacen  indispensables.  En  todos 
los  negocios  humanos,  desde  los  que  se  ventilan 
entre  las  naciones,  hasta  los  que  se  atraviesan 
entre  particulares,  se  respeta  la  posesién  que  se 
tiene,  mientras  se  hace  un  convenio  definitivo.  Procé- 
der de  otra  manera  es  desviarse  de  las  reglas  mas 
triviales  que  observan  en  su  conducta  los  gobiernos 
civilizados,  es  dar  lugar  â  las  quejas  y  reclamaciones 
que  prudentemenle  quisieron  evitar  los  legisladores 
de  Colombia. 

Que  la  ley  de  27  de  mayo  es  opuesla  à  las  mâximas 
y  disciplina  gênerai  de  la  Iglesia,  no  es  una  opinion, 
es  un  hecho.  En  la  ûltima  década  del  siglo  anterior, 
dispuso  la  Asamblea  de  Francia,  entre  otras  medidas 
revolucionarias,  que  el  nombramiento  de  curas  se 
hiciese  por  las  asambleas  cantonales  ;  el  Episcopado 
francés  se  opuso  en  masa  â  lai  innovaciôn,  y  el  Papa 
aprobô  su  conducta.  «  El  mayor  error,  dice  la  elo- 
cuente  pluma  que  escribiô  las  Consideraciones  sobre 
los  principales  acontecimientos  de  la  révolution  francesa, 
el  mayor  error  de  la  Asamblea  Constiluyente  fue  el 
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de  querer  crear  un  clero  dependiente  de  ella,  como 
lo  han  hecho  muchos  soberanos  absolutos.  »  Ademâs 
de  los  motivos  canônicos  que  ha  tenido  la  Iglesia 
para  no  permitir  que  los  pastores  de  segundo  orden 
sean  nombrados  por  el  pueblo,  hay  razones  filosôfi- 
cas  générales,  y  también  muy  especiales  para  la 
Nueva  Granada  en  favor  de  la  prohibiciôn.  Nuestros 
pueblos  en  lo  gênerai  son  hoy,  mucho  mâs  que 
antes,  el  juguete  de  dos  ô  très  leguleyosy  alborota- 
dores  que  hay  en  cada  uno  de  ellos,  para  enredarlo, 
explotarlo  y  corromperlo.  El  nombramiento  de  curas 
serfa  obra  suya,  como  lo  es  cuanto  se  hace  en  esos 
lugares  pequenos,  ô  lo  séria  de  las  sociedades  demo- 
crâticas  que  tanto  se  han  generalizado  para  fomento 
de. .  .no  es  del  caso  decirlo.  Figurémonos  imparcial- 
niente  las  intrigas,  las  simonias,  los  pactos  vergon- 
zosos  que  habria  ;  las  cualidades  de  los  pârrocos  de 
un  origen  tan  viciado,  y  los  maies  que  sufririan  los 
fieles  recibiendo  lobos  en  lugar  de  pastores. 

Antes  de  haber  entrado  los  Cabildos  en  el  goce 
de  su  parte  de  palronato,  con  solo  la  facultad  de  en- 
tender  en  los  negocios  del  culto  y  senalar  sueldo  à 
los  curas,  ya  se  han  visto  las  tropelias,  las  venganzas 
y  las  persecuciones  de  que  éstos  han  sido  victimas. 
Gitaré  entre  otros  casos,  uno  de  que  tengo  conoci- 
miento  inmediato,  por  haber  estado  hace  pocos  dias 
en  el  lugar  en  que  sucediô.  Se  asignô  al  cura  el  mi- 
nimum de  renta,  se  le  dedujo  de  ella  no  solo  la  con- 
tribuciôn  provincial,  sino  la  del  culto  con  que  debia 
pagarsele  la  renia,  se  le  lanzô  de  la  casa  curai,  se  le 
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insulté  y  ajô  hasta  en  la  misma  iglesia,  y  con  un  fri- 
volo  pretexto,  se  le  metiô  en  una  inmunda  cârcel. 
I  Cuâl  séria  la  suerte  de  los  curas  nombrados  démo- 
crâticamente?  0  tendrian  que  hacer  causa  comùn  con 
los  intrigantes  y  democrâticos,  tolerar  sus  excesos, 
y  hacerse  complices  y  participes  de  ellos,  6  dejar  el 
beneficio  si  no  se  consideraban  con  fuerzas  para 
sufrir  una  brutal  expulsion. 

Las  malas  pasiones  se  desarrollan  y  daûan  en 
razôn  inversa  *de  las  distancias  ;  y  de  aqui  nacen  la 
énorme  injusticia  en  el  repartimiento  de  los  impues- 
tos  y  de  las  cargas  locales  y  todas  esas  medidas  veja- 
torias  de  policia.  Muchas  veces  al  darse  una  orde- 
nanza  6  un  decreto,  no  se  tiene  en  mira  sino  â  tal 
persona,  â  quien  un  gratuito  enemigo  quiere  moles- 
tar.  En  un  cuerpo  numeroso  como  el  Congreso, 
compuesto  de  Senadores  y  Représentantes  de  todas 
las  provincias,  pueden  ahogarse  las  pasiones  y  los 
intereses  individuales,  y  ser  mâs  justas  y  equitativas 
las  contribuciones  ;  en  las  Câmaras  de  provincia  se 
personifican  mâs  las  cuestiones  y  las  cosas,  y  hay  un 
poco  mâs  riesgo  de  injusticia  ;  pero  en  los  Cabildos 
sus  actos  van  marcados  con  el  sello  de  las  pasiones 
lugarenas,  que  son  las  mâs  daninas  de  las  pasiones. 
La  experiencia  empieza  â  confirmar  la  exactitud  de 
estas  observaciones  :  la  Câmara  provincial  de  Vêlez 
ha  conservado  las  primicias  y  acaba  de  restablecer 
los  derechos  de  estola,  con  lo  cual  queda  asegurada  la 
congrua  de  aquellos  pârrocos,  y  privados  los  Cabil- 
dos de    la  atribuciôn  de   seîialarles  renta.  Esto  es 
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desandar  mucho.  Yo  opino  que  desde  el  Obispo 
hasta  el  sacristân  deben  tener  sueldo  fîjo,  por  lo 
menos  mientras  subsista  este  orden  de  cosas  tan 
anômalo  ;  pero  jamâs  serè  de  opinion  que  las  bases 
de  contribuciôn  para  el  culto  y  la  asignaciôn  de  renta 
â  los  pârrocos,  se  deje  â  los  Cabildos.  Encuentro  en 
esto  algo  de  humiliante  para  el  maestro  de  la  moral 
evangélica  ;  porque,  desenganémonos,  el  que  paga 
manda,  y  el  que  recibe  dépende  :  en  ûltimo  caso  mas 
vah'a  que  no  hubiese  sino  limosnas  y  oblaciones,  que 
no  serian  regateadas  y  cercenadas  por  el  egoismo  y 
los  malos  instintos  de  los  intrigantes  y  leguleyos; 
y,  sobre  todo,  que,  en  cualquiera  de  estos  ô  seme- 
jantes  casos,  el  nombramiento  de  curas  se  hiciese 
por  funcionarios  cuya  categoria  y  respetabilidad 
fuesen  una  garantia  del  acierto. 

Uno  de  los  mas  grandes  errores  del  espiritu  hu- 
mano  ha  sido  el  de  buscar  la  sabidurïa  en  la  igno- 
rancia  y  el  acierto  en  la  locura,  que  es  lo  que  han 
hecho  los  novadores  demâgogicos,  aduladores  de  los 
descamisados.  Refiere  la  historia  que  el  hipôcrita 
Carlostadt  recorria  las  calles  de  Wittemberg,  con  un 
vestido  grosero,  preguntando  a  los  artesanos  y  â  las 
mujeres  el  sentido  de  los  pasajes  obscuros  de  la  Es- 
critura  ;  porque  decia  que  «  Dios  por  un  decreto  de 
su  eterno  saber,  oculta  â  los  sabios  las  mâs  profun- 
das  verdades  y  las  révéla  â  los  pequenos.  »  Se  ve 
asi  que  no  es  nuestra  época  la  ùnica  que  ha  hecho 
tan  extranos  panegiricos  de  la  ignorancia. 

Pero  parece  que  me  voy  extendiendo  demasiado 
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Probado  que  el  Senor  Arzobispo  Iuto  derecho  y 
fundamento  para  protestar  contra  algunas  levés 
ofensivas  à  la  potestad  de  la  Iglesia,  resta  examinar 
si  pudo  y  debio  resistirlas. 

De  los  principios  que  forma n  mi  creencia  politica, 
ninguno  esta  tan  arraigado  en  mi  aima,  porque  nin- 
guno  esta  tan  comprobado  con  los  hechos  y  la  expe- 
ricncia,  como  el  que  consagra  el  derecho  de  resis- 
tencia  â  los  abusos  del  poder.  Mis  primeros  estudios 
me  mostraron  por  una  parte,  â  hombres  ilustres  de 
la  antigûedad  pagana,  prefiriendo  el  ostracismo  y  aun 
la  muerte  al  sometimiento  â  la  tirania,  ora  fuese 
ejercida  esta  por  uno  solo,  ora  por  muchos  reunidos 
en  asamblea  ;  y  por  otra,  â  los  mârtires  del  crislia- 
nismo  rindiendocon  valor  heroico  la  vida  antes  que 
obedecer  los  impios  edictos  de  los  emperadores  y  de 
sus  agentes.  En  mi  ninez  vi  â  los  prôceres  de  la  inde- 
pendencia  resistir  los  decretos  arbitrarios  de  los 
mandatarios  cspanoles,  y  después  levantar  el  grito 
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de  insurrection.  Durante  misviajes,  pocos  paises  he 
rccorrido  en  donde  no  haya  encontrado  algunos 
hombres  de  convicciones  fuertes  y  pecho  levantado, 
sufriendo  el  destierro  por  no  haber  humillado  su 
cerviz  al  yugo  de  la  tirania  doméstica  :  en  Paris 
conoci  â  losSenores  Valdésy  Pavôn,  à  quienes  arrojô 
de  Guatemala  el  Demôcrata  Morazân,  porque  no  se 
sometieron  â  sus  brutales  decretos  :  en  Londres,  al 
ilustrado  argentino  Irarrazâbal,  proscrito  por  el  Die- 
tador  Rosas,  a  causa  de  haberse  resistido  à  cumplir 
una  orden  suya,  apoyada  en  un  acto  de  la  représen- 
tation provincial  que  se  prestaba  dôcil  â  los  capri- 
chos  del  tirano  ;  y  en  los  Estados  Unidos,  al  virtuoso 
polaco  Soltyk,  que  se  habia  escapado  de  Siberia, 
adondc  habîa  sido  condenado  porque  no  quiso  obe- 
decer  un  ukase  inicuo  del  autôcrata  de  la  Rusia.  Aqui 

mismo,  en  nuestra  patria pero  es  innecesario 

acumular  mâs  hechos. 

Al  ver  que  la  posteridad  y  la  historia,  lejos  de 
tratar  de  discolos  y  perjuros  a  los  que  han  resistido 
leyes  injustas,  los  colman  de  honores  y  de  alabanzas, 
me  he  preguntado  à  mi  mismo  :  <:  hay  en  la  sociedad, 
hay  en  el  hornbre  alguna  cosa  superior  â  la  ley  y  que 
le  autorice  â  resistirla?  Si,  por  cierto,  me  ha  contes- 
tado  mi  razôn,  —  la  propia  defensa,  la  conciencia  y  el 
honor. 

Supôngase,  y  no  es  irrealizable  la  suposiciôn,  que 
se  expidiese  una  ley  para  que  al  que  tuviese  un  capi- 
tal de  mâs  de  cuatro  mil  pesos,  se  le  quitase  el  exce- 
dente,  para  darlo  â  los  hornbres  arruinados  por   la 
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haraganerïa  ô  por  los  vicios.  ^Deberia  un  hombre 
pundonoroso  y  honrado  enlregar  dôcilmente  el  fruto 
de  su  trabajo  y  de  sus  ahorros,  tan  solo  porque  se 
le  pedia  en  nombre  de  una  réunion  de  hombres, 
cuyos  titulos  para  la  espoliaciôn  eran  iguales  à  los 
de  la  pandilla  del  capitân  Rolando  ?  No  ciertamente  ; 
la  propia  defensa  le  autorizaba  para  la  resistencia. 

Otro  caso  :  Se  ordena  que  los  jôvenes  de  doce  a 
diez  y  ocho  anos  vayan  â  recibir  su  educaciôn  social 
y  polîtica  en  las  sociedades  democrâticas.  «jHabrâ  un 
padre  de  familia  que  cumpla  con  semejante  preven- 
ciôn  ?  No  ciertamente  ;  la  conciencia  le  da  derecho 
para  resistir. 

Ultimamente,  una  ley  revolucionaria  impone  la 
obligaciôn,  bajo  penas  muy  severas,  de  entregar  al 
delincuente  politico  que  se  asila  en  una  casa,  i  Se 
atreverân  un  hidalgo  y  un  cristiano  â  entregar  al  sacri- 
ficio  à  quien  busca  en  sus  hogares  la  salvaciôn  de  la 
vida  ?  No  ciertamente  ;  el  honor  les  aconseja  que 
resistan. 

Pero  se  dira:  Si  se  déjà  aljuicio  de  los  particulares 
la  calificaciôn  de  la  bondad  de  las  leyes,  y  se  les  au- 
toriza  para  resistirlas  cuando  las  creen  injustas,  el 
orden  social  es  imposible,  todo  sera  anarquia.  A  tal 
objeciôn  respondo  que  el  derecho  de  resistencia  solo 
tiene  lugar  cuando  es  notoria  y  évidente  la  injusticia 
de  la  ley,  es  decir,  cuando  es  contraria  à  los  claros 
preceptos  de  la  ley  natural  ô  de  la  divina,  como  su- 
cede  en  los  casos  propuestos.  Puede,  por  ejemplo, 
ser  mal  repartida  una  contribuciôn,  ô  defectuoso  el 
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sistema  de  educacién  6  demasiado  severa  la  pena  en 
los  delitos  politicos  ;  y  sin  embargo  de  esto  no  ser 
notoriamente  injustas  las  leyes  que  taies  cosas  san- 
cionasen,  como  lo  son,  la  que  me  despoja  de  lo  mio 
para  darlo  al  vicioso  y  vagamundo,  la  que  quiere 
que  mande  â  mi  hîjo  à  una  escuela  de  corrupciôn, 
y  la  que  me  hace  faltar  â  las  reglas  de  la  hospitali- 
dad  y  del  honor. 

Para  tranquilizar  â  algunos  de  mis  compatriotas 
que  tienen  una  conciencia  tan  delicada  como  la  de 
los  gatos  escrupulosos,  voy  â  manifestarles  que  aun  en 
nuestros  mismos  côdigos  se  encuentra  sancionado 
cl  derecho  de  resistencia. 

La  mas  natural  y  légitima  potestad  es  la  que  los 
padres  ejercen  sobre  los  hijos,  y  sin  embargo  si  el 
padre  manda  al  hijo  una  cosa  inmoral,  no  debe  este 
obedecerla,  y  la  repeticiôn  de  actos  semejantes  es 
causa  légal  para  sacarlo  de  la  patria  potestad  (ley  18, 
tit.  18,  Partida  4*.) 

Los  Gobernadores  son  agentcs  naturales  del  Poder 
Ejecutivo,  cuyas  ôrdenes  deben  obedecer  y  cumplir  ; 
pero  si  la  orden  es  inconstitucional  ô  ilegal,  ô  pré- 
senta graves  inconvenientes  en  su  ejecuciôn,  no 
tienen  obligaciôn  de  darle  cumplimiento  (articulo 
535,  ley  K,  parte  4V,  tratado  2°.,  delà  R.  G.) 

Ninguna  clase  de  la  sociedad  esta  mâs  obligada  â 
la  obediencia  que  la  clase  militar,  y  no  obstante  esto, 
cuando  se  comunica  â  un  militar  una  orden  para 
coartar  ô  violentar  en  sus  actos  a  los  miembros  del 
Gongreso,  para  impedir  el  libre  ejercicio  del  derecho 
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de  sufragio  en  toda  clase  de  elecciones,  6  para  otras 
cosas  semejantes,  no  solamente  no  debe  cumplirla 
sino  que  se  hace  responsable  por  su  cumplimicnto 
(articulos  7°.  y  8°.,  de  la  ley  la.,  parte  IV,  tratado 
6°.  de  dicho  côdigo.) 

No  comprendo  cômo  hombres  que  tan  agriamente 
censuran  la  obediencia  pasiva  del  Jesuïta,  pretenden 
exigirla  de  los  miembros  de  una  sociedad  libre  y 
bien  constituida.  Quiero  y  deseo  vivamente  que  en 
mi  patria  las  leyes  sean  obedecidas  y  las  autorida- 
des  pûblicas  respetadas,  pero  no  quiero  ni  deseo 
que  el  granadino  sea  perinde  ac  cadaver,  como  el 
palo  del  ciego  ô  el  bâculo  del  peregrino.  La  ley  debe 
scr  obedecida  mas  por  el  convencimiento  de  su  jus- 
ticia  que  por  el  temor  de  su  sanciôn,  porque  como 
dijeron  los  legisladores  de  Golombia  en  la  parte 
motiva  de  su  decrelo  de  11  de  Junio  de  1823,  «  las 
lcyes  deben  darse  en  una  Repûblica  mas  bien  como 
preceptos  utiles  y  saludables  que  como  mandates  capri- 
chosos  y  arbitrarios  de  un  sehor  para  con  sus  siervos  à 
de  un  monarca  para  con  sus  vasallos.  »  Asî  se  enten- 
dian  y  practicaban  los  principios  del  Gobierno  repu- 
blicano  en  aquellos  tiempos  de  patriotismo  y  moral 
pûblica,  cuando  todavîa  el  mâs  cînico  libertinaje  no 
habia  pervertido  la  sociedad. 

Resistir  todo  acto  ofensivo  à  la  religion  y  a  la 
Iglesia  es  en  los  Obispos  no  un  derecho  simple- 
mente,  sino  un  deber  y  un  deber  muy  premioso.  Pas- 
tores  de  los  pueblos,  guardianes  de  la  fe  y  deposi- 
tarios  de  la  autoridad,  su  sometimiento  â  los  preceptos 
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que  vulneran  esta  autoridad,  les  acarrea  la  mes 
grave  de  las  responsabilidades,  la  responsabilidad 
de  conciencia.  La  régla  de  su  conducta  para  taies 
casos  fue  trazada  por  los  mismos  Apôstoles,  é  invio- 
lablemente  ha  sido  observada  por  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos  al  través  de  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos,  de  los  cambios  de  Gobierno  y  de  las  mas  horri- 
bles persecuciones,  —  obedire  oportet  deo,  magis 
quam  homimbus.  A  esta  régla  ajusté  su  conducta, 
hace  pocos  anos,  el  célèbre  Droste  de  Vischering, 
Arzobispo  de  Colonia  en  la  cuestiôn  de  los  matrimo- 
nios  mixtos,  sin  que  hubiese  sido  parte  para  sepa- 
rarse  de  ella  la  estrecha  prisiôn  â  que  lo  redujo  el 
Rey  de  Prusia.  Los  filôsofos  y  los  sabios  de  Europa 
afearon  el  procéder  arbitrario  del  monarca,  y  la 
tribuna  francesa  resonô  con  los  mâs  vivos  aplausos 
al  firme  y  valeroso  Prelado. 

No  menos  penetrado  de  la  importancia  de  sus  de- 
beres,  el  Arzobispo  de  Bogota  contesté  tambiéncomo 
el  de  Colonia  y  como  los  Apôstoles  en  el  Sanhédrin, 
non  possumiis,  cuando  se  denegô  â  reconocer  la  sus- 
pension del  Obispo  de  Panama  decretada  por  la 
Suprema  Gorte  de  Justicia.  Y  nôtese  que  esto  suce- 
dîa  en  1844,  cuando  otro  parlido  estaba  en  el 
poder,  y  no  podia  suponerse  que  esta  resistencia  â 
los  preceptos  de  la  autoridad  tuviese  por  objeto  ro- 
dear  de  embarazos  â  la  administraciôn  y  suscitarle 
enemigos.  Todo  el  mundo  hizo  justicia  â  los  motivos 
de  conciencia  que  guiaron  al  Prelado,  y  su  conduc- 
ta no  fue  tachada  de  criminaL 
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Con  una  desfachatez  de  que  no  hay  ejemplo,  afirma 
el  folletista  a  la  pagina  83  que  el  Arzobispo  recono- 
ciô  la  suspension  del  Senor  Provisor  Doctor  Herrân, 
decretada  por  el  Tribunal  de  Distrito,  y  nombre  en 
su  lugar  al  Doctor  Domingo  Riano.  Falso,  falsisimo. 
El  Senor  Herrân  estaba  con  licencia  cuando  el  Tri- 
bunal déclaré  con  lugar  la  acusaciôn  contra  él  inten- 
tada,  y  el  Senor  Riano  se  hallaba  desde  antes  desem- 
penando  el  provisorato.  De  estos  hechos  debe  haber 
comprobantes  en  la  Secretarîa  de  Gobierno. 

Mayores  y  mas  graves  razones  que  las  que  tuvo 
en  1844,  ha  tenido  el  Arzobispo  en  1852  para  decir 
con  los  Apôstoles:  non  possumus.  Se  trataba  entonces 
solamente  de  un  auto  judicial  sobre  un  negocio  par- 
ticular,  que  no  podîa  servir  de  argumento  contra  la 
naturaleza  de  la  jurisdicciôn  de  los  Obispos;  habia 
recursos  que  interponer  para  su  revocaeiôn  ;  y  ade- 
mâs  la  autoridad  eclesiâstica  ténia  algunas  facultades 
y  atribuciones  que  no  eran  cspirituales,  à  las  que 
podia  decirse  que  se  referia  la  suspension.  Mas  hoy 
las  cosas  tienen  otro  carâcter  y  pasan  de  muy  dife- 
rente  manera:  no  se  trata  de  un  hecho  particular,  ni 
de  una  décision  interlocutoria  de  un  tribunal  de  jus- 
ticia  :  se  trata  de  leyes  que  socavan  por  sus  cimien- 
tos  la  potestad  de  la  Iglesia,  alteran  la  disciplina 
gênerai  y  comprometen  la  existencia  del  catolicismo 
en  Nueva  Granada.  Contra  esas  leyes  no  hay  recurso 
de  apelaciôn  ni  de  nulidad,  ni  se  pueden  interpretar 
diciendo  que  deben  entenderse  respecto  de  los 
negocios  temporales  de  que  conoce  la  potestad  ecle- 
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siâstica,  porque  hoy  ningunos  son  de  su  competen- 
cia.  Esto  es  claro  y  évidente,  ô  no  hay  nada  claro 
en  el  mundo.  Protestadas  esas  leyes  con  derecho  y 
con  razôn,  como  antes  he  manifestado,  la  resistencia 
era  correlativa:  un  procéder  diverso  sobre  no  ser 
lôgico,  habria  probado  que  el  Arzobispo  no  era  firme 
en  sus  convicciones,  ni  consecuente  en  sus  princi- 
pes :  habria  pasado  por  imbécil,  cuando  menos,  y 
hasta  sus  propios  enemigos  le  habrian  echado  encima 
ese  baldôn. 

Subiô  de  punto  la  necesidad  de  resistir  las  leyes 
antieclcsiâsticas  desde  que  el  Sumo  Pontifice  dirigiô 
al  Arzobispo  las  cartas  de  6  y  15  de  Setiembre  de 
1851,  en  las  cuales  no  solamente  aprueba  su  conduc- 
ta  y  la  de  los  Obispos  granadinos  en  el  hecho  de  las 
prolestas,  sino  que  la  aplande  y  los  excita  a  defender 
de  palabra  y  por  escrito,  con  fortaleza  y  sabidurla  la 
causa  de  Bios  y  de  su  Santa  Iglesia.  Después  de  esto 
£  que  camino  le  quedaba  à  un  Prelado  de  honor  y  de 
conciencia  ?  O  resistir  las  leyes  6  desobedecer  al 
Papa  rompiendo  la  unidad  catôlica.  \  Hombres  justos, 
hombres  imparciales  que  no  tenéis  el  corazon  dese- 
cado  por  el  egoîsmo  ô  pervertido  por  la  venganza  y 
por  la  envidia!  decid,  cualesquiera  que  sean  vuestra 
creencia  y  bandera,  ^cuâl  era  el  partido  que  debia 
tomar  el  Arzobispo  en  semejante  emergencia?  El 
conflicto  fue  grave,  pero  la  elecciôn  de  partido  no 
podia  ser  dudosa  para  un  sucesor  de  los  Apôstoles  : 
Obedire  oportet  Deo,  magis  quant  hominibus. 

Esta  resistencia  nunca  ha  sido  ni  debe  ser  un  lia- 
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mamiento  al  desorden,  ni  la  aplicaciôn  de  un  bota- 
fuego  a  las  conmociones  populares  ;  no,  mil  veces 
no.  A  la  resistencia  debe  seguir  la  resignaciôn  :  des- 
pués  de  haber  sostenido  el  depôsito  de  la  fe  y  de  la 
autoridad  como  ministro  de  la  religion,  debe  seguirse 
el  sometimiento  del  hombre  â  las  potestades  de  la 
tierra.  Asi  se  entiende  la  obediencia  a  las  leyes  y  a 
los  gobiernos  de  que  habla  San  Pablo  ;  asi  lo  prac- 
ticô  el  Salvador  de  los  hombres  ;  asi  lo  practicaron 
los  Apôstoles  y  los  mârtires  del  eristianismo  ;  y  asi 
lo  ha  hecho  también  en  su  caso  el  Arzobispo  de  Bo- 
gota cuando  contestando  en  30  de  Mayo  ûltimo  la 
nota  en  que  se  le  conuinicô  el  decreto  de  su  extra- 
îïamiento  dijo  lo  siguiente.  «  Si  la  conciencia  y  el 
«  honor,  y  deberes  sagrados  y  premiosos  me  prohi- 
<c  ben  desprenderme  de  la  autoridad  que  recibi  de 
«  Dios,  y  nombrar  un  Vicario  gênerai  conforme  â 
«  los  mandatos  del  poder  temporal,  no  sucede  olro 
«  tanto  con  las  ôrdenes  que  usted  me  trascribe,  que 
«  obedezco  y  cumpliré  puntualmente.  Conforme  con 
«  los  decretos  de  la  Providencia,  me  alejaré  de  mi 
«  patria  y  de  mi  grey  é  iré  a  buscar  hospitalidad  en 
«  extrana  tierra:  »  ejemplo  sublime  de  fortaleza  y 
obediencia  que  la  posteridad  apreciarâ  en  su  justo 
valor  ;  respuesta  perentoria  â  las  invectivas  y  calum- 
nias  del  desventurado  follctista. 
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VI. 


EDICTO  DEL  PROVJSOR   DE  ANTIOQUIA. 

Habiéndose  denegado  el  Provisor  de  la  Arquidiô- 
cesis,  encargado  del  Gobierno  eclesiâstico  por  en- 
fermedad  del  Arzobispo,  â  convocar  concurso  para 
la  provision  de  curatos  con  arreglo  â  la  ley  de  27  de 
Mayo  de  1851,  el  Poder  Ejecutivo  dio  el  aviso  del 
caso  al  Provisor  del  Obispado  de  Antioquia  para  que 
supliera  la  negligencia  conforme  a  los  cdnones.  Esta 
lîltima  clâusula  de  que  usa  el  articulo  26  de  la  ley  de 
patronato,  manifiesta  que  la  cuestiôn  debia  decidirse 
con  arreglo  â  las  decisiones  canônicas  :  el  Gobierno 
nada  ordenô,  nada  previno  ;  dio  un  simple  aviso, 
pasando  el  negocio  del  terreno  de  la  ley  civil  al 
terreno  de  la  ley  canônica.  Recibido  el  aviso  por  el 
Provisor  de  Antioquia,  lo  primero  que  debiô  exami- 
narfue  el  grado  de  competencia  de  su  autoridad  para 
revocar,  corregir  ô  reformar  lo  dispuesto  por  el 
Metropolitano  ;  pero  aquel  eclesiâstico  mal  aconse- 
jado  écho  por  el  atajo  y  expidiô  su  edicto  de  1°.  de 
Marzo  de  este  ano,  convocando  â  oposici6n  para 
proveer  los  curatos  de  la  Arquidiôcesis. 

La  irregularidad  de  este  procedimiento  es  tan 
notoria,  y  la  violaciôn  de  los  cânones  tan  palpable, 
que  el  mismo  folletista  no  se  atreve  â  negarla,  y  se 
limita  â  decir,  como  lo  tiene  decostumbre,  un  clâsico 
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disparate.  «  Suponiendo,  dice  à  la  pagina  97,  que  no 
«  hubiese  en  la  potestad  civil  la  facultad  de  alterar  el 
«  orden  de  procedimiento  del  sufragâneo  al  metro- 
«  politano  y  de  este  al  Papa  ;  ^  hay  en  esta  alteraciôn 
«  algo  de  dogma?. . .  .Lo  mâs  que  podria  decirse  en 
«  nuestro  caso,  séria  que  se  habia  turbado  el  modo 
«  de  procéder,  mas  no  que  se  hubiese  tocado  el 
«  dogma.  »  Taies  aserciones  no  merecen  una  séria 
refutaciôn. 

Para  conocer  el  orden  jerârquico  de  la  Iglesia  y 
saber  que  no  todo  lo  que  puede  el  superior  es  potes- 
tativo  al  inferior,  no  se  necesita  ser  canonista,  sino 
vivir  en  pais  catôlico  y  tener  buen  sentido  ;  lo  mismo 
que  para  saber  que  un  juez  de  circuito  no  puede 
revocar  las  sentencias  de  un  tribunal  de  distrito,  no 
es  necesario  ser  un  grande  abogado.  Del  Obispo  se 
pasa  por  escala  ascendente  al  Metropolitano  y  de 
este  al  Papa.  Solamente  en  negocios  contenciosos,  ô 
cuando  se  trata  de  suplir  la  negligencia  de  un  Capi- 
tulo  catedral  en  la  elecciôn  de  Vicario  capitular, 
puede  invertirse  este  orden  ;  en  el  primer  caso  por 
un  Brève  de  Gregorio  XIII  de  1573,  especial  para  la 
America  ;  y  en  el  segundo  por  una  disposiciôn  excep- 
cional  del  Tridentino  :  el  Sufragâneo,  conociendo  de 
las  apelaciones  de  las  sentencias  del  Metropolitano, 
obra  con  el  carâcter  de  Tribunal  Âpostôlico,  es  decir 
con  el  de  delegado  especial  de  la  Silla  Apostôlica. 
Estas  excepciones  y  la  de  aprobar  en  ciertos  casos 
las  causales  de  ausencia,  confirman  la  régla  gênerai 
establecida  expresamente  por  los  cânones  y  obser- 
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vada  en  el  orbe  catôlico,  segùn  la  cual  el  Sufragâneo 
no  puede  ingerirse  en  los  negocios  del  Metropoli- 
tano  sin  cometer  un  atentado. 

Para  el  folletista,  sin  embargo  de  que  unas  veces 
se  muestra  en  su  obra  mâs  rigorista  que  un  discipulo 
de  Jansenio,  y  otras  con  una  conciencia  tan  eldstica 
como  la  de  ciertos  casuistas  inmorales,  segùn  con- 
viene  a  sus  pasiones  y  a  sus  intereses,  porque  es  el 
mâs  completo  Proteo,  para  el  folletista,  digo,  nada 
i m portan  ni  signifîcan  estos  principios.  <;Qué  tene- 
mos  con  que  un  cura  de  la  Arquidiôcesis  sea  nom- 
brado  é  instituido  por  el  Provisor  de  Antioquia  ô  por 
el  Preste  Juan  de  las  Indias  ?  esto  no  toca  al  dogma, 
aunque  el  cura  asi  nombrado  carezca  de  la  misiôn  y 
de  la  potestad  que  solo  puede  recibir  de  su  legitimo 
prelado.  Tampoco  importa  nada  que  si  el  Poder  Eje- 
cutivo  no  ha  hecho  capitàn  6  administrador  de  una 
aduana  al  folletista,  lo  haga  el  Prefecto  del  Caqueta, 
ô  el  jefe  politico  de  San  Martin  :  lo  mas  que  podrla 
decirse  séria  que  se  habla  turbado  el  orden  de  procéder. 
\  Pobre  cabeza  ! 

No  podia  el  Seîïor  Arzobispo  ser  indiferente  al 
entremetimiento  del  Provisor  de  Antioquia  en  los 
negocios  propios  de  su  diôcesis  :  el  menor  disimulo, 
lamenortolerancia  habriacomprometido  gravementc 
su  responsabilidad  y  cubiértole  de  ignominia.  Expidiô 
pues  su  contraedicto  de  29  del  mismo  mes  de  marzo, 
desconociendo  la  autoridad  del  Provisor  Vicario 
Gapitular  de  Antioquia,  cuyo  procedimiento  lo  hacia 
intruso  y  usurpador,  y  prohibiendo  que  ningùn  ecle- 
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siâstico  obedeciera  ni  acatara  el  edicto  ni  otras  pro- 
videncias  de  este  prelado  bajo  la  pena  de  excomuniôn 
mayor  latœ  sententiœ.  No  podia  ni  debia  hacerse  me- 
nos  en  tan  graves  circunstancias  ;  y  aunque  al  folle- 
tista,  lo  mismo  que  a  los  de  su  pandilla,  hayaparecido 
dura  la  conminaciôn,  deben  advertir  los  hombres 
poco  entendidos  é  quienes  se  prétende  enganar,  que 
el  obedecimiento  del  edicto  del  Provisor  de  Antio- 
quia  habria  sido  un  paso  al  cisma,  del  cual  yo  no  se 
a  que  distancia  estamos  hoy,  y  la  pena  del  cisma  ha 
sido  siempre  la  excomuniôn. 


VII. 


JUICIO  Y  EXTRÀNÀMIENTO. 


La  conducta  del  Arzobispo  para  con  el  Provisor  de 
Antioquia,  que  debia  haber  merecido  los  elogios  no 
solo  de  los  catôlicos,  sino  de  cuantos  tienen  interés 
en  sostener  el  principio  de  autoridad,  base  del  orden 
social,  sirviô  no  obstante  de  ocasiôn  y  de  pretexto 
para  que  un  diputado  echadizo  promoviese  en  la 
Câmara  de  Représentantes  acusaciôn  contra  el  mismo 
Senor  Arzobispo.  No  intento,  ni  vendria  al  caso,  en- 
trar  en  el  examen  de  la  conducta  de  las  Câmaras 
legislativas  en  este  célèbre  juicio  :  esta  defensa  no  es 
un  escrito  de  ezpresiàn  de  agravios.  Los  hechos  de 
que  se  acusô  al  Arzobispo  fueron,  haber  protestado 
contra  las  leyes  anti  eclesiàsticas,  y  no  haber  permi- 
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tido  que  el  Provisor  Vicario  capitular  de  Antioquia 
ejerciese  funciones  en  la  Arquidiôcesis.  La  Câmara 
de  Représentantes  acordô  la  acusaciôn  por  ambos 
cargos  en  su  sesiôn  de  14  de  mayo  ûltimo,  rcsul- 
tando  del  escrutinio  secreto  27  votos  afirmativos 
contra  15  negativos.  Introducida  la  acusaciôn  ante  el 
Senado,  este  resolviô  admitirla,  en  sesiôn  de  24  del 
tnismo,  por  18  votos  contra  6,  cuyos  nombres  quiero 
consignar  aqui  para  que  algùn  dia  los  registre  la 
historia  cou  honra  y  alabanza  :  Senores  Raimundo 
Santamaria,  Pablo  A.  Galderôn,  Severo  Garcia,  Fran- 
cisco Vega,   Juliân  Vâsquez  y no  mencionaré 

su  nombre,  porque  obrando  después  contra  sus 
principios,  votô,  cosa  que  séria  extrana,  si  todo  no 
fuera  extrano  en  este  tiempo,  votô  por  el  extrana- 
miento  del  Sr.  Arzobispo. 

La  admisiôn  de  la  acusaciôn  fue  notificada  al  Arzo- 
bispo, entre  otros  objetos,  para  que  declarândose 
suspenso  de  sus  funciones,  nombrase  un  vicario 
gênerai,  como  en  caso  de  impedimento  fisico  y  mo- 
ral. Esto  era  exigir  del  prelado  que  hiciese  lo  con- 
trario de  lo  que  su  honor  y  su  conciencia  le  prescri- 
bian,  y  por  cuya  causa  iba  â  ser  arrastrado  â  la  barra 
del  Senado.  El  Arzobispo  se  negô  â  verificarlo 
manifestando  sus  razones  en  la  exposiciôn  que  diri- 
giô  al  Senado  con  fecha  26  del  propio  Mayo,  que 
concluyô  con  estas  palabras.  «  Os  ruego,  Ciudadanos 
«  Senadores,  que  prestéis  vuestra  atenciôn  y  re- 
«  flexionéis  un  momento  sobre  la  situaciôn  especial 
«  en  que  me  encuentro  :  yo  tengo  deberes  para  con 

II.  32 
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«  la  asociaciôn  poli'tica  de  que  soy  miembro  ;  pero 
«  también  los  tengo  para  con  la  Iglesia  de  que  soy 
«  Prelado.  Como  ciudadano  acato,  cumplo  y  obe- 
a  dezco  las  leyes  civiles  dadas  en  asuntos  de  su 
«  competencia,  respeto  â  la  autoridades  y  me  someto 
«  ciegamente  à  sus  decisiones.  Como  Arzobispo 
«  acato,  cumplo  y  obcdezco  las  leyes  de  la  Iglesia 
«  en  negocio  canônico,  estoy  sometido  â  la  Santa 
«  Sede  Apostôlica,  y  tengo  que  conformarme  con 
«  su  mandato.  A  esta  obediencia  estoy  solemnemente 
«  obligado  por  un  juramento  que  preste,  noclandesti- 
«  namente,  sino  à  la  faz  de  la  naciôn,  y  con  el  asenso 
«  de  la  ley  y  el  beneplâcilo  del  Gobierno.  Si  por  una 
«  fatalidad  déplorable  se  pone  en  contradicciôn  la  ley 
«  civil  con  la  canônica  sobre  materia  eclesiâstica, 
«  <i  que  deberâ  hacer  un  Obispo,  que  es  en  su  diôce- 
«  sis  el  depositario  y  el  guardiân  de  la  potestad,  de 
«  los  derechos  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  ?  La 
«  misma  Iglesia  le  tiene  trazado  el  camino,  que  han 
«  seguido  otros  Obispos  y  de  que  no  puede  des- 
«  viarse.  » 

En  vista  de  esta  exposiciôn  décrété  el  Senado  en 
su  sesiôn  del  27  el  extranamiento  del  Arzobispo  y 
la  ocupaciôn  de  sus  temporalidades  ;  resoluciôn  que 
fue  obedecida  por  el  Prelado,  segùn  aparece  de  la 
respuesta  dirigida  â  la  Gobernaciôn  de  esta  provin- 
cia,  de  que  antes  lie  hecho  menciôn. 

La  sucinta  relaciôn  de  estos  hechos  da  lugar  al 
examen  de  la  cuestiôn,  de  si  el  Arzobispo  debiô  pre- 
ferir  el  desticrro  a  obrar  contra  sus  principios,  sus 
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convicciones  y  sus  deberes  como  Obispo.  Oigamos 
al  folletista.  «  Estaba,  dice  â  la  pagina  93,  en  la 
«  elecciôn  del  Seîïor  Mosquera  quedarse  ô  partir. 
«  Por  un  momento  volvamos  â  hacer  la  suposiciôn 
«  de  que  las  leyes  son  impias,  la  persecuciôn  decla- 
«  rada  y  que  los  lobos  (para  hablar  con  el  Catolicismo) 

«  se  cruzan  por  manadas  al  rededor  del  redil 

«   

«  i  Que  mal  le  resultaba  al  Arzobispo  de  nombrar 
«  Vicario  gênerai  y  sujetarse  â  juicio  ?  Proverbial  es 
«  la  morosidad  de  nuestros  trâmites  judiciales  ; 
«  muchos  meses  trascurririan  sin  terminarse  la 
«  causa,  pero  muchos un  mes  mas  de  résiden- 
ce cia  para  atender  en  taies  circunstancias  de  perse- 
a  cuciôn  â  la  salud  de  sus  ovejas,  habrîa  sido  para 
«  un  pastor  caritativo  un  tiempo  precioso  que  no 
«  habrîa  querido  perder,  ni  una  partecilla,  segûn  la 
«  frase  del  sabio.  <;Qué  habrîa  sucedido  al  fin?  No 
«  supongamos  la  muy  probable  posibilidad  de  un 
«  indultOy  que  hoy  en  el  estado  en  que  ha  puesto  las 
«  cosas  el  Senor  Mosquera,  séria  impolitico,  séria 
«  reprobado;  sin  taies  circunstancias  es  seguro  que 
«  el  Gobierno,  déférente  y  considerado  hasta  el  extre- 
«  mo  por  el  Arzobispo,  le  hubiera  expedido.  »  Esto 
es  hablar  por  hablar:  lo  demostraré. 

Decretada  implicitamente  por  el  Senado  la  suspen- 
sion del  Arzobispo,  se  encontre  este  en  la  dura 
alternativa  de  darse  por  suspenso,  ô  de  aceptar  el 
destierro.  Adoptar  el  primer  partido  era  reconocer 
en   el  poder  temporal  la  facultad  de  suspender  â  un 
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obispo  del  ejercicio  de  sus  funciones,  era  apostatar 
de  los  principios  que  con  tanta  fîrmeza  y  razôn  habîa 
sostenido,  era  separarse  en  fin  de  la  senda  por 
donde  Su  Santidad  le  habia  exhortado  a  que  conti- 
nuase  su  marcha.  La  elecciôn,  pues,  no  podia  ser 
dudosa  para  un  prelado  pundonoroso  y  verdadera- 
mente  catôlico.  Pero  supôngase,  como  lo  quiere  el 
folletista,  que  olvidando  sus  deberes  y  consultando 
solamente  sus  intereses,  se  hubiese  plegado  el  Ar- 
zobispo  â  darse  por  suspenso,  nombrar  un  Vicario  y 
someterse  â  todas  las  humillaciones  del  juicio,  £  cuâl 
habria  sido  el  resultado  de  este  ?  fâcil  es  el  preverlo. 
El  punto  que  en  él  se  ventilaba  no  era  de  hechos 
que  pudieran  esclarecerse  y  con  esto  desvanecerse 
los  cargos,  sino  de  derecho,  acerca  del  cual  era  ya 
conocida  la  opinion  del  Senado.  El  Arzobispo  habria 
sido  condenado. 

Pienso,  como  el  folletista,  que  el  Poder  Ejecutivo 
habria  concedido  un  indulto,  pero  esteindulto  habria 
dejado  en  el  mismo  ô  peor  estado  las  cosas,  porque 
el  Arzobispo  habria  sido  excitado  otra  vez  â  convo- 
car  concurso  ô  â  permitir  que  la  provision  se  hiciese 
por  el  Vicario  Capitular,  y  él  habria  resistido  â  una 
y  otra  cosa;  nueva  acusaciôn,  nuevo  juicio,  nuevos 
conflictos  :  lo  mâs  que  se  habria  adelantado  séria  el 
cambio  de  Tribunal:  en  lugar  del  Senado,  habria 
conocido  la  Gorte  Suprema,  cuyos  principios  en  esta 
materia  son  bien  conocidos.  El  mal  esta  en  las  leyes 
inconsultas.  Triste  es  la  situaciôn  â  que  una  déplo- 
rable fatalidad  ha  conducido  las  cosas,  que  lo  mejor 
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• 

que  puedc  sucederâ  un  Obispo  Catôlico  en  la  Nueva 
Granada  es  que  lo  destierren,  si  no  es  que  la  muerte 
viene  antes  à  poner  término  a  sus  pesares  y  congo- 
jas,  como  sucediô  con  los  vénérables  Obispos  de 
Popayân  y  Santamarta. 

El  19  de  junio  emprendié  el  Senor  Arzobispo  su 
marcha  para  el  destierro.  Se  habia  tenido  cuidado  de 
reservar  el  dia  de  la  partida,  para  evitar  reuniones 
de  gcnte,  tan  penosas  para  el  enfermo  como  alar- 
mantes para  sus  enemigos;  pues  aun  suponiendo, 
como  dice  el  folletista,  que  el  pueblo  fue  indiferentc 
à  la  ausencia  de  su  Prelado,  no  se  le  podrâ  negar 
la  curiosidad  que  lo  lleva  aun  â  prescnciar  la  ejecu- 
ciôn  de  un  criminal.  El  Arzobispo  saliô  de  su  casa 
â  la  una  dcl  dia  en  una  silla  de  manos  sin  mas  corn- 
pania  que  la  de  un  amigo,  que  lo  fue  quien  estas 
lineas  escribe  :  média  hora  después  llegô  â  la  quinta 
del  Senor  Calvo,  que  esta  â  la  salida  de  la  ciudad 
en  direcciôn  del  camino  para  Honda;  y  al  dia  si- 
guiente  continué  la  marcha,  acompanado  de  varias 
personas  notables. 

No  se  à  que  conduce  la  hisloria  dcl  extranamiento 
del  Senor  Arzobispo  Sacristan,  que  refiere  el  folle- 
tista  desde  la  pagina  88hasta  la  pagina  92.  Prescindo 
de  los  motivos  especiales  que  tuvo  el  Gobierno  rc- 
publicano  de  Santafé  en  1811  para  tomar  aquella  me- 
dida,  motivos  que  se  hallan  en  el  manifiesto  que 
publicô  el  mismo  Gobierno,  y  al  cual  contesté  en. una 
representacién  fecha  5  de  mayo  de  1812  el  célèbre 
patriota  Doctor  Andrés  Maria  Rosillo,  Deân  que  fue 
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de  esta  Iglesia  Catedral  ;  é  indicaré  solamente  que 
los  dos  casos  son  tan  diferentes,  como  los  tîempos 
en  que  han  sucedido.  El  Seïîor  Sacristén  era  espa- 
nol,  nosotros  estâbamos  en  guerra  con  Espana,  y  por 
el  derecho  de  la  guerra,  admitido  en  todas  las  na- 
ciones,  se  puede  expulsar  del  territorio  à  los  sûbdi- 
tos  de  la  potencia  enemiga.  La  Nue  va  Granada  se 
encuentra  hoy  en  paz  con  todo  el  mundo  y  no  hay 
màs  guerra  que  la  que  se  hacen  unos  à  otros  los 
individuos  de  la  misma  sociedad  y  aun  del  mismo 
estado,  guerra  de  envidia,  de  odio,  de  venganza  y 
de  codicia,  guerra  que  presagia  la  guerra  social  de 
que  estamos  amenazados.  La  cita,  pues,  del  extrana- 
miento  del  Senor  Sacristén  es  necia  é  impertinente, 
y  no  le  encuentro  mes  objeto  que  el  de  tener  ocasiôn 
el  folletista  para  eslampar  estas  horribles  palabras 
que  han   desgarrado    mi  corazôn  :    jjj  Manuel  José 

MOSQUERA,  QUE  PARA  SU  PROPIA  MENGUA  ES  GRANA- 
DINO  !!! 

Suplico  â  mis  lectores  me  permitan  hacer  en  este 
lugar  una  pequena  observaciôn,  que  quizâ  no  sera 
perdida  para  los  buenos  granadinos.  En  los  paises 
sujetos  â  continuas  oscilaciones,  los  partidos  se  des- 
componen  y  se  recomponen,  tomando  una  nueva 
forma,  pero  sin  salir  jamàs  de  la  esferapolitica.  Estas 
descomposiciones  y  recomposiciones  han  sido  mas 
frecuentes  en  nuestro  pais,  viéndose  suceder  en 
menos  de  medio  siglo  los  partidos  de  realistas,  pa- 
triotas,  centralistas,  federalistas,  bolivianos,  urdane- 
tistas,  libérales  y  conservadores.  Parece  que  el  clima 
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interlropical,  que  en  el  orden  fisico  acelera  el  desa- 
rrollo  de  la  vida  y  la  decadencia  à  la  muerte,  ha 
ejercido  también  su  influencia  en  el  orden  polïtico. 
Mas  hoy,  de  la  descomposiciôn  de  los  partidos  que 
ùltimamente  se  han  disputado  el  poder,  empiezan  é 
aparecer  dos  desconocidos  en  el  Nuevo  Mundo,  cuyos 
caractères  y  fisonomia  anuncian  una  lucha  encarni- 
zada,  indigna  del  siglo  y  de  los  generosos  senti- 
mientos  de  los  granadinos,  —  por  una  parte  los  ca- 
tôlicos  y  por  otra  los  socialistas  y  cismdticos.  Religion, 
familia  y  propiedad  serân  el  lema  de  los  primeros  ; 
ateismo,  prostituciôn  y  comunismo,  el  lema  de  los  se- 
gundos.  James  me  han  asustado  las  divisiones  poli- 
licas,  ni  aun  las  gucrras  interiores,  pero  la  guerra 
rcligioso-socialista  y  la  guerra  de  cas  tas,  que  es  otra 
entidad  no  menos  peligrosa,  me  hacen  temblar  por 
el  porvenir  de  mi  patria 


VIII. 


NOMBRAMIENTO   DE  VICARIOS. 


Sicmpre  maligno  y  siempre  infâme,  el  folletista 
asegura  a  la  pagina  97  que  el  Arzobispo  permaneciô 
en  Villeta  hasla  que  la  destrucciôn  de  la  expediciôn 
Flores  resolviô  el  problema  de  su  partida.  Si  el 
folleto  hubiera  de  circular  solamente  en  el  interior 
de  la  Republica,  excusado  séria  desmenlir  esa  aser- 
ciôn,   habiendo  tantos  testigos  oculares  que  la  con- 
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tradicen  ;  pero  el  folleto  tendra  una  gran  circtdaciôn, 
y  por  eso  tengo  que  declarar  aqui,  como  hombre  de 
honor,  que  el  Arzobispo  se  detuvo  poco  mas  de  dos 
meses  en  Villeta  por  causa  de  sus  enfermedades  y 
por  consejo  del  Doctor  Jorge  Vargas  y  de  otros  fa- 
cultatives, no  menos  que  por  aguardar  a  su  hermano 
D.  Manuel  Maria,  que  se  hallaba  en  Bogota  arre- 
glando  intereses  propios,  y  que  debia  acompanarle 
en  el  viaje,  como  es  pûblico  y  notorio;  mas  no  por 
esperar  el  resultado  de  la  expediciôn  Flores,  ni  por 
ningûn  otro  objeto  politico.  Si  no  es  exacta  la  pré- 
sente atestaciôn,  reto  al  folletista  â  que  me  desmienta 
bajo  su  firma,  sin  parapetarse  con  el  anônimo,  como 
alevoso y  cobarde. 

Ocho  dias  antes  de  partir  de  Villeta  el  Arzobispo 
expidiô  un  decreto  nombrando  seis  eclesiasticos  para 
que  sucesivamente  y  por  el  orden  de  su  nombra- 
miento  desempenasen  la  vicarïa  y  gobierno  de  la 
Diôcesis  con  ciertas  restricciones.  Diez  paginas 
mortales  emplea  el  folletista,  desde  la  98  hasta  la 
107,  en  combatir  con  su  fatigante  charla  el  mencio- 
nado  decreto.  Yo  voy  â  entrar  brevemente  en  el 
examen  de  la  materia,  menos  por  contestar  â  ese 
energi'imeno,  que  por  ponerla  al  alcance  de  algunos 
de  mis  lectores  menos  entendidos  ;  y  para  ello  fijaré 
netamente  las  cuestiones  en  los  términos  siguientes  : 

1*.  <:  Ha  podido  el  Arzobispo  nombrar  Vicario  para 
que  durante  su  ausencia  ejerza  las  funciones  eon- 
tenciosas  y  gubernativas  eclesiâsticas  con  ciertas 
restricciones  ? 
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2a.  £  Perjudican  estas  restricciones  al  buen  gobier- 
no  de  la  Diôcesis  y  â  la  satisfacciôn  de  las  necesi- 
dades  de  los  fieles  ? 

1*.  En  el  orden  eclesiâstico,  como  en  el  orden 
civil,  la  jurisdicciôn  contenciosa  se  distingue  y  es 
diferente  de  la  autoridad  gubernativa  :  â  la  primera 
corresponde  el  conocimiento  de  juicios  tanto  civiles 
como  criminales  en  materias  canônicas,  y  â  la  segun- 
da  el  gobierno  y  régimen  administrative  de  la  Diô- 
cesis. El  Obispo  esta  obligado  ânombrar  un  Provisor 
ô  Vicario  gênerai  para  que  ejerza  la  jurisdicciôn 
contenciosa  ;  jurisdicciôn  que  sin  duda  es  ordinaria  : 
en  Francia  se  nombran  ordinariamente  cuatro  con 
el  nombre  de  grandes  Vicarios  que  alternan  en  el  ser- 
vicio.  El  gobierno  de  la  Diôcesis  lo  tiene  siempre 
el  Obispo,  y  cuando  por  causa  canônica  lo  encarga  â 
su  Vicario,  toma  este  el  titulo  de  Gobernador ;  titulo 
que  tuvieron  los  Senores  Pey  y  Duquesne,  que  go- 
bernaron  la  diôcesis  metropolitana  por  el  Senor  Sa- 
cristân,  y  que  hoy  tiene  el  Senor  Riano,  porque  ade- 
mas  del  conocimiento  contencioso,  tiene  también 
facultades  gubernativas  :  esta  autoridad  es  delegada 
y  no  ordinaria. 

Al  Obispo  que  se  ausenta  le  encarga  el  Concilio 
de  Trento  (cap.  1°.  Ses.  23  de  Réf.)  «  que  provea  â  las 
«  necesidades  de  los  fieles,  de  manera  que  por  su 
«  ausencia  no  reciban  éstos  dano  ninguno.  »  Como 
se  ve,  el  Concilio  déjà  â  la  prudencia  del  Prelado  la 
designaciôn  de  facultades  que  debe  delegar,  pues  de 
olra  suerte  le   prevendria  que   se  desprendiese  de 
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todas,  con  excepciôn  de  las  de  la  poteslad  de  ordenar, 
que  no  son  delegables.  Esto  es  todo  lo  que  hay  or- 
denado  especialmente  sobre  la  materia  por  la  ley 
canônica  mas  reciente,  esto  es  lo  que  se  ha  obser- 
vado  y  se  observa  en  el  orbe  catôlico  ;  y  contra  el 
derecho  positivo  y  la  prâctica  nada  valen  citas  ni 
declamaciones,  tan  fuera  del  caso  como  hosti- 
gantes. 

Si  no  estuvicra  ya  advertido  de  que  el  folletista  no 
solo  calumnia  à  los  vivos  sino  también  à  los  muer- 
tos  y  a  los  libros,  extranaria  la  aplicaciùn  que  hace 
al  Vicario  nombrado  por  el  Obispo  ausente,  de 
aquello  de  Vicario  idàneo  sobre  que  hace  tanto  hin- 
capié.  £  Quiere  saber  alguno  de  mis  lectores  à  que 
hace  referencia  ese  calificativo  idàneo?  El  mismo 
capitulo  del  Tridentino  que  he  citado,  y  lo  que  es 
mâs  singular,  que  ha  citado  el  folletista,  lo  refierey 
aplica  al  eclesiâstico  que  en  su  ausencia  debe  dejar 
un  pârroco  con  aprobaciôn  del  Obispo.  El  taimado 
folletista  6  no  sabe  latin,  ô  crée  que  en  esta  tierra 
nadie  lo  sabe,  cuando  con  tanta  frescura  cita  el  Con- 
cilio  de  Trento,  que  dice  lo  contrario  de  lo  que  él 
quisicra.  Hasta  el  significado  de  la  palabra  idàneo 
parece  que  ignora,  haciéndola  servir  para  expresar 
facultades  y  no  cualidades. 

2a.  Yo  no  se,  ni  quiero  saber,  quién  sea  el  folle- 
tista, pero  si  puede  asegurarse  que  tiene  relaciones 
muy  intimas  con  el  Cabildo  eclesiâstico,  supuesto 
que  habla  hasta  del  oficio  con  que  ci  Arzobispo 
acompanô  â  esa  corporaciôn  el  dccreto  de  nombra- 


DEPENSA    DEL    ARZOBISPO    DE    BOGOTA  507 

miento  de  Vicario  y  delegaciôn  de  facultades.  Segûn 
lo  que  se  dice  en  la  pagina  98,  las  restricciones  del 
decreto  estân  reducidas  1°.  â  no  convocar  concurso 
para  curatos  ;  2°.  â  no  aceptar  en  la  matricula  de  la 
Arquidiôcesis  clérigos  de  otra  Diôcesis  ;  y  3°.  â  no 
admitir  renuncia  de  beneficio  curado.  Examinemos 
si  taies  restricciones  perjudican  à  los  fieles  y 
contrarian  el  pensamiento  del  Tridentino. 

Prescindo  de  que  habrîa  sido  un  contrasentido,  un 
procéder  peregrino  é  incohérente,  el  dejar  facultades 
para  convocar  concurso  de  curatos,  cuando  precisa- 
mente  por  no  haberse  prestado  el  Arzobispo  â  tal 
convocatoria  habîa  sido  expulsado  del  pais.  Supôn- 
gase  que  hubiese  hecho  aquella  delegaciôn.  <:  Que 
suerte  aguardaba  â  los  eclesiâsticos  nombrados  para 
ejercer  la  Vicaria  y  Gobierno  de  la  Diôcesis  ?  0  faltar 
â  su  conciencia  y  â  la  confianza  del  Prelado,  ô  sufrir 
las  penas  de  prisiôn  y  réclusion.  Aun  inhumana 
habria  sido  la  delegaciôn. 

Convengo  en  Ja  importancia  de  que  los  beneficios 
curados  sean  servidos  por  pârrocos  en  propiedad  ; 
pero  tampoco  hay  grandes  inconvenientes  para  que 
lo  sean  interinamente  por  poco  tiempo.  Durante  la 
ausencia  del  Senor  Arzobispo  Sacristân  no  se  pro- 
veyeron  curatos  desde  1808  hasta  1817,  es  decir  en 
nueve  anos.  Hoy  tenemos  motivo  y  derecho  de  espe- 
rar  que  el  prôximo  Congreso  harâ  desaparecer  la 
situaciôn  tan  penosa  y  forzada  en  que  se  encuentran 
las  conciencias  de  la  mayorïa  de  los  granadinos,  y 
entretanto   los  embarazos    y  dificultades  que  se  to- 
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quen  no  son  imputables  al  Arzobispo,  sino  a  las 
leyes  que  los  crearon. 

El  admitirse  6  no  en  la  matricula  de  la  Arquidiô- 
cesis  clérigos  de  otra  Diôcesis,  no  influye  en  nada 
en  el  remedio  de  las  necesidades  de  los  fieles  :  es 
una  simple  medida  de  orden  y  de  policïa,  que  el 
estado  actual  de  las  cosas  hace  necesario.  El  folle- 
tista  tendrîa  derecho  de  gritar  arbitrariedad,  intole- 
rancia,  etc.,  si  se  hubiese  prohibido  que  clérigos  de 
otras  Diôcesis  viniesen  a  ejercer  su  ministerio  en  la 
de  Bogota  ;  mas  de  muy  diferente  manera  pasaràn 
las  cosas  :  aqui  serân  recibidos  y  obtendrân  sus 
licencias,  y  se  les  dispensarân  por  el  Provisor  y  el 
clero  todas  las  atenciones  de  una  hospitalidad  verda- 
deramente  cristiana,   aunque  no  sean  domiciliarios. 

Para  que  un  cura  pueda  separarse  de  su  beneficio 
por  causa  de  enfermedad  ô  motivos  de  conciencia,  no 
se  necesita  que  renuncie  el  beneficio  :  una  licencia 
temporal  le  es  bastante.  En  circunstancias  de  haberse 
reducido  a  la  menor  expresiôn  las  asignaciones  de 
muchos  parrocos,  y  de  haberse  dictado  ordenanzas  y 
decretos  que  los  vejan  y  humillan,  se  hacia  preciso 
impedir  que  renunciando  los  beneficios,  abando- 
nasen  el  puesto,  con  gravisimo  perjuicio  de  los  fieles. 
Con  esta  restricciôn  no  solo  no  se  ha  contrariado  la 
mente  del  Tridentino,  sino  que  se  ha  interpretado  y 
acatado  de  la  manera  mas  cumplida.  Sobre  todo,  la 
prudencia  y  el  buen  sentido  aconsejaban  mantener 
el  statu  qtiOy  hasta  que  el  Congreso  en  su  caso  y  la 
Santa  Sede  en  el  suyo  resuelvan  lo  conveniente. 
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No  menos  infundado,  pero  mâs  ridiculo  que  los 
cargos  anteriorcs,  es  el  de  que  con  el  decreto  se  ha 
privado  al  Capitulo  Catedral  de  sus  funciones  de 
cuerpo  consultivo,  por  haberse  dispuesto  que  los  Vi- 
carios  nombrados  consulten  entre  si  los  negocios 
graves  que  ocurran.  Si  el  decreto  dijera  que  el  Vica- 
rio  no  consultase  con  el  Capitulo,  justa  y  muy  justa 
séria  la  censura  ;  pero  no  hay  nada  de  eso.  Se  oirâ 
el  dictamen  de  aquella  corporaciôn,  y  también  el  de 
los  eclesiâsticos  llamados  a  ejercer  sucesivamente  la 
Vicaria  y  Gobierno  eclesiâstico.  En  esto  no  hay  con- 
tradicciôn  ni  despojo  de  atribuciones.  El  Présidente 
de  la  Repûblica,  antes  ô  después  de  haber  oido  el 
dictamen  del  Consejo  de  Gobierno,  puede,  y  asi  se 
ha  practicado  varias  veces,  oir  la  opinion  de  otras 
personas  de  su  confianza,  sin  que  por  esto  se  irro- 
gue  un  agravio  al  Consejo.  A  excepciôn  del  folletista, 
nadie  pondra  en  duda  la  exactitud  de  estas  re- 
flexiones. 


IX. 


CARGOS    VARIOS. 


Las  personas  que  hayan  leïdo  el  folleto,  harén 
justicia  al  trabajo  que  he  tenido  para  entresacar  de 
ese  férrago  indigesto  y  colocar  en  orden  lôgico  los 
cargos  principales,  materia  de  esta  respuesta.  Algu- 
nos  han  quedado  que,  aunque  de  menos  importan- 
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cia,  merecen  que  les  consagre  este  pârrafo  para 
contestarlos  brevemente,  à  fin  de  no  abusar  por  mas 
tiempo  de  la  bondad  de  aquellos  de  mis  lectores  que 
han  llegado  hasta  estas  lineas. 


X. 


RAPIDA  MIRADA   À  LA  CONDUCTA  DEL  SE  S  OR  MOSQUERA  COMO 

ARZODISPO. 

Separado  hoy  del  Senor  Mosquera  por  una  distan- 
cia  de  dos  mil  léguas,  no  se  echarâ  à  mala  parle  el 
que,  antes  de  terminar  su  defensa,  haga  una  brève 
resena  de  sus  actos  desde  1835  hasta  1851. 

Ensenar  y  predicar  es  el  primer  deber  de  un  Obis- 
po,  porque  ése  fue  el  principal  encargo  que  de 
Jesucristo  recibieron  los  Apôstoles,  y  en  cabeza  de 
ellos  los  Obispos.  A  la  ensenanza  de  su  grey,  pues, 
consagrô  el  Senor  Mosquera  unaatenciôn  particular, 
cuidando  de  que  en  el  Seminario  no  solo  recibiesen 
una  instrucciôn  peculiar  los  que  se  deslinaban  al 
s  sacerdocio,  sino  quelosjôvenes  que  habiande  seguir 
otras  profesiones,  adquiriesen  conocimientos  sufi- 
cientes  en  literatura,  filosofïa  intelectual,  fisica  y 
matemâticas,  y  sobre  todo  que  sus  corazones  fuesen 
formados  y  nutridos  con  los  santos  principios  de  la 
moral  evangélica.  Como  présidente  de  la  «  Sociedad 
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de  educaciôn  primaria  »,  cuyo  destinoaeeplôy  sirviô 
por  muchos  anos  para  atender  mâs  de  cerca  à  la 
mejora  y  fomenlo  de  las  escuelas  primarias,  hizo 
venir  de  Europa  catecismos,  libros  elementales  y  de 
métodos  y  cuidô  de  su  traducciôn,  impresiôn  y  dis- 
tribuciôn  ;  à  su  celo  y  al  de  otros  miembros  de  la 
Sociedad  se  debe  la  construcciôn  del  hermoso  local 
que  hoy  sirve  para  la  Escuela  principal  de  esta  ciu- 
dad,  costeada  con  fondos  de  la  misma  Sociedad. 
Asistente  constante  â  los  certâmenes  y  actos  litera- 
rios  de  la  Universidad,  de  los  Colegios,  casas  parti- 
culares  y  escuelas  primarias,  se  le  veîa  derramar 
torrentes  de  luz  en  todas  materias  y  sobre  todas  las 
cuestioncs  con  la  naturalidad  y  modestia  del  sabio, 
sin  pretender  brillar  desluciendo  â  los  alumnos  6  à 
sus  profesores.  Los  programas  para  la  ensenanza  en 
el  Seminario,  el  Catecismo  de  la  doctrina  crùtiana,  el 
Manual  del  Seminarista,  el  Tratado  sobre  el  Matrimonio 
de  los  Cle'rigos,  y  otros  opùsculos  dan  testitnonio  de 
su  vasta  erudiciôn  y  saber.  En  las  instrucciones 
pastorales  que  anualmente  expédia  para  instruïr  y 
edificar  al  pueblo  y  exhortarlo  â  la  penitencia  y  re- 
forma de  las  costumbres,  se  reconoce  el  fervor,  la 
unciôn  y  la  caridad  de  los  padres  de  la  primitiva 
Iglesia.  Sus  homilïas  y  sermones  cuadragesimales 
eran  modelo  de  verdadera  elocuencia  sagrada,  sin 
afectaciôn,  ni  frases  ô  gesticulaciones  teatrales  ; 
siempre  con  el  buen  gusto  y  la  pureza  de  la  actual 
tribuna  sagrada  de  Francia,  pero  jamâs  plagiândola  : 
los  fieles  que  oian  la  palabra  del  Pastor  se  edificaban 
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v  confirmaban  en  su  creencia,  v  los  incrédulos  é  indi- 
ferentes  se  penetraban  de  admiraciôn  y  de  asombro. 

Sin  hacer  agravio  a  sus  iluslres  predecesores,  el 
Seiior  Mosquera  ha  conocido  mejor  que  otro  alguno 
la  Diécesis  con  ocasiôn  de  las  visitas  que  con 
tanto  provccho  hacia  para  arreglar  la  disciplina, 
cor  régir  los  vicios  y  extirpar  los  abusos.  Este  cono- 
cimicnto,  que  tan  util  y  necesario  es  en  el  orden 
civil  al  administrador  y  al  hombre  de  estado,  colocô 
al  Senor  Mosquera  en  ventajosa  posiciôn  para  cer- 
ciorarse  de  las  necesidades  de  cada  parroquia  y  sa- 
tisfacerlas,  como  en  efecto  las  satisfacia.  En  la  pro- 
vision anual  de  los  beneficios  eclesiâsticos  se  le  viô 
procéder  con  imparcialidad,  independenciay  justicia, 
mirando  el  merecimiento  y  la  aptilud,  y  nunca  la 
opinion  politica  del  sacerdote,  sin  nepotismo  ni 
parcialidad.  Antes  de  verificar  la  provision,  ténia  un 
retiro  espiritual  con  los  opositores,  y  alli  era  donde, 
con  la  réserva  y  prudencia  de  un  padre,  corregîa 
dulcemente  las  faltas  del  clero,  confortaba  con  la 
palabra  divina  à  los  que  iban  à  principiar  6  seguir 
la  dclicada  carrera  de  pârrocos,  se  estrechaban  los 
vïnculos  de  la  unidad  catôlica  y  se  despedia  para  ir 
cada  uno  à  su  puesto,  pero  quedando  unidos  estre- 
chamente  sus  corazones. 

Los  talentos  del  Senor  Mosquera,  su  laboriosidad, 
su  cspfritu  de  orden  â  todo  atendian  y  todo  lo  abra- 
zaban.  Al  mismo  tiempo  que  daba  pronto  despacho  à 
los  ncgocios,  siempre  arreglado  à  los  cànones  y  â 
las  lcycs,  tanto  en  la  parte  que  deciden  el  derecho 
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entre  los  litigantes,  como  en  la  que  establecen  los 
tràmites  del  procedimiento/cuidaba  del  arreglo  del 
archivo  y  del  orden  econômico  de  su  Secretaria.  A 
este  asiduo  y  prolijo  trabajo  se  debiô  el  descubri- 
miento  de  varios  documentos  relativos  al  Seminario, 
capellanias,  obras  pias,  etc.,  y  hasta  de  los  titulos 
de  propiedad  de  la  casa  Arzobispal,  que  se  habian 
perdido.  A  las  personas  que  se  le  acercaban  las 
recibia  con  bondad  y  aun  con  ternura,  cualquiera 
que  fuese  su  posiciôn  en  la  sociedad  :  à  todos  con- 
solaba  y  â  todos  procuraba  servir,  prestândose  al 
desempeïïo  de  su  ministerio,  ora  en  los  bautismos 
y  matrimonios,  ora  en  las  confirmaciones,  bendi- 
ciones  de  imâgenes  y  concesiôn  de  indulgencias,  à 
fin  de  que  nadie  quedase  disgustado  ô  quejoso.  Todo 
lo  hacia  con  la  dignidad  de  un  pontifice,  y  las  cultas 
maneras  de  un  hombre  bien  educado.  En  las  desgra- 
cias pûblicas  y  en  las  calamidades  domésticas  su 
presencia  era  un  consuelo  para  el  rico  y  para  el 
pobre,  para  el  poderoso  y  para  el  desvalido. 

Tan  claros  talentos,  tan  brillantes  cualidades,  tan 
excelsas  virtudes  no  podîan  menos  de  excitar  la  ruin 
envidia,  el  odio  y  la  ingratitud  de  sus  perseguido- 
res.  Tampoco  podîan  faltar  granadinos  noveleros 
que  estuviesen  ya  cansados  de  oir  hablar  de  la  ilus- 
traciôn  y  del  mérito  del  Senor  Mosquera,  como  se 
fastidiaron  los  atenienses  de  oir  llamar  justo  â  Aris- 
tides.  Todas  estas  circunstancias  son  la  causa  de  su 
persecuciôn,  y  no  la  infracciôn  de  leyes  en  un  pais 
en  que  rara  ley  se  cumple,   y  en  que  si  se  fuera  à 

ii.  33 
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harer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
pùblicos,  apenas  habria  u>o  entre  cada  cinco  que  por 
omisiôn  6  comision  no  debiera  ser  penado.  Pero  los 
habitantes  de  nuestra  Diôcesis,  los  de  Bogota  sobre 
todo,  con  poquisimas  excepciones,  se  han  impuesto 
el  deber  de  mostrar  su  gratitud  al  Prelado  por  los 
beneficios  que  les  ha  prodigado,  y  su  pena  por  sus 
padecimientos.  El  clero  secular  y  regular,  las  seîio- 
ras,  los  padres  de  familia,  las  esposas  del  Senor, 
todos  le  han  dirigido  espléndidas  inanifestaciones 
de  amor  y  de  ternura  al  verle  marchar  para  su  des- 
tierro.  En  Villeta  recibiô  mas  de  dos  mil  cartas,  no 
solo  de  personas  de  su  Diôcesis,  sino  de  los  demàs 
lugares  de  la  Repùblica.  Tan  sincerasy  espontâneas 
inanifestaciones  pesan  mâs  que  cuanto  diga  un  escritor 
maligno  que  ni  escudado  por  cl  poder,  se  a t rêvera  â 
dar  la  cara.  El  Prelado  por  su  parte  dirigiô  â  su  clero 
y  â  su  grey  esa  pastoral  de  despcdida,  que  tanto  ha 
mortificado  al  folletista,  llena  de  ternura  y  de  piedad, 
en  la  cual  siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo  en  la  cruz, 
les  recomienda  el  amor  y  el  respeto  a  los  magistrados: 
\  sentimicnlo  cristiano  â  la  par  que  hidalgo,  que  ha- 
bria apaciguado  enemigos  cuya  saîia  no  se  aumen- 
tasc  con  ungcneroso  procéder  !  Algùn  dia  se  aplicarâ 
al  Senor  Mosquera,  en  lugar  del  texto  de  maldiciôn 
que  le  aplica  el  folletista,  lo  que  el  libro  sagrado 
del  Eclesiâstico  dijo  de  Simon  hijo  de  Ornas  :  Sacer- 
dote  grande  que  en  su  vidafue  elesplendor  de  supatria, 
y  durante  los  dlas  de  su  ponlificado  sostuvo  los  derechos 
del  Santuario. 
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CONCLUSION. 


He  hecho  uso  del  inestimable  derecho  de  expresar 
el  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta,  no  para 
defendenne,  sino  para  defender  à  un  amigo  desgra- 
ciado.  Ningùn  interés  personal,  ni  aun  el  simple 
deseo  de  recordarme  à  la  memoria  de  mis  compa- 
triotas,  ha  guiado  mi  pluma.  £  Que  puedo  ambicio- 
nar  en  una  sociedad  que  esta  desnivelada  y  cuyas 
tendencias  no  corresponden  con  mis  ideas  ?  La  escue- 
la  de  los  sanos  prineipios  libérales  â  que  yo  pertenecï, 
ha  desaparecido  en  mi  patria  ;  si,  esa  escuela  que  en 
el  mundo  civilizado  lucha  por  defender  la  libertad, 
de  un  lado,  contra  los  demagogos  que  la  deshonran, 
y  del  otro,  contra  los  retrôgrados  que  pretenden 
ahogarla  :  hoy  todo  anuncia  que  inarchamos  a  la  dic- 
tadura  del  desorden,  ô  â  la  dictadura  militar:  horro- 
rosa  alternativa,  obra  maestra  de  los  intrigantes  y 
agitadores  que,  después  de  haber  adulado  y  perver- 
tido  las  masas  para  consumar  sus  inicuos  planes, 
presentarân  al  mundo,  deshonrada,  llorosay  cubierta 
de  vergûenza,  esta  patria  que  fundaron  con  sus  vir- 
tudes  y  sellaron  con  su  sangre  Alvarez,  Àrmero, 
Arrublas,  Baraya,  Benîtez,  Cabal,  Gaicedo,  Camacho, 
Caldas,  Granados,  Grillo,  Gutiérrez,  Lastra,  Lozano, 
Matute,  Mejia,  Morales,  Nino,  Olaya,  Pombo,  Por- 
tocarrero,  Quijano,  Rivas,  Ribôn,  Toledo,  Torices, 
Torres,  Tejada,  Troyano,  Valenzuela,  Vargas,  Vâs- 
quez,  Zapata,  y  mil  otros  que  rindieron  sus  vidas  en 
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los  patibulos,  6  en  los  campos  de  batalla,  ô  fueron 
conducidos  al  destierro  6  à  los  presidios,  como  los 
Gaicedos,  los  Gutiérrez,  los  Manriques,  los  Mutis, 
los  Narinos,  los  Ortices,  los  Pardos,  los  Plazas,  los 
Pradillas,  los  Santamarîas,  los  Sandinos,  los  Umanas, 
los  Zeas,  y  otros  muchos  que  no  es  posible  enumerar. 

Después  de  esto  yo  no  se,  si  à  pesar  de  procla- 
ma rse  todavia  los  principios  de  libertad,  igualdady 
fratemidad,  y  de  concederse  un  defensor  al  mayor  de 
los  criminales,  se  mire  mal  por  el  ciego  espiritu  de 
partido,  que  un  granadino  renuncie  al  sosiego  y 
levante  su  voz  ante  el  tribunal  de  la  opinion  pû- 
blica  en  favor  del  Jefe  de  la  iglesia  granadina  que 
se  halla  proscrito,  y  por  esta  razôn  se  me  insulte  y 
calumnie.  Si  asi  fuere,  mi  silencio  sera,  como  hasta 
aqui,  la  sola  respuesta  que  daré  â  mis  calumniantes  : 
de  que  yo  no  haya  sido  ni  sea  bueno,  no  se  sigue 
squeel  Senor  Arzobispo  sea  malo. 

En  cuanto  al  folletista,  yo  no  le  aplicaré  ningùn 
texto  de  la  Escritura  para  decirle  adiôs,  como  sacri- 
legamente  lo  ha  hecho  él  en  la  conclusion  de  su 
folleto  ;  pero  si  le  llamaré  la  atenciôn  a  las  siguien- 
tes  palabras  de  que  hace  poco  tiempo  usé  un  avi- 
sado  escritor  en  cuestiôn  semejante  à  la  présente  : 

«  Hay  personas  a  quienes  no  alcanza  la  justicia,  pero  las 
enala  con  el  dedo;  a  quienes  no  pone  la  mano  elverdugo, 
pero  d  quienes  la  opinion  pûblica  dévora  y  pulveriza.  » 

Bogota,  29  de  Octubre  de  1852. 

RUFINO   CUERVO. 
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VII 


LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA 


(Catolicismo  de  18  y  25  de  Junio  y  2  de  Julio  de  1853). 


I. 


Art.  5.°  La  Repûblica  garantiza  a  totlos  los  granadi- 
nos... 

5.°  La  profesiôn  libre,  pûblica  ô  privada  de  la  religion 
que  a  bien  tengan,  con  tal  que  no  turben  la  paz  pûblica, 
no  ofendan  la  sana  moral,  ni  impidan  a  los  otros  el  ejer- 
cicio  de  su  culto. 

(Constituciôn  polîtica  de  la  Nueva  Granada  dcl  21  de 
Mayo  de  1853.) 


LBY 


Dec/arando  que  cesa  la  intervention  de  la  autoridad 
civil  en  los  negocios  relativos  al  culto. 

El  Senado  y  Câmara  de  Représentantes  de  la  Nueva 
Granada,  reunidos  en  Congreso, 


Decretan  : 

Art.  1 .°  Desde  el  dia  1 .°  de  Septiembre  prôximo  cesa 
toda  intervenciôn  de  las  autoridades  civiles,  nacionales  v 
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municipales,  en  la  elecciôn  y  presentaciôn  de  cualesquiera 
personas  para  la  provision  de  beneficios  eclesiasticos,  y 
en  todos  y  cualesquiera  arreglos  y  negocios  relativos 
al  ejercicio  del  culto  catolico,  ô  de  cualquierotro  que  se 
profese  por  los  habitantes  de  la  Nueva  Granada  en  uso 
de  la  libertad  que  se  les  garantiza  por  el  inciso  5.°  del 
articulo  5.°  de  la  Constituciôn. 

Art.  2.°  No  podra  establecerse  contribution  alguna  for- 
zosa  para  sostenimiento  de  ningûn  culto  religioso,  ni 
para  sus  ministros  ;  pero  las  obligaciones  voluntarias  que 
se  contrajeren  por  los  creyentes  de  una  congregaciôn 
cualquiera  para  sostenimiento  de  su  culto  y  de  sus  minis- 
tros, tendrân  siempre  el  caracter  de  individuales  ;  y  las 
autoridades  pûblicas  respectivas  las  haran  cumplir  segùn 
las  leyes. 

Art.  3.°  Los  Prelados  eclesiasticos  y  ministros  6  fun- 
cionarios  de  cualquier  culto  religioso,  sean  de  la  clase  y 
condiciôn  que  fueren,  quedan  sometidos  a  las  leyes  de  la 
Repùblica,  tanto  en  los  asuntos  civiles  como  en  los  crimi- 
nales,  en  los  mismos  términos,  ante  las  mismas  autori- 
dades temporales  y  por  los  mismos  tramites  que  los  gra- 
nadinos  que  pertenecen  al  estado  civil. 

Art.  4.°  Los  templos  catôlicos  que  hoy  existen,  asî 
como  los  bienes  y  rentas  que  les  pertenecen,  correspon- 
den  a  los  vecinos  catôlicos  de  la  respectiva  parroquia,  con 
excepcion  :  t.°  de  las  catedrales,  que  pertenecen  a  los 
vecinos  catôlicos  de  la  Diôcesis,  inclusive  sus  bienes  y 
rentas  ;  2.°  de  los  que  tengan  patrono  especial,  loscuales 
se  rigen  conforme  à  la  fundacion  ;  y  3.°  de  los  templos  de 
conventos  suprimidos,  que  pertenecen  a  la  provincia,  6  a 
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los  colegios  nacionales,  como  todos  los  bienes,  rentas  y 
cdificios  de  taies  conventos. 

Art.  5.°  Ninguna  corporaciôn  religiosa  tiene  caràcter 
pùblico  en  la  Nueva  Granada.  Esta  disposiciôn  no  afecta 
en  manera  alguna  las  comunidades  existentes,  ni  a  las 
propiedades  que  poseen,  de  las  cuales  podran  disponer 
como  lo  crean  conveniente,  pasados  veinticinco  anos,  los 
habitantes  catôlicos  de  la  respectiva  diôcesis.  Sin  em- 
bargo, cualquiera  disposiciôn  que  se  adopte,  no  privaraa 
los  miembros  de  esas  comunidades  del  derecho  a  que 
se  les  asegure  un  a  décente  subsistencia  para  toda  su  vida. 

Art.  6.°  Ningun  acto  de  coacciôn  de  parte  de  los  mi- 
nistros  del  culto,  6  de  las  comunidades  religiosas  de 
cualquiera  clase,  que  de  algûn  modo  ataquc  las  liberta- 
des  garantizadas  a  los  granadinos  por  el  articulo  5.°  de  la 
Constitucion  de  la  Repûblica,  sera  en  ningun  caso  per- 
mitido,  y  los  fuiicionarios  pùblicos  respectivos  lo  haran 
césar  inmediatamcnte  que  tengan  conocimiento  de  él. 

Art.  7.°  El  Poder  Ejecutivo  no  admitira  del  Gobierno 
Pontificio  agentc  alguno  que  no  sea  puramente  diploimi- 
tico,  y  esto  con  el  solo  objeto  de  tratar  negocios  interna- 
cionales. 

Art.  8.°  A  pesar  de  lo  dispucsto  en  esta  ley,  continua 
vigente  la  prohibiciôn  que  tienen  los  Padres  de  la  Com- 
pariïa  de  Jésus  de  venir  al  territorio  de  la  Repûblica. 

Art.  9.°  Las  penas  senaladas  en  los  articulos  202,  203, 
204,  207 y  209  de  laleyl.",  parte  4.a,tratado  2.°delaRe- 
copilaciôn  Granadina,  son  aplicables  no  solamcnte  por 
las  faltas  que  se  cometan  contra  el  libre  ejercicio  del  culto 
catôlico  y  contra  sus  ministros,  cuando  cstén  ejerciendo 
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su  ministerio,  sino  también  con  respecto  al  culto  y  mi- 
nistros  de  cualquiera  otra  religion  en  los  casos  y 
en  las  circunstancias  que  ellos  expresan. 

Art.  10.°  Desde  el  1.°  de  Septiembre  del  présente  afio, 
no  se  cobrarâ  en  ningùn  distrito  nialdeadela  Repûblica, 
contribuciôn  alguna  forzosa  para  sostenimiento  del  culto  ô 
sus  ministros,  quedando  por  lo  mismo  derogadas  todas  las 
ordenanzas  de  las  provincias  y  los  acuerdos  de  los  cabildos 
que  imponîan  contribuciones  para  dichos  gastos.  También 
quedan  exoneradas  las  provincias  desde  la  mis  m  a  fecha, 
de  los  gastos  que  haci'an  en  participaciôn  para  el  sosteni- 
miento del  culto  en  las  Diôcesis  a  que  correspondian . 

Art.  11.0  Quedan  derogadas  especialmente  todas  las 
leyes  de  la  Partida  1  .a,  las  del  libro  1 .°  de  la  Recopilaciôn 
Castellana,  las  del  libro  1 .°  de  la  Recopilaciôn  de  Indias, 
y  todas  las  que  directa  ô  indirectamente  estén  relacio- 
nadas  con  ellas.  Asimismo  se  derogan  cuantas  leyes  han 
regido  hasta  hoy  restringiendo  y  ampliando  6  pfohi- 
biendo  el  ejercicio  de  actos  civiles  a  cualesquiera  indi- 
viduos  eclesiâsticos  regulares  6  seculares  ;  y  en  lo 
sucesivo  taies  individuos  seran  habiles  para  adquirir, 
contratar,  heredar,  hacer  testamento  y  ejercer  todos  los 
derechos  que  tienen  los  demâs  granadinos.  Igualmente 
dejarân  de  régir  en  la  Repûblica  todas  las  disposiciones 
que  han  dado  fuerza  de  ley  a  decisiones  eclesiâsticas  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean,  sin  limitaciôn  alguna. 
Esta  derogatoria  comprende  también  todas  las  disposicio- 
nes sobre  erecciôn  de  Arquidiôcesis,  Diôcesis  y  curatos,  y 
todas  las  leyes  de  las  partes  1 .%  2.a  y  3.adel  tratado  4.°  dp 
la  Recopilaciôn  Granadina,  con  excepciôn  de  la  ley  l.ade 
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la  parte  2.a  del  mismo  tratado  ;  los  articulos  547  y  548  de 
la  ley  1.%  parte  4.%  tratado  2.° del  mismo  Côdigo  ;  los  ar- 
ticulos 308  y  309  de  la  ley  de  1 1  de  Mayo  de  1848  ;  la  de 
25  de  Abril  de  1845  ;  las  de  14  y  24  de  Mayo  (sobre  secu- 
larizaciôn  del  curato  de  Chiquinquirâ)  y  la  de  27  de) 
mismo  mes  de  1851  ;  la  ley  de  12  de  Abril  de  1845  ;  las 
de  19  de  Marzo,  4  de  Abril  y  4  de  Mayo  de  1848  ;  la  de  4 
de  Abril  de  1850  ;  los  articulos  2.°  y  4.°  de  la  otra  ley  de  27 
de  Mayo  del  mismo  ano  ;  el  articulo  9.°  de  la  ley  de  1 .°  de 
Junio  de  1851,  y  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1852  ;  y  todas 
las  demâs  leyes,  decretos  y  disposiciones  que  den  alguna 
intervenciôn  al  Poder  temporal  en  negocios  eclesiâsticos. 

Art.  12°.  Los  Prelados  eclesiâsticos  que  han  sido 
extranados  de  la  Nueva  Granada,  qucdan  en  libertad 
para  regresar  al  territorio  de  la  Repùblica  cuando  lo 
crean  conveniente,  y  en  consecuencia  quedan  tcrmina- 
das  las  causas  pendientis  contra  ellos. 

Dada  en  Bogota  a  14  de  Junio  de  1853. 

El  Présidente  del  Senado,  Jorge  Gutiérrez  de  Lara* 

El  Présidente  de  la  Câmara  de  Représentantes,  Miguel 
Macuxja. 

Por  el  Secretario  del  Senado,  el  Oficial  Mayor, 
L.  Cuenca. 

El  Secretario  de  la  Câmara  de  Représentantes,  Nicolas 
Pereira  Gamba. 

Bogota,  à  15  de  Junio  de  1853. 

Ejecdtese  y  publiquese, 

El  Présidente  de  la  Repùblica, 
José  Maria  Odando. 
El  Secretario  -de  Gobîerno  :   Tomds  H  errera. 
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A  virtud  de  la  ley  anlerior  principia  una  nueva 
era  para  la  Iglesia  Catôlica  en  la  Nueva  Granada. 
Durante  très  centurias  ella  fue  el  ûnico  elemento 
civilizador  de  estos  paises  :  a  su  benéfico  influjo  son 
debidas  la  reducciôn  de  las  tribus  salvajes  â  la  vida 
social,  la  fundaciôn  de  los  establccimientos  de  pie- 
dad  y  de  beneficencia,  las  escuelas  y  colegios,  los 
adelantamientos  en  las  ciencias  fisicas,  naturalcs  y 
matemâticas,  y  los  progresos  en  las  letras  y  en  las 
artes.  Aun  en  nuestra  independencia  de  Espana,  en 
nuestra  organizaciôn  politica  y  en  la  gloriosa  mar- 
cha de  Colombia  y  Nueva  Granada,  el  sacerdote 
catôlico  luvo  una  parte  que  la  imparcial  historia 
registrarâ  con  honor. 

Hombres  que  deseaban  satisfacer  innobles  pasio- 
nes  y  asegurarse  en  el  poder  que  habian  asaltado, 
emprendieron  en  estos  ûltimos  tiempos  la  obra  de 
desmoralizar  y  pervertir  las  masas  populares,  qui- 
tândoles  el  ûnico  freno  que  las  contenia,  el  respeto 
de  la  religion;  adularon  y  extraviaron  la  juventud, 
cuyas  ideas  son  siempre  exageradas  ;  se  privô  â  la 
Iglesia  de  sus  rentas  mas  seguras  ;  se  sornetiô  cl 
ejercicio  del  ministerio  parroquial  al  examen  y  cono- 
cimiento  de  corporaciones  ignorantes  ;  se  desterrô 
â  los  Obispos  ;   se   ajô  al  clero  ;   se   saqueô   â  los 

seminarios,  se El  clero  v  los  fieles  catôlicos  fue- 

ron  reducidos  â  un  vergonzoso  ilotismo. 

PerolaDivinaProvidencia,  que  tan  constantemente 
ha  favorecido  este  pueblo,  nos  manda  hoy  una  tabla 
de  refugio  en  la  cual  podemos  salvar  nuestras  cre- 
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encias,  nucstra  libertad  y  nuestro  porvenir,  si  todos 
los  calôlicos  nos  unimos  con  los  vinculos  sagrados 
de  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  si  dejatnos  à  un 
lado  los  mezquinos  câlculos  del  egoismo,  y  si  el 
clero  por  su  parte  hace  un  esfuerzo  supremo  de 
abnegaciôn,  desprendimiento  y  celo  verdaderamente 
apostôlico.  Esta  tabla  de  salud  es  la  ley  que  hemos 
insertado,  en  cuya  expediciôn  ninguna  parte  hemos 
tenido,  por  cierto,  los  catôlicos,  porque  nunca  ha 
sido  nuestro  designio  ni  nuestro  deseo  que  la  Igle- 
sia  quedase  enteramente  separada  del  Estado,  y 
menos  que  se  sancionase  la  mezquina  y  contradicto- 
ria  idea  de  que  el  Gobierno  de  un  pueblo  catôlico 
cortara  las  imprescindibles  relaciones  espirituales 
con  el  Jefe  espiritual  de  ese  mismo  pueblo.  Nuestras 
aspiraciones  se  reducian  a  la  abrogaciôn  de  esas 
leyes  inicuas  que  esclavizaban  la  Iglesia  so  capa  de 
protegerla  ;  pero  la  ley  esta  dada,  y  nosotros  la  acep- 
tamos  como  la  ùnica  concesiôn  que  podîa  hacérsenos 
en  la  época  dificil  que  atravesamos.  Lunares  y  vacios 
se  encuentran  en  ella  ;  pero  al  menos  su  conjunto 
es  una  consecuencia  lôgica  de  los  principios  de 
libertad  que  ha  proclamado  la  juventud,  sin  ese 
espiritu  de  persecuciôn  que  marca  lasobras  dehom- 
bres  vengativos  y  pertinaces,  cuyos  corazones  obce- 
cados  no  dan  ya  entrada  â  ningûn  sentimiento 
generoso.  «  El  que  se  esta  ahogando  no  vacila  en 
asirse  de  un  espino  ». 

Los  maies  que  deben  curarse  son  tan  graves,  pro- 
fundos  é  intensos,   que  la    aplicaciôn  del  remedio 
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exige  un  tino,  una  prudencia,  una  perseverancia 
extraordinaria.  Para  dcstruir  basta  la  fuerza  brutal 
del  salvaje  ;  pero  para  reedificar  se  necesita  el  valor 
inteligcnte  del  hombre  civilizado.  La  herida  causada 
por  el  golpe  alevoso  del  asesino,  no  se  cura  en 
pocos  dïas,  y  aun  después  decurada,  quedala  sériai. 
Algunos  anos  pasarân  antes  de  que  la  Iglesia  Catô- 
lica  convalezca  de  los  crudos  golpes  que  le  han 
asestado  sus  enemigos  en  la  Nueva  Granada. 

^Cômo  podrà  en  efecto  restablecerse  en  poco 
tiempo  la  piedad  del  pueblo,  los  hâbitos  de  moral, 
el  respeto  à  las  cosas  santas,  y  los  miramientos  al 
sacerdocio  ?  <:  Guàntos  obstâculos  no  habrâ  que  supe- 
rar  para  proveer  de  recursos  al  mantenimiento  del 
culto  y  sustentaciôn  de  sus  ministros?  i  Que  de  es- 
fuerzos  serân  necesarios  para  volver  à  plantar  el 
Seminario  en  donde  se  formen  los  que  han  de  seguir 
la  carrera  de  la  Iglesia  y  los  hijos  de  los  pobres  que 
tanta  necesidad  tienen  de  una  educacién  sanay  pro- 
vechosa  ? 

El  pueblo  ha  visto  que  a  sus  Obispos  se  les  ha 
encausado  y  desterrado,  y  que  al  destierro  se  ha 
seguido  el  insulto  y  la  difamaciôn.  i  Cômo  se  bo- 
rrarén  las  impresiones  desfavorables  que  taies  pro- 
cedimientos  hancausado  en  gentes  que  piensan  poco 
y  se  dirigen  por  los  ejemplos  ?  Al  pueblo  se  le 
habia  facultado  para  nombrar  los  pârrocos,  para 
senalarles  renta  y  variârsela  à  su  antojo,  para  Gjarlcs 
las  horas  en  que  dcbian  administrarlossacramentos, 
para  juzgarlos  por  el  modo  con  que  lo  hacïan,  para 
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lanzarlos  de  las  casas  curales,  para  encarcclarlos  en 
inmundas  prisiones.  ^  Cômo  se  le  volverâ  à  acostum- 
brar  â  que  mire  en  ellos  sus  maestros,  sus  direc- 
tores  y  guias,  y  como  a  taies  los  acate  y  respete  ?  Se 
han  suprimido  las  contribuciones  ordenadas  por  la 
Iglesia  y  consagradas  por  una  antigua  y  vénérable 
tradiciôn  ;  se  han  abolido  las  oblaciones  necesarias 
con  que  se  recompensan  servicios  prestados  ;  se  han 
traspasado  de  fincas  valiosas  a  un  pobre  y  nada 
acreditado  tesoro  los  censos  que  hacian  una  de  las 
principales  rentas  de  la  Iglesia  ;  en  suma,  esta  se 
halla  pobre,  indotada,  sin  mas  apoyo  que  el  del  cielo, 
ni  otros  recursos  temporales  que  los  que  le  propor- 
cione  la  piedad  de  los  fieles.  ^Cômo  se  restablece- 
rân  estas  rentas  ô  se  crearân  otras,  en  una  época  en 
que  toda  ofrenda,  toda  oblaciôn  la  califican  de  estafa 
y  socalina  los  enemigos  delcultoy  de  sus  ministros? 
En  documentos  oficiales  se  ha  tratado  de  reuniones 
de  haraganes  que  no  hacen  m  as  que  bostezar  salmos 
que  no  entienden,  a  los  Capitulos,  que  han  sido  y 
pueden  ser  de  inmensa  utilidad  para  la  Iglesia,  bien 
para  dar  esplendor  al  culto  catôlico,  bien  para  auxi- 
liar  con  su  dictamen  al  Obispo,  bien  para  atender  a 
los  diferentes  deberes  anexos  a  cada  plaza,  como 
ensenar,  predicar,  etc.  ^Cômo  serestituirâ  suimpor- 
tancia  â  estas  corporaciones,  entre  cuyos  miembros 
hay  por  desgracia  algunos  que  han  contribuïdo  à 
hacerse  odiosos  aun  â  los  catôlicos,  por  haberse  afi- 
liado  con  los  enemigos  de  la  Iglesia  ? 

Para  dar  fin  â  estas  tristes  reflexiones  debemos  tam- 
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bien  hacer  menciôn  del  grave  mal  que  aflige  à  casi 
toda  nuestra  sociedad  y  compromete  seriamente 
su  porvenir  ;  mal  que  se  ha  imporlado  del  viejo 
mundo,  pero  sin  los  correctivos  que  alli  neutralizan 
sus  efectos:  hablamos  del  amor  desenfrenado  al 
dinero,  que  comprime  los  mes  nobles  sentimientos 
del  corazôn,  alaca  las  creencias  y  santifica  el  egois- 
mo.  AI  deseo  de  adquirir  se  sacrifican  el  deber,  cl 
honor  y  la  virtud  ;  pocos  son  los  que  trabajan  por 
ganar  gloria,  estimaciôn  y  las  bendiciones  de  sus 
compatriotas,  y  menos  los  que  solo  aspiran  à  gozar 
de  la  dulce  satisfaccién  de  hacer  el  bien  ô  cumplir 
con  un  deber.  El  cambio  deinstituciones,  la  reforma 
de  las  leyes,  la  eleccién  de  los  mandatarios,  los 
trastornos  pûblicos,  los  prevaricatos,  las  bajezas, 
todo  es  una  especulaciôn  pecuniaria.  El  becerro  deoro 
ha  venido  à  ocupar  el  tabernâculo  del  Dios  denues- 
tros  padres.  La  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad 
que  tanto  se  decantan  para  alucinar,  corromper  y 
cxplotar  la  multitud,  son  deidades  subalternas  que 
apenas  hacen  el  oficio  de  mediadoras.  Sobre  la  esta- 
tua  de  la  libertad hay  en  la  Nueva  Granada  una  divi- 
nidad  superior,  eloro. 

Contrayéndonos  otra  vez  especialmente  â  la  Igle- 
sia,  después  de  haber  bosquejado  ràpidamente  su 
lamentable  estado  en  nuestra  amada  patria,  debemos 
ocuparnos  en  mejorarlo  hasta  donde  lo  permita  la 
ley  que  le  ha  conpedido  su  libertad,  mas  sin  resti- 
tuirle  lo  mucho  que  se  le  ha  quitado.  En  el  furioso 
vendaval  que  ha  corrido  la  nave  del  Senor,  ha  per- 
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diclo  màstiles,  velamen  y  aun  algunos  de  sus  pilotos  ; 
pero  no  ha  zozobrado,  y  esta  libre,  porque  la  pala- 
bra del  Salvador  no  podîa  faltar  ;  pero  es  preciso 
carenarla  y  repararla,  y  esta  es  la  santa,  la  digna 
tarea  del  clero  y  de  los  fieles  catôlicos,  â  la  cual  los 
Editores  y  Colaboradores  de  este  periôdico  no  seràn 
los  menos  solicitas  en  concurrir. 

Hemos  recorrido  y  especifîcado  los  maies  en  este 
pàrrafo  :  el  examen  analiticodc  la  ley  con  la  cual  de- 
bemos  remediarlos,  sera  materia  del  siguiente  ;  y 
por  ûltimo,  indicaremos  en  el  tercero,  el  modo  con 
que  puede  procederse  para  que  sus  cfectos  sean 
favorables  a  la  causa  que  defendemos. 


II. 


La  intervcnciôn  de  los  gobiernos  catôlicos  en  los 
negocios  de  la  Iglesia,  nunca  ha  podido  tener  otro 
carâcter  que  el  de  puramente  protectoria,  ni  otro 
oiïgen  y  fundamento  que  el  principio  de  que  la 
Religion  es  una  nccesidad  social,  â  la  cual  debe 
atender  el  poder  pùblico  cuando  es  profesada  por  la 
mayoria  de  los  ciudadanos  ;  buscando  enella  al  mis- 
mo  tiempo  una  sanciôn  eficaz  para  sus  mandatos,  y 
en  los  minislros  del  culto  los  maestros  y  direclores 
de  la  moral,  sin  cuyo  auxilio  de  nada  sirven  las 
leyes  mejor  calculadas  ;  pero  cuando  esta  interven- 
ciôn es  egoîsta  é  interesada  y  se  convierte  en  opre- 
siva,   pierde  su  carâcter  y   sus  titulos,  no  llena  su 
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objelo  é  inlrodtice  la  anarquïa  hasta  en  las  concien- 
cias.  También  deben  los  gobiernos  protéger  las 
asociaciones  mercantiles,  industrîalesy  de  fomento, 
las  sociedades  literarias  y  las  companias  etnpresa- 
rias  ;  pueden  tomar  parte  ô  acciones  en  ellas,  con- 
cederles  exenciones  y  privilegios  a  sus  directo- 
res,  etc.  ;  y  no  por  eso  tienen  derecho  à  erigirse  en 
déspotas  para  traslornar  los  estatutos  de  estas  cor- 
poraciones  é  ingerirse  en  sus  actos.  Si  lai  cosa 
sucediera,  la  consecuencia  séria  la  parélisis  del  genio 
de  empresa,  la  mue  rie  del  espiritu  de  asociaciôn. 

El  abuso  que  en  estos  ùltimos  anos  se  habia 
hecho  de  la  intervenciôn  temporal  en  los  negocios 
eclesiâsticos,  era  tan  cruel  y  tirânico,  que  el  mismo 
poder  pùblico  ha  tenido  que  renunciar  â  ella,  alar- 
mado  con  el  desconcierlo  y  tribulaciôn  en  que  se 
encontraba  la  gran  mayoria  catôlica  del  pueblo  gra- 
nadino.  El  articulo  l.°dela  ley  de  15  del  corriente 
dispone  :  «  que  ni  las  autoridades  nacionales  ni  las 
municipales  intervengan  en  adelante  en  la  provision 
de  los  beneficios  eclesiâsticos,  ni  en  los  arreglos,  6 
negocio  alguno  del  culto  catôlico  »,  y  por  el  11.°  se 
dcrogan,  tanto  las  leyes  espanolas,  de  Partida,  de 
Castilla  y  de  Indias,  como  las  de  Colombia  y  Nueva 
Granada  que  tienen  por  objeto,  bien  la  creencia 
catôlica,  la  administraciôn  de  los  sacramentos  y  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  ô  bien  elejercicio  del  patro- 
nato  de  protecciôn  ô  de  tuiciôn  que  los  Monar- 
cas  espanoles  obtuvieron  por  concesiones  apostôlicas  y 
del  que  el  gobierno  de  la  Repùblica  se  creyô  suce- 
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sor,  a  réserva,  sin  embargo,  de  asegurar  su  goce  por 
medio  de  un  concordato  con  la  Santa  Sede. 

A  consccuencia  de  esta  derogaciôn,  ya  el  Congreso 
no  elegirâ  Arzobispo  ni  Obispos,  ni  el  Poder  Eje- 
cutivo  proveerâ  las  dignidades,  canonjias  y  preben- 
das,  ni  los  cabildos  y  vecinos  presentarén  los  pâ- 
rrocos  ô  sacristanes  mayores  6  intervendrân  en  las 
permutas  de  estos  beneficios  ;  las  bulas,  brèves  y 
rescriptos  pontificios  no  estarân  sujetos  para  su  eje- 
cuciôn  al  pose  del  Poder  temporal,  ni  este  tendra 
facultad  para  impedir  su  circulaciôn  ;  la  creaciôn  de 
diôcesis  y  parroquias  y  la  fijaciôn  y  variaciôn  de  sus 
limites,  serân  decretadas  exclusivamente  por  la  po- 
testad  eclesiâstica  ;  los  provisores  y  vicarios  géné- 
rales en  sede  plena  y  en  sede  vacante,  los  prelados  de 
las  ôrdenes  rcgulares,  los  vicarios  forâneos,  y,  en 
gênerai,  los  funcionarios  todosdela  Iglesia  entrarân 
al  desempeîio  de  sus  funciones  sin  obtener  previa- 
mente  el  asenso  6  benepldcito  del  Gobierno  civil  y  de 
sus  agentes  ;  el  conecimiento  de  las  causas  bénéfi- 
ciâtes sera  de  la  competencia  exclusiva  de  la  juris- 
dicciôn  eclesiâstica  ;  la  civil  no  tendra  que  ingerirse 
en  si  los  prelados  ô  los  ministros  del  culto  catôlico 
desempenan  bien  ô  mal  sus  funciones  ;  no  habrâ 
recursos  contenciosos  de  fuerza  ni  de  protecciôn  ;  las 
rentas  eclesiâsticas  seràn  recaudadas,  invertidas  y 
administradas,  sin  que  en  esto,  ni  en  los  gastos  del 
culto,  deban  entremeterse  los  agentes  del  poder 
secular  ;  la  piedad  de  los  fieles  podrâ  levantar  capi- 
llas  y  otros  templos,  establecer  cofradias  y  fundar 
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ôrdenes  monâsticas  con  la  misma  libertad  con  que 
se  construye  una  casa  particular  6  se  forma  una 
sociedad  literaria,  sin  que  la  potestad  civil  tengaque 
averiguar  la  edad  del  que  se  consagra  al  servicio  de 
Dios,  6  los  motivos  porque  déjà  la  vida  claustral,  à 
su  inhabilidad  para  obtener  beneficios  curados;y 
por  ûltimo,  no  se  repelirân  jamâs  esos  vergonzosos 
procedimientos  para  averiguar  los  bienes  que  ténia 
un  Obispo  cuando  se  consagraba,  y  los  que  â  su 
muerte  dejaba,  para  apoderarse  de  ellos  el  fisco,  como 
en  tiempos  bârbaros  acontecia  con  las  sucesiones  de 
los  extranjeros  muertos  en  el  territorio  de  una  na- 
ciôn. 

Esta  râpida  enumeraciôn  harâ  formar  alguna  idea 
de  los  abusos,  injusticias,  humillaciones,  gravâme- 
nes  y  actos  opresivos  ejecutados  contra  la  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  que  deben  césar  enteramente  desde  el  1 .° 
del  prôximo  Septiembre.  Ni  subsistirâ  mas  la  répug- 
nante prâctica  de  colocar  en  el  templo  del  Senor 
bajo  dosel  a  un  gobernante  republicano  y  partir  con 
él  el  incienso  debido  al  Ser  Supremo  :  prâctica  tan 
indigna  de  las  formas  austeras  de  la  Rcpûblica  como 
contraria  al  espiritu  y  principios  sublimes  del  cato- 
licismo.  La  Iglesia  sera  libre  en  adelante  ;  lo  serân 
sus  ministros  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  las 
constituciones  de  esta  divina  sociedad,  sus  cânones, 
sus  ordenanzas  serân  cumplidas  en  toda  su  plenitud. 
Tal  es  el  corolario  lôgico  y  preciso  de  las  disposi- 
ciones  fundamentales  de  la  ley  del  15  del  corriente 
y  del  arh'culo  constitucional  â  que  se  refiere. 
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No  habrâ,  segûn  el  arti'culo  2.°  de  la  ley,  contribu- 
ciones  forzosas  para  el  mantenimiento  del  culto  y  de 
los  minislros,  pero  loscompromisos  que  voluntaria- 
mente  contrajeren  los.catôlicos  para  estos  objetos, 
tienen  el  carâcter  de  obligaciones  civiles,  como  cua- 
lesquiera  otros  contratos,  y  deben  hacerse  cumplir 
por  las  autoridades  pùblicas  respectivas.  Nada  tene- 
mos  que  objetar  â  las  dos  partes  que  contiene  este 
articulo:  la  primera  es  consecuencia  de  la  libertad 
religiosa,  y  nosotros  tenemos  bastante  confianza  en 
la  piedad  y  buensentido  de  los  catôlicos  granadinos 
para  créer  que  harân  en  adelante,  por  interés  pro- 
pio  y  por  conciencia,  lo  que  antes  hacîan  por  aprc- 
niios  de  la  fuerza  pùblica  ;  y  la  scgunda  parte  es  una 
aplicaciôn  rigorosa  del  axioma  comûn  de  derecho  : 
Quod  ab  initio  fuit  voluntatis,  ex  post  facto  est  necessi- 
tatis. 

El  articulo  3.°  es  una  repeticiôn  de  las  diferentes 
disposiciones  expedidas  anteriormente  igualando  â 
los  Prelados  y  ministros  del  culto  â  todos  los  grana- 
dinos en  derechos  y  obligaciones,  tanto  en  materia 
civil  como  criminal.  En  orden  al  alistamiento  y  ser- 
vicio  en  la  guardianacional,  ellos  continûangozando 
como  los  redores  y  los  catedrâticos  de  los  colegios 
y  los  maestros  de  escuela,  de  la  exenciôn  que  les 
concède  el  articulo  30de la  ley  10  parte  1.a,  IratadoC.0 
de  la  Recopilaciôn  Granadina,  que  no  ha  sido  dero- 
gado  tâcita  ni  expresamente.  Lo  propio  decimos  de 
la  exenciôn  de  empleos  concejiles  que  les  acuerda, 
entre  otras  leyes,  la  de  22  de  Junio  de    1850  en  su 
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artîculo  16.  Estas  disposiciones  exccpcionales,  que 
también  comprenden  a  varias  clascs  de  granadinos, 
no  contrarîan  el  principio  de  igualdad  légal,  y  con- 
sultait el  mejor  servicio  pùblico,  y  por  eso  no  se 
han  derogado  como  lo  han  sido  las  relativas  â  pcnas 
y  derechos  y  obligaciones  civiles,  a  fuero,  jurisdic- 
ciôn,  etc.  Un  ministro  del  culto,  un  profesor  de 
ciencias,  un  maestro  de  escuela  nodeben  ser  distraî- 
dos  en  el  desempeno  de  sus  funciones,  que  son  mas 
utiles  é  importantes  que  las  de  un  soldado  6  un  em- 
pleado  en  la  policïa. 

Sentimos  vivamente  que  en  una  ley  tan  importante 
y  trascendental  como  la  que  examinamos,  aparezca 
una  conlradicciôn  notabilisima  que  puede  dar  lugar 
â  que  se  piensc  que,  al  expedirla,  ô  no  se  puso  la 
debida  atenciôn  ô  se  procediô  con  poca  sinceridad. 
I  Cômo  pueden  en  efecto  conciliarse  las  disposiciones 
de  los  articulos  4.°  y  5.°  relativos  â  la  aplicaciôn  de 
los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia,  administraciôn  de 
patronatos  eclesiasticos  y  congrua  subsistencia  de 
los  regulares,  cômo  pueden  conciliarse,  decimos, 
estas  dispos icio?ies  reglamentarias  con  el  principio 
establecido  en  el  artîculo  primcro  sobre  no  inter- 
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cios  relativos  Â  la  iglesia  ?  Afortunadamente  son 
los  catôlicos,  y  no  los  individuos  de  otras  comu- 
niones  â  quienes  la  ley  entrega  los  templos,  bienes 
y  rentas  eclesiàsticas,  y  los  catôlicos  saben  dema- 
siado  que,  si  estos  templos,  bienes  y  rentas  se  han 
fundado  y  adquirido  para  su   servicio  y  provecho, 
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el  dominio  perfecto  pertenece  al  conjunto  y  cuerpo 
catôlico,  ô  lo  que  es  lo  mismo  a  la  Iglesia,  y  su  ad- 
ministraciôn  é  inversion  â  los  Prelados  respectivos, 
segùn  las  reglas  présentas  en  los  cdnones,  que  todo 
catôlico  debe  acatar,  obedecer  y  cumplir,  so  pena  de 
dejar  de  serlo  si  no  lo  verifica,  y  perder  con  esto, 
aun  los  derechos  que  la  ley  da  â  los  que  son  catdlicos, 
es  decir  â  los  que  reconocen  la  potestad  y  derechos 
de  la  Iglesia,  cumplen  sus  mandatos  y  obedecen  â 
sus  paslores. 

Sancionada  la  libertad  de  cultos,  y  la  mâs  com- 
pléta tolerancia  religiosa,  ha  dejado  de  existir  todo 
apremio  corporal  en  asuntos  de  religion,  y  el  poder 
pûblico  debe  impedirlo  como  contrario  â  las  garan- 
tias  individuales.  El  articulo  6.°  de  la  ley  lo  ha  dis- 
puesto  asï  con  una  précision  lôgica,  que  ojalâ  exis- 
tera en  todas  sus  partes  y  pormenores.  La  conciencia 
y  el  honor  serân  los  elementos  de  gobierno  y  los 
ùnicos  medios  con  que,  en  lo  sucesivo,  serân  diri- 
gidos  los  catôlicos  en  esta  parte  de  la  cristiandad. 
El  que  renegare  la  fe  de  sus  padres,  el  que  privare 
â  su  familia  de  los  consuelos  de  la  Religion  y  el  que 
se  denegare  â  contribuer  para  los  gastos  del  culto  y 
de  los  ministros,  perderâ  sus  tîtulos  y  sus  derechos 
de  catôlico  y  sera  tenido  sicttt  ethnicus  et  pub  lie  anus. 
De  la  misma  manera  el  sacerdote  que  desobedeciere 
â  sus  Prelados,  que  atacare  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  que  hiciere  de  su  rninisterio  no  una  voca- 
ciôn  sino  una  indigna  cspcculaciôn,  sufrirâlas  penas 
canônicas,  inclusive  la  dedeposiciôn.  Dios  mediante, 
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no  habrâ  mas  hipôcritas  ni-mâs  tartufos  en  Nueva 
Granada. 

Tnconvcniente  y  extrana  nos  parece  la  disposiciôn 
del  articulo  7.°  por  la  cual  se  previene  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  mantenga  con  el  Gobierno  Pontificio, 
sino  las  relacionespuramente  dfplomàticas.  Jamâsse 
han  desdenado  ni  han  encontrado  dificultad  las  au- 
toridades  de  la  Repûblica  para  entrar  en  correspon- 
dencia  con  los  directorcs  de  las  asociaciones  litera- 
rias  ô  empresarias  establecidas  por  los  particulares, 
pero  ni  aun  con  los  présidentes  de  las  sociedades 
democrâticas.  ^  Por  que  principio  de  razôn  ô  de  poli- 
tica,  pues,  se  prohibe  al  Poder  Ejecutivo  mantener 
relaciones  con  el  jefe  de  la  grande  asociaciôn  catô- 
lica  granadina  sobre  los  negocios  de  la  Iglesia,  que 
tanto  interesan  â  la  mayoria  nacional,  y  que  tan 
utiles  pueden  ser  â  la  conservaciôn  del  orden  pû- 
blico,  al  bienestar  de  los  granadinosy  é  la  cstabili- 
dad  misma  del  Gobierno?  Ni  en  los  côdigos  delà 
Turquia  se  encuentra  una  prohibiciôn  semejante. 
Pero  confiamos  en  que  sobre  este  lunar  que  afea  la 
ley,  pase  una  esponja  la  prôxima  Legislatura,  y  entre 
tanto  y  siempre  tenemos  los  catôlicos  expedilos  los 
medios  para  ocurrir  directamente,  ô  por  conducto 
de  nuestros  Prelados,  al  Padre  comûn  de  los  fieles 
en  solicitud  de  remedio  para  nuestras  necesidades 
cspirituales. 

Prescindiendo  de  la  injusticia  y  cruel  agravio  que 
se  hace  en  el  articulo  8.°  â  la  Companîa  de  Jésus, 
renovando  la  prohibiciôn  A  sus  miembros,  entre   los 
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cuales  se  cuentan  muchos  granadinos  de  nacimiento, 
de  venir  al  territorio  de  la  Repûblica,  <i  no  es  de 
sentirse  que  el  Congreso  mismo,  que  tan  amplia- 
mente  acaba  de  garantizaren  laConstituciôn  la  liber- 
tad  polïtica,  la  libertad  civil,  la  libertad  individual, 
la  libertad  religiosa  y  la  libertad  de  ensenanza, 
prohiba  â  los  granadinos  el  que  traigan  para  el  ejer- 
cicio  de  su  culto  y  para  la  educaciôn  de  sus  hijos, 
sacerdotes  venerandos,  que  en  los  paises  mes  libres 
como  los  Estados  Unidos,  y  aun  en  las  naciones 
protestantes,  como  la  Inglaterra,  son  llamados,  pro- 
tegidos  y  honrados?  ^Qué  seguridad  podremos 
tener  de  la  duraciôn  y  cficacia  de  las  garantias  consti- 
tucionales,  si  los  mismos  que  las  establecen  empie- 
zan  por  violarlas  ?  ^No  es  dar  con  esto  â  los  ene- 
migos  de  la  Constituciôn  agudas  armas  para  comba- 
tirla  ?  ôQué  juicio  se  formarâ  de  nosotros  en  los 
paises  extranjeros  ?  ^  No  se  nos  imputarâ  la  ligereza 
y  versatilidad  de  un  nino  6  las  pequenas  pasiones  do 
un  salvaje? 

El  artîculo  9.°  hacc  extensivas  â  las  faltas  contra  el 
ejerciciode  todoslos  cultos,  las  penas  impuestas  por 
cl  Côdigo  pénal  â  los  que  pûblicamente  blasfeman 
de  Dios,  escarneeen  los  dogmas  catôlicos,  impiden 
6  perturban  el  ejercicio  del  culto,  atacan  los  lugares 
sagrados  6  ultrajan,  hieren  6  injurian  un  ministro 
cuando  sehalla  desempenando  sus  funciones.  Sise 
cumple  exactamenlc  este  articulo  respecto  de  la 
Religion  Catôlica,  no  sentiremos  que  también  se 
aplique  â  las  otras  comuniones:  el  respelo  y  el  mi- 
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ramiento  por  las  opiniones,  por  las  personas  y  por 
las  cosas,  son  deberes  de  civilidad  y  buena  crianza 
que  obligan  al  hombre  civilizado  en  todas  situacio- 
nes  de  la  vida,  aunque  la  ley  no  les  diera  su  sanciôn 
pénal. 

Concordante  con  el  articulo  2.°  es  la  disposiciôn 
del  10.°,  quederoga  las  ordenanzas  provinciales  y  los 
decretos  de  los  Cabildos  que  establecen  contribu- 
ciones  para  los  gastos  del  culto,  y  exonéra  à  las  pro- 
vincias  de  la  obligaciôn  de  pagar,  en  participaciôn, 
los  episcopales  y  los  de  personal  y  material  de  las 
catedrales.  Todo  esto  es  lôgico,  y  después  de  acep- 
tado  el  principio,  deben  admitirse  sus  consecuen- 
cias,  por  mas  duras  que  parezcan. 

Una  de  las  leyes  que  especialmente  han  sido  dero- 
gadas  por  el  articulo  11.°  es  la  de  20  de  Marzo  de 
1852,  que  habia  despojado  a  la  Iglesia  de  los  bienesy 
rentas  del  Seminario  metropolitano  y  privado  à  la 
autoridad  eclesiâstica  de  la  direcciôn  é  inspecciôn 
que  por  derecho  le  corresponde  sobre  la  educaciôn 
del  clero  y  ensenanza  de  las  ciencias  teolôgicas. 
Aun  cuando  la  Legislatura  de  este  aîïo  no  hubiera 
hecho  otra  cosa  que  reparar  aquella  expoliaciôn, 
obra  de  las  mâs  viles  y  bastardas  pasiones,  se  habria 
hecho  acreedora  â  la  gratitud  pùblica  por  haber 
limpiado  una  mancha  que  se  habia  echado  sobre  el 
honor  y  crédito  de  nuestro  pais. 

Pcro  todavia  ha  hecho  una  cosa  mâs  noble  y  mâs 
justa,  y  es  haber  declarado  en  el  articulo  final  que 
los  Obispos   extranados    del    territorio    granadino 
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pueden  regresar  libremente,  quedando  terminadas 
las  causas  pendientes  contra  ellos.  Asi  debïa  ser 
después  dehaberse  reconocido  losfueros  inviolables 
de  la  conciencia  y  sancionâdose  la  libertad  de  la 
Iglesia.  El  regreso  de  los  Prelados  proscritos  no  es 
el  efecto  de  un  indulto,  sino  el  corolario  preciso  de 
la  derogaciôn  de  las  leyes  antieclesiâsticas  ;  es  un 
triunfo  espléndido  de  la  justicia  contra  las  pasiones. 
Reconocimiento  à  los  autores  de  esta  medida,  igual- 
mente  demandada  por  la  politica,  que  por  la  razôn 
y  por  el  honor  de  la  Repùblica. 

Al  terminar  este  articulo  séanos  permitido  expre- 
sar  un  sentimiento  no  de  vanidad  mezquina,  sino  de 
satisfacciôn  religiosa.  En  los  dïas  de  mayor  tribula- 
ciôn  y  conflicto  hemos  combatido  las  leyes  opreso- 
ras  de  la  Iglesia  y  abogado  la  causa  de  sus  Pastores 
perseguidos  :  las  leyes  han  sido  derogadas  y  los 
Pastores  vuelven  â  sus  iglesias.  Bendigamos  la  Pro- 
videncia  y  dirijàmosle  todos  nuestros  mâs  fervientes 
votos  por  la  reconciliaciôn  y  estrecha  union  de  los 
granadinos,  por  la  estabilidad  de  la  Repùblica,  por 
el  acierto  de  sus  magistrados  y  por  el  triunfo  com- 
pléta de  la  moral  cristiana  sobre  las  pasiones  y  malas 
tendencias  que  arruinaràn  el  porvenir  de  la  patria. 


III. 


LO  QUE  DEBEMOS  II ACER  LOS  CATOLICOS. 


A  virtud  de  la  ley  de  15  de  Junio  que  manda  césar 
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toda  intcrvenciôn  del  poder  civil  en  los  negocîos 
eclcsiâsticos,  en  Ira  la  Iglesia  en  el  pleno  gocedesu 
autoridad,  y  nosotros  adquirimos  cl  derecho  de  pro- 
fesar,  propagar  y  manlener  el  cullo  catôljco  sin  tra- 
bas  ni  cortapisas.  Lo  que  importa  ahora  es  que  nos 
penelremos  de  la  extension  de  nuestro  débet  para 
cumplirlo  con  celo  y  con  lealtad  y  hacernos  dignos 
del  nombre  de  calôlicos.  Que  no  nos  suceda  lo  mis- 
ino  que  â  los  ncgros  del  Chocô  y  Barbacoas,  los 
cuales,  desde  que  adquirieron  su  libertad  en  el  ano 
anterior,  abandonaron  los  trabajos  de  la  mineria  y 
toda  ocupaciôn  y  se  cntregaron  a  la  ociosidad  y  a  los 
vicios,  con  indecible  dano  de  la  moral  y  de  la  riquc- 
za  pùblica. 

Desde  luego  lo  primero  que  debe  hacerse  en  todas 
las  diôcesis,  es  abrir  un  registro  de  los  catôlicos  exis- 
tentes  en  la  Repûblica.  Esta  medida  no  tiene  por 
objeto  obtener  simplemente  un  dato  estadistico  para 
el  arrcglo  de  los  negocios  eclesiâsticos,  sino  que 
induira  podcrosainentc  en  formarel  espiritu  catôlico 
y  avivar  el  celo  religioso.  Desde  que  el  granadino 
inscriba  con  espontaneidad  su  nombre,  el  de  su 
esposa  é  hijos  en  el  libro  de  los  catôlicos,  adquiere 
la  conciencia  de  su  deber,  cl  orgullo  de  su  derecho 
y  el  interés  de  la  corporaciôn.  El  hombre  se  adhiere 
mâs  fuertemente  â  las  cosas  de  su  elecciôn  que  a  las 
de  necesidad  y  rutina.  Sercmos  catôlicos,  no  porquc 
una  constitution  haya  establecido  el  hecho  de  que 
lo  somos,  ô  porque  un  gobierno  hipôcrita  haya  dicho 
que  protège  el  catolicismo,  sino  porque,  como  hom- 
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bres,  encuentra  nuestro  corazôn  un  consuelo  y 
nuestra  aima  una  csperanza  en  la  religion  ;  porque 
como  padres  de  familia,  solo  en  ella  vemos  las  reglas 
y  los  preceptos  adecuados  para  hacer  de  nuestros 
hijosy  dependientes  unos  hombres  honrados  ;  y  por- 
que como  miembros  de  esta  sociedad  polîtica  tan 
dcsunida  y  desmoralizada,  no  columbramos  otro 
medio  de  salud  para  ahogar  nuestros  odios,  extirpar 
nuestros  resentimientos,  moralizar  las  clases  menes- 
terosas,  encaminar  bien  lajuventud,  restablecer  los 
hâbitos  de  subordinaciôn  y  obediencia,  reconciliar 
los  ânimos  y  consolidar  el  orden  pûblico,  sino  esta 
religion  santa  que  ha  hecho  y  hace  prosperar  las 
naciones  civilizadas.  Los  catôlicos  formaremos  un 
clique  contra  ese  torrente  de  corrupciôn  y  anarquia 
que  tan  seriamente  amenaza  el  porvenir  de  la  Repû- 
blica  ;  mostrando  asi  que  no  por  ser  miembros  de 
la  gran  familia  catôlica,  cuyo  padre  es  el  Vicario  de 
Jcsucristo,  somos  indiferentes  â  los  destinos  de  la 
patria.  Esas  cuestiones  de  la  supremacia  del  poder 
civil  respecto  del  espiritual,  y  de  si  la  Iglesia  esta 
en  el  Estado  ô  el  Estado  en  la  Iglesia,  que  tan  inûtil- 
mente  han  agitado  espîritus  mezquinos,  estarân  de 
hoy  mas  relegadas  al  desprecio  en  que  han  caido 
tantas  logomaqttias  de  los  caliginosos  tiempos  de  los 
crgotistas.  Tan  granadinos  seremos  los  que  profesa- 
mos  la  religion  catôlica  en  la  Nueva  Granada,  como 
los  que  profesan  una  ciencia  6  un  arte,  con  la  dife- 
rencia,  sin  embargo,  de  que  en  los  catôlicos  habrâ, 
â  mâs  de  la  sanciôn   légal   para  cumplir   las  leyes, 
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obedecer  las  autoridades  y  trabajar  por  el  procomu- 
nal.  habré,  decimos.  una  fuerza  mas,  la  fuerza  del 
deber  religîoso  que  nos  ensena  y  obliga  à  ser  bue- 
nos  ciudadanos  v  buenos  mandatarios,  como  à  ser 
buenos  hijos,  buenos  padres,  buenos  amigos,  bue- 
nos hermanos. 

A  la  formaciôn  del  registro  de  los  catôlicos  exis- 
tentes  en  la  Xueva  Granada,  debe  seguirse  la  de  un 
cuadro  de  las  renias  de  la  Iglesia,  consistentes  en 
Bncas  urbanas  6  rurales,  en  censos,  créditas  y  otros 
bienes,  bien  sea  que  pertenezean  â  iglesîas  cated  ra- 
ies y  parroquiales,  bien  â  conventos  y  monasterios, 
6  bien  é  ermitas,  cofradias,  hermandades  y  toda 
especie  de  capellanias  6  fundaciones  pias  en  favor 
de  alguna  iglesia,  de  corporaciôn  religiosa  y  de 
cualquier  beneficiado,  con  excepciôn  de  las  de  fami- 
lia.  El  cûmulo  de  estos  bienes  debe  formar  lo  que 
en  la  Xueva  Granada  construira  el  patrimonio  de  la 
Iglesia,  cuvas  renias  ô  produclos  (igurarân  en  primer 
lugar  para  mantener  el  culto  calôlico. 

Tanto  el  registro  de  catôlicos,  como  el  cuadro  de  los 
bienes  y  renias  de  la  Iglesia,  deben  formarse  por  comi- 
sionados  especiales  escogidos  por  los  Prelados  dio- 
cesanos  entre  los  catôlicos  de  mâs  inteligencia  y 
celo,  sean  cclesiâsticos  ô  seculares,  dândoles 
los  correspondientes  modelos  impresos  para  la 
mayor  claridad  y  uniformidad.  Como  estos  datos  han 
de  servir  no  solo  para  que  por  ellos  puedan  tomarse 
las  medidas  provisionales  mâs  urgentes  para  el  sos- 
tenimiento  del  cullo  desde  el  prôximo  Septiembre, 
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sino  que  serân  también  trabajos  preparatorios  que 
auxiliarân  mucho  al  Concilio  provincial  ô  à  los  Sino- 
dos  dioccsanos  que  naturalmente  habrân  de  reunirse, 
importa  que  taies  datos  tengan  toda  la  exactitud  po- 
sible.  Nosotros  esperamos  que  ningùn  buen  catôlico 
rehusarâ  este  servicio,  y  que  los  eclcsiâsticos  todos 
conlribuirân  â  él  con  el  fervoroso  desprendimiento 
que  debe  animar  â  los  que,  como  nosotros,  se  en- 
cuentran  en  circunstancias  idénticas  â  las  de  los 
primitivos  cristianos,  circunstancias  de  trabajar  sin 
descanso  y  sufrir  con  valor. 

Por  disposiciones  del  poder  civil  dictadas  en  estos 
très  ûllimos  aîïos,  se  suprimieron  en  casi  todos  los 
pueblos  de  la  Repûblica  los  diezinos  y  primicias  que 
se  pagaban  en  especies  y  se  reemplazaron  por  con- 
tribuciones  en  dinero  destinadas  para  el  sosteni- 
miento  del  culto  catôlico.  Derogadas  ahora  por  el 
articulo  10  de  la  ley  de  15  de  Junio  estas  contribu- 
ciones,  vuelven,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  â  su 
vigor  y  ejecuciôn  los  diezmos  y  primicias  que  son 
ordenadas  por  la  Iglesia  y  cuya  percepciôn  ha 
sido  impedida  por  la  autoridad  temporal,  que  ya  no 
se  mezcla  en  las  cosas  de  la  Iglesia.  Tal  es  nuestra 
opinion  ;  mas  no  por  esto  se  créa  que  somos  tan 
ciegos  partidarios  del  diezmo  y  de  la  primicia,  que 
no  reconozeamos  en  su  dcsarreglada  percepciôn  al- 
gunas  razones  para  censurarla.  Defcndemos  y  acata- 
mos  el  precepto  eclesiastico  que  ordena  este  pago 
de  una  manera  gênerai,  mas  nunca  sostendremos  el 
modo  con  que  se  ha  exigido,  que  ni  ha  sido  uniforme 
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en  todos  los  lugares,  ni  se  ha  arreglado  a  las  dispo- 
siciones  de  la  materia.  Una  cosa  es  el  mandamiento 
y  otra  la  préetica  :  una  el  buen  uso  y  otra  el  abuso. 
Nosotros  querriamos  que  el  dieznio  no  se  pagara 
sino  del  producto  neto,  es  decir  de  la  utilidad  que 
quedase  al  que  debiera  pagarlo,  a  cuya  conciencia 
debiera  deferirse  y  estarse,  sin  mâs  examen  y  averi- 
guaciôn,  que  a  nada  conducirian,  supuesto  que  no 
puede  emplearse  ninguna  coacciôn  para  el  cobro. 
Esta  reforma,  que  nosotros  no  vacilamos  en  calificar 
de  conforme  al  espiritu  de  la  Iglesia,  quitaria  lo 
censurable  de  la  contribuciôn,  cuyos  rendiinientos 
bastarïan  para  sostener  el  culto  y  los  ministros,  si  se 
atiende  por  una  parte  al  alza  que  ellos  tendran  con 
el  aumento  progresivo  de  la  poblaciôn,  y  por  otra  â 
que  el  Estado  no  tendra  ya  ninguna  parte  en  su  pro- 
ducto. Respecto  de  la  primicia,  cuyo  pago  es  todavia 
mâs  desigual,  extremamente  gravoso  para  el  pobre 
y  muy  llcvadero  para  el  rico,  deseariamos  que  no  se 
le  fijase  cuota  ninguna,  sino  que  se  dejase  à  la  pie- 
dad  y  conciencia  de  los  fieles  el  dar  â  su  pârroco  la 
parte  que  pudiesen  de  los  frutos  que  cosechasen,  â 
fin  de  cumplir  con  el  quinto  precepto  de  la  Iglesia. 
Quizâ  no  aventurariamos  mucho  si  dijéramos  que 
esta  prâctica  no  séria  menos  productiva  que  honrosa 
â  los  pârrocos. 

Estas  reformas,  sin  embargo,  y  otras  que  demanda 
el  mejor  servicio  de  la  Iglesia  y  el  interés  de  los 
fieles,  serân  obra  de  un  Concilio  provincial  que  ha- 
brâ  de  reunirse  sin  demora,  6  de  resoluciones  pon- 
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tificias  que  no  dudamos  solicitarân  los  Prelados  dio- 
cesanos  ;  y  entre  tanto  la  necesidad  exige  que 
continue  la  costumbre  por  algunos  dîas  mâs,  aunquc 
tenganios  que  pasar  por  la  pena  de  oir  censuras 
amargas,  mâs  apasionadas  que  prudentes.  Con  el 
diezmo,  y  nada  mâs  que  con  el  diezmo,  debe  aten- 
derse  â  los  gastos  episcopales  y  â  los  del  personal 
y  material  de  las  catedrales,  sostenerse  los  semina- 
rios,  fomentarse  la  reducciôn  de  las  tribus  salvajes 
y  auxiliarse  â  las  parroquias  que,  por  su  escasa  po- 
blaciôn  ô  por  la  pobrezadcsus  habitantes, no  pueden 
mantener  el  culto.  Apelainos  a  la  picdad  y  buen  sen- 
tido  de  los  catôlicos,  porque  los  ateïstas  no  son  parte 
ni  jueces  en  el  asunto  ;  apelamos,  decimos,  â  los 
buenos  catôlicos  para  que  digan  si  todas  estas  eroga- 
ciones  son  de  apremiante  é  imprescindible  necesidad. 
No  hay  remedio  :  ô  se  atiende  â  ellas  ô  se  acaba  el 
catolicismo  en  la  Nueva  Granada,  y  con  él  la  poca 
civilizaciôn  que  lenemos,  pues  ni  las  pastfones  sal- 
vajes de  los  democrâticos  ni  el  ci'nico  materialismo 
de  quicnes  los  dirigen,  podrân  conservarla  sin  el 
auxilio  y  apoyo  de  la  religion. 

En  cuanto  â  la  rebaja  y  arreglo  de  las  oblaciones 
necesarias,  pensamos  que  pueden  decretarse  desde 
ahora.  Los  derechos  matrimoniales  sobre  todo,  de- 
ben  reducirse  al  minimum  posible  :  la  ofrenda  por  los 
desposorios  no  debe  excéder  de  doce  reaies,  y  otro 
tanto  por  las  velaciones,  arras  y  misa  ;  y  â  los  pobres 
no  pedirles  nada.  Es  preciso  dar  todas  las  facilida- 
des  posibles  para    la    celebraciôn    del    matrimonio 
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eclesiàstico,  porque  entre  catôlicos  no  hay  ni  puede 
haber  matrimonio  légitime»  sino  el  que  se  contrae 
segim  el  rito  y  las  formalidades  prescrilas  por  la 
Iglesia.  Establezcan  los  hombres  las  reglas  que 
quieran  para  celebrarlo  y  darle  eficacia  en  el  fuero 
secular,  hâganlo  disoluble  si  les  place,  y  aun  admitan 
la  poligamia  corao  entre  los  musulmanes  :  el  catôlico 
tendra  siempre  otros  principios  y  otros  deberes  ;  a 
sus  ojos  el  matrimonio  sera  un  sacramento  de  gracia 
y  no  un  simple  medio  de  satisfacer  un  a  necesidad 
carnal  ;  sus  lazos  serân  indisolubles  como  los  que 
unen  à  Cristo  con  la  Iglesia  ;  las  bendiciones  dcl 
cielo  santificarân  sus  goces,  le  haràn  llevaderas  las 
penas  de  la  existencia  y  estrecharân  los  vinculos  de 
la  familia.  Tantos  bienes,  tantas  gracias,  la  moral 
misma  exigen  que  la  ofrenda  matrimonial  sea  como 
el  ôbolo  de  la  viuda,  justa  y  necesaria,  pero  môdica 
y  cordial. 

Igual  reducciôn  debe  hacerse  en  la  oblaciôn  por 
exequias  funerales,  cuya  cuota,  en  las  rezadas,  pu- 
diera  ser  de  diez  y  seis  reaies.  En  estos  actos  la 
Iglesia  no  solo  intercède  por  el  aima  que  pasa  de  la 
tierra  à  la  eternidad,  sino  que  consuela  à  la  familia 
con  la  dulce  esperanza  de  reunirse  en  el  cielo.  La 
ofrenda  pues  que  se  da  al  ministro  debe  ser  tal  que 
no  acibare  el  consuelo  que  este  le  proporciona.  No 
sucede  asi  con  las  solemnidades  ruidosas  que  suelen 
acompanar  à  los  sufragios  por  los  difuntos,  como 
posas,  aniversarios,  cantos,  etc.  etc.,  en  los  cualesse 
mezcla  alguna  vez  la  vanidad,  y  en  nuestro  concepto 
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no  debe  hacerse  respecto  de  ellas  novedad  alguna 
en  los  derechos  que  les  senalan  los  aranceles  ecle- 
siâsticos  expedidos  à  virtud  de  la  ley  de  30  de  Mayo 
de  1842. 

Por  estos  mismos  aranceles  deben  arreglarse  los 
demâs  gastos  que  causan  las  funciones  religiosas 
que  promueven  voluntariamente  los  fieles,  como 
fiestas  de  devociôn  particular,  velaciones,  etc.,  cuyos 
productos  forman  las  oblaciones  voluntarias .  A  los 
ojos  de  personas  superficiales  ô  poco  afectas  al 
culto,  parecerân  profanos  y  nada  dignos  de  nuestra 
augusta  religion  estos  aranceles;  perosi  se  reflexiona 
que  con  ellos  se  évita  à  un  mismo  tiempo  el  que  los 
fieles  hagan  gastos  exorbitantes,  quizâ  superiores 
à  sus  recursos,  y  se  corta  todo  motivo  de  regateo  y 
de  disputa  entre  ei  ministro  y  el  contribuyente,  no 
podrâ  menos  de  reconocerse  suutilidad  y  su  impor- 
tancia.  De  todo  abusa  la  naturaleza  humana  ;  y  la 
gran  ciencia  del  gobernante  como  del  padre  de 
familia,  del  Prelado  eclesiâstico  como  del  director 
de  las  aimas,  es  prévenir  abusos  y  corruptelas. 

Entre  los  ingresos  y  valores  que  constituyen  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  de  que  hablamos  arriba,  figu- 
ran  las  cofradias,  las  limosnasy  fundaciones  piadosas 
en  favor  de  las  Iglesias  parroquiales  6  de  sus  recto- 
res,  lo  cual  forma  lo  que  se  llama  fondos  de  lafâbrica> 
con  cuyos  productos  se  ha  atendido  à  los  gastos  de  » 
material  de  cada  Iglesia,  como  reparaciones  del  edi- 
ficîo,  compra  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  lavado 
de  la  ropa,  cera  y  oblata.  A  estos  fondos  debe  darse 
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en  adelante  la  aplicaciôn  especial  que  antes  han  te- 
nido,  y  su  administraciôn  debecorrer,  también  como 
antes,  â  cargo  de  un  mayordomo  de  fâbrica,  para 
cuyo  nombramiento  propondràn  una  te  m  a  los  veci- 
nos  catôlicos  de  la  parroquia  inscriptos  en  elregislro, 
y  de  los  très  escogerâ  uno  el  Prelado  diocesano,  â 
cuya  autoridad  compete  dictar  las  reglas  convenien- 
tes  para  el  manejo,  seguridad  é  inversion  de  estos 
intereses.  La  disposiciôn  que  se  expida  en  este  sen- 
tido,  ademâs  de  ser  conforme  â  la  antigua  prâctica 
fundada  en  la  ley  y  en  muy  buenas  razones  de  orden 
y  de  economia,  consulta  también  el  cumplimiento 
del  articulo  5.°  de  la  ley  de  15 de  Junio  que  reconoce 
el  derecho  que  en  taies  bienes  tiene  el  vecindario 
catôlico  ;  derecho  que,  como  en  nuestro  pârrafo  II 
explicamos,  no  es  el  de  dominio  que  un  particular 
tiene  sobre  su  casa  para  venderla  à  cambiarla,  y 
mucho  menos  en  los  templos  que  también  se  dice 
corresponderles  y  de  que,  como  de  las  demàs  cosas 
sagradas  y  de  las  de  uso  pùblico,  la  generacion  pré- 
sente es  usufructuaria  respecto  de  si,  y  fideicomisa- 
ria  respecto  de  las  siguientes,  segùn  los  principios 
de  derecho  universal  admitidos  y  practicados  en 
todas  las  naciones  civilizadas. 

Taies  son  las  indicaciones  générales  que  nuestro 
celo  por  la  causa  de  la  Iglesia  y  nuestro  amor  â  la 
patria  nos  sugieren  en  la  época  difïcil  de  transiciôn 
que  atravesamos.  Sin  duda  la  diversidad  de  cir- 
cunstancias  de  los  lugares  exigirâ  enalgunos  la  rno- 
dificaciôn  de  nuestras  ideas  y  aun  la  adopciôn  de 
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otras  medidas  mâs  conformes  con  los  intereses  y 
necesidades  locales,  y  mâs  adecuadas  à  llenar  el 
santo  objeto  de  mantener  el  culto  catôlico  en  la 
Nueva  Granada.  Para  conocer  y  apreciar  estas  cir- 
cunstancias  y  acordar  arbitrios  faciles  y  seguros, 
quizâ  convendrîa  que  los  vecinos  catôlicos  de  cada 
parroquia  inscriptos  en  el  registro,  se  reuniesen  con 
su  pârroco  y  bajo  su  presidencia,  y  se  entendiesen 
franca  y  sinceramente,  como  lo  hace  un  consejo  de 
familia,  sin  la  algazara  ni  demagogia  de  las  socie- 
dades  democrâticas.  Asî  se  practica  en  las  naciones 
cultas,  en  que  la  libcrtad  religiosa  no  es  unaamarga 
ironia,  y  asi  debe  verificarse  entre  nosotros,  si  es 
que  bajo  el  singular  pretexto  de  hacer  excitaciones  y 
dar  consejos,  no  se  ingiere  el  poder  en  el  libre  ejer- 
cicio  del  derecho  de  asociaciôn  y  se  hace  ilusoria  la 
solemne  garantia  con  que  nos  favorece  la  constitu- 
ciôn.  Bajo  tal  concepto,  ninguna  dificultad,  ningùn 
obstâculo,  ni  el  puéril  miedo  de  que  se  nos  trate  de 
conspiradores,  puede  impedir  que  nos  juntemos  en 
la  casa  del  Senor,  ô  en  cualquier  otro  lugar,  à  ejer- 
cer  un  derecho  inviolable  y  cumplir  con  un  deber 
tan  sagrado.  El  que  no  concurra  à  estas  reuniones 
manifîesta  6  que  no  es  catôlico,  ô  que  tiene  el  ruin 
egoîsmo  que  nace  de  la  avaricia,  la  cual  no  es  otra 
cosa  que  una  verdadera  idolatHa,  de  la  que  casi  nin- 
guno  se  convierte.  La  Providencia  en  sus  altos  desig- 
nios  nos  ha  conducido  à  un  tiempo  en  que  todo  se 
pone  a  prueba,  creencia,  moral,  patriotismo,  senti- 
mientos  generosos.  Crueles  podrân  ser  algunos  des- 
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enganos,  mas  no  por  eso  dejaran  de  ser  provecho- 
sos*. 


•  De  eftoi  artfculoa,  oomo  de  lot  demis  publkadoa  anâmmos  en  el 
Calolieismo,  que  bemoa  dkho  fer  escritot  por  el  Doclor  Gnervo,  poaee- 
mof  borradoref  antografba.  Los  que  lierai  por  titulo  Inflmemcia  del 
êacerdocio  catolieo  en  la  edueacîon  y  bienestar  social  de  las  gra- 
nadinôs,  que  empezaron  i  falir  en  el  numéro  2.°,  faeron  reproducidoa 
con  tu  nombre  en  el  240  oorretpondiente  al  18  de  NoYÎembre  de  1856.  El 
yole  dado  en  el  Contejo  de  Gobierno  el  17  de  liajo  de  1850  sobre  la 
expulsion  de  lot  jesuftas,  te  halla  en  el  numéro  209,  de  20  de  Haro 
de  1856. 


DOCUMENTOS 


i. 


ASONADA    DBL    13    DE   JUNIO   DE    1848. 

Urgentisimo. 

Seftor  Docior  Rufino  Cuervo. 

Mi  muy  apreciado  ami  go  :  Hago  este  propio  à  las  voladas 
con  el  objeto  de  poner  en  su  conocimiento  que  en  la  tarde  de 
este  dîa  ha  habido  una  especie  de  asonada  contra  el  Prési- 
dente de  la  Repûblica  ;  reunido  el  pueblo  en  numéro  de  mas 
de  cinco  mil  personas,  con  prudencia  hemos  disipado  alguna 
parte  ;  pero  tememos  un  bochinche  esta  noche  ;  por  tanto  es 
preciso  que  inmediatamente  que  reciba  esta,  se  ponga  en 
camino  venciendo  todo  inconveniente,  por  lo  que  pueda  suce- 
der. 

Su  afectisimo  y  siempre  fiel  amigo. 

Fernando  Caycedo. 
Bogota,  13  de  Junio  à  las  seis  de  la  tarde. 
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II. 


SESION   DEL    CONGRESO   DEL   DIA    7   DE    MABZO   DE    1849. 

En  la  ciudad  de  Bogota  a  las  diez  de  la  manana  del  dia 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  reunidas 
en  Congreso  las  Câmara  s  legislativas  con  el  numéro  de  vein- 
tisiete  Senadores  y  cincuenta  y  seis  Représentantes  en  la 
Iglesia  de  Santo  Domingo,  fue  leida  y  aprobada  la  acta  de  la 
sesiôn  del  dia  de  ayer,  é  inmediatamenf  e  después  el  Sr.  Repré- 
sentante Manuel  Vêlez  hizo  la  siguiente  proposiciôn  :  «  Sus- 
péndase  la  sesiôn  del  Congreso  é  instâlese  inmediatamenle  la 
Câmara  de  Représentantes  para  recibir  el  juramento  constilu- 
cional  al  Représentante  suplente  del  Cauca  Sr.  Gregorio 
Piedrahita.  »  Fucsta  en  discusiôn  esta  proposiciôn  y  habién- 
dose  leido  el  oficio  en  que  el  Sr.  Gobernador  del  Cauca  avisa 
al  Sr.  Piedrahita  que  concurra  a  la  Câmara  de  Représentantes 
por  excusa  del  principal,  se  cerrô  el  debate,  y  fue  aprobada 
la  proposiciôn.  En  consecuencia  se  suspendiô  la  sesiôn  por 
el  Sr.  Présidente. 

Diez  minutos  después  continuô  la  sesiôn  con  el  numéro  de 
vcintisiete  Senadores  y  cincuenta  y  siete  Représentantes,  ha- 
biéndose  abierto  y  leido  sucesivamente  los  registros  de  elec- 
ciones  para  Présidente  de  la  Repûblica  de  las  asambleas  élec- 
torales de  los  cantones  de  Popayân,  Almaguer  y  Caloto  de  la 
provincia  de  Popayân  ;  los  de  Riohacha  y  San  Juan  de  César 
de  la  provincia  de  Riohacha  ;  los  de  la  Ciénaga,  Tenerife, 
Remolino,  Plato,  Valle  Dupar,  Chiriguanâ  y  Santa  Marta  de 
la  provincia  de  este  ûltimo  nombre  ;  los  del  Socorro,  Bari- 
chara,  Charala,  Oiba,  Zapatoca  y  San  Gil  de  la  provincia  del 
Socorro  ;  los  de  Tunja,  Santa  Rosa,  Cocuy,  Leiva,  Soata, 
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Ramiriqui,  Sogamoso,  Tensa  y  Garagoa  de  la  de  Tunja  ;  los 
de  Chiquinquirâ,  Vêlez  y  Moniquirâ  de  la  de  Vêlez  ;  y  los  de 
Santiago  y  Al  an  je  de  la  de  Veraguas  ;  los  cuales  hacen  el 
numéro  de  treinta  y  cuatro  registres,  que  reunidos  à  los 
se  tenta  y  nueve  que  se  abrieron  y  leyeron  en  la  sesiôn  anterior, 
forman  el  total  de  ciento  trece  registros  remitidos  en  pliegos 
cerrados  por  el  Administrador  particular  de  Correos  del  dis- 
trito  del  Centro. 

Los  Senores  escrutadores  dieron  cuenta  de  su  encargo  ma- 
nifestando  el  resultado  del  escrutinio,  y  la  distribuciôn  de  los 
mil  setecientos  dos  votos  (1.702)  dados  por  las  asambleas 
électorales  en  el  orden  siguiente  : 

Por  el  gênerai  José  Hilario  Lôpez  setecientos  treinta 

y  cinco 735 

Por  el  Dr.  Joaquin  José  Gori  trescientos  ochenta  y 

cuatro 384 

Por  el  Dr.  Rufino  Cuervo  trescientos  cuatro.     .     .         304 
Por  el  Dr.  Mariano  Ospina  ochenta  y  uno.    ...  81 

Por   el    gênerai    Joaquin     M.   Barriga   setenta  y 

cuatro 74 

Por  el  Dr.  Florentino  Gonzalez  setenta  y  uno.    .     .  71 

Por  el  gênerai  Eusebio  Borrero  cincuenta  y  dos.    .  52 

Uno  en  blanco 1 

Total.     .     .     .     1.702 

No  habiendo  reunido  ninguno  de  los  candidatos  la  mayorîa 
constitucional,  el  Sr.  Présidente  dispuso  con  arreglo  al  arti- 
culo  90  de  la  Constituciôn,  que  se  procediese  à  perfeccionar 
la  elecciôn,  eligiendo  à  pluralidad  absolu  ta  de  votos,  entre  los 
très  individuos  que  mayor  numéro  han  obtenido  en  las  asam- 
bleas électorales  el  que  haya  de  ser  Présidente  de  la  Repû- 
blica,  y  declarando  en  consecuencia  que  la  votaciôn  debia 
contraerse  a  los   sefiores    gênerai  José  Hilario  Lôpez,  Dr. 
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Joaquin  José  Gori  y  Dr.  Rufino  Cuervo,  que  habian  obtenido 
el  mayor  numéro  de  sufragios.  Recogiéronse  loego  por  los 
infrascritos  Secretarios  lot  votos  de  los  ochenta  y  cuatro 
miembros  del  Congreso,  y  hecho  el  escrutinio  por  los  mismos 
Senores  escrutadores  norobrados  en  la  sesién  de  ayer  para  los 
registre*  de  las  asambleas  électorales,  resultaron  distribuidos 
del  modo  siguiente  : 

Por  el  gênerai  José  Hilario  Lépez,  treinta  y  siete.  .     .     37 

Por  el  Dr.  Rufino  Cuervo,  treinta  y  siete 37 

Por  el  Dr.  Joaquin  José  Gori  diez 10 

Total.     .     .     .    M 

Y  corao  no  hubiese  eleccién  por  no  haber  obtenido  ninguno 
de  los  expresados  individuos  la  mayoria  que  se  requière,  se 
procediô  a  nueva  votacién  contraida  â  los  sefiores  Lôpez  y 
Cuervo  ;  pero  antes  de  procéder  al  acto  el  Présidente  déclaré  : 
«  que  ha  bien  do  obtenido  en  el  escrutinio  que  acababa  de 
hacerse,  igual  numéro  de  votos  los  dos  candidatos,  no  se  adju- 
dicarian  à  ninguno  de  ellos  los  votos  en  blanco  que  pudieran 
resultar  en  el  escrutinio  si  gui  en  te  ».  El  Représentante  Sr.  Mû- 
ri llo  pregunté  entonces  i  Cuâl  era  la  mayoria  que  debia 
com  pu  tarse  en  este  caso  ?  y  el  Sr.  Présidente  déclaré  :  que  la 
de  los  miembros  présentes.  Previas  estas  resoluciones,  que  el 
Congreso  a  probe  en  el  hecho  de  no  haber  si  do  reclamadas  por 
ningûn  miembro,  se  procedié  a  la  votacion,  habiendo  dado  el 
escrutinio  este  resultado  : 

Por  el  Dr.  Rufino  Cuervo,  cuarenta  y  dos  votos.    .     .     42 

Por  el  gênerai  José  Hilario  Lépez,  cuarenta 40 

En  blanco,  dos 2 


Total 84 

Al  anunciarse  el  ûltimo  voto  que  salie  de  la  urna  por  el 
Dr.  Cuervo,  conmoviése  la  barra  y  prorrumpié  una  parte  del 
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numeroso  concurso  de  espectadores  en  voces  de  aprobacion 
é  improbaciôn  y  manifestaciones  de  descontento  con  movi- 
miento  de  entrada  hacia  el  recinto  del  Congreso,  aumen- 
tdndose  la  griteria  hasta  el  punto  de  no  oirse  la  voz  del 
Présidente  que  con  esfuerzo  llamaba  al  orden,  ni  la  de  los 
escrutadores,  que  publicaban  el  resultado  de  la  votaciôn. 
Varios  Diputados  se  levantaron  entonces  de  sus  asientos  y 
rodearon  la  mesa  del  Présidente,  mientras  que  otros,  puestos 
de  pie  sobre  las  sillas  y  mesas,  lograron  calmar  la  agitaciôn, 
manifestando  â  los  espectadores  que  no  habia  habido  elecciôn, 
y  recomendando  al  mismo  tiempo  el  respeto  â  la  Representa- 
ciôn  nacional.  En  medio  de  esta  confusion  gênerai  y  habiendo 
entrado  muchas  personas  de  la  barra  en  el  recinto  del  Congreso, 
el  Sr.  Présidente  se  vio  en  la  necesidad  de  requérir  â  la 
autoridad  del  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogota,  que  se 
hallaba  présente,  para  que  restableciese  el  orden  é  hiciese 
cumplir  el  reglamento  del  Congreso,  que  se  habîa  infringido 
por  los  espectadores.  Obtenido  que  fue  el  silencio,  y  dada 
cuenta  del  ûltimo  escrutinio  de  votos,  el  Sr.  Présidente  dé- 
claré que  iba  a  procederse  â  nueva  votaciôn  por  cuanto  no 
habia  resultado  en  favor  de  ninguno  de  los  dos  candidatos  la 
necesaria  mayoria  de  cuarenta  y  très  votos  ;  previniendo  al 
mismo  tiempo  que  se  conservase  el  orden,  sin  lo  cual  haria 
despejar  la  barra  conforme  al  reglamento.  Recogidos  de  nuevo 
los  votos  por  losinfrascritos  Secretarios,  resultaron  distribui- 
dos  del  modo  siguiente  : 

Por  el  gênerai  Lôpez,  cuarenta  y  dos 42 

Por  el  Dr.  Cuervo,  treinta  y  nueve 39 

En  blanco,  très 3 


Total 84 


An  tes  de  publicarse  el  resultado  de  este  escrutinio,  se  nota- 
ron  en  los  especladores  semejantes  manifestaciones  de  desor- 
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den  â  las  que  habia  habido  en  el  an  te  ri  or,  y  que  fueron 
conienidas  de  la  misma  manera  ;  por  lo  cual  el  Sr.  Présidente 
suspendiô  la  sesiôn  y  mandé  despejar  la  barra,  requiriendo 
de  nuevo  para  este  efecto  al  Sr.  Gobernador  de  la  provincia, 
quien  dispuso  y  consiguié  que  lentamente  se  retirasen  losindi- 
viduos  de  la  barra  hasta  la  puerta  del  templo  en  que  se  hacia 
la  elecciôn  ;  después  de  lo  cual,  habiendo  trascurrido  un  largo 
intervalo,  continué  la  sesiôn,  y  el  Représentante  Sr.  Ortega 
hizo  esta  proposiciôn  :  «  Suspéndase  la  elecciôn  de  Présidente 
de  la  Repûblica  hasta  que  las  Càmaras  designen  nuevo  dia 
para  continuarla  ».  Puesta  en  discusiôn  por  el  Sr.  Présidente, 
el  Représentante  Sr.  Vanegas  reclamô  este  procedimiento  por 
considerar  inadmisible  la  proposiciôn  ;  pero  el  Gongreso,  en 
cuya  consideraciôn  se  puso  la  reclamaciôn,  aprobô  unanime- 
mente  la  décision  del  Sr.  Présidente.  Continué,  pues,  la  discu- 
siôn, y  en  el  curso  de  ella  tomaron  sucesivamente  la  palabra 
varios  Senadores  y  Représentantes,  manifestando  algunos  de 
ellos  que  no  habia  libertad  para  votar.  Gerrado  el  debate,  y 
puesta  â  votacién  la  proposiciôn  de  suspension,  fue  negada 
por  una  mayoria  de  cuarenta  y  ocho  votos  contra  treinta  y 
seis.  En  consecuencia  se  procediô  â  nuevo  escrutinio,  y  reco- 
gidos  y  contados  los  votos,  aparecieron  distribuidos  del  modo 
siguiente  : 

Por  el  gênerai  José  Hilario  Lôpez,  cuarenta  y  cinco.   .     45 
Por  el  Dr.  Rufino  Cuervo,  treinta  y  nueve 39 

Total.     ...     84 

Y  habiendo  reunido  el  gênerai  José  Hilario  Lôpez  la  mayo- 
ria necesaria  conforme  al  articulo  90  de  la  Gonstituciôn,  el 
Congreso  lo  déclaré  electo  Présidente  de  la  Repûblica  para 
el  periodo  que  da  principio  el  1  .•  de  Abril  del  présente  aîïo. 

Terminado  de  este  modo  el  objeto  de  la  réunion  del  Congre- 
so, el  Sr.  Présidente  levante  la  sesiôn  â  las  cinco  de  la  tarde. 
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El  Présidente  del  Senado,  Juan  C.  Ordôiïez. 

El  Présidente  de  la  Câmara  de  Représentantes,  Marlano 
Ospina.  —  El  Secretario  del  Senado,  Ignacio  Gutiérrez.  —  El 
Représentante  Secretario,  Juan  Antonio  Calvo. 

Es  copia,  el  Secretario  1.°  del  Congreso,  Pastor  Ospina. 


SES1ÔN    DEL    CONGRESO    DEL    D1A    1 2    DE    MARZO    DE    1849. 

En  la  ciudad  de  Bogota  a  las  diez  de  lamafiana  del  dîa  doce 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  nueve,  reunidas  en 
Congreso  las  Câmaras  legislativas  con  el  numéro  de  cincuenta 
y  cinco  Représentantes  y  veintitrés  Senadores  en  el  local  de  la 
Càmara  de  Représentantes,  fue  leida  y  puesta  en  considera- 
ciôn  del  Congreso  el  acta  de  la  sesiôn  del  7  del  corriente,  y 
habiendo  tomado  la  palabra  el  Sr.  Obaldîa,  propuso  que  se 
omitiera  en  dicha  acta  el  pârrafo  que  comienza  «  al  enunciarse 
el  ûltimo  voto  etc.  »  hasta  las  palabras  «  despejar  la  barra 
conforme  al  Reglamento  »,  y  que  conservàndose  desde  donde 
dice  «  recogidos  de  nuevo  los  votos  etc.  »,  se  modificase  el 
parrafo  que  empieza  «  antes  de  publicarse  el  resultado  del 
escrutinio  etc.  »  del  modo  siguiente  :  «  El  Sr.  Présidente  en 
seguida  suspendiô  la  sesiôn  con  el  objeto  de  que  se  despejase 
la  barra  que  habia  interrumpido  el  silencio  ;  verificado  lo  cual 
el  Représentante  Sr.  Ortega  hizo  esta  proposiciôn  »,  y  lo  de- 
mâs  como  esta  en  el  acta.  Discutiéndose  esta  proposiciôn  el 
Sr.  Rojas  la  modificô  asi  :  «  Que  se  apruebe  el  acta  con  la 
supresiôn  de  estas  palabras  :  «  En  voces  tumultuosas  »,  susti- 
tuyendo  estas  otras  :  «  En  voces  de  aprobacidn  é  improbaciôn  » . 
Cerrada  la  discusiôn  y  puestas  a  votaciôn  ambas  proposiciones, 
se  pidiô  por  el  Senador  Sr.  Azuero,  apoyado  por  mas  de  la 
quinta  parte  de  los  miembros  présentes,  que  la  votaciôn  fuese 
nominal,  y  resultô  aprobada  la  proposiciôn  del  Sr.  Rojas,  y 
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consiguien  te  mente  el  acta  de  la  sesiôn  del  dia  siete  del  co- 
rrienie  mes  por  ona  mayoria  de  cuarenla  y  dos  Totos  contra 
treinta  y  seis,  habiendo  estado  afirmativos  los  Sres.  Senadores 
Benîtez,  Camargo,  Fâbrega,  Garcia,  Gutiérrez,  Lôpez,  Mur- 
gueitio,  Ordônez,  Porabo  (Lino)  y  Santamaria,  y  los  Sres.  Re- 
présentantes Argâez,  Valderrama,  Calvo,  Castîlla,  Castro, 
Cuéilar,  Daza,  De  Francisco,  Diaz,  Dnque,  Enao,  Fâbrega, 
Guarniso,  Gutiérrez  de  Lara,  Leiva  Millân,  Liévano,  Lôpez, 
Pardo,  Marti  nez  (Rito  Antonio),  Mo  ta,  Vargas,  Murillo, 
Nieto,  Ospina,  Pardo,  Peralta,  Piedrahita,  Qnijano,  Ribôn, 
Ripoll,  Rojas,  Vargas  y  Zarama,  y  negativos  los  Sres.  Sena- 
dores Abello,  Afanador,  Azuero,  Flores,  Gômez,  Lombana, 
Mantilla,  Marquez,  Nûnez  Conto,  Obaldia,  Orejuela,  Pombo 
(Cenôn)  y  Samper,  y  los  Sres.  Représentantes  Arosemena, 
Asprilla,  Azuero,  Ballesteros,  Barrera,  Benedetti,  Bulla, 
Diago,  Fajardo,  Fernândez  de  Soto,  Flores,  Gômez,  Gonzalez, 
Mendoza,  Neira,  Ortega,  Paredes,  Serra  no,  Toscano,  Vargas 
(Donato),  Vargas  (Ignacio),  Vêlez  y  Zaldûa. 

Diose  cuenta  de  la  nota  del  Présidente  de  la  Republica  en  que 
avisa  quedar  impuesto  de  la  elecciôn  hecha  en  la  persona  del  Sr. 
General  José  Hilario  Lôpez  para  Présidente  delà  Republica. 

Procediôse  luego  a  la  elecciôn  del  designado  que  debe  ejercer 
el  Poder  Ejecutivo  conforme  al  articulo  99  de  la  Constitucion, 
y  habiendo  sido  nombrados  escrutadores  los  Sres.  Senadores 
Afanador  y  Pombo  (Cenôn)  por  el  Senado  y  los  Sres.  Repré- 
sentantes Guarniso  y  Vargas,  se  procediô  al  acto  recogiéndose 
los  votos  de  los  78  miembros  que  se  hallaban  présentes,  y  hecho 
el  escrutinio  resultaron  distribuidos  de  la  manera  siguiente  : 
Por  el  Dr.  Joaquin  José  Gori,  cuarenta  y  cinco  votos. .     45 
Por  el  gênerai  Juan  Maria  Gômez,  treinta  y  uno      »        31 
Por  el  Dr.  Juan  C.  Ordôfiez,  uno  »  1 

Por  el  gênerai  Joaquin  M.  Barriga,  uno  »  1 

78 
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Y  habiendo  reunido  el  Dr.  Joaquin  José  Gori  la  mayoria 
necesaria  de  votos  conforme  al  articulo99  de  la  Conslituciôn, 
el  Congre so  lo  déclaré  electo  designado  para  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo  en  los  casos  expresados  en  el  precitado  articulo 
constitucional. 

Y  terminado  el  objeto  con  el  cual  se  reunieron  en  Congreso 
las  Càmaras  legislativas,  el  Sr.  Présidente  levante  la  sesiôn. 

El  Présidente  del  Senado,  Juan  C.  Ordôilez.  El  Présidente  de 
la  Câmara  de  Représentantes,  Mariano  Ospina.  —  El  Senador 
Secretario  interino,  Ignacio  Gutitfrrez.  —  El  Représentante 
Secretario  1.°  del  Congreso,  Pastor  Ospina. 


III. 


Sobre  el  voto  del  Doctor  Cuervo  como  Vicepresidente  en 

favor  de  los  jesuitas. 

Kingston  (Jamaica)  1.°  de  Mayo  de  1851. 

Sr.  Dr.  Dn.  Ruûno  Cuervo. 

Mi  venerado  sefior  y  amigo  :  he  recibido  su  muy  favorecida 
de  24  Febrero  con  el  adjunto  documento,  y  doy  â  V.  por  una 
y  otro  las  mas  expresivas  gracias.  Es  verdad  que  el  mismo 
deseo  que  ténia  de  ver  y  conservar  un  documento  de  esta  im- 
portancia  me  habia  hecho  alguna  vez  sospechar  que  V.  no 
ténia  tanto  empefio  en  comunicârmelo  como  yo  en  tenerlo. 
Sospecha  de  la  cual  pido  perdôn,  aunque  no  pasa  de  una  ve- 
nialidad.  En  ocasiôn  oportuna  reclamaré  del  Sr.  General  He- 
rrân  la  copia  extraviada,  como  V.  se  sirve  indicârmelo.  Leimos 
en  Capitulo  toda  la  Comunidad  lo  que  V.  tuvo  la  bondad  de 
decir  en  nuestra  defensa,  y  todos  quedamos  sumamente  com- 
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placîdo*  de  la  clariiad  j  fuerza  oon  (fM  Y.  hace  ver  î:îr] 
y  d-*-paraLado  de  la  medida.  Esle  papel  creo  ie  bac*  a  Y. 
cbo  Lor^or  décote  de  todo*  :o~  bombre*  de  Lcda*  la*  cc--i~  icks. 
a  no  wrr  que  ha^âx.  perd-do  la  ra:.-ii:ial*iad.  y  seai;  Lj-rbarits  :• 
fiera*.  For  lo  q  je  a  lîoâotro?  to:a.  ser*  siei^pr*  ai  e:»lto  de 
çrailtud  etema  a  un  aa.;;:o  que  en  dia*  tau  aûro?  levain  la 
roi  en  naestro  favor  de*  de  tan  alto  pue?lo  :  v  to  coiso  5-;>e- 
ri  or  de  la  Company  en  e?ta*  parte*,  doj  a  Y.  en  nombre  de 
(oda  eila  la?  mâs  resdida*  gracia?.  Lo  ecriarê  à  Roraa  al  P. 
General-  el  cual  con  mena*  motivo  me  ha  ensarxadoen  oiras 
oca*iones  manifester  su  reconocimiento  à  nueslro*  bienhe- 
chores.  Esto  y  las  oraciones  es  le  do  îo  que  Y.  puede  efperar 
de  lo»  bîjo*  de  S.  Ignacio,  los  cuales  dejan  à  Dios  el  eniiado 
de  sati*facer  las  deudas  que  ellos  no  pueden  pa^rar. 

Lo  de  los  ma  pas  fue  una  equivocacion  del  P.  Go  mi  la.  cuva 
cabeza  esteba  algrunas  veces  traslornada  con  los  accidentes, 
y  que  no  se  ha  mejorado  en  Europa.  Los  supongo  va  en 
poder  de  Y-,  pues  cuando  recibi  su  caria,  hacia  dias  que  los 
habia  remitido  â  Santa  Marte  para  que  el  amigo  Granados  los 
dirigera  a  ésa. 

Todos  e.*tos  Padres  y  Hermanos  ofrecen  â  Y.  sus  respetos, 
hâgalo  Y.  en  mi  nombre  â  la  Seîîora  y  â  los  ni  nos,  y  cuente 
siempre  con  el  agradecimiento  y  verdadero  afecto  de  sa  afec- 
lisimo  servidor  y  Capellan. 

q.  b.  s.  m. 

Ihs 

Manuel  Gil. 


i 
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IV. 


JUNTA    GBLBBRADA    EL    29    DE    ABRIL  DE    1851    PARA    PROVEER    A    LA 

REPRESIOX    DE   LOS    LADRONES. 


Bogota,  2  de  Afajro  de  4851. 

Se  flore  s  Edi  tores  del  Dia. 

Siendo  el  asunto  à  que  se  refieren  las  piezas  adjunias  de  un 
inlerés  gênerai,  me  atrevo  a  esperar  que  ustedes  tendran  la 
bondad  de  darles  un  lugar  en  el  prôximo  numéro  de  su 
periôdico. 

Quedo  de  ustedes  el  mâs  obedientes  servidor. 

Joaquin  A  Costa. 


i. 


En  la  ciudad  de  Bogota,  capital  de  la  Repùblica  de  la  Nueva 
Granada,  el  dia  29  de  Abril  de  1851,  a  las  cuatro  de  la  tarde 
se  verificô  una  numerosa  y  respe table  junta  de  mâs  de  ocho- 
cientos  ciudadanos,  convocados  para  entenderse  sobre  los  me- 
dios  de  protéger  a  la  poblaciôn  amenazada  y  alarmada  por  los 
ùltimos  atentados,  y  de  prestar  su  concurso  a  las  autoridades 
locales  à  fin  de  perseguir  los  criminales,  asegurarlos  y  casti- 
garlos  ejemplarmente. 

El  ciudadano  Francisco  Montoya  tomô  la  palabra  para  pro- 
poner  que  el  sefior  Gobernador  de  la  provincia  presidiera  la 
réunion,  y  la  junta  asi  lo  acordô.  Nombrôse  secretario  al 
infrascrito. 


I-'<T  K'.5Tr^ 


¥Z  m'.îzzo  se:,  or  Mo^iora  pre-ect-  -z.  rrcv^cto  i* 
ci'yae*  aue  cl  ««^f.or  Pre*:ie::te  p:i*o  en  ii«-r=s£:^  zoe  artj:"3- 
io*.  Tr«:>.'j  zz.T'jhâ  ia  la  primera  parte  del  çri=.er:>  q^î  i_re 
a*:  :  «  ^-/>r  r  *  r  ..e. te  de  la  le*»,il*z+ra  i-ta  i^7  /:«•*?  Ulî-v**:  ir 
^>/-  n/o  r  ftîcA  pr<*dinÛ£\t->  i.  t  fue  z:>:L£cada  La  5^-r^iia 
parte  por  lo*  «eflore*  Rivas  j  Malo  en.  esta  f:r=j:  c  1  jv 
tmp;n%4  pc'ia*  te-crai,  e:n  ereepei-m.  de  la  de  -u*e*^e.  }ie  r  Ir 
te  api  caru  à  lot  que  acmpaùen  el  r  .io  CJ*el  is«r^*-r.  r  ;£r:.r 
crime  net  ». 

Eri  el  curso  de  esta  discu^i  «n.  deseando  el  s^îlor  Presiecte 
tomar  ia  palabra.  prop-jso  que  el  sef.or  Raîmunio  Sa-tasur-j 
ocupara  la  silla  como  Ticepresi  dente  :  a?i  fue  aeoriai}- 

Lo*  senores  Riras  r  Durân  presentaron  unamoc;  ■::  de  sus- 
pension qoe  fue  aprobada  en  !os  términos  si  mien  tes  : 

*  Suçpéndase  la  discu^ion  para  tomar  en  consideracirc  la 
proposiciôn  siguiente  :  Xombrese  ona  concision  de  diez  cîuia- 
danos  que  arbitre  y  proposa  los  medios  de  precaver  los  cn- 
menes  que  tienen  la  sociedad  alarma  da,  y  los  présente  en  una 
nuera  réunion  que  se  convocarâ  â  la  major  brevedad.  » 

Fueron  desiznados  para  componer  esta  comision  los  ciuda- 
danos  Francisco  M  on  lova.  Antonio  Maria  S  il  va,  Florentino 
Gonzalez,  Manuel  Vêlez  Barrientos.  Coronel  Pablo  Duràn, 
Rafaël  Alvarez  Bastida.  Bartolomé  Gutiérrez,  Melitôn  Esco- 
bar.  Maestro  Juan  Antonio  Cruz,  Coronel  Joaquin  Acosta. 

Se  levante  la  ses  ion  â  las  cinco  y  média  de  la  tarde. 

Bogota,  Mayo  !.•  de  1851. 

Joaquin  Acosta. 
Es  copia.  Acosta. 

Esta  acta  y  el  proyeeto  de  resolucion  marcado  con  el  N.# 
2.*  fueron  aprobados  en  la  junta  gênerai  del  1.*  de  Mayo  oo- 
rriente,  en  la  cual  se  decidiô  también  que  la  comision  nombrada 
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k.* 


ya  para  hacer  las  proposiciones  que  se  aprobaron,  sortease 
cuairo  de  sus  miembros  que  formasen  la  comisién  principal 
para  colectar  los  fondos  de  las  suscriciones,  valiéndose  para 
ello,  si  fuere  necesario,  de  comisiones  particulares,  y  que  esta 
misma  comisién  nombrase  la  que  debe  enienderse  con  las 
autoridades  locales  para  la  inversion  y  distribuciôn  de  los 
fondos,  conforme  #à  las  bases  aprobadas. 

h. 
proybcto  de  rbsoluclôn. 

Reunidos  en  el  Salon  de  Grados  del  Colegio  nacional  de  Bo- 
gota los  habitantes  de  esta  ciudad,  nacionales  y  extranjeros, 
que  tuvieron  à  bien  concurrir  al  meeting  ô  junta  gênerai, 
convocada  para  este  dia  con  el  objeto  de  manifestar  su  opi- 
nion sobre  los  medios  que  deben  adoptarse  en  las  présentes 
circunstancias  para  poner  un  freno  â  los  malhechores  y  preca- 
ver  en  lo  sucesivo  â  la  sociedad  de  los  repetidos  ataques  que  en 
los  ùltimos  tiempos  ha  sufrido  en  los  atentados  escandalosos 
cometidos  contra  las  personas  y  la  propiedad  ; 

Haliàndose  présentes  mâs  de  mil  ciudadanos  y  extranjeros 
respetables  presididos  por  el  sefior  Gobernador  de  la  pro- 
vincia  ;  después  de  haber  oido  â  las  diferentes  personas  que 
quisieron  tomar  la  palabra,  se  adoptaron  las  siguientes  reso- 
luciones  : 

1  .a  Que  se  solicite  del  sefior  Gobernador  de  la  provincia 
promueva  el  establecimiento  del  alumbrado  de  esta  ciudad  en 
los  términos  en  que  habia  sido  prescrito  por  la  Gâmara  de 
Provincia  en  1848,  pidiendo  à  dicha  Gâmara  que  reviva  la  or- 
denanza  dada  en  aquel  aflo,  y  excitando  entre  tanto  â  los  habi- 
tantes de  la  capital  â  que  se  conformen  à  dicha  ordenanza 

» 

aunque  esté  derogada. 

il.  36 
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2.*  Que  se  abra  una  sascriciôn  ▼olantaria  para  formar  un 
fondo  con  que  ofrecer  récompensas  a  los  individuos  que  faci- 
lite n  la  accion  de  la  justicia  indicaudo  a  las  auloridades  los 
medios  de  comprobar  los  delitos  y  aprehender  y  conrencer  â 
los  que  los  perpetren.  La  creacion  de  este  fondo  es  transitoria 
y  su  distribucion  estara  â  cargo  de  una  comisiôn  que  se  en- 
tenderâ  con  las  autoridades  locales. 

3.*  Que  el  meeting  ô  junta  gênerai  es  de  opinion  que  la  com- 
pasiôn  que  in  du  ce  â  aigu  nos  individu  os  à  favorecer  à  los  mal- 
hechores  es  causa  de  que  ellos  se  alienten  para  seguir  en  la 
carrera  del  crimen  y  que  siendo  esta  opinion  fundada  en  la 
razôny  en  la  moral,  el  meeting  condena  semejante  compasiôn, 
à  que  es  mas  bien  acreedora  la  sociedad  que  sufre  por  los 
atentados  de  los  criminales,  que  no  éstos.  En  consecuencia 
el  meeting  crée  que  el  Gobîerno  debe  circular  las  ôrdenes  mas 
perentorias  à  las  autoridades  de  la  provincias  en  donde  hay 
establecimientos  de  castigo  para  que  velen  eficazmente  en  que 
los  condenados  â  ellos  sufran  sus  condenas  con  la  severidad 
que  lo  qui  ère  la  ley  y  no  haya  culpable  tolerancia  con  ellos. 
Igual mente  desearia  el  meeting  que  las  autoridades  y  los  ciu- 
dadanos  se  interesasen  en  hacer  comprender  à  todos  los  habi- 
tantes del  pais,  que  su  deber  es  auxiliar  la  acciôn  de  la  ley 
facilitando  los  medios  de  descubriry  castigar  â  los  criminales. 
Los  principios  de  verdadera  caridad  aconsejan  que  ella  se 
ejerza  m  as  bien  con  la  sociedad  virtuosa  ayudando  à  defen- 
derla  de  los  malvados,  que  con  éstos,  que  turban  el  sosiego 
privado,  difunden  la  desconfîanza  y  paralizan  la  industria  y 
todas  las  operaciones  utiles  en  que  se  funda  la  subsistencia  de 
millares  de  familias  de  trabajadores  que  se  quedaran  sin  el 
pan  cotidiano  si  continua  el  estado  de  crisis  y  de  alarma  en 
que  se  halla  el  pais. 

4.a  Que  el  meeting  es  de  opinion  que  el  establecimiento  del 
juicio  por  jurados  designados  entre  los  ciudadanos  calificados 
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como  compétentes  para  llenar  cumplidamente  este  delicado 
encargo,  y  excluyendo  terminantemente  à  los  vagos,  à  los  in- 
dividuos  sin  profesiôn  util  y  à  los  que  hayan  sido  encausados 
criminalmente  por  delitos  corn  unes,  séria  un  medio  efîcaz  de 
que  la  ley  tuviese  pronta  y  efectiva  acciôn,  y  la  justicia  no 
quedase  burlada  con  las  dilaciones  y  embrollos  à  que  da  lugar 
el  présente  sistema  de  enjuiciamiento.  Séria  por  tanto  de  de- 
sear  que  se  propusiese  à  la  Legislatura  por  el  Poder  Ejecutivo 
el  inmediato  establecimiento  del  juicio  por  jurados  en  los 
términos  indicados  arriba. 

5.a  Que  para  facilitar  trabajo  à  los  individuos  que  carezcan 
de  él  se  abra  una  suscripciôn  con  el  fin  de  formar  un  fondo  con 
que  costear  el  via  je  de  los  que  careciendo  de  trabajo  quieran 
emigrar  de  esta  capital  al  Istmo  de  Panama,  en  donde  con 
seguridad  encontrarian  ocupaciôn  lucrativa,  sabidacomo  loes 
la  demanda  de  brazos  que  hay  en  aquella  parte  de  la  Repu- 
blica,  y  lo  cuantioso  de  los  salarios  que  se  pagan  à  los  traba- 
jadores.  Séria  conveniente  que  se  formase  una  sociedad  para 
facilitar  auxilios  permanentes  â  los  artesanos  sobrantes  y  à 
los  simples  jornaleros  que  quisiesen  emigrar  del  interior  al 
Istmo  de  Panama  à  fin  de  facilitarles  el  viaje  à  aquel  punto. 

6.a  Que  séria  conveniente  el  que  se  décrète  el  aumento  del 
cuerpo  de  serenos  y  se  organice  mejor  para  que  pueda  exten- 
derse  la  vigilancia  à  mayor  numéro  de  calles  que  las  en  que 
ahora  se  ejerce.  Por  tanto  el  meeting  es  de  opinion  que  la  au- 
toridad  compétente  asi  debe  disponerlo,  decretando  al  efecto 
la  contribuciôn  necesaria. 

El  meeting  crée  de  absoluta  necesidad  que  se  separen  los 
encarcelados  por  deudas  de  los  criminales,  y  que  se  habiliten 
locales  seguros  para  éstos  a  fin  de  que  no  eludan  el  castigo,  y 
que  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  con  el  mayor  encarecimiento 
aumente  laguarda  de  las  prisiones. 

Todos  los  ciudadanos  que  forman  este  meeting  se  compro- 
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meten  ademâs  à  prestar  su  concurso  y  cooperaciôn  eficaz  à 
las  auloridades  locales  para  vigilar  y  perse  guir  los  ladrones  y 
cri  minai  es.  El  Jefe  politico  puede  contar  coq  los  individoos 
que  componen  el  meeting  y  con  los  demâs  que  presien  su 
adhésion  a  este  proyeclo  de  resoluciones  à  fin  de  formar  coin- 
pan  i  as  de  vigilancia,  si  asî  lo  creyere  necesario,  y  de  atender 
à  la  seguridad  de  los  reos  y  detenidos,  como  para  protéger  la 
poblaciôn. 

Estas  resoluciones  se  publicaran  por  la  prensa  y  se  cornu- 
nicarân  al  senor  Gobemador  de  la  provincia  y  al  senor  Jefe 
politico,  y  el  meeting  procédera  an  tes  de  separarse  à  nombrar 
una  comisiôn  que  se  encargue  de  lie  varias  a  efecto  en  lo  que 
toca  à  suscripciones  y  su  inversion.  —  Francisco  Montora,  pré- 
sidente de  la  comisiôn.  —  /.  Acoita,  secretario.  —  Es  copia. 
Acosta. 


V. 


IMPRESIOX  Y  CIRCULACION  OFICIAL  DEL   LIBBLO  COXTRA  KL  AAZOBISPO 

DE  BOGOTA. 

El  Tesoro  nacional  a  la  Imprenta  del  Xeo-Granadino. 


Por  14  pliegos  de  impresiôny  tiro  de  500  ejetn- 
plares  de  cada  pliego  en  tipo  long-primer  de  un 
folleto  titulado  El  Arzobispo  ante  la  Nacion,  â  96 
reaies  por  pliego  (articulo  7.°  del  contrato  de  16  de 
Marzode  1818). 1.344 

Por  el  tiro  de  500  ejemplares  de  cada  pliego,  â 
razén  de  8  reaies  el  100,  en  todo  35,000  pliegos 
tirados  (articulo  8.°  del  contrato) 2.800 


Pasan  .     .     .     4.144 
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Fienen.      .     .      .     4.144 
Por  la  encuadernaciôn  de  3,000  ejemplares  en  4°. 
espanol  à  16  reaies  el  100  (articulo  14  del  id.). .     .         400 


4.544 

Dediicese  el  2  1/2  por  ciento,  segûn  el  contrato 
de  anticipacion 113.50 

Quedan  a  favor  de  la  imprenta     4.430.50 
Bogota,  Octubre  30  de  1852. 

El  Agente,  Francisco  Par  do  E. 

Recibi  los  3,000  ejemplares  del  cuaderno  que  se  indica  en 
esta  cuenta  —  D.  A.  Maldonado. 


DBSPACHO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Refôrmase  la  cuenta  anterior  en  los  términos  siguientes  : 
Por  la  composieiôn  y  tiro  de  14  pliegos,  4.°  espa- 
flol,  de  que  se  compone  el  folleto,  y  por  los  primeros 
500  ejemplares  (articulo  7.°  del  contrato)  â  96  reaies 

cada  pliego,  tipo  long-primer 1.344 

Dediicese  el  importe  de  dos  paginas  en  blanco  en  el 
titulo  final  en  que  no  hubo  composieiôn,  6  sea  la 
cuarta  parte  de  un  pliego 24 

Reducidoâ.     .     .     .     1.320 
Por  el  tiro  de  35,000  pliegos  que  dan  los  2,500  ejem- 
plares restantes,  por  ser  3,000  los  que  se  han  tirado, 
â  8  reaies  el  100,  conforme  al  articulo  8.°  del  con- 
trato      2.800 

Pasan.     .     .     .     4.120 
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Vienen 4.120 

Por  la  encuadernaciôn  à  la  riistica  de  3,000  ejem- 
plares  en  4."  (articulo  14  del  contra to)  à  16  reaies 
ellOO 480 

Costo  total  de  la  obra 4.60) 

Rebajase  de  este  total  el  2  1/2  por  100  de  descuento, 
conforme  al  ûltimo  contrato  de  anticipaciôn.     ...         115 

Liquido  que  se  libra.     .     .     .     4.485 

Se  reconoce  à  iavor  del  seiïor  Manuel  Murillo  y  à  cargo  del 
Tesoro  nacional,  la  suma  de  cuatro  mil  cuatrocientos  ochenta 
y  cinco  reaies,  que  se  imputarâ  al  Gapitulo  2.°  Impresiones  ofi- 
ciales,  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  Servicio  de 
1852  a  1853.  En  consecuencia,  se  gira  la  correspondiente 
orden  de  pago  contra  el  Seiïor  Tesorero  gênerai,  bajo  el 
numéro  25. 

Bogota,  30  de  Octubre  de  1852. 

El  Sccretario,  Plata. 


Repûblica  de  la  Nueva  Granada.  Jefetura  polit ica  del  canton. 
—  C/iiquinquirâ,  Noviembre  6  de  48SÎ. 

Al  Sr.  Alcade  parroquial  de... 

Remito  â  V.  un  cuaderno  titulado  «  El  Arzobispo  cuite  la 
Nation  »  para  que  sea  leido  por  todas  las  personas  que  lo  soli- 
cite n  :  asimismo  harâ  V.  que  se  anuncie  â  todos  los  vecinos, 
â  fin  de  que  no  se  quede  en  ese  distrito  sin  la  publicidad  que 
su  mérito  demanda,  y  luego  lo  deposite  V.  en  el  archivo  de 
esa  alcadia  con  el  mis  esmerado  aseo. 
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Remito  también  à  V.  las  Gacetas  numéros  1439  hasta  1441 
para  su  archivo,  etc.  Dios  guarde  à  V. 

Miguel  A.  Nieto. 


Circular  num.  85.  Gobernaciôn  de  la  provincia  de  Tundama. 
—  Santa  Rosa,  Novembre  40  de  4852. 

Al  Sr.  Jefe  Politico  del  canton  capital. 

Tengo  la  satisfacciôn  de  remitir  â  V.  por  el  correo  de  hoy 

12  ejemplares  del  cuaderno  titulado:  «  El  Arzobispo  de  Bogotd 

ante  la  Nacidn  »,  para  que,  dejando  V.  uno  en  su  despacho, 

reparta  los  restantes  à  las  alcaldias  de  cada  uno  de  los  1 1  dis- 

tritos  del  canton  de  su  mando,  encareciéndoles  â  los  alcaldes 

que  hagan  trascendental  su  lectura  â  todas  las  personas  de  sus 

respectivos  distritos,  pues  ella  dejarâ  convencidos  hasta  â  los 

mâs  escépticos  de  que  aquel  Prelado  es  la  causa  eficiente  de 

los  maies  de  que  se  queja  y  que  atribuye  al  Gobierno  de  su 

patria.  Sirvase  V.  que  dicho  cuaderno  se  conserve  escrupulo- 

samente  en  el  archivo  de  la  alcaldîa  para  que  en  todo  tiempo 

sirva  de  vindicaciôn  à  la  administraciôn  del  7  de  Marzo  de 

1849. 

Antonio  Prieto. 


Circular  numéro  55.  —  Repûblica  de  la  Nucva  Granada.  Jefetura 
politica  del  canton.  —  Sagomoso,  4 2  de  Noviembre  de  4852. 

Al  Sr.  Alcalde  de... 

Remito  â  V.  un  ejemplar  de  un  cuaderno  titulado  «  El 
Arzobispo  de  Bogota  ante  la  Naciôn  »  para  que  se  sirva  en 
anuencia  de  los  demâs  empleados  de  ese  distrito  enterarse  de 


568  DOCUMENTOS 


su  contenido,  y  luego  hacerlo  trascendental  a  todas  las  demâs 
personas  de  ese  vecindario  ;  pues  su  lectura  dejarâ  convencidos 
hasta  los  mas  incrédulos,  de  que  aquel  Prelado  es  la  causa  efî- 
ciente  de  los  maies  de  que  se  queja  y  que  atribuye  al  Gobierno 
de  su  patria.  —  Cuando  su  circulaciôn  haya  tenido  efeclo,  lo 
conservarâ  V.  escrupulosamente  en  su  despacho  para  que  en 
todo  tiempo  sirva  de  vindicaciôn  â  la  Administraciôn  del  7  de 
Marzo  de  1849. 

J es  lis  M.  Chaparro. 


VI. 


SOBRE  LA  «  EXPOSICION  CATOL1CA   ». 

Nunciatura  Apostôlica  en  Santa  Fe  de  Bogota  19  de  Mayo  de  1853. 

La  Expoxiciôn  catollca  de  la  cual  se  ha  servido  V.  enviarme 
varios  ejemplares,  el  16  del  corriente  es  digna  de  la  reclitud 
catôlica  y  de  la  prudencia  distinguida  de  quien  la  redactô.  Al 
adoptarla,  ha  empezado  dignamente  sus  tareas  esa  Sociedad 
compuesta  de  miembros  tan  respetables,  y  que  (segùn  V. 
me  dio  la  plausible  noticia)  estân  decididos  â  emplear  todos 
sus  esfuerzos,  y  â  uniformar  los  de  los  demâs  que  en  la  Nueva 
Granada  profesan  la  fe  de  Jesucristo,  con  el  fin  de  mantenerla 
in  tac  ta  en  la  Repùblica  y  de  libertar  la  Iglesia  de  la  injusta 
opresiôn  que  esta  sufriendo.  Mientras  de  todo  corazôn  hago 
votos  los  mâs  sinceros  para  que  se  consiga  el  buen  resultado 
que  merecen  la  nobleza  de  sus  intenciones  y. los  excelsos  fines 
que  se  han  propuesto,  yo  apruebo  con  el  mayor  gusto  todos 
los  principios  consignados  en  la  Exposiciôn  ;  y  el  modo  de 
practicarlos  que  en  ella  se  indica  es  el  mâs  acertado  y  déco- 
roso,  el  mâs  conforme  con  las  circunstancias.  Asi  es  que  no 
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solamente  por  complacer  los  deseos  de  V.,  que  son  siempre 
para  mi  tan  respetables,  sino  también  para  enviar  al  Santo 
Padre  unanoticia  de  consuelo  entre  tantas  de  profundodigusto 
que,  por  mi  desgracia,  me  veo  en  la  necesidad  de  cornu n i- 
carle,  me  apresuraré  desdeluego  à  trasmitirsela.  Su  Santidad, 
en  la  Alocuciôn  de  27  de  Septiembre  de  1852,  ha  manifestado 
ya  plenamente  la  opinion  y  confianza  que  iiene  en  la  gran 
mayoria  del  pueblo  granadino.  En  cuanto  à  mi,  siempre  me 
ha  sido  muy  grato  asegurar  à  Su  misma  Santidad  que  este 
pueblo  merece  bien  aquel  concepto,  y  que  el  sentimiento  ca- 
tôlico  tiene  en  él  tanta  solidez  y  vida  que  puede  resistir  a 
todos  los  artificios  y  a  todas  las  violencias  con  que  se  pré- 
tende extinguirlo.  La.  Exposition  catolica  sera  pues  una  esplén- 
dida  confirmation  de  mis  informes.  El  Santo  Padre  reconocerâ 
con  jûbilo  en  ella  lo  que  V.  precisamente  desea  que  se  reco- 
nozca,  y  al  mismo  tiempo  darà  gracias  à  la  Providencia  por- 
que  aunque  en  este  pais  hay  abusos  del  poder  y  del  ingenio 
para  destruir  la  Religion,  hay  también  ciudadanos  que  para 
sostenerla  y  defenderla,  se  honran  de  interponer  el  respeto 
que  se  han  adquirido  por  su  doctrina  y  por  sus  précédentes  de 
probidad  y  de  merecimientos  para  con  la  patria. 

Sirvase  V.  manifestar  â  todos  sus  respetables  socios  cuân 
satisfactoria  ha  sido  para  mi  la  résolution  que  han  tomado  de 
reunirse  para  conseguir  el  mismo  objeto  en  que  yo  trabajo 
con  firme  voluntad,  aunque  con  débiles  fuerzas.  Cuento  con 
su  efîcaz  auxilio  mientras  me  sea  permitido  permanecer  en 
Bogota,  asi  como  ellos  tienen  tanto  aqui  como  en  cualquiera 
parte  en  que  yo  esté,  el  derecho  de  aguardar  de  mi  todas  las 
consideraciones  de  grande  estima  y  de  sincero  afecto  que  se 
complace  de  ofrecer  a  V.  su  atento  seguro  servidor. 

Lorenzo  BarilL 
Sefior  Doctor  Rufino  Cuervo. 
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CORRECCIONES 

Pàg.  6,  linea  ûllima  :  En  la  élection  de  1848  para  Présidente,  Pasto 
dio  al  Doctor  Cuervo  17  votos,  à  Gori  3  y  A  Barriga  1  ;  Tùquerres  19  al 
primero  y  11  al  segundo. 

Pàg.  85,  linea  4.*  de  abajo  para  arriba  :  bôrrese  el  que. 

Pàg.  184,  linea  7.R  de  abajo  :  léase  mueblaje  en  lugar  de  moàiliario. 

CHARTRES.    IMPRIMERIE    DURARD,    RUE    FULBERT. 
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